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COMPENDIO 

PE LA SEGUNDA DECADA 

. DE TITO LIVIO P ADUANO, 

SEGUN LA ABUEVIACION DE lÁJClO FLOBO, 

LIBRO PRIMERO. 

1^ Ij^l CoDSul Fabio Giirges fue coott» los Saaim , y peleó 
siaL A esta causa se trató en el Senado de le qnitar k 

Capitanía , y poner otro en su lugar. Sintiendo esto Quínelo 
£^ÍQ, Ji¿Ujdaio..su.. padre rogó al Senado que no quisiesen 
hafítí tan gran 'verguisasa á hijo. '£ indinóse el Senado 
i, oit sti petición»: • porque se ofipedó -el de ir por legado á 
su hijo , y de estar con él para le dar consejo en las cosas 
^ue hobiese de hacer. Venido pues , Fabio Máximo al real 
donde su hijo estaba,, oonklitfcstew Romana v amonestóle- lo 
v^ue había de hacer. £ asi con los consejos et obras del 
TÍejo venció el hijo á Jos Sanites , et triunfó de ellos. E 
prendió el Cónsul en esta batalla á Cayo Poncio Empe* 
^dor et Caudillo dé lot Sanites, et levólo preso á Roma. 
£ triunfi^ndo de .los Samaitcá iba Poncio en. el irionfo , al 
qual mató con una seguf acabada la fiesta. £ como la ciu^ 
dad de Koma fuese castigada con la grande pestilencia , acor« 
daron de enviar mensagerosiá Epidauro , para que traxesea 
la imagen de Esculapio. £ como los mensageros que iban por 
£^kpio entrasen en el mar , entró en la nave una cu« 
lebra. E no salió de la nave hasta que llegaron á la isla 
l4t>ef4ia.« jidonde íut comagrado jú templo de Esculapio^ 



BZ LlBltO I. 

Lucio Posthumio Cposular fue condenado , porque -liabia em- 
pleado en sus heredades los soldados que estaban á su mando* 

Los Saipnites demandaron pazá los ,R ornónos , fu^l^Jt 
quana vez xítorgada. E <:omo después se rebelasen", vino 
contra ellos el Cónsul Furio Dentato et mató muchos do 
ellos. Y ^venfíié tasibien! efté^ ConsuP ¿ los. Sabíaos , que 
se habían rebelado , y rescibíolos después so el amparo de 
los Romano^. E viuAfp e^te.Xjoniul flos^ yfícqs en ^te 
de su Consulado. £ fueron trechas poblaciones Romanas, la 
ciudad de Sena , Castro et Adriana. £n este tiempo fue esta- 
blecido primeramente el oficio de los tres Varones , que eran 
llamados capitales. E'' fueron los censos y tributos acrecenta- 
dos. £ hizose ei lustro y el cuento de la gente , et halk* 
lérisei 4opÍQttl)j|B^oehfeiitaíy>tre»atiii Jiombre» caíkeias de casasl ' I ^ 
Alteroso el pueblo 'por las deudas , ét hicieronse grandes et 
luengos movinucütos en la Ciudad : et subiéronse en el monte' 
lankulo. £ de al U fueron tornados á. iia fx udad por el JDita- ^ 
, dor Qui^ct^ . Übctonsio 4 . el qual muiió en loS' d^is^ db ^este- 
tu magÍ5tra4o4l S tümbien sé<trátaB'ea este :|>rmiero< Ubro ks-'* 
cosas que los Romanos hicietoo contra los Vulsinienses , et 
también los Lucanos , contra los quales se habia tenido poc 
Cónuteni^nte dar auxilioiá ioaiiTosaanos. ' ^ ' ^ ' 

. • : . :LiBRO 11^ / • • ^.i-- . - r 

g^JLios Galos Sononeñscs mataron los Embaxadores que los 
Romanofi .les ^nviafon'^^lpeii to^^uaMos^Romaños^té^ hScie^ 

Toñ guerra : enriar ^qisál Celio Pretor fue muerto y sus le-' 
giones . desbaratadas. También los Samnites , Lucanos, Brur 
áos , y Hetruscos se rebelaron \ contra los quales fUeroa 
«nviados diversos Capitanes Romanos, y I9S vencieroan. En 
el año rqualarocientos/ cincuenta 'y tres'de la Nodación dé -Ro- 
ma. JLos Tarentíhos siendo amli: >s de los Romanos se rebe- 
UcQn contras ellos .tjomando sobre seguro iiaa áota' de los 



Digitized by Google 



1. 1 B t o TT. ' MI 

RomaiiQS « matando al Capitán de elk. Sabieii4o esto .el Se: 
nado , acordaron de caviar á Tárente sus l^ado» á se Itg 
quexar do la bjurtt rescebída : y i pedir ^tisfifccion dc^ 
daño que les habian hecho. Los Xarcatinos peimanecicadoj 
en su maldad » m solo oegaroo la satii&QcifMi « /nas^ antei 
acrescentaiida á su pdcado otfo mayor e^or «cortaron loa 
EmtMsadofcs Romanos , y lan»uft»los <on 'nmcfaasi'Ui|ttriaa 
de su ciudad. E tornados los Embaxadores i Roma , quexa- 
ronse al Senado de la injuna et mengua que los Tar^ntiooa 
lea hablan hecho*; Indignados per esto. los padres» fioiadaroii 
tomar las armas contra ellos et hacerles luego guerra. B 
ayuntando gran exercito , vino contra ^los el Cónsul £milio 
y destruyó todos sus íiiies por fuego e€ hierro , vengando 
bien cruelmente la incuria que habian rescebido. TemLendq 
les Tarenttnos las fuerzas Romanas ^nviaioa á Gieda sos SfHi 
baxadores al Rey Pirro i le' suplicar que los quisiese vení^ 
á ayudar contra los Romanos. Era este Vmo Rey de EpH 
^o , y descendida del linage de Achiles^ » que fue uno d^ 
h» Capitiin^s^ Griego^ que vinieron i la cpfiqpusla de -l^royn» 
JB lo» Tarentinoi eran pwientes de los griegos : ca los Lnr, 

cedcmonios habian edificado la ciudad de Tarento. E aytt* 
dábanles también muchos de los pueblos comarcanos , mas 
jPirro fíie «1 que acrescentó mucho su poderio. Ca,v^p,CQil 
mucha gente de Ej^fQ > Tesalia et Macedonia : traxo conii^ 
:go veinte elefantes , nunca hasta alU vistoa en Italia. £ con* 
tíenese también en este segundo libro de como la gente qu^ 
;teai^ en Campania el. Prefecto Decio lubelio cerco a Re^ 
¿io» ot li| tpinaroa inataiido In gente que en olla asfpfML , 

• ' . LIüRO UL \ *. / ^ ' 

O^^^'.jFue el Cónsul Valerio JLevino enviada qontfae| Rey P¡fi!o^ 
•et diose entre: ellos la. primera l>ataUa «cerca de una ciudad 

de Campania que es llamada Eraclea , y del rio Baiiu. E duró ' 

h 

m I >. - - - ^ _ 
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fV CADA II, 

la batalla todo el dia sin huir ninguna de las partes hasta 
qtie traxeron á elb' lo6 elefantes. Ix» Róñanos espantados 
con k: viste -de aqQellos aniinales , porque basta alli no ha- 
bían visto tal manera de pelea eomenzáron á ser desba- 
ratados ; et aun su$ cabatlos tornaban atrás por el temor 
^ae tetíkn de los elefantes. Este Rey Pirro' fue el que pri*' 
ñero peleó -en -Itaiui eofl los elefantes. Y que los Romanos 
fuesen vencidos en esta primera batalla , ellos mesmos lo 
demostraron huyendo.. Y Pirro no^ pudo eallar el gran daño 
^ue^ Hnbk ^riss¿ebid«» ^stt exerdto i''j»as 'ébnfim piíbli* 
cam<ínte , puso ii« titulo cfn el templo de Júpiter que es- 
taba en la ciudad de Tarento : en el qual escribió esto que 
se sigue. *-L(>5 varones que hasta aqu i fueran invencibles» 6 
pádiré jihay sáñto ; vencilos yo en lai batalla siendo vencido 
áf áé ellósi^ Y'^onvo fuese reptehendido de los suyos : porqoe 
se decía ser vencido siendo él vencedor : respundio et dixo; 
^ Si otra vez venzo á los Romanos , según la manera pasada, 
M^«ec¿«iHo me setá^ tornar ^ á J^iro sift Caballera ninguno/' En 
cista *bataHa priñiéjR&'eb qu^'PiViiói salió vencedor , fueron mu- 
chos de los Romanos presos et muertos. Y mirando con grande 
atención el Rey los cuerpos de los Romanos , que en el 
' campo estaban muertos : vido que todos tenían las caras con* 
tirar, los' enemikosvet las Metidas delante » et no ^letras en 
bs'espiltl^s. *T 'mravulado de esto diceSe que alzó ks ma- 
nos contra el cieíó' y díxo. ^"ío podría ser Señor de todo el 
»]liundo, si tuviese tales Caballeros como estos.'' Los Roma* 
Dos^ enriaron' sus '£mbaxadores á - Pirro para redemir los 
qué^lákítíin^^tábi ^ h bataHa' : losi qúales el* Rey lesd- 
bio con gran honra et les dio todos los presos libremente 
sin precio alguno. Y viendo á Fabricio uno de los £mba- 
zadores Romanos qne era pobre , mas Caballero muy no- 
Ue et íbrzado , prometióle que ú quena ^er suyo et vivir 
fcón 'él , que le daría hi qiiarta paite de su reyno. Fabricio 
despreció los prometunientos del Rey , no. hacieudo caso 
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ele ellos. Y maravillado de esto Puro , envió un legado siiyQ 
á Roma que era.Uaiaado Cineas vaioo excelente á pedir 4 
los RoimM» f-^ue lo reidbíetea en la cinéu^ pwra^ rtrato^ 
pax com loft-'Smulom, d>a ést^J cmiJíáoh 4 i\t¡ú. futtb ¡S9p 
ñor de aquella parte <ic Italia que por armas habla ocupa- 
do. Y propue&ta esta embaxada ea el Senado , ao fue acep- 
tada por k» padre» » CMtcadkieiidola majToriBente Apiei 
Ghtt&, ^« 'em ciego por-luenga edad «.et 1» 'jvflQÍa.-£ 
los consejos , mas fue entonces llamado á esto. Y tornado Cír 
neas á Pirro , preguntóle qué le había parecido de Roma» 
el quaMe respondió et dixo^ Vi tierra de. Heyoi , et todoi 
son tület ea Roma , qnel erei t6> en Epsro ec len tedb Greda»' 
Y díÓ9e de^es la segunda batáUa á Pirm per lea Con*' 
sules Romanos ea los fines de Apnlia , cuya victoiia fue da» 
dusa , como quiera que pareció que lo» Romanos hobieron 
lo mejor » poique Pirro siendo herido ea nn braxo salid 
primero del campo. En esta batalla fae heiido Pabrido Ca« 
pitan de los Romanos. Ceneo Domicio el primar plebeyo hi* 
zo el lustro y et halláronse doscientos setenta et ocho mti^ 
dosdentos iec i^int^ y dos hombres cabanas de bisas. Se fe* 
novó la quarta tex la alianaa' «en los Cartagineses. Y es* 

taudo el Cónsul Fabncio en su real , vino á él uno del 
Rey Pirro , et prometióle que daria un poco de vino á sa 
Señor para lo tiiatar , si el de esto era servido. Oyendo est« 
Fabricio Consol Ronuiiso » mandólo luego prender et levar 
á Pirro avisándole de lo que aquel suyo habia dicho. Y 
_ también se contienen ea este terceto libro las batallas prof** 
j^iÉs que los Romanos hobierott OMtra los Uecmseos^ Ijk^ 

■ 

I.IBRO IT. 

irro- se psM con'ss eitelcitó á Sidáia defcpnes^e la s«^ ^ 
gündír batalla «qoe bebe cea los Ramano^. Sa*' este «&# ' 
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acaescieron muchas señales c^ue son llamadas prodigios. Y 
entre )os ouos prodigios fue ua rayo, que cayó en ei Ca« 
pkiDlio V «t; quitó la cabeza /d&wl» imogea de Júpiter i la 
qüA cfespues faethalkdajde 4osf Ajoruspices. Clorki' Dentato 
hizo gente de guerra , et vendió el primero los bienes del 
que llamado ao comparecía. £1 Key Pirro se tornó á- Ita* 
' isL.'J et hobo la tercera, batalla con los Romaoos f en la ^ 
^al':6ie ^venctdp por él eft. escapó huyendo.: £ peleando 
después en Grecia- en larcitidad de Argos fue muerto. £ 
tantos fueron los despojos muy ricos que los Romanos cobraron 
de Pirro :. que nunca hasta aUi Capitán entró en Roma con 
mas' berabso - triunfo qite este, que .elcanzó de él esta victoria. 
Mi' álegrároifr'tamD al púdolo Romano los captivos de Tesalia 
Mácedonia , Brucia , Lucania , Apuüa et Tarento : ni las 
banderas et riquezas que a todos estos fueron tomadas; quanto 
los alegraron ^ia vista de las nuevas bestias : quiero decir de 
los elefantes qtíe en aqueUa batalla tomaron : porque en lá 
- primera pelea les fueron causa de gran temor et espanto. 
£ntraban los elefantes poje j^omA inclinadas las .caberas : co* 
mot si: pareciera sentir ellos la captividad qi|e sentían los 
Caballeros vencidos* Fabricio: Censor removió del Senado á 
Cornelio Rufino Consular , porque tenia diez libras de plata 
labrada. E los Censores hicieron el lustro et se hallaron 
aSi^ft hombres cabezas.de casase. $n este tiempo hicie- 
ron loa Romanos amistad con Pto^omeo Rey de Egypto. Y 
Sextilla virgen Vestal fiie enterrada viva en pena del pe* 
cado carnal que había cometido. Fueron hechas poblaciones 
Rnm^a» ks .ciudade.s .de> Posid9nia et Consa. £ vino una 
flota de Cartagineses en socorro.de U^k Tarenúaos , ^eo lo 
qual pareció quebrantaron la amistad que tenian con los 
Romanos , pues venían á socorrer á sus adversarif s. E asi 
como los Tarentinos fueron causa de la guerra , que fue 
ei>tre^el'JU]r'^]?i^rQ. ^ los Rombos» afi también lo fue- . 

• «áft ip-Mti^Am^ gujQT» .Pi«úcn ^ji: fyp entre los Roffla|' 

tm 0 

* % 
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DOS et los de Cartago ; ca oyendo los Taicmicos la muerte 
del Rey Pirro , envlafon á demandar socorro a los Carta* 
gineses contra los Romanos* Y ftieron venados los de Car** 

tago , mas no fueron entonces juzgados por enemigos de los 
Homaoos. £ por esto esta pelea no pertenece á la primera 
guerra Puntea : ca fue nueve años antes , como quiera qat 
§ae ocasioor de ella. £n este libro también se esctíben mu- 
chas victorias que los Romanos hobieron de los Lucanos , Sam- 
butes et Srucios* 

XIBRO V. 

■V eacidos los Tarentinos les fbe dada la et Kbertad. 

Y la legión de los Campanos que habia ociiptido á Reglo 
tomada , y todo? lo^ <|ue e» ella so bailaron fueron des- 
cabe2ados. Y como unos mancebos tocasen los legados que los 
Apolloníates envlabai^.^l Senado » fueron á ellos entregados.- 
f ue dada paz á.los Picenatos , después que fueron venci- 
pos. Y las ciudades de, Áxmmip eo Piceno 9 et ^ Benaveju e 
eO' Sanio fvüenmr bcchasv'pobbdones Roupuas. JEn este tiempo 
comenzó . primeramente el pueblo Romano á usar h p]ata« 
COttio- hasta alli hobiesen usado de solo cobre. Y fueron los 
Umbros y SalentiiK)s vencidos y puestos dcbaxo del señorío 
jRomanq. . Y fm| acrescentsuio el numero de los Questores. 
. . Después qne. los Roinanos pusieron. ^eba»).de su seño- 
río toda la provmda de Italia , acordaron de extender mas 
adelante su iirperio. Y eranles gran in^pcdimento para esto, 
de una parte los montes que son llamados Alpes « que pait^p 
et dividen á Italia :de, Alemania .et Fianda, et de la otra 
d mar. Y comoquiera que hasta alli los Romanos no ha- 
bían sido exercitadüs en las guerras marinas ; mas la viriud 
que vence todas las cosai fue causa que sus fuerzas 00 .me^» 
DOS resplandeciesen en el mar que en la tier». Y sojuagaron 
primeramente la Isla de Sicilia, la qual, según Icsautcm 
dicen | era en otro tiempo de la provincia de Italia ^ idus 
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la fueirza del mar apartó la una de h otra. Y quisieron poi 
armas ayuntar á su imperio lo que la naturaleza con ia fueraa 

del 'mar les habia quitado. Y por estar esta kla maraTillo* 
sámente asentada dentro del mar , quiero escribir aqui la ma- 
nera de su asiento , antes de tratar de como por razón se mo« 
rieron los Romanos á la tomar por armas. SiclHa es isla muy fer< 
til *de pan y -vino , y de todas las maneras de frutas quo 
H naturaleza humana puede desear. Era esta isla llamada por 
los antiguos Xriuacria , porque es cercada de tres montañas 
ó sierras muy altas. La primera se llama Fachina » y esta 
contra las partes de Grecia. La seganda Lilibeo , y está 
hada Africa eañente de la provincia de Libia. La tercera 
se llama Peloro \ et está contra Italia , et hacia esta parto 
está la mar- tan estrecha que parece á los que- alia quiereu 
pasar que lio tienen paso por mar , mas que las sierras de 
Sicilia et Italia se vienen allí aj untar en uno : et solo quan- 
do por allí navegan ven como se apartan las unas de las 
btrasi Y pof 'alli corre la mar como si fuese algún gran rid 
W qual no ' se halk en otra porté. Y es - esta mar muy pe<^ 
íigrosa de navegar por dos cosas maravillosas que en ella se 
hallan. La una se llama Scilla , que es una sierra hendida 
et partida en muchas partes que trae á sí los navios. La 
otra: íse lían^á <!)aribdis ad<mde se hundid' éí agha ét snmb 
todos los natíos que alU entran. Hay asimésmo othi moiitaña 
en Sicilia que se dice Ethna que arde en todo tiempo. Y 
quando hace viento lanza llamas de fuego. Y porende esta 
montti&a: 'es'ibliabitáble. Def estas maravillas que hay 6n la 
íúi de Sicilia 'éscíibieroh lós Griegos ét los Poetas muchas co- 
sas. Y también esta isla se llamó Sicania , del nombre de 
Sicano , que fue el primero Rey que en ella rey no. Y des- 
pués se llamó Sicilia de Siculo homano de Italo Rey de 
Italia.' ' ■• ' ' .; ^ :í :i . 



Digitized by Google 



9JI0A9A II. IX 

L I O VI. 

^En el libro sexto se escribe el principio ct origen de lof 
Cartagineses , ct los primeros fundamentos de su ciudad ; la 
qaú^ vino á fundar desde Tirq ki Reyna Dido , luja dé 
Bek) , y mufer de Sklieo , huyendo de lu'herinatio Pygma* 

lion setenta y dos años antes de Roma. Tratase también como 
contra ellos et Gereon Key de Sicilia , el Senado envío ayuda 
if lo» Manertiaoi , quiero dedr á los iDoradorei de la ciudad 
ét Mecina. Y como acerca de enviar etce soeono á los Má* 
jnertinos hobicse alteraciones en el Senado, finalmente fue 
acordado que se les diese el ayuda que pedian. Esta fue la 
vea jwimefa que k» CabaUesos jELomanos pasan» «1 mar* Y 
pelmiiida mochas veces proepeiamente cMra Oepem » ocor* 
gaionle después k paz que pidiÓ^ Este Rey 'Gestos de Si- 
cilia tenía su asiento en la ciudad de Siracusa , ct como se 
alzase contra la ciudad de Mecina que era nray poderosa, 
vino ' contra ellos con gran gente de Ai^omei» Los M«p 
tnertino» ó Mectnos , viéndose en gran estrecho , encone»* 

daionse á'Tos Romanos. Ki Senado envió ca su socorro á 
los Ckmsules Apio Qaudxo , et Quinto Fabio , los quales 
ayuntando sn Itaeite pasaron á Sicilia lo oms secreto qoo 
ffudienHi. Y luego que descabercaRm , sao so ocupar en otra 
cosa , dieron en el real del Rey Gereoo , et tan poderosa- 
mente pelearon contra él et toda su gente que los hicieron 
huir. Y primero Gereon se vido vencido t que supiese qno 
los Romanos tenían cercados á los suyos con los Cartagine* 
fes en ]as ciudades de Palermo , Drepano ct Agrigento. Y 
pasaban los Romanos siempre adelante de ciudad en ciudad, 
Tenciendo á quantos hallaban. Y no hallaron tan gran ro* 
"sisteAcia como fue la de -la ciudad de Agrigento » porque so 
hallé en ella Anihal el mtiyor , que era Capitán do los Car- 
tagineses. Y q Liando Aníbal llegó á esta ciudad con su hueste, 
;vido que le íaluban muchas cosas paxa la guerra » et por 
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esto envió á Cartago por gente! Y los Cartagineses envia* 

ronle en ayuda á un Capitán llamado Hannon con mil ct qui- 
nieatos 4/^ caballa, et treinta mil peones » et muchos ele^isk 
tes. Y venida esta gente á Anibal concertó con ¿Ilos ¿a - 
dar batalla á ios Romanos * en k qual los Africanos fueron 
vencidos y muchos de ellos muertos. Y después de esta vic- 
toria ganaron los Romanos, la ciudad de Agrigento , y ven^ 
dieron los hombres et las mugeres «jue en ella haUaroo et 
tomaron todas las riquezas et despojos que en elk estadMiu 
£ tomáronse á Roma cón gran yictorta levando once elefaiw 
tes vivos que fueron tomados en la batalla. Viéndose Ge^ 
reon de todas partes veacido , acordó de bascar manera pam 
, lucer paz con bs Romanos. £ foele otorgóla por ellos con 
condición que las tres ciudades sobredichas con cincuenta 
castillos que los Romanos habían ganado en Sicilia , queda- 
ren con ellos » et toda k otra^ tierra con k ciudad de Si« 
racosa fuesen- al S^j Gereon obedientes et les diese do^ 
•cientas libras de plata de buen peso. En esta paz no entraron 

•los Canagineses ni la procuraron , porque no eran entonces 
menos podeioisos que los Romanos y pues eran, señores de 
*rtoda ta Africa , que es k tercera parte de «k tierra habitable, 
et porque también pretendkn ellos de ponec so su señorío & 
Sicilia como los Romanos. E por esto Anibal se aparejó de 
-ouevo para la guerra , et vino con sesenta. nave$ á Sicilia 
contra los Romanos que alli hablan quedado para guarda de 
lo que habian quedado ganado^ £ nunca quiso salir á tierra 
afirme , mas siempre se estaba en el mar , et robaba en Si* 
cilia et Italia quanto pedia. Los Romanos enviaron coo^ 

.tm él ' á • los Cónsules Ceueo Coraelio « et 4 Cen^g 
41Í0 .I encomendándoles y que á muy |[ran priesa aparejasoi 

.las naves et las otras cosas que eran necesarks para la guer* 
ra. E hizose todo ei aparejo con una priesa tan maravillusa, 
,que en espacio de setenta .dias que ^k mackra fue coctadfi ^ 
:para jos natvios $e .haüaion jdent^. y atenea nsios cpn su» 
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aocoias en el «giia. Los Oosorc» (licicroa el lostio , et se 
hallaron 192,214 hombres cabezas de casas. Deck> Junio 

Bruto dio el primero juegos de Gladiatores en booni de su 
difunto padre. £ £uadose la Goionia ¿sernúu 

LIBRO VIL 

^^En el séptimo libro se escribe como los Cónsules Cayo 
Cornelio , et Cayo Duilio pelearon en Sicilia contra los Afrv^ 
canos f y cómo el Consol Cornelio saliendo á tierra con diex 
y seis navios en la bla Lipara Anibal con engaño de man- 
do su habla. Y asegurándose las partes , Anibal quebrantó 
la fe et juramento : ca como sobfo seguro al Cónsul Cof* 
aelio » ec los diez y seis navios , et envioto preso á Garti« 
go , á donde murió estando en la prisión. El Cónsul Dui* 
lio su compañero peleó prósperamente contra los Africanos, 
et como quiera que Aníbal cenia mayor ventaja por la li« 
gereza de sus navios , el Capitán de los Romanos dió tan« 
ta diligencia con cadenas et ganchos de hierro , que asió con 
ellos los navios de Aníbal , er peleando asi reciamente unos 
con otros » el navio 4 donde Anibal estaba fue tomado de 
los Romanos » et él escapó saltando en 00 barco. Y ?en« 
dendo por esta manera i los Africanos , eomaronles tvewtn 
et una naos , et hundieron trece en el mar , et mataron tres 
mil de ellos , et prendieron siete nui. £sca fue la primera 

^ batalla que los Romanos vencieron en el mar. Y por esto el 
Consúl Duilio fue el primero Capitán de los Romanos , que 
rescibió triunfo por haber vencido en el mar. £ á esta cau- 
sa se le dió esta honra por toda su vida , que quando se 
tornase á su casa de la cena tañesen y cantasen delante «él loa 
ministriles » y le alumbrasen con antorchas. La mayor parto 
de las islas de Cerdeoa et Córcega poseían los Cartagine- 
ses , et pasaron á ellas los Cónsules Acjuilio Floro , et Cor- 
nelio Scipjjoa » et los Africanos enviaron contra ellos á «a 
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, Chitan , que había nombre Hannon. . El Cónsul Cprnelio 
peleó piosperameote .contra los Sardos et Corzos j et ven* 
ció á Hannon Capitán de los Africanos , et ganó las islas 

de Cerdeña et Córcega, et otras ¿os islas de Sicilia llama- 
das Lipara et Melita. £1 año siguiente el Cónsul Attilio 
Calatino siendo cercado en Sicilia de los Africanos, puso su 
exerclto indiscretamente en un lugar peligroso. Y fne libra* 
do de este peligro por Calpurnio Tribuno de Caballeros, 
qué acometió á los enemigos con trecientos Caballeros ; et 
boiciendo lugar » para que pudiese salir el Cónsul , cpnver- 
tió sobre sí , ^ los suyos todo el peligro de la batalla. Y 
murieron alli todos los trecientos Caballeros , que con él es- 
taban , et el fue hallado muy mal herido debaxo de los cuer* 
pDS.de los muertos. Y sacándolo de alli, pusieron gran diligei»* 
da en lo curar hasta que sanó. Después de estas cosas pasadas 
pn Sicilia, los Cartagineses enviaron otra vez por Capitán á 
Anibal contra los Romanos que fue de ellos vencido , huyendo 
él» et los suyos. Y levantóse contra 41 un ruido en su real, 
echándole la culpa de su vencimiento. Y por .esta, causa los 
Caballeros de Anibal se levantaron contra él , et lo mata- 
xoa puniéndolo en una cruz , et vencidos en el mar los Car- 
tagineses el Cónsul Attilio Regulo pasó al Africa. Y torno;; 
. se el Cónsul Duilio á Roma , et fue rescebido con gran 
triunfo. En la manera susodicha pusieron los Romanos deba- 
xo de su señorío las islas de Sicilia , Cerdeña , Córcega » íir 
par» , et Melita* 

LIBRO VIIL 

el octavo libro se contiene , coma pasando Marco Regu* 
loien Africa » hallaron sus Caballeros una serpiente de e^n* 
tosa grandeza , la quaL mató muchos de ellos aun con solo 
el resollo. Y vino Regul<f con su exercito para matarla , et 
como re&cebiesen gran daño los suyos , porque con la& ba- 
llestas no le .podían hacer mal » mandó traei^ alU unos gran** 
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des trabucos , parí le tirar ooa piedras. £ii esta manera la 

mataron, et quitándole el cuero , que era muy duro, et de 
grandes escamas , haliaron que tenia ciento et veinte pies 
én largo , el qnal enYiaroii á Roma , et allí lo Jiiostraro« 
mucho tiempo por gran maravilla. Los de Cartago yinieron 
contra Regulo con muy gran exercito , partido en tres par- 
tes. Y de la una hueste era Capitán Hamilcar , y de las otral 
dos efún unos dos llamados Asdrubales. Y fue entre ellos 
et los Romanos una pelea muy herida , y duró hasta que 1< 
noche los partió , mas todavía quedé el campo , y lo mejof 
de la batalla por los Rumanos. Y murieron en esta batalla 
de los de Cartago quince mil hombres, et fueron presoi 
diez y siete mil, con diez y ocho elefimtes, que vinieron 
vivos en manos de los Romanos. Y la mayor perdida qu« 
los Cartagineses perdieron en esta batalla fue el esfuerzo 
de su corazón. Ca tan gran temor hubieron , que luego en- 
viaron sus Embaxadores á Regulo á le demandar paz. Regu* 
lo enviólos á Roma- para que la pidiesen al Senado. Y en* 
vio á demandar succesor, quejaiulose por sus letras, por- 
que no enviaban otro Capitán en su lugar , allegaqdo por 
excusa , que en su absenda se perdían sus campos « con 
cuya labor mantenía su casa. Mas viendo el Senado como 
las cosas le sucedían tán prósperamente , no le quisieron en- 
viar succesor , como quiera que su tiempo et año era cum* 
plido. Y acerca de la paz que los de Cartago pedían ^ ra* 
les condiciones pusieron los Romanos , que los Cartagineses*^ 
tuvieron por mejor de esperar lo ultimo de su fortuna que 
lio de aceptarlas. Y por esto buscaron socorro de muchas 
partes , enviando á £spaña y á Grecia por gente contra los 
Romanos. Queriendo pues la fortuna que Regulo fuese exem« 
pío de prosperidad et caída , fue vencido et preso de Xan* 
tippo Capitán de los Laccdemonlos , que vino en socorro de 
los de Cartago. Y fueron de los Romanos muertos treinta 
mil » ét presos con Regulo cinco mil , con los quales triunfa* 
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las ciudades et castillos que los Kcxnanos les habían tomado. 
Y tornándose Xantippo á Grecia , los Romanos aparejaron 
Ptra gran armada contra los de Cartagó , et vinieron por 
Capitanes Paulo Emilio , et Fulvio Nobilio , los quales pa* 
saron en Africa con trecientos navios , et hicieron su asien- 
to en la ciudad de Culpeo que aun estaba por ellos. Y sa- . 
hiendo su venida los Cartagineses ^ aparejaron su armada y 
vinieron contra ellos. Y encontrándose en el mar, comenzaron 
una cruel batalla , de la qual los Romanos salieron vence* 
dores. £n esta batalla perdieron los de Cartago ciento et 
quatio naos , et los Romanos nueve , et fueron muertos de 
los Cartagineses treinta et cinco mil , con los que en el 
mar se ahogaron , et de los Romanos no murieron mas de ipil 
et ciento. Después ayuntaron mas gente contra los Roma- 
nos I et vinieron por Capitanes dos , cuyo nombre era Han- 
non f y .fueron también desbaratados et muertos de los su- 
yos nueve mil hombres. De estas dos batallas quedaron tan 
quebrantados los Cartagineses , que perdieron otra vez su 
poder y esperanza. Y ios Romanos los ganaron muchas ciu* 
dades et grandes riquezas et joyas. Entonces cesó la guerra 
algún tiempa, et aun porque la hambre era tan grande en 
toda aquella provincia , que los Romanos no pudieron mas 
quedar en ella* Y robando la tierra et. ayuntando gran te* 
soro , entraron en el mar para se tornar á Roma. Y tan 
grande fue la fortuna et tempestad que en el mar les 
brevino , que de los trecientos navios se les anegaron, et per- 
dieron docientos et veinte con la gente et bienes que en 
ellos venian. Y les quedaron solos ochenta , lanzado en el mar 
quanto traían. Y quando los de Cartago supieron la ida 
de los Romanos , enviaron por África á un su Capitán lla- 
mado Hamilcar , á recobrar los lugares que los Romanos ha» 
bian ganado. Y porque tan ligeramente aquella provincia se 
habia dado á los Romanos , niandoles pagar en pena mil libras 
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Je plata t y veinte mil bueyes , et ¿ los principales que habiaii 
jido causa en se dar » mandó ciucificar. £n el afio siguiente ol- 
vidando los Romanos el da&o pasado del mar , hicieron otra ar- 
mada de decientas y sesenta naos, y enviaron por Capitanes al 
Cónsul Servilio y á Sempionio Bleso , los guales pasando ea 
Afirica 9 ganaion muchas ciudades. Y como se tornases eos 
grandes despojos para Roma , padecieron tan gran tormenta ea 
el mar , acerca de la sierra Palinuro , que se les perdieíon 
ciento et cincuenta navios, con la gente et bienes que ea 
ellos venían» Por este dafio los Romanos perdieroa por eB« 
tonces todo el deseo i)ue tenían de andar ípor mar, viendo 
que la fortuna les era contraria , ct que perdían en el agua 
lo que ganaban en tierra , et dezaron el cuidado que teniaa 
de sojuzgar la provincia de Africa : Y ordenó - el Senado^ 
que no hobiese aias armada sobre inár de sesenta aios pera 
defensa de Sicilia. Mas como la voluntad humana nunca se 
harta et contenta por mas que tenga » luego el año siguien* 
te los Romanos» ^enviaron una ñtíOí á Sicilia , i doade lio» 
bteroB algunas escaranuizas coa loa Cirtagiaesas f y de en* 
trambas partes hobo mucha perdida de gente. Tito Corúa- 
cano fue el primero plebeyo creado Pontífice Máximo. Pu- 
blic Sempronio Sopho y Marco Valerio Ma»imo Censores hi* 
cieron eleocioaes dé Senadoies » y removieioa del Sonado i 
trece. B hicieron el lustro , y {íieroa hallaron 197,797 ^'^^ 
« bres cabezas de casas. Viendo los Cartaginesa ei gran daño 
que recibian , acordaron de enviar á Roma por su £mbaxa« 
dor para tratar 1 paz i Regulo p que ellos temaa preso» to* 
mandóle juramento , que si no U pudiese alcanzar , 6 á lo me* 
nos el tioque et cambio de unos presos por otros , que se XoX" 
nase á Cartago. Y propuesta en el Senado la embaxada , ho- 
bo diversos consejos , porque todos teniaa ojo ea librar á 
Marco Regulo. Y al fia , acordaroa los padres en el Senado 
de llamar á Regulo , y tomar sobre ello su consejo. E veni- 
do al Senado , no aconsejó las cosas que tocaban á su libra- 
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miento , mas vencleodo en él el deseo del bien comun', ol- 
vidó á si mismo coatm la común condición de los hombres^ 
^liciieiidQ.: ^^iVk>r qué vosotm , ó Roonuios , me conscreñii 
ti á hablar como sra captivo? <No pensáis que mí desvena 
Mturá me puede inclinar á mirar mí provecho, pues no 
t> ignoráis que . la coadicbn humana desea siempre libertad? 
^Pareceme que aun alguna esperanza tenei^ eñ mí , sd>iettdq» . 
f>que siempre en el ^iempó' de mi prosperidaKi deseé mas el 
(W piüvecho et bien comun , que no el mío propio. No ple- 
#»ga á los Dioses que el deseo que tuve siendo Capitaa 
09 et Señor i agora aunque soy captivo lo olvide : et por et* 
•tto no tengo delante mis ojos mi libertad , mas el provecho 
del pueblo Romano, aunque no ignoro las penas que por 
/«esto me. darán los de: iCartago enemigos vuestros y seño* 
V res míos. Si os acordáis de las cosas pasadas , hallareis co^ 
nmo nuestros mayores , 6 porque m^or Ib diga, vuestrof 
ij^(]ca yo por mi desventura como hombre captivo no me 
#t pueda lyá« llamar Romano) con muchos trabajos et peii* 
ürgroi alcamsaron siempre victoria en guerras. Diez años tu* 
M>yíerQii '*célrcada la ciudad de Veye , et nó quedó el poderío 
•tdé los Romanos , sino en mil hombres , quando los Galos 
#> destruyeron á Roma , et por la gracia y ayuda de los Dio- 
tfses y et por su virtud cobraron su ciudad » matándolos to« 
p^ÚQí t .ct agora que tenéis debajo de vuestro poderío á to^ 
ff da Italia, ¿queréis olvidar vuestras fuerzas? No creáis que 
»>los Romanos et Cartagineses puedan ser amigos de veías 
ü, porque tan gcandes son |os daños et muertes , que de en* 
M tiambes partesi son hechos , que nunca se podráa olvidar, - 
99 O 'Roma haide poner debaxo de su imperio 4 Carta go , 6 
»Cartago á Roma. Y bien podéis agora creer que si las cosas 
99 de los Cartagineses estuviesen en su prosperidad que no ven- 
99 drian á demandaros par. Y yo no veo como os dé cons^ 
Mde la paz que les debéis dar: pues no sería otra cosa es- 
Mta paz, úüo üiCXarlos holgar, et darles espacio para se 
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§f po3er rehacer en tu fMrimeio «stadtf , para que viniendo 

•♦después contra vosotros os hagan la guerra doblada. El 
ff podrió de ios Cartagineses os da agora tanto favor que si 
i» querekt comimuur U gucna , lo» foitk muy bien sojuzgár; 
sf Quanio á lo que toca ai tfoqae- ó cambio de los presos, 
»> vosotros lo podéis mirar, pues tenéis cinco por uno, Y 
M que quanto á esto queráis hacer caso de mi , no sé cómo 
9» 08 lo iicooRjCf pues yo soy ya viejo , ét por' mocho' qne 
99^ tenga en mi. corazón deseo de aprovechar á'k república, 
» faltan las fuerzas corporales , sin las quales el deseo no se 
f» puede poner en obra/' £a esto puede ver cada uno el 
amor que este claro varón tenia á su patria , pues olvida* 
ba su vida por ella. De estas, su» palabras quedó todo eí 
Senado espantado , y como quiera que á todos parecía muy 
grave cosa desampararlo ; mas finalmente siguieron su con- 
sejo. Y como lo quisiesen detener en Roma , no consintió 
en ello , diciendo que mas agradable cosa le era la muerte que 
Bo que en algún tiempo sé -dixese que había quebrantado 
su juramento. Y tornando á Carrago coa los otros £mba- 
zadores» fue muerto de los Cartagmeses á grandes tormen- 
tos por el enojo que contra él tomaron » quando supieron que 
por su causa los Romanos ninguna cosa de las que pedias 
les había otorgado. ~ ' * » 

LIBRO IX. ■ • 

^ os Romanos enviaron por Capitanes i Lucio Gedlio Me* 

tello y a Cayo Furio Placido contra los Africanos. Y como? 
viniesen con su armada á Sicilia con intención de pasar en 
Africa , vino contra ellos Asdrubal Cajpitan de los Cartagi*- 
neses, antes que los Romanos saliesen de Sicilia. Y sálló Á 
tierra acerca del monte llamado Lilibeo , y tenia en su exer- 
cito quarenta mil hombres , y ciento et treinta y un elefantes. 
Y peleó contra él el Cónsul Metelio acerca de una dudad' 
llamada Panermcr. Y eoma temiese mucho, de los etefinites^ 
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puso tal diligencia , que los Romanos con ballestas y fuego 
lo desbarataron , en manera que comando atrás hicieron ma* 
ypr. daao á los- qud los traian que á los Romano». £ vencie* 
ton Ips ILomanos estft b^alk:, m la qaal. fueron pcesos da 
los 'Afrícaoos casi veinte mil hombres con veinte elefantes. Yt 
tornó el Cónsul á Roma , y entró en ella con un muy her- 
moso triunfo en el qual traía presos trece Capitanes de loe 
eiiepi¡gos,..et .ve¡iite ele&nces. JSavíaroft después los&oai»* 
• nos el Cónsul Attilio et i Manllio Vulsonio á Sicilia con do- 
cientas naos et qaatro legiones á la ciudad Lilibea. Es esta ciu- 
dad asi llamada t porque está al pie del monte Lilibeo. Y ius« 
ta alli siempre esta ciudad había estado por los de Cartago , et 
les habían enviado á decir que los riniesfen á guardar de lot 
Romanos. Y vino en su guarda Aníbal hijo de Hamilcar con 
grandísimo exeicito. Y hobo una batalla con los Romanos» 
en la qual los venció et mató et prendió la mayor parte de 
ellos. Y quando estas nuevas llegaron í Roma « juntaron 
muy presto otro excrcito y enviáronlo á Sicilia con docien- 
tos y vemte navios coa los Cónsules Claudio Pulcro et Ca- 
yo Junio. £stos también fueron desbaratados por . los Africa- 
nos. Ca les salieron al encuentro acerca del puerto de la 
ciudad de Drepano. Y peleando con ellos venciéronlos , ha- 
ciendo gran daño en los Romanos : ca fueron muertos de 
ellos ocho mil y veinte ;qtl; presos*. £1. Cónsul Claudio huyó 
con las treinta naos al otro exercito , que estaba acerca do 
la ciudad de Lilibea. Y Cayo Junio su compañero tornan- 
dose para Roma , padesció tan gran tempestad en el mar, 
que perdió toda su flota* Y porque el Confuí Claudio no 
guardó los pronoitioos ; . quando fue á dar la batalla man-^ 
dando ahogar los polvos, porque no querían -comer , fiie re* 
Yocado del Senado. E habiéndole mandado nombrar Dicta- 
dor > nombró á Claudio Glacia de inñnita suerte « él obli- 
gado. :á renunciar la .Díctaduria asistió á }qs fuegos.^ Attiliq 
(palatino. íiie el primer Pictáidor que tuvo exercito fu^ra de 
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Italia. E hizose trueque de los presos con los Cartagineses, 

y fueron hechas dos coloDias , csro es la Treeellana , ct lirin- 
áis en el campo Salentlao. £n el lustro hallaxoo los Gen* 
sores a{ iiaai cabezas de casas. Claudia , hermana de Publi* 
Claudio el qual babia despreciado los agüeros ec peleado mal, 

v()Km;i de los juegos , et apretándola la muchcdumbic Jixü; 
¡Ojala viviera mi hermano , ec mandara otra vez la armadai 
£ por esto la fue puesta una multa. Poc eace tiempo se . 
menzó ¿ crear dos Pretores. SI Pontífice Maiimo Cecilio Me* 
tello detuvo en la ciudad á Aullo Posthumio , Cónsul et 
Sacerdote de Marte , y no le permitió apartarse de su mi- 
akrerio sagrado , porque quería ir ¿ la guerra. Después 
de estas dos batallas los Cartagineses se rebicieroa en tal' 
manera , que armaron otra muy grande flota el año siguiente,; 
. et vino por Capitán de ella Amilcar , que fue padre del: 
graa Aaibal , de quien adelante eu la tercera Decada se es*; 
criben' muchas cosas » et de. como pasó en. Italia , et biza; 
guerra en ella diez y odio- años , et Tenció muchas' vecef 
á los Romanos. Y pasando Amilcar con su flora en Italia, 
hizo muy gran daño en ella , et tantas fuerzas tomó entoa*. 
ees por el mar que fue Señor de ella. £n este tiempo se- 
¿isminnyó' mucho el tiesoro de la república » mas muchos de 
los ciudadanos ricos ayudaron con sub propios bienes á la ciu- 
dad y de manera que ninguna adversidad parescia hacer meiiaj 
tn los Romanos. Y aparejaran* el año siguiente otra grande 
armada de trescientos navios , y enviaron por Capitanes da 
ella á los Cónsules Cayo Luctacio , y Aullo Posthumio. Y 
viendo á Sicilia , hobieron su encuentro con los de Cartago. 
¿elanre la xúudad Drepano , eñ el qual entrambas bs partep, 
ivsdbiéron gran daño. £n está batalla fue muy mal hertfo 
el Coiisul Luctado en una anca. Los de Cartago en estp 
medio habían aparejado otra grande armada de quatrocientos 
navios , y encomendaron su Capitanía á Hjannon , y i^pjuuia-j 
zctUe jjue se^fiiel^ con. ella . á Sicilia : ten ayuda de 1^ ,19^ 
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yos. que alli estaban. T quando el Cónsul Lnctacio esto supo, 

aunque estaba mal herido , juaiiwlu aparejar sus naos , y fuese 
por el mar con intención de estorbar á los que venían de 
se juntas con los otros et les hacer el mal que pudiese t<H 
mandólos desapercebídos. Y envió adelante ciertos bombref 
muy ligeros , por saber y espiar quándo y por dunde ve- 
nían , y qué aparejo traian. Y tornando las espías , dixeron 
al Cónsul como una tarde habían desembarcado acerca de 
lal islas qué son llamadas Gades que están entre Sicilia y 
Cerdeña. Oyendo esto Luctacio , hizo su ordenanza ct na- 
vegó toda la noche , y quiso su ventura que acertó, ca aque- 
lla misma áoche vino junto adonde los encm^os estaban* 
T dando en ellos súbitamente antes que fuese de dia , des* 
baratólos todos. Y como quiera que los Cartagineses se de- 
fendieron esforzadamente , mas asi los tonuron los Roma- 
nos desapercebidos , que nunca pudieron entrar en ordenan- 
za > et por esto fneit>n vencidos. Y Hannon se fue buyenda 
á Africa con algunos navios , y otros se fueron i Sicilia 4 
la ciudad Lilibea , et íucron nmertos catorce mil de ellos, 
et muchos mas presos. Y perdieron en el mar ciento efi 
veinte et cinco naviiDS , y los Romanos no masado doce^^ 
Después que el Cónsul JLuctado venció á los de Cartago en 
el mar , fuese á Sicilia , y peleó con los Africanos , que 
allí habian quedado acerca de una. ciudad llamada ,£ri^ina«i 
En esta batalla fueiron otra vez vencidos , y como quiera 4]ue« 
Ho fueron muertos mas de dos niil de ellos , fueron tantot 
los presos ^ que todo el poder de los Cartagineses se perdió 
de manera que no bobo en Sicilia quien- al Cónsul Luctar 
ció hiciese tésisténciá. Y quando las nuevas do .este ,d«sbflíf 
mo llegaron á Cartago , entristeciéronse mucho viendo cómo 
tantas veces habian perdido su gente et haber ,i et vinieron 
en conocimiento de su fortuna , et no tuvieron esperanza sino 
en súié Amilcar que tenia su gente et naos bien apercelúr 
¿í$i W eslabal'éii Italia robando y antamlo quantó podia»; 
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A e^te enviaron loi de Carugo sos mmageros i gran p.%esa 
bacieodole saber en qaé estado estaban todas sos cosas , et 
i le rogar que mirase per el bien y prorccho Je sircio- 
dad , pues que en él solo estaba ya toda su esperanza. Y 
con esta embancada le enviaron poder para proseguir la • guerra, 
contra los Romanos » 6 de, kicer paz coa- ellos cono mejor 
TÍsto le fuese , avisándole que ni al ni á los que en Sidlic* 
estaban podian enviar socorro alguno. Con esía embaxada res- 
abió Amilcar-grandisimo pesar ^ comoquiera que lo disunuio 
coa tanta cantelá » que úingono pudo conocer en él el eno- 
jo que de ello tenia. Y puso gran diligencia en bacer dends 
adelante "guerra á los Romanos , asi por mar como por tierra. 
¥. porque su gente da - poca eu- respfcto de la que: los 
Bbmanos. tenían ^ por esto nunca quiso - pelear contxa ello», 
con todo su exercifo en batalla campal» mas con escara*' 
muzas y celadas les bacía todo el mal que podía. Y nunca 
cesó de hacer todo lo que á -buen Capitán pertenescia « asi 
por mar como por'iwm. -£n*-:eita manera seeiofo k gtienii 
contxa los Romanos mueho^^dias,' et también «hacia stüsco^^ 

sas , que lo temían et se guardaban de el. Mas qiiando ya- 
cido que le faltaban viandas y dinero para pagar el sueldo 
á su gente y envió s^^embasada á Cartago á les notiicar»« 
en que estado estaban lás- ccteae'dé'ta giuerra.>Losde«CafM 
tago habiendo su consejo, acordaron de enviar su embaxada 
al Cónsul Luctacio, y de&púés aÜSeaado Komanoá demandar 
paz. Y los Romanos temiendo que no se les volviese la fortuno 
«tatmnc^mes^habian akaméide lo que<qnuria»v:ét seitonums 
en £iiibr de' los Gártagmeses , otorgáronles de buena gana la 
páz que pedían , con condición que 4exasen libras para Ro» 
má'ias islas de Sicilia y Cerdeña , y pagasen los í^einte añoc 
Iwegtf ^tígoiaotés eremta mü libras de plata , para- ayuda 4¡r 
les > ga|tos> , . quíe se habían «hecho en ^ la guerra. Y todas 
ta«ncon4icione6 =«<3€ptaron los de^Garwgp ', et no pidieron sino^ 
cpia*«tfttdieseb¿raiosMa» mi ptmQ$.:!^$a%éo nosolo les otorgó 
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esto>« mis aiuL m^ndó que todos los que.se hallaseo andar. 

por la ciudad que fuesen Africanos , se les eiuregasen sin 
rescate , y los que estaban en poder de señores fuesen re- 
démidos por cierto piecio pequeño , y para los que faltá. 
dinero, mandaron los padres , que se diese el precio del te-^ 
soro publico de Roma. Y bien parece , que aunque los Ro- 
canos eran, bravos. ea el campo , siempre quando se trata* 
ban cosas de paz: » eran hallados ,piadasose( benignos; no 
queriendo aun en estas cosas ser vencidos de otros algunos. Y 
asi se dio fin á esta primera guerra que fue entre los Ro- 
jnaoos et Cartagineses que duió espado de veinte y quatro 
anos. • Y los Cónsules tornaron» pam Roma, adonde fué* 
ron rescebtdos con -jgran. triunfo. Y vino con ellos Gereon 
Rey de Sicilia , el qual traxo muchos navios cargados da. 
fnuas» et repartiéndola entre los Romanos , ganó sus cora- 
aooes et.. por voluntad de todos ¡fiie llamado Rey de Sidli»¿ 
. Y permanesctó después hasta -la muerte isn la amistad del 
pueblo Romano. En este tiempo áe encendió en E.oma fuego 
en el templo de la X>iosa, Vesta , y. Cecilio sumo pontiáce 
sacó del £uego^ las cosas sacadas. Y acrescentaronie do6 tri^ 
büs 9 conviene á saber Velina et EsquUina. Y como los Fa-^ 
Ijscos se rebelasen al sexto dia fueron dgm^dos et yuestost 
otra. vez debaxo 4eliSeñcyrio Rpmano^: > . . ¡, ra 

LISRO X. 1 ■ . i! 

^l£n el décimo. libra de la segunda decada se contiene cornos 
la ciudad Espóletasa'.fue hecha Coloiim.Romaiia>y«l ékeiH 
cito Romano fue la .primera yét contra, lo» Ligurianos. . Y 
como los Sardos y Corzos se lebelasen , fueron sometidos 
ótxsí vez al. señorío Romano. Tucia viseen Vestal. fue en*' 
tenada viva ». ponfue: cometiendo fiecac^ isuraal., , no guarda 
an Virginidaid. Hítosc guerra coBtraioa Xlljricos ^ pór^uo na» 
taxon jam de ios i^fado&.ijueuá eUo^ CAxiaiPAi^s Km^íüos^ 
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y vencidos fueron puestos dcbaxo del imperio Romaiio. Y 
acre^centose el numero de los Pretores y fueron quatro* Lot 
Galos Transalpinos que pasaron en Italia , fueron por loi 
Hornaíios vencidos. Y dicese que se hallaron en esta batalla 
de parte de los Romanos , ayuntados á ellos sus compañe- 
ros los Latinos » trescientos mil hombres de pelea. Y pasa* 
ron entonces k primera Tes k» exerdtos Romanos alleiido 
del rio Pó , et habidas algunas batallas con los Galos Insu* 
bres , pusiéronlos so su poderio. £1 Cónsul Claudio Marcelo 
ÉMt6 á ViJ-dumaro ^Capitán de los Galos ^ ec cobr¿ mir- 
chos. despojos de ellos. Los Histrios fueron Tencidos » y los 
Illiricos ( que son los Esclavones) se rebelaron. Hizosc lus- 
tro por los Censores , et halláronse docientos et setenta mil 
doscientos veinte y tres hombres cabezas de casas. Los Liberti* 
nos fueron reparados en quatro tribus » como antes estnvieiMi 
derramados en diversos lugares. Y fueren hechas colonias , en ti 
(;anipo que los Romanos tomaran á. I9S Galos > Pk&enon 
et Cjremona. . . 
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PRÓLOGO 

4 

DEL CLARISIMO HISTORIADOR 

TITO LIVIO PADUANO, 

F^incipi d9 U bístofid lUmána t m U imt^é Década 4$ 

■ su obra y m la qual se trata de la secunda guerra 

Pmita é Africana. 

E - , , - * í r r ^ ir 

. . n t&t^. parte de mí obra puedo yo bleci decir l» 
qoe eá -el principio de toda la sama han pcotestado" 
muchos de los esccitorcs de las cosas notables , et esj 
que esctibice la guerra digaa de mayor memoria ^ que 
tadas las que han sido hasta aquí , la qual los Carta* 
gineses ^ siendo su Capitán Aníbal , hicieron con el pue« 
blo Romanoi Cósa cierta es que ningunas ciudades ni 
gentes mas ricas , ni de mayores fuerzas se hicieron guerra, 
como fueron Roma et Cartago. NI estos tuvieron tan- 
tas fuerzas en si mismos como entonces y porque no pe* 
• Jiearon como no conoscidos et con gran ignorancia , mas 
con las artes et astucias que 'hablan experimentado ea 
la primera guerra. La fortuna de esta guerra fue tan 
variable y dudosa que muchas Vbces estuvieron los 
vencedores mas cercanos del peligro que los vencidos. 
ST era mayor la guerra del aborrescimiento y^ odioi{tte 



entre sí tenían , que no la que se hacían con fuerzas 
corporales^ porque los Romanos se íodiignaban , que los 
Cartagineses siendo vencidos osasen tomar aimas cun- 
tta* los vencedoxes , et los de Cartago aeian que .los Ro* 
manos usaban de soberbia ct avaiicia conna ellos por 
acc vencidos. Y también se dice qnc Aníbal siendo 
<Jc edad de nueve años iialagando como niño á pa- 
dre 'Amilcar^kdÍKO que lo llevase 4 España. Y coindo 
Amilcar, quisiese pasar á España con toda su liucs- 
te acabada la guerra de Africa , ec sacrificase á los 
Dioses , allegóse Anibal al altar y y puestas las manos 
aobse el hiato yinimcnro. que siendo de edad para po-* 
der tomar armas j luego seria enemigo del pueblo Ro- 
aiano« Y mucha pena dieion al espíritu glande .de Amii^ 
car y la perdida de Sicilia y Cerdcña , ca Sicilia ^é' -dió 
á ios. Romanos. con una desesperación súbita y - Cerdcfiai 
filé ganada con astvcia en el movimiento de Africa^ 
et la imposición del uibuto» .Y como quiera que este exr 
c-eleitte Gaphan eistaba fttigado con estos- cuidados , *n€» 
ideA6:|K)i eso de .se. liabes noblemente en 1^ guerra -de 
Africa y que fue después de hecha la paz con los Ro-. 
manos, et. duró cinco a^os » y después -noeve años en 
Eopima^, acies^entando siempre el Im^vlo de C^tágo^ 
mostraiuin tener en sa ¿ocazon pensamiento de hacer otra^ 
snstyor guef ía; Y si viriera mas tiempo Amiicar t los Car-» 
tagincses hicieran e» Ital|a debaxo de su Capitanía la» 
y ' qner hfcMron d^ipues siendo Aníbal :sit dpP^ 
fiui. M4S .la muerte o{M»tttna de -este I y ia .icdad pec^uc^ 
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lia de Aníbal dilataron algunos a&os la goerra. Y tuvo 

la gobernación del excrcito entre Amilcar y Aníbal casi 
ocho años un Caballero llamado Asdrubal. Este (según 
se dice ) en su mocedad fue amigo de Amilcar , y por 
ftt buena y noble crianza fue después su yetno. Y poc- 
0ic era discreto , y de 1^ parcialidad Barachina , y con 
s||s riquezas valia mucho con ios Caballeros' et pueblo,» 
fue hecho Señor , mas no tuvo el imperio con volun-' 
tad de los Principes* Este rigiéndose mas por consejo 
que por fuerzas , ct con el favor de los Caballeros prin*"^ 
clpalcs filmó su amistad con gentes nuevas, Y -de esta 
manera acrescencó mas la potencia de ios Cartagineses: 
por paz , que liiciera por armas et guerra. Mas no poc^ 
eso fue para el la paz mas segura cosa , porque um: 
baj^baro airado , porque sú seSor había, sido mcierto .por# 
su mandamiento , se arremetió contra ci , et io mató c¿ 
presencia de muchos. Y como fuese tomado por los 
que allí estaban , no hizo mudanza alguna en los tor- 
mentos , mas antea perseveró con el. mismo gesto ,,.aun-" 
que.fuedespedazado de ellos ,í ct parecía que se reía; tan 
grande ea el go^ y alegría que tenia que sobrepujat>a^ 
4I dolor. Con este Asdrubal, porque era muy astuto 
y diligente en attáeti las. gentes i el pu^ip Ro-I 
jy^aao liabia renovado su, atnistad , ct firmada su paz coa 
,€sta condición V que el fin et termicio Ác los dos4m« 
pqrl^]^. fuese el rio Ebto, y que los Saguntinos , que 
ei^lin pucblp muy grande -que .teniaa.to du4ai.cn; 
«fll*el ?gpia.se.-üaioa^M9nvipdrQ., y esta*; 

. j ^ . y Google 



ban en medio de ios dos in^pcrios , fuesen conservados 
en $u libertad. Y cosa cierta es , que* eo lugar de As- 
drubai el mancebo Aníbal por privilegio, militar iuc ie-> 
▼ado al pretorio , que era lugar del juicio , porque á 
grandes voces por consentimiento de todos había sido 
llamado Capitán de la hueste. Este siendo mancebo fiie 
llamado de Asdrubal , et los Cartagineses deliberaron 
en su Senado con et favor <lcl bando de los BarachlnoSt 
que se exircitase et avezase á las armas et campo , por- 
que sucediese en las riquezas , et potencia de so padre. 
Uannon , Principe del bando contrario dixo , que As- 
drubal demandaba cosa |ttsta ^ mas que no le pareda que 
se le debía otorgar. Y como todos se maravillasen de 
esta su sentencia et lo mirasen y úl6 la causa porque la 
habla dicho , diciendo : ^'Justamente juzgó A:>drubai| 
99 que ia flor de la edad , que por ellos fue conce- 
9>dida al padre ^ redunde en el hijo , mas no conviene 
9» á nosotros y que nuestros mancebos sean ense&ados «a 
wla arte militar á voluntad et antojo de los Pretores. 
n iTememos por ventura , que el hijo de Amilcar Ue« 
99guc tarde á los imperios de su padre ? ¿Y sin mas he* 
tornos de servir al hijo de aquel que casi por heren- 
9>cia dexó nuestros exercitos á su yerno? Mi parecer 
Uces , que este mozo se debe tener aquí en la ciudad 
•>debaxo de la doctrina de las leyes y de los jueces» 
99 asi como los otros , porque este pequeño fuego en 
99 algUQ tiempo no despierte algún grande enccndlnúenr 
99 to*^ Todos los buenos ( aunque pocos ) aprobaron el 
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parecer de Hannon , mas , como muchas veces acaesce, 
venció la mayor paité 9 et fiic vencida la mcnot f mn^ 
que era mejor» 
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LIBRO PRIMERO 

pB LA TBKCEBA DECAPA P£ TITO LIVIO. 
* CAPITULO PiUM£RO. 



^$inia , f di hi frimer9t iugaris qui ¿aná. 
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lüviado Aníbal en España, luego atraxo á sí toda la huet* 
te, poiqpe pareda á lot CalwUeros viejos que Hamikar leí bg* 
4Ha «¡do restituido' vivo, oi veian en el hijo el mesmo rostro ct 
esfuerzo, el vigor de los ojos et toda la otra forma que el padre 
tenia. Bn breve tiempo hizo Aníbal que la memoria de su padre 
fuese de poco valor , ast ganó él las voluntades dt todos. No 
fue Jamas ingenio tan hábil í cosas divenas, que son mandar 
y obedecer, como el suyo: de manera, que con dificultad se 
pudiera conocer de quién era mas amado de Asdrubal, ó del 
eseictto. Ni los Cabaliera se confiabaa mat en otio eandílloy 
ni con mayor gana et osadia conbatian que con él. Era muy 
osado en acometer cosas peligrosas, et puesto en medio de 
eUas tenia gran consejo. Nunca su cuerpo se cansaba con los 
tiabajos, ni su animo era vencido con pensamiencos et cuida* 
dos. Igualmente sníria el frío y el calor, y era muy templa- 
do en el comer y beber, á las quales cosas era atraído mas por 
apetito natural que no por deieyte. No tenia horas ni tiempo 
determinado para doanir et velar ; inas contentábase con el 
tiempo solo que le quedaba después que había hecho las co* 
sas que le convenían y eran necesarias. £ no tomaba este re- 
.poso en camas delicadas ni con silencio que no hioesen ruidoi 
,snas antes muchas veces fue hallado acostado en el suelo eor 
tie las vehtt.et guardas i cubierto con un repostero de campa 

TOX* IK ^ A Vi 
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En el vestir no tenia ninguna diferencia de los otros. Toda sa 

pompa et excelencia era en armas et caballos. Era el primero 
de todos tamt^^ 4 pie^como á c^baUa. Copenzaba ei prime* 
ro la batalla » y era el postrimero que se recogía después do 
acababa. 4 P^^^^ tantas yirtudes bien se igu^laroQ sus vi* 
cios: ca fue crued sobre todos los hombres, quebrantador de 
fe et juramentos « no tenia verdad ni religión » ni temor de 
Dios. Con esta crianza de virtudes y vicios estuvo Anibal tres 
laños so la gobernación de Asdrubal sin dexar de hacer cosa 
alguna que xohviniese á hombre que descase ser gran Capi- 
tán. £ luego el día que fue declarado Emperador et Capitán 
de la hueste , como si le fuera encomendada la guerra de 
Italia contra los Romanos, deliberó hacer guerra en Italia 
contra los Saguntioos , temiendo que no le sobreviniese al- 
gtiii casó que gdo estórbase t si 1» guardaba para adelante» 
como antes habían sido desbaratados Hamilcar et Asdrubal por 
mucho aguardar. Y tenia por cierto que haciendo guerra á 
éstos , los Romanos se moverían con armas para los ayudar. 
£ levó primero su hueste á la: frontera de los Oleados de la 
otra 'parte de Ebro , los quales estabaft^mar efi fu propia tier- 
ra , que so la jurisdicción de los Cartagineses. Y hizo esto por 
mostrar que no iba de derecho contra los Saguntinos» y que 
á la priiiieM entrada les hacia la guerra i Dais que ¡(oca á po» 
^o ganando tierra' et sojuzgando los comaftftfeios' venia por 
orden contra ellos. Y comenzó por la ciudad Carteya (que 
"agora 40 llama Tortosa) que era muy rica et cabeza de aque* 
Ih gente- 9 et diole sacomano. Pór este temot las ótráis tiuda- 
nlfenóres 'se le dierón , p'ói»ekdol^s'derto*tribueo« D^ués 
levó Anibal su exercito vencedor á invernar á Gartago la 
nueva , et allí partíó con ellos largamente los despojos i et pa- 
gó la gente del campo de toda el tiempo pasado et ganó 
mucho las voluntades de sus ciudadanos y xle toda su gente. 
Al principio del verano comenzó á hacer guerra á los Vacceos, 
f tomó por fuerza de airmas á Hermandicai «t Arcábala ciu* 
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dades de los Chartos, La ciudad de Arbacala se defendió mu- 
cho tiempo, et ios que huyeron de Hermaadica se acompaña* 
ron con los desteñidos de Oleado » et levando consigo i los 
Carpenttmos , salieron contra' Aníbal que venia cargado d$ 
despojos de la tierra de los Vacceos, no muy lejos del rio 
Tajo. E no quiso entonces Aníbal pelear « mas asentó su real 
sobre la libera del rio» et fiando vido que al primeiQ $ue« 
fio babta gran reposo et silencio en el real de los enemigos^ 
pas(5 el Rey con una parte su gente, et puso su baluarte 
en manera que pudiesen ios suyos saltar sobre los enemigos, 
et mandó á los Caballeros que qnando los viesen en el rio en- 
trasen sobre ellos ^ et poso en la ribera del rio una esquadrt 
de peones con quarenta elefantes. Los Carpentanos , Olea* 
dos, et Vacceoe eian cien mil, lovqu4Íesno fueran venció 
dos -si pelearan en campo igoaL Pues como eran feroces do 
ingenio y confiando en la multitud que tenian, creyeron que 
Aníbal había huido de miedo , et pensando que aquello era 
Un dilatar la victoria porqi^ esuba el rio en medio « alza« 

* * • e 

tat las voces i et haciendo gran grita los unos á una parto 
Y los otros á otra sm gobernación alguna por el lugar que 

cada uno tenia mas cerca , se echaron en e! agua. Quando 
esto vieron ios Caballeros de Aníbal t corrieron apriesa, et en 
medio del rio te oombatteroa con . ellos con batdla bien des* 
igual , porque los peonas no podían estar firmes»ni fiarse ei^ 
el vado temiendo á los caballos , et asi murieron muchos aho-^ 
gados en el agua , y otros levó el rio á la ribera , j fueroo. 
muertos et atropellados por I9S elefimtes. £ los postrimerofr 
que tomaron por cosa mas segura recogerse á la ribera , fue-* 
ron de alli echados antes que pudiesen cobrar corazón del aúc, 
do pasado. £ pasando Anibal el rio con su exercito , taló j 
destruyó sus campos» f asi dentro da pocos días se lo die*, 
lonlosGarpentanoa.- ... • . r . ^, 
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CAPITULO IL 

r 

forno jánibal vtno sohfg l¿í ciudad de Sügunto ^ue esfahií 
edificada en el lugar que hoy se llama Monviedro , / de cm» , 
ios Saguntiños enviaron d Roma por e^fuda, f hs'Ramanús en- 
viaron sus Embaxadores d España , / eomo la eiudad fus 

combatida muy reciamente de los Africanos. 

'X^odo lo que estaba allende el rio Ebro era ya de lo$ Car--» 
tágüieses, salvo la ciudad de Sagunto, con la qual aun la 

guerra no había sido comenzada ; mas queriendo Anibal dar 
principio á ella , combatía los pueblos comarcanos » mayor- 
ttiente los Turdetanos. Viendo pues los Saguatinos que venia: 
i estos pueblos el sembrador de discordias , y conociendo cla^*- 
lamente que él no hacia la guerra con razón ó causa algu- 
na , mas por fuerza y contra justicia , enviaron sus Embaxado- 
res á Roma á pedir ayuda contra guerra tan cierta* £n este 
tiempo eran Cónsules en Roma Publio ConieiiO;Scipion y Tt* 
to Sempronio Longo , loi quales hablando en el Senado en 
presencia de los Legados de lo que convenia á la república; 
^lugó á todos que fuesen enviados luego £mbazadores á £s^ 
paña para mirar por las cosaí de ^ustompañeros , et para dedr 
á Anibal ks pareciese) que se dexase de hacer daño á 
los amigos del pueblo Romano , y para que pasasen en Africa 
á la ciudad de Cartago á decir las quejas que sus amigos les 
liábian hecho. Siendo pues concetti^da esta embazada » mas 
aun no enviada, llegó nueva á Roma como Anibal ya tenia 
cercada la ciudad de Sagunto et la combatía omiy reciameutc. 
Entonces én el Senadó hot30 diversos' pareceres. /Porqne uno» 
decian que luego debían enviar-Cónsules á España ec k Afri^ 
ca para ayudar á sus amigos por mar ct por tierra. Otros 
' dixeion que toda la guerra se convirtiese en £spaña contra 
AoibaL Otros algunos fueroo de. . jiárecer que tan' gran em* 
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presa no se debía tomar de ligero sin pensar mas en ello , et 

que debía esperar hasta que los Embaxadores tornasen de Es» 
paóa. Em sentencia ó consejo ultimo ñie aceptado , porque 
.paieció mas segura £ luego fueron enviados Publio Valerio 
Flaco 9 et Quincio Fabio Panfilio á Aníbal y á Cartago , á lea 
idecif que si no hacían levantar el cerco que tenían sobre la 
ciudad de Sagunto , et no les entregaban el Capitán en pena 
del quebrantandento de la paz , que los acusarían de no ba« 
ber guardado los pactos que entre ellos estaban asentadoi* 
Entretanto que en Roma se aparejaban et consultaban estas 
cosas , ya la ciudad de Sagunto era cercada et la combatian* 
Esta ciudad fue muy rica * et está asentada allende el rio 
Ebro quasi á mil pasos del mar, y es fama que bobo su ongen 
et principio de la isla de Zazfnto , y que algunos de Ardea de 
linage de los Rutulos se mezclaron con ios dichos fundadoresi 
y en poco tiempo allegaron muchas riquezas , asi por la mar» 
como por los frutos de la tierra: 6 porque era gran población, 
ó por la santidad de disciplina , por la qual tanto amaron 
la fe de sus amigos, que quisieron mas perderse que quebraos 
tarla. Añibal entrando m los términos de Sagunto , taló los 
•campos , et di6 sobre k ciudad por tres partes. £n la parte 
mas llana estaba una esquina o cantón del muro > et era mas 
conveniente que las otras para dar el combate. Contra esta 
^rte determinó Anibal hacer ciertas bastidas para que debaso 
-de ellas con algún ingenio pudiese romper el muro de la 
ciudad. Mas asi como aquella parte estaba en lugar muy dis» 
puesto para ser combatida con el tai ingenio , asi también deiK 
pues, qué tentó de lo poner en efecto , no le sucedían las co* 
•sas como él quería : et esto era porque estaba una torre muy 
alta encima , y el muiu por la sospecha que se tenia de aquel 
lugar estaba mas fortalecido y recio qr.e los otros. £ tflmbi^tt 
¿estaba en aqaeUa parte la juventud de .la ciudad que resistía 
con mayor esAkerzo-, los quales eran alli puestos para guaran 
-de lo <^ue eu^ba^ en majar peligro. £ al principio coiueiiza- 
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ron á derribar loi enemigM echando éobre elloi lanzii et lae» 

tas , et en tal manera los dañaban que no tenian los de Aní- 
bal lugar seguro para se defender de los Saguniinos. £ no so- 
lo entendían los de k ciudad en pelear por los muros & tor- 
res ecbando espesamente saetas er tiros , mas también daban di- 
ligencia en romper las bastidas que los enemigos habian hecho. 
En esta batalla tan peligrosa , no morían mas Saguntinos que 
Africanos , ec Aníbal entrando menos avisadamente debazo del 
Jliuro , itie herido con una ballesta por debaxo el muslo y 
en la pierna , et cayó luego en el suelo, E tan grande fue el 
miedo et huir de los suyos ^ que por poco no fue desampa* 
lado el campo et artilleria , et dende algunos dias , mas fue 
dtio que combate lo que se hacia. Entretanto que Aníbal 
se curaba de su herida, como quiera que no se combatían^ 
no cesaban por eso de la obra et aparejo comenzado para 
$tt defensa. £ por esto se siguió después de nuevo una ba- 
talla mas peligrosa et en mas partes , ca mandó Aníbal le* 
var todos los pertrechos et ingenios de artilleria et ayuntarlos 
á los muros para los derribar por aquella parte mesma donde 
primero habian tentado. Cada dia cresda k gente á Anibal» 
y decíase que tenia en campo dentó et dncnenta mil hombres 
de pelea. Los de la ciudad ya estaban puestos en estrecho , y 
miraban con toda arte ec cuidado para guardarse de toda par* 
Ce4 mas no abastaban » porqde ya loa muros por algunas partes 
estaban en tierra , et muchas cosas de la ciudad se veían por 
aquellos portillos , et también habían caído en el suelo tres tor« 
res con todo el muro que estaba entre ellas , et creían los 
Afirii^nos que por aqueÜos lugares derribados podrían tomar 
la ciudad. £ de aqui vino que la una parte et la otra co- 
knenzaroa á pelear con tanto esfuerzo , como si hasta entonces 
fueran los unos et los otros defendidos del muro. No pare* 
da esta pelea desordenada, como acacsce muchas veces en 
los combates de las ciudades quandola una de las partes va 

de venada » mas antes se combatían^ las esquadras por su or- 
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dea fflíiy poco «partadoi tiaot de otm entre lo derribado del 

muro et las casas, bien como si estuvieran en el campo. A los 
Africanos animaba k esperanza de tomar la dudad » ct á ios 
Sagimtuios la desesperadoiL Aquellos creían que tomadan la 
dudad si se esforzasen un poco » éstos otros viendo los mu* 
ros derribados trabajaban de resistir, et no se mudaban de un 
lugar por 00 dar entrada á los enemigos. E quanto mas estre« 
€l¿imente se oombatian de todas partes , tanto mas quedaban 
heridos porque no lanzaban golpe en' vano. Los Saguntinos 
Heñían unas armas llamadas Jalarte as , que eran unas lanzas 
luengas et redondas basta el hierro , y era el hierro quadrado, 
et porque estuviese firme atavanlo en derredor con estopa ec 
' ' pez« £1 hierro tenia en luengo tres píes para que pudiese pa» 
sar el cuerpo con las armas. £ sí algunas veces no llegaba el 
cuerpo^ porque se detenia en el escuda , ponia miedo en ios 
enemigos » porque tiraban estas lanzas encendidas , et en el ay^ 
re se encendían mas con el movimiento. £ los enemigos por 
se defender de ellas, dexabaji laü armas, et por esto eran 
forzados de esperar otro golp^ sin se poder cobrir. De esta 
maniera estuvo la batalla grande espacio dudosa» et los Sagun^* 
tinos cobraron corazón , viendo que resistían mas de lo que es- 
peraban. E los Africanos mirando que no vencían , et icnien- 
dose por vencidos , dieron á deshora un gran alarido i mas los 
Saguntinos lanzándolos . muy dsforzadamcnui dentro de los 
derribamientos de sns muros , los hideion huir muy turbados et 
cspantacfos hasta las tiendas de su real. En este medio fue di- 
cho^ Ai^ual como, eran venados los Embarcadores de losito- 
ns|nos »'íet'él enviólos q r^bir hasta la mar ¿ y á dedr •que 
no' podían vcáir 4 él muy seguros entre. «las armas de tensas 
gentes íicras como en su real estaban , et que ti no tenia en 
aquella sazpn lugar de poder oir Emb^xadores , estando en 
tanto peligro y cuidado*. Xos ¿mbaxfdorei oy^eedo esto,' to- 
maron luego su : camino ipara Gartago. Aníbal temiendo su 
' ida, esaibió luego á ¿i¿n piie&a sus caius á los principales de 
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tu btndó Varaehki» k leí avisar <]ud podeiaii difigenót 

los de su parte no se concertasen con los del otro bando con- 
tiario para complacer eo cosa alguna á los Komaaos. E por 
esto la embaxada de. los Romanos fue en vano ec «n efecfio 
alguno 9 pues no fiieron resceUdos m.oidof.. 

• • • - • 

♦ 

CAPITULO líL 
•'D/ cmM sato timm Ma ta míaXéuU áf hw Rmanof hahiS 

«mtratodo el Senado de Cartago ^ demostrando qui clhs. 
rmpiott la gaz, qut iinia» fim Ama. 

Solo HanoQ se opuso contra todo el Senado de Cartago , mos- 
trando como ellos habian quebrantado la paz que teman coa 
los Romanos , el qual oyéndole todos en silencio por su gran 
autoridad habló, diciendo en esta manera: ^Por los Dioses 
»» árbítros et testigos de los pactos que nosotros tenemos con 
»> los Rumanos , quiero yo haberos dicho et que por mí seáis 
$9 avisados , que üo consintáis que en vuestra hueste quede al- 
ff guno del linage de Hamilcar , pofqiie.de otra manera jamas 
•t reposarán ni ternán descanso las animas de nuestros antepa- 
»i sadüs , ni serán guardados los pactos de la paz que tenemos 
f> coa los Romanos , entretanto que se hallare alguno del nom« 
>f bre et sangre Fdrachino, Vosotros atiaando et puonsiendo le- 
9f ña en el fuego , habéis enviado al exerdto un^mancebo co* 
i) dícioso de reynar , el qual viendo camino para alcanzar el 
»i reynoy de una guerra ha hecho salir otra , para que pueda 
t> vivir entre las legiones et armas, que es á él cosa moj^ agn* 
9» dable. En esta manera habds vosoCios criado el fuego en 
»>que agora ardéis. Vuestros cxercitos tienen cercada la ciu- 
#» dad de Sagunto t de lo qual son defendidos por causa de 
f» la paz firmada , et por esté saldrá d«^aqa¡ que las legiones 
9t Romanas cercarán á Cartago con el mesmo favor y socorro 
Mde Ips Dipses que en la otra giiom fueron ayudados á ven- 
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ffgar ia injuria de k paz que les quebnuiíastes. ¿Ignoráis por 
» reatara qniéa sean vuestros enemigos , y á vosotros mes* 
•finos , y la fortuna de estos dos pueblos? Vuestro buen Ca- 
n piran no ha querido oir los Embaxadores de los amigos en- 
99 viados por los amigos , quebrantando en esto el derecho co- 
Mmnn de las gentes. £stos pues echados de donde los Emba« 
MXadores de los enemigos no se acostumbran echar , vienen 4 
»» vosotros demandando las cosas asentadas por pacto y alian» 
»»2a , y dexando aparte el engaño publico, demandan el cnU 
Mpado que ha cometido tan gran nuldad. Mirad que quanto 
Mmas mansamente lo comienzan , tanto mas temo que después 
»> que lo hayan comenzado se encruelezcan con mayor perse-? 
99 verancia. Poneos delante los ojos las islas Egadii et á Eri" 
»f j todas las cosas que habéis pasado por mar et por tierra 
w en espacio de veinte et quatro años quando no ci a este mo- 
*) zo Capitán , mas su padre Hamilcar que -era otro 2^rte , et 
» hallareis que también entonces por no haber guardado á loe 
ttde Taranto lo que agora quebrantamos á los Saguottnos^ 
••venciéronlos Dioses y los hombres , et aquello que con pala- 
»> bras se poma en duda , conviene saber, quál de los dos piie- 
»>blos habla rompi(^o la paz , el £n de la guerra y batalla, 
•»así como juez justo, dió la victoria á la parte que tenía 
•f jusdda. Agora Afflbal ha puesto el cerco sobre la ciudad 
»de Cartago, y los pertrechos y artillería combaten nuestros 
•> muros. ¡Ojalál sea yo £üso adevino que los derribamientos de 
•f Sagunto no cayan sobre nuestras cabezas , et Ja guerrii 
••que habernos tomado con eUos, no hayamos de hacer con- 
»>tra los Romanos. Dirá alguno: pues démosles á AnibaL 
•f Bien sé yo quan poca será mi autoridad en esto por la ene' 
•» mtsud que tíive coo su padre , mas por esto yo me alegré 
•• con su muerte , porque si viviera , ya tuviéramos guerra 
n con los Romanos. E por esto también aborrezco á este maa* 
f> cebo y maldigo como á una furia et flama de esta guerm/ 
•>£á mí no solo me parece que le debemos entregar á los 
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j> Romanos , para que pague las penas <^ue meresce , y lo sa- 
Mcriñquen por la paz rompida, mas aun sin que alguno le 
99 pida lo debemos desterrar en las fegiones mas apartadas dt 
•fia tierra y del mar, adonde no pueda llegar á nosotros sa 
«fama ni su nombre, porque asi no pueda perturbar el e$- 
99 (ado quieto et paciñco de nuestra ciudad. £ también me 
99 parece que luego debéis enviar Embaxadores i Roma para 
Mque satisfagan al Senado» et le den razón, et ottos á Aníbal 
»»para que le manden que levante el cerco de Saguoto , et lo 
' 99 entreguen- en manos del pueblo jELomano. £t la tercera em- 
sf basada será pstra hacer restituir á los Saguntinos las cosas 
f I que les son tomadas , y los daños que han rescibsdo." Des- 
pués que Hanon acabó esta su oración ó razonamiento , nin- 
guno de quantos alli estaban le quiso responder ni contrade- 
cir f porque casi todo el Senado era de la parte de Ánibal» 
mas antes le reprehendian , diciendo , que había hablado con 
mayor injuria suya , que hablara Flacco Valerio Embaxador 
de los Romanos. E respondieron á los En^baxadores , que ia 
guerra contra los Saguntinos habia sido principiada por ellos, 
y no por Aníbal , que el pueblo Romano lo haría injustamente 
silos quisiese anteponerá la antigua confederación et amistad 
que teniaa con los Carta¿mei>es. 

CAPITULO IV. 

J)e como Aníbal combatió muy recianignte la ciudad de Sa* 
¿aiUo , jf di ios cosas que jasaron aiUes que la ciuaad 

fuese tomada* 

Entretanto que los Romanos gastaban el tiempo en enviar 
embaxadas , hÍ20 Aníbal reposar su gente que estaba cansada 
• de los trabajos que habían pasado en las batallas » mandando 
bien guardar los lugares donde tenían los pertrechos et arti- 
Hería. £a^s^ ^espacio encendió los coiuzones y ánimos de los 
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suyos, despertándolos a las veces con ira coatra ios enem¡gof| 
i las veces balagaadulos con la esperanza do Jos galardones. 
Y como oQtre las otras palabras les dixoso ,* que todo el des- 
pojo de la dudad seria suyo, quando friese tomada, tanto 
se encendieron todos con este prometimiento , que si encoil* 
ees hiciera señal para dar la batalla, parescia que niagmia 
fuerza fuera poderosa para let resistir. Los Saguotinos como 
habían estado algunos dias sin pelear , no cesaban de día 
et de noche de rehacer et reparar su muro de aquella parte 
donde estaba mas derribado. Comenzóse después de esto la 
bacalii mas cruelmente que las pasadas, et no sabían i qual 
lugar socorriesen primero , oyendo grandes roces Se alaridos 
en todas las partes. Aníbal exhortaba et amonestaba los suyos 
yendo á la parte 9 adonde levaban una torre de madera nioro- 
diza que. ec&jnas alta que todas las de la ciudad. £staba esta 
torre bien guarnecida de ballestas , et de otras armas necesarias, 
et quando la asentaron junto con el muro» luego las guardas 
dieron á huir , volviendo las espaldas. Viendo Aníbal esu tan 
buena oportunidad , envió luego quinientos Africanos con pi* 
eos para derribar el muro de dmientos. Y no fue cosa diíír 
cil de hacer , porque no habia sido hecho el muro de cal , mas 
de lodo , et antes que fuese rompido del todo, se caía por 
sí mismo. Y pM aquella parte entraba la gente de Aoibal« 
et tomaron un lugar alto muy joonveníble part vencer p m 
el qual pusieron ballesteros et otros bombres necesarios , et 
teniéndolo como por fortaleza , cercáronlo con muso. Los Sa* 
guntinos viendo esto^ cercaron la parte de la ciudad^ que 
Bo.era tornada* et peleaban los unos et los otros con gran* 
disíma fuerza. Y defendiendo los Sagutitinos lo de dentro^ 
hacían cada dia menor su ciudad , y junto con esto eres- 
cía la. mengua de los bastecimientos , por cfiusa del grande 
cerco » Y desfallecía la esperanza del egeno socorro » porquo 
los Romanos, en quien esperaban, estaban entonces muy lejos, 
<sc todos los lugares vecinos eran ya de lo( encmkos. Un poco* 
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fueron sus corazones recreados con la no pensada partida de 
Aníbal contra los Oretanos et Carpenatos , ca estos pueblos, 
porque les forzaban enviar gente al campo , pareció que se 
quciian lebelar ; mas luego que Aüibal vino sobre ellos , se 
asosegaron y dexaron las armas. Y no fue por esto mas floxo 
el combate de Saguoto , ca Maharbal hijo de Himilcon » al 
qual Aníbal dexata en su lugar , hizo con tanta diligencia lo 
que convenía , que ni los de la ciudad , ni los enemigos sin- 
tieron su absencia. £ste hizo algunas peleas prósperamente, 
y con tres ingenios derribó gran parte del muro , et quando 
Aníbal tornó , mostróle lo que habla hecho. Este levó el 
exercito á la torre ó fortaleza principal , et comenzóse alU 
'lina muy auel batalla , en la qual se hizo grande estrago de 
gente de entrambas partes , et fue tomada pna parte de U 
fortaleza. Después de esto dos hombres, conviene saber, Al- 
,con SagUDtioo , et Alorco Español tentaron una pequeña es- 
peranza de paz. Aicon sin dar parte á los suyos , pensando 
^e con sus ruegos moveiia alguna cosa^ se paso, de noche -á 
Aníbal. Y como vido que sus ruegos y lagrimas no aprove- 
chaban nada , mas que Aníbal, como ayrado vencedor le po- 
nía delante unas condiciones de paz muy tristes , hecho de 
£mbazador fugitivo, se quedó con los enemigos, diciendc: 
que mas quería morir alli , que no levar tales condiciones á los 
suycs. Ca pedia Anibai tornasen todas las cosas á los lurdena* 
tos, et á é\ diesen todo el oro et plata, que estaba en la ciudad, 
et los ciudadanos se saliesen todos de ella con una sola vestidu- 
ra , et fuesen á nioiar , adonde él les mandase. Pues como Ah 
con dixese que estas condiciones nunca las aceptarían los Sa* 
guntinos-y ofktciose Alorco de geks levar , diciendo, ^ue se^ 
vencerían Icis corazones, viendo que todas las otras cosas 
eran vencidas. E* tc Alorco era soldado de Aníbal , et amigo 
muy estrecho de bs Sagun tinos , et dando las armas á las 
guardas d« los 'euelnigós , pasó^l real, y entrando en la ciu*' 
dad, íúéH para el Pifetor de Sagunto. £ como se ayuntase. 
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. mucha gente por su venida , fue lanzada la multitud fuera» 
. et el Senado diole audiencia » el qual habló en esta manera: 
^Sí asi como Alcon vuestro ciudadano vino á pedir paa Ji 
»> Anibal , asi os hobiese traído las condiciünes de ella , en 
» vano fuera este camino ; mas como él , por culpa vuestra ó 
-Msnya^ se baya quedado con el enemigo (culpa suya serta fi 
w fingió miedo, vuestra si hay algún peligro á los que os 
«dicen la verdad) yo por la amistad antigua que con vosotros 
M tengo soy aquí venido para os notiúcai que aun hay algu* 
ñas condiciones de salud y paz. £ que yo mire é hable poc 
M vuestro provecho et no de otro alguno , de aquí lo podéis 
•atener poi íe , pues t^ue todo el tiempo que con vuestras 
'M fuerzas resististes et espexastes socorro de los Romanos» aatír 
n ca yo os he hecho mención alguna de paz. Alas después quo 
*>de los Romanos no tenéis alguna esperanza , ni vuestros 
«muros et fuerzas os pueden dLíciider, yo os traigo paz á 
w vosotros mas necesaria que justa ni razonable, en la qnal 

»f des en la manera que el vencedor Anibal os la presenta» et 
' f f si no pensaredes seros dañoso lo que perdieredes > pues es 
•> todo del vencedor, y si rescibieredes en gracia lo que fuere 

>i dexado. Anibal os quita la ciudad que ya pui la niayoi par- 
»>te está derribada y tomada , deicaos los campos» diciendo» 
9i que os señalará un lugar donde podáis edificar otra ciudad, 
«f Quiere que todo el oro ei plata asi del tesoro común co« 
»mo de los particulares le si^i eiuregado , ct dexa libres lus 
w cuerpos de vuestras mugeres et hijos et vuestros» con con- 
99 dicson que salgáis de k dudad oon solas dos vestiduras et 
M sin. armas. Estas son pues las cosas que pide el enemigo ven*"- 
» cedor , et como quieia que sean amargas et graves , vuestra 
««fortuna os las conseja aceptar.. £ yo cierto no estoy fuera de 
Mespetamsa> que guando vosotros le dieredes el. poderío de 
n todas aquestas- cosas , no os dexe algo do lo que agora os 
wpide*£ á nu pauecc t^ue dabeis abrazar et aceptar estos pac-. 
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fff toS| antes qae dexaros matar cruelmente , j ver deshonmr 
M vuestras mugercs en vuestra presencia i et cautivar vuestm 
fi hijos. 

CAPITULO V. 

IO9 fvm ks Sagunthos fumaron la mayor parii JU iut rique* 

zas y Aníbal tomó la ciudad. 

£1 como i oir estas cosas que Alcoro decia se hoviese poco m 
poco ayuntado la gente popular con los Senadores , los mas 

princ paics se partieron muy prestamente de allí sin dar reí* 
puesta á Alcoro , et trax^íraa el oro et plata (jue tenían asi en 
el tesoro publico como en sus casas á la plaza. £ haciendo 
un montón de ello » putieionle fuego » et algunos se lanza- 
ron d Mitro et se quemaron con ello. E como por esto la ciu- 
dad fuese muy espantada., oyóse otro ruido de la fortaleza^ 

ca por loy muchos golpes que los e nemigos de contino le da- 
oanVcayo por nena. ¿ por aquem partt-»....^ .^^«mmIv 

ímpetu una multitud de Africanos. £ viendo Aníbal que en 
la ciudad no habia las giiarniciones y guardas acostumbradas;^ 
dio señal de batalla , y asi entró et tomó la ciudad muy pres* 
to. £ mandó que todos los mozos de catorce años arriba fue- 
sen muertos á espada. Cruel fue este mandamiento , mas qua* 
si necesario según lo demostró la seguida. ¿Ca á quién podía 
perdonar de aquellos , que ó cerrados con sus mugeres y hijos 
se quemaron dentro en sus casas , ó armados primero muñe- ' 
ron que diesen fin á la pelea? De esta maneia fiie pues to« 
mada la ciudad de Sagunto con grandes despojos , como quiera 
que la mayor parte de riquezas fueran destruidas y quemadas 
de los mismos Sagú minos. En el matar , la ira no hizo diferen- 
cia de las edades , et los presos fueron repartidos á losCaba^* 
lleros y. y del precio de las cosas que se vendieron se sacó 
alguna suma de dinero ^ el qual fiie enviado á Cartago con 
muchas vestiduras ricas et otras alhajas. Yiue tomada la ciudad 
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n Zk SEGUKBA GUllUA AFUICAKA. 

de Saguiito en espacio de ocho meses contando desde el día 
se di6 la primm batalla. Y partido de alli Aníbal , fue 
i tener el invierno á Cartagena k nneva. Y dicen algunos 
que á cinco meses después que de allí partió , pasó en Italia, 
if si esto fue asi ^ no puede ser que Publio Cornelio et Tito 
Sempronio fuesen lo& Cónsules , á quien fueron, enviados los 
' SmlMzadores de Sagunto en el principio de su guerra , ca el 
uno de estos Cónsules peleó con Anibal en Lombardia acerca 
del rio Tüino , y después entrambos ¡untos hubieron batalla 
COQ el mismo Anibal acerca de Trebia. Pues ha se de decir, 
que todas estas cosas fíieion hechas en mas bteve espacio de 
lo que se dice , ó que la dudad de Sagunto no fue comen- 
zada á combatir en el principio del año del Consulado de 
Publio Cornelio y Tito Sempronio , mas que fíie tomada en 
sn tiempo. Y la baulla de Trebia no puede ser pasada el 
año de Marco Servilio j Cayo Flaminio , porque Flaminio 
comenzó su Consulado en Ariuino , et fue h^^tho por Tiro 
Sempronio , el quai después de la batalla de Trebia vino á 
Roma á hacer Cónsules : y cumplido el día de las elecciones 
tomóse al exerdto en invierno. En este tiempo ya erao veni- 
dos los Embaxadores de los Romanos que habían ido á Car- 
tago , et traxeroQ nueva como todas las cosas estaban en guer- 
ra* Y también se sonó el perdimiento de Sagunto, de lo qual 
ios Romanos bebieron gran bompasion , viendo que sus amr> 
gos eran muertos indignamente , cr también rescibieron gran 
vergüenza por no les haber socorrido. Concibieron gran ira 
contra Anibal » y teniaii temor de sus fuerzas como si ya 
lo tuvieran a las puertas de su dudad ^ de manera , que en un 
mismo tiempo teuian mas de miedo en sus ánimos , que no 
de consejo* Ca no habian hasta alli peleado con enemigo tan, 
esforzado » ni el estado de les Romanos había sido tan floio y 
desmayado como entonces estaba. Los Sardos, Corzos » His- 
•tros, et lUiricos (que son los Esclavones) mas habian hasta 
'«lli acometido que ejercitado las armas Rumanas. Y la guerra 
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que con los Galos se tuvo , mas se podía llamar alboroto qutt 
DO batalla ordenada. Mas el eoeniigo Africaoo sabían qoe era 
TÍejo y exercitado en armas veinte y quatro años siempre Yen^ 

ciendü entre las geníci ¿c Empana en diirisimas batallas , an^ 
dando primero con Hamllcar, ec después coa Asdrubai, etago* 
ra siendo Aníbal caudillo habían destruido la ciudad tan rica et 
poderosa de Sagunto. Y sabiendo que pasaría el rio Ebro con 
mucha gente de España , y llagaría á si la gente de los Galos 
codiciosos de guerra , parecíales que habían de pelear con tor 
do el mundo » y que ya la guerra estaba ta derredor de Roma» 

CAPITULO VI. . 

De €9mú ¡os Consuks refartUrim entre nías Provineias ^fde 
la manera que se tuvo en Roma para hacer guerra d los eU 

Cartazo , et de como los Romanos enviaron otra v§2» 

sus Embaxadores. 

^^omo quiera que ya estaban nombradas las Provincias 4 los 

Cónsules , mandáronlas entonces sortear , y cupo la rrovin- 
cia de £spaña á Cornelío , y la de Africa ec Sicilia á Sem- 
pronio. £n aquel año hicieron seis legiones i y de los compa* 
fieros del pueblo Romano, tomaron los que les pareció » et 
fueron dadas á los Cónsules ; y la armada por mar fue tan 
grande , quanto pudo ser aparejada. Y pusieron en escripto 
veinte y quatro rail peones todos Romanos , y ochocientos Ca- 
■'balleros , y de los compañeros fueron quarenta y quatro mil 
peones , y quatro mil de caballo. Las naves fueron docientas y 
veíate galeas de cinco remos y otros veinte navios ligeros. Des- 
pués de esto fue propuesto al pueblo que quisiesen mandar que 
la guerra fuese hecha contra los Cartagineses , y por esta causa 
-se hicieron por toda la ciudad muchas suplicaciones á los Dio* 
ses , rogándoles que quisiesen dar prospero fin á la guerra que 
el pueblo mandaba hacer. Y la gente fue repartida á los Coa^ 
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Qíi esta manéra ; á Sstnproaio fueron ¿adifs dc« Íc^'iS.k-^ 
Jas guales tenían «juatro i^il peones y trecientos Lq.Iík iuí 
í^omaiios', ct de Jot «nígo9 y aliados habia ¿Iqz ot seis mii 
-peones, et mil et ochocientos Caballeros , et ciea(o y scf^ 
ta et nueve naos iu90g^» efe dpqc €araiFcla$< B qou wto¡ ejíertí, 
tó 9t mno í Sicilia coo propoiitp de pasar co Afrka, si le p^, 
rédese «cr necesario , por echar el enemigo Africano de Italia, 
si el otro Cónsul no lo pudiese acabar. A Qyjj^lio fue dadli 
menor . oxercito , porque X»to Manlio Prem y él enin en« 
iwadofi «ontm ios Ggks priffdpalmeqto U fae diminuido el 
namefo de ks naos, <landole sdo setenta y cinco guleas, por, 
que no pensaban que el enemigo vcinia por mar , y habrúo di 
pelear por aqueUa parte donde iba Cor nelio. S.diefonle dos 
legiones. Remilnes ^n su jaito numero de CabaUeros con vein- 
te y qtíatr© mil peones de los amigos et aliados, et setóciento* 
CabaUeros , et dos capitanias que tomaron en la provincia de 
Francia , porque la guerra de los Aíricanes se qotnemo poi 
aquella parte. JBstas cosas asi prdenades; porque tod^ fuese 
hecho.)iiaiánie'nte„antes de Comenzar k guerra , enviaron otra, 
ve» Embajadores de los mas nobles Romanos á Aírifa , coiu 
viene saber , á Quincio Fabio, Marco Livio , Lucio Emilio, 
Cayo Licinio , et á Quinto Bebió, á saber de los Cartaginés 
Ms , si Aníbal Jiib¡a,combatiio.l»,duda^ con su 

p»M¡qo;6 secMto consejo , porque si dixesen.Ó dcfendiQsqn qun 
por su voluntad y consentimiento habia sidtí destruida la ciut 
dad , les sígniácasen como el pueblo Komaao deliberaba de Im 
Éacer güera. Veniendo: fues los Embajadores á Cartaga ei 
<knd<des audkncia el Senado, no preguuio otra cosa Quín. 
CIO Fabio , sino lo que les fuera cnurgado.por el pueblo^Rot 
mano, diciendo: Senado deCarwgp, el f uehk^. Romaca 
w quiere saber de vosotros , si fue destruida k dudad Je Sa- 
•»gttnto for vuestro consejo/' Oyendo esto los de Cartago, lo^ 
VMHose uno de los mas prindpales de eüos, y rospondid y ^ 

xo : Romanos , vuestra .primfra. c^A^má» . fue en' k 

TOM. U. Q 
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l8 DECADA ni. IIBUO I. ' * 

nqual demandavades á solo Aníbal , como á persona, que por 

j>su propio concejo combatía á Sagunto; mas agora esta otra 
99 embaxada auaque es mas blaada y dulce de palabras , es 
» mas áspera et dura quanto al efecto : ca en aquella solo Aai¿ 
»> bal era por vosotros acusado y demandado cúa grande ins- 
tf taiicia , como hombre <^uc por su voluntad , y consejo hacia 
tf gueria á los Saguntinos ; mas en esta preguntaisnos , si la 

culpa es nuestia , porque si la confesamos , nos podáis lúe* 
99 go demandai* la ' satisfacción y eitíínienda. Mi parecer- e$; que 
» no se debe agora tratar , si la ciudad de Sagunto fue des- 
st truida por nuestro consejo publico ó secreto; mas esto per* 
Mtenesce á nosotros mirar, ú nuestro ciudadano lo ka hecho 
•»contra razón y justicia » j por su yokintad ét 'Consejo; et yo* 
ffsotros habéis de preguntar , si ha sido licito hacer esto du- 
firando la paz. Y pláceme agora declarar lo que suelen ha- 
•f cer los Capitanes por consejo publico , y lo que hacen por 
•f su Yoluntad. El Cónsul Luctacio firmó la paz entre toso* 
»f tros y nosotros sin hacer alguna mencíonr de l*os Saguntinos» 
9» porque aun no eran vuestros amigos, mas después en los pac- 
tólos que se hicieron con Asdrubal i se sacaron y se hizo me- 
w moria de ellos , y contra esto no tengo yo Jjue decir sino lo 
fjque he aprendido de Nosotros. Luctacio 6tbi6 la paz pri- 
M meramente con nosotros , ^nas porque no fue hecha por con- 
Msemmiiento de 4os^ Senadores et del pueblo , vosotros negas* 
n ros ' que no érades otíigádos é la guardar > - et por esto de 
>» nuevo se tornaron á hacer otros pactos. Pues si -los pactos y 
M conveniencias que se hacen sin vuestra autoridad , no os obli- 
»>gaa ni tieneu' ñierza» tampoco á nosotros nos ha podido obli- 
M gar la paz ' qúe bt2o Asdrubal^n nuestro consenttmiento.«De^ 

xemos pues de hacer mención de Sagunto et del rio Sbro» eft 
*f decid lo que ha tanto tiempo que tenéis concebido en vues- 
ff tros corazones.'* Entonces el Embaxador Romano tomo una 
parte de ^u vestidura ♦ y plególa haciendo uii: seno r y áit&. 
»Aqui dentro os traemos la guerta y la paz , escoged y toi 
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»mi ¿€ estas dos cosas la que mas quisimdes/ No espan^ 
tados fx^ esto los Cartaginesas dixeron á grandes voces , ''que, 
«lesditíse lo que mas quisiese." Entonces el Embajador JBLo< 
mano desplego ^1 seno que había hecho de stt vetriduia:» aa 
dixo: ^qüie les daba la gueria. Kespoiidierou todos que lar 
«tacepnibafit et ooa el nusmo corazón que la rescibían , la: 
Mcnteodiao proseguir." Esta denunciación de guerríi iuas fuo 
hecha por la. dÁgaidad del pueblo Romano^ que altercad dd lai 
paa-y.pactt» fardado* Miet» et después que la ciudad 
de Sagunto Üc destruida , porque queriendo contender por 
palabras que la paz de Asdrubal no había de valer , pues ooi 
fue aprobada la de I«uctapo^« no hay raaon que sea conpa-^ 
fado lo noo con lo ono» poique en los pactos de Xuctaei* 
eapfesesMMia se puso^ qtto le piada si el pueblo Romano lo 
confirmase, y en los de Asdrubal no sü puso tal condición, 
mas antes que fueron guardados todo el tiempo que él vivio^ 
f después de su muerte no ha habido quien los haya muda- 
do. B aunque se estuviese á los primeros pactos , harto esta- 
ban exemados y .seguros los Saguntinos , pues que estaban en 
ellos sacados amigos et compañeros de eotii;aaibas, partas « ot 
no se hizo memoria de los que eran entonces 6 so tomaria» ^ 
adekmt». iE quién ¡uzpma que no era cosa justa resdhir 
amigos » si sur meresctnuentos lo requerían , y después de res. 
cébidos ampararlos » guardando que no fuescui compañorot 
primero de Los Cartagmeies? 

fiipliai^idores del pueblo Homano S6 parieron do 

Cutago, y viraron á ápaña ^, como les había sido mandado, 
á solicitar las ciudades qne quisiesen t^n^r su parte , et á ]aa 
apartar quanta. j^diesen^.^de )a amistad ^ losÁ6iauios. T 
ll%aioB:pdnMcaá lillas ^bks quoernn llamados iJ^r^n/^^x, 
y-^erpn muy benignamente rescebidos de ellos , ca muchas 
ciudades jle las que estaban allende de £bro , íeman enojo del 
¿inperio .et mm> ^,)» Africanos, y levaotaro^so (pon el da^ 
io^:do <i(p4iiaimitas. ímu Ibrtumu Fumoii después á ka 

ca ' 
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Voldanos , y la respuesta no toena de estos fue tan divul- 
gada por toda España , que fue causa que todos los ouos pue*- 
blos se apartasen do la amistad de lo& Komanos. Porque co* 
moim Embajadores les préfMieseti mi embaxada , levaotoM 
uno de k» mas principales, y respondióles, diciendo: *'<Qii4 
» vergüenza es esta vuestra Romanos que andéis pidiendo, que 
0 antepongamqs vuestra amistad á la de los Cartagineses ^ ck^ 
ieíno> lofr SaguntitiQs' haya» sido moa cmelmenfie vHidiéos por' 
^ -vosotros qite'destftflktes por lo^^'Aliritanos? lé 'aHá i buscar 

amigos, donde no se sabe la perdición de los Saguntino^ 
H A los .pueblos de España exemplo lamentable les será para 
ff aifímpre la dd^raidoia ^O'Saguati^ ^''^iM.qiie' magiumise fiet 
m mas ^e& lá^ fé y 4eisrapiinltf dé,lte'^oniailosi'^¥>iMiidan>fl les: 
ir de su comarca , et no hallaiou 'despues m^or respuesta ^ 
aiuguii pueblo de España. ... 

w í/,;«:»c<:¡ - CAPI LÜt'O-'^ VIL ^- '* - { 

Jjfe 4ín» los Emhaxadores de hs Am¿tnos jpasaron de Es-* 
^foñor d ijFram<0y 'jf dH fazúnamÜHht km- AmM 

íVi í:k :¡ hjo r.í'/ <•.-* í'|^ ! 4,>¡í;p ¿- ^ .iiai;!. L», 

bios Embüxadóres de ios Roraaiíós , saliendo de España vP- 
ikron i' f^áeia i "ddáde^ i^rbii c<y^ iraeíras ir itét^ibW^* ca* 
vioieron armados al Consejo segun'' fii 'cd«tümbré ''de' acjuellal 
gíínté , et ensalzarfdo ellos la gloria et virtud del pueblo' Ro- 
mano'^ et la grandeza de su imperio , y pidiehdoles* ^e no* 
diesen 'pa^ «¿r^sii tibri^ á Anib^l, ^üe^iiria^ pasar á« hacej^ 
guerra éñ i¿]ai : dtcesé-que én d Ayuntítmieií^d dé/aqúelliP 
barbara genre se levanto tan gran risa mezcladaMébti ruido, -que- 
con diütukad ios-antiguos pudieron amansar la juventud: tan". 
Í6C« et^'^fré^i^t tó^ |áfirsék lii^-dlériáMa í¿a ^^ték no' 
d^taSféiPMe^i><^u(ím kUlxmfi^ ^kmmík^% 'gueí¥á^ 

contra sí ^ et echar á perder su tierra et campos «por sálVai' 

•i «<• 
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á Italia. £c paciéfado el ruido et movimieoto , lespoodieroa 
¿ Id9 F.mh»TMMh>fgij| que jdí pot obligacbir que tu,vieseii al piiot 
Ua Konnoo i tá por injom que hobiesett cescebído de los 
Cartagioeses eran obligados de tomar armas en favor de los 
unos centra los otros i mas que antes al contrario hablan oído 
Jecir á honbres de su gcsite | que ellos hahiao sido echados de 
aro campo&et fines de ^talia por loa Homaiios i tt los habían 
constreñido á pagar sueldo , et á sufrir cosas demasiadas. £stas 
jnesmas palabras oyecon los Embaxadores Romanos en ios otxos 
Conie jos de Francia » ames de llegar i Aíarselia. £ llegando á 
Marsella fueron bien rescebidos de sus amigos, et alli sn|Ñeroa 
las causas por qué en aquellas paites no habian oído respucs* 
ta buena. Ca les fue dicho cono ja Aníbal habia vuelto á si 
los ceraaonbs d« aquellos pueblos , et qno los Fsanceses no 
eran gente mansa, mas muy feroz de sa condición et indómita, , 
y que no se inclinaban sino con oro et plata á seguir la volun- 
tad de los Capitanes. Después que los ¿mbaxadores hobieion 
andado por Espa&i y Francia , tornáronse á Koma no hahíea^ 
db muchos dia^s que tos Cónsules hábsan partido a sus -Pro- 
viiicias. E hallaron la ciudad levantada et muy enderezada pa* 
ra la guerra , porque tenían por faxua cierta que ya los J^ii* 
caniós habían pascidO' el rio'iBbro. ' ' 

^- ' Ani^OiesptkS q«i^ tdmé-U^Jñttdhd de Sagi^^ áe 

ido á tener el invierno á Cartagena la nueva ^ ct oyendo alli 
las cesa» que en Roma el Cartago eran hechas et ordenadas, y 
triéndo qné no sol»efra el Capitanee* la guerra-, mas la causa 
fiñIatipeiP á^^á^^ W ae>qviso 'inas denaarv mas repartiendo 
las reliquias deV despojo entre los Caballeros , llamó á los que 
eran Españoles á parte , y dixo|es. ^^Yo por cierto ó compan 
añeros mi os , creo que veis que hiendo pacificados todos los 
*9 pueUos doEstM&i y que os coUYitne ó dar fti i k artc nólitae 
i»'^de»lr4<is ^xer^^tos ,i> vrras|Mísar i otra* paite la guerra. Y 
♦jí-en esta manera e$tas gentés ^6e £spaña, no solo gozarán del 
^ bief^ dot la ^a*, • mas taáihi^ áosescer^n cgp lo| bienes de If 
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99 victoria , si nosotros fuéremos i buscar la gloria y despojgft 
m entre otras naciones. £ oomo- la guerra que enteademós hs^f 
n cer sea lejos » et no sepáis quando podreii ver vuestras cani 
fi et hijos , et las otras cosas que tenéis por muy caras, yo doy 
licencia á todos los que quisi<¿ren ir á ver ios suyos^ con que 
f»al priacipio del verano sean aqui presentes, para .que coá 
ff el favor de4os Dioses ' coaleBC^mos gkierra de grande gloria 
•» et riquezas." Todos hobieron por cosa muy acepta lo que 
Anibal de su voluntad les otir^escia de poder ir á reconocer sus 
casas. £ deseando cada uno ver los^suyo^ « proveyendo aL 
deseo que teAtaii adelante « je .foeroii para . sus ' casas, et tu^ 
vieron en días todo el invierno descansando et rehaciendo sus 
fuerzas., para poder sufrir qualquiera trabajo. £ al principio 
del verano todos vinieron adonde Anibal estaba. £ baciendd 
alarde de toda su gente vino á Cádiz » donde cumplido kt 
votos que tenia prometidos á Hercules , et hizo otros de nue- 
vo porque las cosas que queria comenzar le sucediesen pros* 
peramente. Después comenzó á dac orden de giiardar á Añi« 
ca , temiendo que quando él pasase i Italia pev £spaña (CC 
Francia , no pasasen, los Romanos á Africa por via de Sicilia. 
£ por esta causa estableció de la enfortalecer con mucha 
gente , et demandó socorro de Africa ^ jnayormente de Fl^n 
Chetos f ordenando qué lo» de £spaiia pauiasen ¿ Africa, et los 
Africanos viniesen á España , creyendo que toddS estos serian 
mejores Caballeros estando lejos et apartados de SUS casas. E 
por esto envió á Africa trece mil et ochocientos et cincuenta 
peones:» et mii homlMres de,cabaU^ £ no^olvidando á Bspafif 
{mayormento sabiendo' que loa'EmtNPOa^ores Homaiios liabiaíi 
andado por ella solicitando los pueblos para los traer á su amls« 
tad) dexó en ella á su hermano Asdrubal ^ varón solicito, coft 
mucha gente de Africanos y de. onas: nadoees. £ poi^lie. «9 
Us fehase ninguna cosa del socorro que por lienta se pupdo 
dair, dexoles catorce elefantes. £ deji^olesttan bien una armada 
que estaha.apareiada para ^eíender la cosu .marina f Creyeid^ 
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^eloi Honnnos comiizarjan, por yeotnra, la gaerra por 
«qiidla pMe donde habiaii Tcocido. £ Ambil se partió de 

Cádiz et se tornó á Cartagena la nueva , y de alli se fue con 
todo su exeicico para un lugar estaba cerca del río £bro 
€t fBiit» al mu, JB dkese ^e esundo alli durmiendo vido en* 
tre sveftoft US niaiicebo que tenia ti aspecto como divino , que 
le dixo que lo enviaba Júpiter para ser su guiador en el ca-' 
mino de italia , et mandóle que lo siguiese , y no partiese de 
41 los ojos » ni hobiese temor de com alguna. £ paresdó á Aní- 
bal ai principio de lo seguir sin poner cuidado en otro cosa» 
mas después pensando entre sí mesmo qué cosa podía ser aque« 
lia que habla visto , y le defendía que no pusiese su pensa- 
miento en otra coia > no podía asosegar. £ mirando atrás vido 
ífoit levaban una seipiente de maravUIosai grandeza , con gían*» 
dístmo estrago y derribamiento de árboles grandes y peque- 
nos , y después le pareció oir un trueno en señal de tempes- 
tad con gran ruido del cielo. £ preguntando él que signíicaba 
aquello, fuele dicho » que aquellas cosas significaban la des- 
truidon de Italia. Con esta visión Aníbal fue muy alegre , et 
no curó de tardar mas en pasar á Italia. 

CAPITULO VIII. 

Dt tomo Anihal pasé f<m iodo su exercito el rio Ebro , ^ d«s* 
futs ¡os numtes Pirmos gara ir d Italia. 

¡^vSo/ú luego que vido la vwou hiao tres partes de todo su 

exercito , y pasó el rio Ebro , enviando delante muchos de los 
suyos con dadivas y presentes para reconciliar los ánimos de 
los Franceses por donde su hueste habia de pasar , mandán- 
doles que mirasen bien el paso de los montes que son llama- 
dos Aifer, B pasaron junto con el rio Ebro noventa mil peo* 
nes con doce mil de caballo. Sojuzgó luego los Vergetos et 
fiiagtintos» et Ausetaaos cois los de Aquitania , esto es ^ los 
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c: (}j::ína (¡uj osi.ín y nií>raíi íifb.ixo de Jos mcaícs P/r¡:nf9^ 
Y po: g;iaida de toda aqiielk tierra á Honon-, porque 
Jos- lugares y pasos que juntan á España con Francia estuvie¿uíi 
eo su poderlo, et diole para esto diez mil peone?. et MÜ de 
caballo. Después que el exercito comenzó á pasar' por- los -jbo»> 
tes- Pyremús t et'ia fama cierta fue divulgada por aquella 
gente barbara que la guerra era contra los Romanos , fueronse 
de la hueste hasia tres mil péones Carfftitamf 9 no. tanto por 
tempr de la batalla , quanto por el luengo ickiiiiiíQ pt tKabajó^ 
so paso de los Aipis* Viendo esto Aoibil , et crayleodo. qtid 
si los quisiese tener por fuerza ensañaría los ánimos feroces de 
ios otros Españoles , envió á sus casas mas de siete mil de ios 
ptros que. él.conóscía que estaban de mala gana ca* el campos 
fingiendo que él liabia dado Uceada .4 tos Carfffitámas* I)c$-> 
pues porque los ánimos de los que quedaban no fuesen mo- 
vidos con diversos pensamientos por la . tardanza » dio gran 
priesa eo pasar los montes Pjnneos^ £ pasados los montea 
asentó su real acerca de un lugar Hamado 'JiE/yi^#ra. LosFrann 
ceses aun que habían oido que la guerra había de ser en Ica« 
lia , muchos de ellos se recogieron en Rosdlon , porque era 
fama que loi Españoles que estaban allende los montes P/- 
rencos habían sido soj izgados por fuerza /«t les habían pues* 
to guardas , et tenian temor que no lo hiciese asi Anibal con 
elip^. Quando Anibal esto supo , habiendo mas temor de . ll 
tardanza que de la guerra » enviólos sus Embaladores , di* 
ciendo » que quería hablar con ellos : ca él venía cómo aiqi* 
go de Franceses et no enemigo , etique no les ctlténdia de 
hacer guerra si ellos no le acometieíen primero. Los princi- 
pales de los Franceses vinieron donde. Anibal estaba, y pren* 
dados de él con muchos dones deacuon pasar pacifi c a m ente 
el exercito por sus tierras. 

Los Legados de Marsella no hablan avisado u los Romanos 
en este tiempo de otra cosa , sino que Anibal haiúa pasado el 
rio £bro. £ los Boy os solicitando i ios Insabres s^febelatoo. 
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como si ya Anibal hobiern pasado los Al£cs^^ J3o uoto >por iai 
yiejas inú del ImperÍD &ómaiio» guarno r^que ¿Iti pesalM 
^ue Pbodkia'etCremoixi ecih rodaddas il térnUno'y leffotio 

de Jo5 Galos. Tomando pues estos sub;rameiue :^üs armas , hi-í 
cieroa un salto ea a^^ueik parte , eco «i ^uai .pusieroo tanto 
temor , que no sob los labrádores huyeroo^ nías afan tres Ro« 
nanos qu^ frabías Tenido á repartir y señalar Io£ campos , no 
se teniendo por seguros dentro los minos de Placjiicia , se 
fueron á Modeoa. listos Romanos i ueroii Cayo Luctacio, 
lo Servilio et Mancb Aaio. E nó €$ bien cierro ú los Embaza^ 
- dores* que fuefon enviados 4 los BoyoSí á saber, la causa de su 
rebelión, fueron por ellos muertos, ó si este ruido fno he- 
cho contra los tres Komanos al partir de los campos.. £ co*> 
sno estuviesen^ cércados'en la ciudad de Modena , et la gene» 
grosera et roda en la arte de la guerra estuviese. sin combatí» 
ai derredor de los muros , comenzaron á fingir querer tratar 
d¿ paz et llamando los Embaxadores á habla , fueron deteni- 
dos por los Galps , no. solo contra el derecho de las gentes»' 
mas aun xompiendo^et^ violando, ki^pez qoe en^aqnel. tiempo 
habían prometido. £ dnceron los Franceses que no los dexarian 
libres , si no les diesen primero rehenes. E como esto de los 
£mbaxadores se puso en Roma ».e£ que ia ciudad de Modeiia 
et sus valedor^ estaban enpeligro vino enr mmxQ.*iaíá^ 
Manilo Capitán encendido con grande ira. £ como estuviesen 
unos montes acerca el camino , et él pasase por allí descuida- 
damente , fue salteado por los enemigos que estaban puestos , 
eU' cebda.* £ ctm grande diiculiiad et. da&a 4e los luyv» saiU 
de alli á l6s campos abiertos- et flaiMs , donde fortalesdó stt 
real lo mejor que pudo. E porque los Franceses no los osaron 
acometer » asosegaron et reposaron los corazones de los Ca- 
balleros , como quiera que muchos de ellos fueron muertos. 
Comenzando de^es á cammar , et ño' habiendo aun entrado 
en lüs bosques , asomaron los enemigos sobre ellos. Entrando 
otsa vez en los montes , dieron sobre las postiimexas esquardasf. 
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donde murieron' ochocientos' CábaUem con grande espanto de 

todos , et perdieron seis banderas. El temor de los Romanos, 
et el saltear de los Franceses hoba £n luego 4)ue Maullo pasó 
aqiiel camino fragoso. Después que dé.9Ui salieron los Ko* 
manos, siempre fueron seguros por caminos abiertos, et lle^ 

garoná un lugar cerca del rio Pado que era llamado Canento. 
£ allí se rehecicroQ ec hobieron viandas por el rio, et con la 
ayuda de los Galos Bríxianos se defendieran de la, multitud do 
los ^enemigos 'que aescia mas de cada dia. Sabido en Honui 
este encuentro , et viendo los Padres que la guerra de Gar- 
tago crescia con la de los Franceses , mandaron que Gayo 
Atilio fuese con legión á . socorrer .á Manlio. £ste vino hasta 
Canento «in pelea alguna^ pcurqfue ya los enemigos se habían 
ido. £ Publio Cornelio escribió otra legión eñi lugar de la que 
fue enviada con el Pretor , ct partió de Roma con sesenta 
naos y et navegando por el mar Toscano y por la ribera de Ge« 
nova , >aportó á Marsella > et asentó su real cerca del Madan» 
no. siendo aun bien certUioedo ú Aníbal había, pasado los mon'*' 
tes Pyreneos. Mas sabiendo después que Aníbal buscaba ma- 
nera para pasar el río , et ignorando poc qual porte lo podría 
encontrar , y no teniendo bien descansada su gente de los tra- 
bajos del mar , envió trecientosrCaballeMS para se certificar 
de todas las cosas ^ y para ver los enemigos' de lugar seguro. 

CAPITULO IX. • / . . 

• 4 

De como Anihal pasé el rio del Ródano, y de las cautelas que 
twvo fara venctr ¡a gente de aquella ribera , y de la amoneS' 
taeion hizú a los suyos para hs animar al fdkó 

de hs Alpes. 

]3espues que Aníbal bobo pacificado los pueblos por don- 
de pasaba con temor ó precio » llegó al campo de los Volcares, 
hombres esforzados^ Estos moiabande la una y de la otra 

^ Digitized by 



ra XiA tieonn cmwmA TimcAM, 

parte del rio,' Ct no teniendo coníianza de poder resistir á 
Aníbal por la parte donde venia , pasáronse de la otra , por- 
que el Tíoilos defendiese » et ellos pudiesen «ejer HeástiV á lól 
enemigos; Los otros mofidofes.ife'eqtidlli ^rú'^-lkkkrétht 
amigos de Aaibal, et por los dones que Íes dio , et por sii^ rue- 
gos ayuntaron machas barcas. £ deseaban estos que el exer- 
cito pasase presto ^nto qóanto Aníbal ^ por quedar libres de 
tan. gran «mltitiid. £ por «std en poco tieiiipd aftitttafon lna<» 
chas barcas para pasar, et hicieron muchas de^ nuevo : et tam- 
bién los Gab^Ileros de Aníbal viendo la abundancia de la 
madera et arboles , no hadan siao ayuntar unos maderos coa 
curando sino qit^ pudiesen estar sobra -el ágna et 
levar las personas seguras. Siendo pues tocks ld¿ cosas apare* 
jadas para, pasar el rio , hobieron temor viendo que la otra 
ribera estaba llena de onemigos^ £ por asco ftio ««yiado Ha^ 
non hijo de Hamilcar con cierto numero de gente mayor* 
menta Españoles en la primera Vigilia da la noche , para que 
navegando todo un día rio arriba , pasasen In mas secreto que. 
pudiesen con su exercito , para que despu^ ^quaado fuese me* 
aeMer tomasen las espaldas de los anemigovw $ pata mejsor ha- 
cer esto » dfoles Anibal dértos hombres de la tierra que los 
guiasen. Estos levaron á Hanon con su gente ocho leguas lejos 
sobre una «parte del rio donde había Aína isla que lo partía,' 
€t alli . le mostrason al- paso que< an poca hondo. B puso- 
laego en orden algunas barcas para pasar. Los Españoles po* 
niendo de baxo las cosas pesadas pasaron ligeramente , el otro 
exercito paso sobre ciertos leños juntos. £ pasado Hanon asentó • 
sos tiendas , et la ¿enteifeposó et holgé un dta , . estando coa* 
tinuameoteatehto paraéxecutar lo que. Anibal le hábia enco- 
mendado quando fuese menester. Otro dia partieron de alli * 
haciendo primero señal con humo , que siguiíicabi ser pasa- 
dos , y que no estaba^ muy lejos. Entendiendo esto Aníbal, 
mandó qnie luego la genve' comenzase de pasar, por no fiihar 
tiempo. Los peones habían ya puesto en orden ciertos bar- - 
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jCos llamados Imtre^. Los Caballeros por causa de los caballos 
que nadaban , pusieron de ,1a parte de arfiba una. muldtud 
4f i^ari^fiB. pa^a r/ft^ner .«l íaqiéiiii'er fuerza <lel ilgut» patm 

acor* lüOs'que estaban 
Sí)jbre b$ barcas teniaii en ellaá> una gran parte de caballos 
por las riendas , y estos nadaban por el agua, pusieroa ioi 
pi^os ensillados y enfrenados en las. barqts para que luego sa<» 
li<^,j9,a la .rili^rft iputdiom ks Gabar%r(ji Albir ea ellos ^ si 
f»e«^ f^epester.' L^s Franceses, corrieron á la ribera con diver-, 
^ps alaridos y cantares., según í sü iCiMtumbre , poniéndose los 
escudos sobre las cabezas » ec sacudiendo, las armas con lai 
aiaiio, der^cht y omifue por otra paito los espaDCaba- el nu-^ 
mero de Jj|s bdrcotf con-el grándis^mo ruido, del rio^ et las 
yocós de los que navegaban ec de los Caballeros , et de los: 
que trabajabanc ron^i^ di tfnpeca> del.iiio^ JS^,ÚÁtÍQ harto es-! 
pantados Íp» Franceses por eLalboreio que teman delante lo» 
ojos , sobrevínoles por las éspaldasi un- mas espantoso alarido, 
pui\|ue Hanoíiíliabie^ndo recpgido sus tiendas ya, les est^hai 
c^rca ^ de .manera^ que de cada .parte los detenía .incier^iies-. 
pauto j temor;» 'poRia gnmáedUeiza yí n^uchednmfare de W 
armados que descendían en tierra^ £'coh estó los aftigía mu- 
. cho la esquadia que veni.i de tras siendo ellos descuidados. E 
como quiera que ellos se . esktrzabaa'á;ihacer. armas , los ene*, 
migof lus .ei:babait» % manersi: » tfi^ espaotadi]Sobu)Eán üijuDos^ 
á.^fia jparte í'btroí á otta , retrayeddofe' á sfis íWgares. Yien-: 
do Aníbal que toda su gente era pasada con paz y reposo, 
no curando mucho del alboroto de. liaa Franceses , asentó su, 
reaL-JS yo Incp, cño que sobre el pastf liados elef^nc^. liobo^ 
muchosy diversos ánAejos*^ porque . la '.memoria ^de eUo < est 
diversa , et no se puede saber lo cierto. Algunos dicen que: 
los eleiantes fuerop ayuntados á.ia,ribera. del, rio, y qjueijeli 
Tx^U kwz de. ellos iatigado et aguijada poc elr que jo igol^err: 
naba^ se- puso en el agoa^ y todos>losr.otrosr b sí^uiofoofsr y^ 
tcxíiiendo la íoudura del rio >^ dcxaroii el vadO| y^I i^apétu/j 

• * • 
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y fuerza del rio los levó á la otra ribera. Mas. esto es mas 
ciexto , 4ue fueron pasados eo barcos , eii.estsi manera. Pusieron 
«o el agiui una baica lueoga ¿c docknitoi piei , y ascha da* 
cuenta , y puesta sobreseí río » ataron de la una parte y de la 
oua una maroma gruesa y otr:is muchas cuerdas altas como un 
puente , porque la barca no pudie&e ir á una parte ni á otra,' 
et cubrieronía de tiena para que sobre ella entrasen loa 
elefantes sin miedo, et ayunuronle otra barca. Después que 
ciUiaron, desataron las cuerdas con que estaba acuda con ia 
otra grande , y con la ayuda de las otras barcas fue levada í 
b ribera de la otra parte. J5n esta manera sacaron los pri* 
meros , y volvieron por los otros hasta que fueron pasados co* 
dos. Los postreros no tenían mas temor que si pasaran por 
puente , solos los primeros temieron , quando siendo suelta 
kr bvca de las otras , los levaba por lo alto del rio , dondo* 
Tolviendose entre sí , viendo que los postreros se retraían por 
temor del agua , algo se detenían, hasta que mirando i to- 
das partes agua , el temor les hizo asosegar. Eniretaiuo que Xf 
entendían en pasar los elefantes, Anibul envío al campo de* 
los Romanos quinientos Qaballeros Numidas para ver y espiar 
quan grande fuése su exercito, et lo que deliberaban hacer. 
Contra esra csquadra envío Publio Cornelio trecientos Caba»' 
lieros> Romanos al encuentro , los quales, según ya es dicho,- 
10 pameroo .de la boca del. rio Kodano. Entre esM &ie la ba«< 
ti^ki' mas 'cruel que: requería el numero de ellos , porque 
allende de las muchas heridas, que fueron de entrambas para- 
les, el estrago et matanza fue igual , mas el miedo y huír< 
de ios Numidas dio la victoria á los Romanos^ que' estaban* * 
caiftodos del pele^r^ ' Murieron de. los vencedores. acerca d» 
ciento y sesenta , et' no todos Romanos , mas parte Franco-* 
ses ; de los vencidos murieron mas de docientos. Esta fue la* 
pri^iierai bafialla que la gente de Anibal hizo con los Roma*< 
Jtótoy-leimbstió qu$ fin .debía haber aqudla guerra , con-* 
vi^e. saber , í^M^it .cada .parte ^ería gran, derramasniestp- de« 
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sangre , mas sla duda á la fin los Romanos serian vencedores. 
£sta cosa asi hecha , la una parte y la otra, se volvieroa á sus 
Capitaaei. Scipion en nioguna cosa podía aieotar su s^oéenda 
y parecer ; uno que tonme su esfueno de los consejos y co« 
mienzos del enemigo. E Aníbal dudando si Jcbia derecho pa- 
sar á Italia » ó pelear con aquel Romano que primero habÍ4 
encontrado I los Embaxadores Boyos et -Mácalos le aconseja^ 
ron que pasase á Italia. 

Sin duda la gente de Aníbal , aun que era mu^ha, tenia 
.miedo á los enemigos , no habiendo olvidado los trabajos de 
k primera guerra hecha contra los Romanos. E mas temían el 
camino luengo et los Alpes trabajosos et dificiles de pasar , i 
quien nunca los habia experimentado. Por esto Aníbal des^ 
pues que determinó de pasar á Italia , llamó los suyos á con- 
sejo , y comenzó en diversas maneras revolver los ánimos de 
Cabalienos^ á las veces reprehendiéndolos, y otras dándoles 
esfuerzo , diciendo: ^que se maravillaba del súbito temor que 
»» asi los habla espautado, hjbiendü sido ellos antes de agora ea 
u todas sus cosas muy esforzados y animosos» y sí habiendo leva* 
19 do tantos años las armas á cuestas » y no se habían partido de 
»^ España antes de haber sojuzgado al Imperio de Cartago todas 
99 las gentes et tierras cercadas de dos mares diversas. E lo que 
f>era mas, que ellos se habían indignado» porque los Romanos 
99 hablan demandado á los Cartagineses que les entregasen lor 
f»que hablan conquistado áSagaato» y que por esto habían pa- 
>» sado el rio Bbro para destruir el nombre Romano , et librar to« 
« do el mundo de su señorío. E que quando enderezaron el ca- 
tfttáno de podiente á oriente.» á ninguno parecía luengo » et 
M agora que era la mayor parte de él pasada , y los montes Pf* 
99 ttfms entre gentes muy feroces» y también eli(e^¿<siio rio tan 
grande á pesar de tantos miliares de Franceses , domando la 
9% tuerza et Ímpetu de ellos » et tenian los Alfes delante los ojos 
••en el otro lado de Iqs quales está Italia ^ et siendo dentro, de 
Hhs puertas'de los enenilgos » paresce que lespesaba^dielcsuttH 
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no. •» ¿Qué otra cosa creéis que ioa Alpes , siao una monuaa? 
Pensáis que los montes P^rnufu son ks mas altos del mun^ 
do , mas sabed que i los hoifibrés nioguná eosa ét dificfl. 
«Ved que los Alpes son morados et muy labrados , adonde 
Vtse aian muchos animales , y soa fáciles de pasar á un exer« 
ff dto pequeño. Los £mbaxadofes que veis sin alas los haa 
. »f pasado , et sos mayores muchas Teces pasaron seguramente 
tiestos mismos montes con grandes exercitos , con mugeres et 
9> hijos Y otros embarazos. Ai hombre que no lieva otra cosa 
" f» sino las armas I ¿qué le puede ser tan dificil et áspero, que no 
f9 lo pueda tolerar ¿bremente? ¿Qoánto peligro y trabajo pa« 
» samos en conquistar á Sagunto en ocho meses? ¿E agora que 
t» irnos á Koma cabeza del mundo , os parece cosa can ardua, 
V» después de haber andado la mayor paite del camino? ¿Los 
n Franceses en los tieippos pasados tomaron aquella tierra, 
91 que á vosotros paresce difícil , et el Cartaginés terna por co- 
.#»sa imposible de la conquistar?En fin , ó vosotros conosced di- 
^lerencia en el corazón y esiuerzo á las gentes que en estos 
f I dias pasados vencistes tantas veces , ó esperad el fio de vues* 
M tro camino , ser el campo que está entre el rio Tiber, y los 
»f muros de Roma.*' Después que Aníbal con e^ras pulabins 
hobo eJÜioitado y animado ios suyos , mandó que se recreaseii 
et curasen sus personas et se aparcasen para el camino. 

► 

CAPITULO X. 

Di tm^ Ambal indmzi su ionmú para Italia , y fosiJUi hs 
Akhroges^ it pasanJépw dmrsas nanms di gifitis alli* 

¿ó d Drueneia rio de los Alpes , 7 suM hasta la eumbn 
de hs múntes €on grofutUimo peligro de su exerdto. 

dia «guíente Aníbal camina con su exercito á los lugares 

mediterráneos de Francia , no ¡porque aquel camino fuese mat 
derecho para ios .¿4^ w , mas porque quanto mas se apartaba 
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de la mar , tanto meaos esperaba encontrarse con los Roma 
nos, con los qualesno quería pe|ear antes de ser pasado en 
Italia* fi habiendo asentado quatro vecer su real > aportó á la 

isla donde el rio Arar y el Ródano corriendo por diver- 
sas partes de los Alpes se ayuntaban en uno» entremedia- 
dos algunos camposi Y á estos campos que están en medio de 
los dos ríos , llaman los pueblos isla, £ no muy lejos de aUi 
muran los Alobrogos , que son los de Saboya , no menor es 
que los Franceses en fama ni en riquezas. £sta gente entone» 
íesuba en discordia > por causa de dos hermanos que conten'- 
dian sobre el reyEio : ca el mayor- á quien el- i«yno> perte<^ 
•nescia llamado Branlo era echado del reyno por el menor, 
que ayudado por los mancebos , y teniendo menos razón , te- 
nia mas de fuerza. Esta discordia fue provechosa á Anibah 
ca siendo dexada en su poderio, restituyó el reyno al m»« 
yor , según la voluntad y sentencia del Senado y Principes 
de aquella tierra. E por este beneficio la hueste de Aníbal 
fue proveída de bastecimientos y vituallas > y le fueron da* 
dos vestidos para que los suyos pudiesen* mejor pasar loi AU 
pes en tiempo de tan grandes fríos. Pacificada pues la con* 
tienda de los Alobroges , como él se deterniinvise pasar los Al- 
jpeSy no fue derecho á ellos , mas volvió á la mano izquierda 
contra los Tricastinos » et 4« allí por la ultiioa orilla de los 
Vocontros fue á los Trígonos. £ por este camino no halló niUf 
gun embarzo , hasta-que llegó al rio Dnwncia, el qual des- 
ciende por los Alpes , y es mas dificultoso de pasar que todos 
los otros ños de Francia: cá como quiera que Heve mucha 
agua no se puede aprovecháis • eO' el de baroas m otros inge^ 
nros para pasar , porque no tiene riberas , y el vado del rio no 
está firme en un lugar , y de contino hace nuevos pasos y 
nuevas honduras , por esta causa los peones lo pasan con ma^ 
día duda. £ aun lieva este rio piedras arenosas , que son icau^ 
sa de gran peligro á los que lo pasan. Y entonces por ven- 
tura puso grande espanto á jos que lo pasaban^ porque habia 
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nnicho crescido con las lluvias, como ya ellos estaWcseii har- 
JO turbados con su propio temor. Después de tres días ^íie 
fmrtió Aníbal de la ribera del Ródano con- su cxcrcitp orde- 
nado en qi! adías, llegó Publio Cornelio Scipian al campo de 
los enemigos con deliberación de no dilatar la batalla ; miis 
como kaltó los lugares desamparados el vio que no había 
ninguno , et que no los podía alcanzar , mandó llamar sua 
naos creyendo que sería cosa muy segura acometer á los ene- 
migos al descender de los Alpes. E porque España no queda* 
se desnuda del ayuda de los Romanos » envió á ella á Ceneo 
Scipion su hénnano con la mayor parte del exercito , no solo 
para defender los amigo* viejos et ganar otros nuevos , mas 
también para echar de ella á Asdi ul^al : et él tomóse con poca 
■ gente á flacencia para defender á Italia con el exercito que 
estaba cerca del riaPado. 

Saliendo Aoibal de Druencia » fuese por los campos et 
llanuras co¡i buena paz et reposo, mayormente de los France- 
ses que allí moraban y et li¿gó á los Alpes, £ como quiera 
que habkn oído prímsio por &má quano» esto« montes eran 
ásperos et fragosos, la' gente se oomemt6 de mievo á encobjir^ 
descer , viendo su altura et las nieves ^uasi juntas al cielo , et 
las casas di£ormes , et los ganados puestos en Us cuevas et he- 
rizados por el frió » et los hombres bellosos et brutos , et 
dos los animales temblando por el eiítremadó frió', et todar Wi 
otras cosas mas terribles de lo que habían oido. Entonces Anibal 
mandó asentar alli el real , mandando primero á los Franceses 
que espiasen los lugares. £ después que «upo que no era- fiotf 
alli el paso y asentó en un valle hondo', et supo ddspues pór 
medio de los mesmos Franceses (no muy diferentes en 1 1 hablá 
et costumbres de los que moraban en ios Alpes) que aquelU 
gente solo guardaba de dia los pasos j et de noche se volvían á 
sus casas. £ por esto fingió de dia entrar canteloMuneiite ea 
los pasos , et después la noche siguiente en fortaleciendo bien 
su campo , dexando los Montañeses la guarda, fuese de alU^ 
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dexando encendidos , mas fuegos que eran las guardas* Y dex6 
el fardaje á los Caballeros » y la mayor {«irte de peones. Y él 
muy presto subió á aquellos pasos angostos con las manos 
sueltas , y púsose donde solian Cbtar los Mojiuñeses. Y el dta 
^guíente mandó que la otra parte del exercito se moviese» 
Los Montañeses de los Alpes teniendo señal de los castillosi 
se recogían et ayuntaban en sus moradas aoostumbiadas. S 
qiiando vieron que súbitamente les habian turnado los lu- 
gares et pasos , que ellos solian guardar ^ et que los otros con* 
f inuamente subían , fueron muy turbados , et algún espacio 
de tiempo estuvieron atónitos. Mas después viendo que la 
gente de Aníbal , haca entre si ruido , caminando sin orden, 
et que los caballos estaban asombrados , pensaron que con po» 
co miedo les harían grande daño. Y como sabían k tierra, 
comenzaron de correr por aquellos lugares firagosos ct sin car- 
mino por desbaratar los Africanos. E sin duda entonces los 
Cartagineses rescibieron grande encuentro, asi de los enemigos, 
como de la crueldad de ios fríos de los Alpes. Y mayor era 
el combate- que elles.se liacian entre «I por ser cada uno pií* 
mero á se librar del peligro , que el de los enemigos , et prin« 
cipalmente los caballos hacían grande ruido , et alborotaban 
la gente espantados por las voces que las gentes daban ^ et 
del sonido de los montes et vallesi que retornaban las voces: 
de manera , que si los tocaban ó berian » luego se derribaban, 
et caian haciendo gran daño en los hombres y cicemilas , y en 
las otras cosas. Muchos se despeñaron por las alturas , et caye- 
ron con ellos hombres armados, et derrívaban las acémilas 
cargadas. B. jcoma quiera que estas cosas eran crueles ét espan<* 
tosas de ver, no dexó por eso Anibal de estar sobre sí dete- 
niendo los suyos, para que el albcroto et miedo que tenian no 
fuese Aumentado. Mas desque vido su exercito casi desbarata* 
do, et el peligro que sobre si tenian , súbitamente corrió donde 
estaban los suyos peleando con los Montañeses. Y echando 
con su .presencía los Montañeses 4 aciescentó el alboroto entre. 
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glís Caballeros s mas luego que los cammos fueron libres « ce* 

so este alboroto. Y después no solo caminaron con a^osic^o, 
xnas aua con tanto silencio , que apenas se oia enere ellos al- 
gttna palabra* Y tomó Anibal un castillo que era cabeza ele 
áqaella región » et aldeas que estaban en derredor. Y del robo 
et animales mantuvo tres días la gente de su exercito. E por- 
que ni los enemigos » ni el lugar le impedían , anduvo algua 
tanto camino aquellos dias » et llegó á otro pueblo bien po* 
blado , según era la montaña » donde no por batalla abierta, 
mas por sus artes et engaños pasó algún peligro su exercitoi 
Ciertos hombres ancianos principales de aquellos castillos vi- 
nieron como Embaxadores ¿Aníbal, diciendo: ^'que enseñados 
f > por exemplo ádt mal de otros quefian antes probar la amistad 
M de los Cartagineses que sus fuerzas, et que ellos estaban apa* 
99 rejados á hacer lo que el mandase : en fe de lo qual le ofre- 
99 cieron viandas et guías para el camino , et le presentaron los 
»» rehenes que le traían/' Anibal ni creyendo nesciamente , ni 
menospreciando sus dichos , porque desechados de él no le 
fuesen abiertamente enemigos , con el rostro apacible les res- 
pondió. Y tomando los rehenes , et mantenimientos que habían 
traído , siguió sos guias con el exerctto ordenado, fin la pri* 
mera esquadn iban los ele&ntes et la gentt de caballo, et des- 
pués él iba con la fuerza de los peones , aguardando et miran- 
do con vigilancia á las cosas necesarias. Y desque llegaron á 
un camino muy angosto, et mas peligroso que los otros, 
puesto i un kdo debaxo k cumbre de' los Alpes, luego* lor - 
Montañeses fueron sobre los Africanos delante y detras. E hi- 
riendo de cerca y de lejos en ellos , echaban muy grandes pie» 
dras sobre el exercito, y grandísimo esfuerzo de hombres les 
apresuraba de parte detras, contra los qtiaíes se volvió la genr 
te de pie; B si la postrera esquadra no estuviera firme et ' bien ! 
recia , en aquel saltó rescibiera Anibal con toda su hueste 
grandísimo daño, como quiera que aun entonces vino al ex- * 
^ tremo ¡peligro , et quasi á total perdición , ca trabajando el en 

sa . 
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poner la gente delantera por los lugares angostos , no poclia 
socorrer á los que quedaban atrás , como á los Caballeros que 
andaban delante, £ pqr esto ios Montañeses saliendo al tieves 
.et rompiendo la gente por medio , tomaron el camino^ et Ani* 
bal anduvo una noche sin los Caballeros et el fardaje. £1 dia 
siguiente afloxando los Montañeses, volvióse á juntar el exer- 
cito > c^t de esta manera pasaron sin trabajo aquel Ipgar an- 
gosto , aunque no sin da&p ^ mayormente dfi las acémilas y do 
las otras bestias. Dende adelante los Montañeses salmn con- 
tra ellos en menor numero et mas á manera de salteadores 
que de cpmb^idoi;es legítimos. £ unas veces salían .sobre la 
primera esquadra^ Otras sóbre la postrera, como se- ofresda á 
cada uno tiempo et lugar para saltear á'so ventaja. En fin de 
nueve dias llegó Anibal con su exercito sobre la cumbre de 
los Alpes por diversas partes et lugares sin cancúno et traba- 
jos. £ fue este por la astucia e!t engaño de los^ue le guiaban» 
ó poique él no fiándose de entrar nesciamente en lotf iralles, 
levaba su camino por donde le parecía menos peligroso. Dos 
dias descansó toda la hueste en la cumjíre et altura de los. Al- 
pes / fatigada del trabajo-del camino et de pelear. S allega*^ 
ron después algunas acémilas, siguiendo e) nistr^; ^\)e .se ta* 
biíii^ perdido. bs pasos ífsppi os . ctaagu^o^...:^ . . . . \ 

..CAPITULO XI.. •■ 

t 

J^€, como Aníbal con d exercito fasó grande trabajo al des*^ 
xmdtr -4^^. f^fM mucha wvc que en ellos. hakia-K 
y dehmn^ú de y ginU quc faió 4 Italim* 

' V < w 

'. I ' ' ' ' • . .V 

jí^l.qx^cito .cansado y, enojado de los trabajos pasados dio 
gfiú-t^0X;\mbHiyhn^íÍ^ la nieve que caja del cielo q[uaar. 
do el soliSe poíiia, d4iU :qual.!íQdos.b)» caminas, estaban He?* 
nos. E otro .lia por la mañana movidas ks bandferás paira des- 
cender 4e ios Alpes , CO0ÍO. todos aadiiviesen . fip*ani<iate de- 



DE LA SEGUNDA GUS&aA AFILIGANA. * 

mostrando en ta gesto la desesperación que tcaian , pasó Aní- 
bal delante las banderas , et de un otero alto donde mucba 

tierra parecía , demosuo á los siiyof^ la Italia et los campoi cu 
derredor del rio Pado , que están debaxo los Alpes ; , et dixo- 
les que muy ptesto serian cerca los muios no solo de Italia» 
mas aun de la ciudad de Roma , y que todo el camino que 
hablan de andar , dende adelante era llano: et que de una, ó 
dos batallas ternian en su mano y poderío laiuerza et cabeza 
de Italsn. £ de alli adelante comenzó la hueste i andar de 
buena gana , no tomando dé ellos los enemigos sino algunos 
furtos , según se les ofrecía la ocasión. E mas trabajosa y di- 
ficultosa, fue la descendida que la subida , porque asi como los 
Alpes por la mayor .parte bácia Italia son mas breves , asi eran 
más angostos et dificiles para descender , et quasi todos los 
caminos estaban derribados ct estrechos et llenos de resbala- 
deros , en manera » que ninguno se podía tener de caer » ni 
cayendo se podiah ayudar : car caían unos sobare, otros , et 
sobre ellos las .bestias. Después allegaron i una peña mucho 
mas angosta et trabajosa de pasar , et asi áspera et penosa , que 
los hombres sueltos et libres asiéndose de las matas et plantas 
no podían pasar sin grande pena. £ra este lugar por su na*, 
furalezá todo derribado et' despeñado « et entonces por una 
tierra que en él habta caído se hizo tan alto que era mara- 
villa et espanto de ver. Aqui se partieron los Caballeros , co* 
mo si hovieran llegado al fin del qninino. Maravillándose Ani* 
bal qué cosa detuviese asi la hueste , fnele dicho r qne aque* 
II« pena iio tenia paso. Oyendo esto Aníbal , ñielo á mirar, y 
conócelo que no podía la gente pasar , pues no habia por al)i 
señal de camino . Y nunca aquel camino pudo ser traido á pa* 
so , ca sobre la nieve vieja ^ no tocada ni hollada , cayó otra 
nueva de poca altura , donde los > que andaban sin trabajo se 
detenían i mas luego que comenzó á deshacerse por el hollar 
de los hombres et bestias » ninguno se podia tener sobre los 
pies et ^ueriendalos unos ayudar á los otros ^ con mayor da» 
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fio caian i porque no babia lüli arboUoos, ni mices de plan* 
tas, 6 otra cosa donde padiesenr valerse con pies 6 con maños. 

Trabajando pues todos en vano por hacer camino , asentaron el 
real sobre la cumbre de los Alpes. Después fueron los Caba- 
Ueros á una parte por donde solo podían baoer camino, rom« 
ptendo una peña muy grande. Y 'pára hacer esto cortaron mu^ 
cha quantidad de arboles, et hicieron una grande hacina dé 
leña, et.pasieron dentro fuego, el .qual contra fuerza del 
viento se encendió en tal manera, que k tierra et peñas 
quedaron muy cocidas. Y derramaron sobre elks nracha vina** 

gre , con que se amolentaron á manera de cal, et asi luego 
las rompieron con hierro , y lucie;roa camino tan llano, que no 
solo los hombres , mas aun l^s bestias et elefantes podían paV 
sar. Quatro días estuvieron sobre la peña donde los caballos 
et acémilas casi morian de hambre , ca las alturas de los Al- 

. pes por la mayor parte están desnudas de yerba , et si algunas 
alli nascen , las nieves las ocupan lo mas del tiempo. Las par- 
tes que están debaxo de aquel valle tienen unos cerros apla« 
cibles , et ríos acerca las selvas , et lugares dignos para morar 
en ellos los hombres. £n ellos echaron las bestias et caballos á 
pascer, et los hombres reposaron allí tres días. Después des- 
cendieron á otros lugares mas llanos, mucho mas apladbles^^ 
por la nobleza de los que en ellos moraban. En esta manera 
pasó Aníbal en Italia con su exercito , después de cinco me- 
ses, que partió de Cartagena la nueva , según cuentan algunot 
Escriptores , pasando en quince dias los Alpes. 

Y no se puede saber de cierto , quatfta gente tenia Anibal 
quando fue pasado en Italia , porque los £scriptores son en 

. ello diversos. Y los que ponen mas , escriben que tenian cien 
mil hombres de píe , et vemte mil de caballo. Y los que po« 
nen menos , dicen que tenia veinte mil peones , et seis mil Ga^ 
balleros. Y Lucio Cinio me moverla á le creer , el qual escri- 
be de sí , que fue preso por Anibal , si no confundid el cuen- 
to , añadiendo los Franceses et Ligurianos. Y con estos escri* 
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ht (pie Aníbal pasó en Italia ochenta mil peones , et diez 
snil Caballeros. Y cosa es verisimile qire fueron mas. Tam' 

bien escribe este autor, que oyó decir á Aníbal, después^ 
de haber pasado en Italia , que hablan perdido treinta y 
seis hombres j et muy grande numero de Caballeros, et otros 
animales , desque "pasó el Ródano et los Taurinos gente 
p¡ opinqua á los Franceses. Como esto sea manifiesto , mucho 
me maravillo, que algunos dudan por qual parte de los Al- 
pes entró Aníbal» y que quieran decir la opinión común , quo 
su camino fue por el monte Penio. Y por^sto fue puesto este 
nombre Penio á aquel cerro de los Alpes de Peno que quiere 
decir Africano conviene saber de Aníbal. Celio dice , que en- 
tró por la cumbre de los Alpes de Cremooa, et si esto asi fue- 
ra , no vinieran á los Taurinos » mas antes por los bosqueade loa 
montes llegaran á los Libaos Franceses. Ni paresce que sea 
verdad que pasase por aquellos caminos á los Franceses , ca 
los Peninos entonces estaban cercados y tomados por gentes 
medio Alemanas. Ni fíie puesto el nombre al monte Penio por 
entrar por los Peños (que son los Africanos) mas fuele puesto 
este nombre de uno que en la cumbre de aquellos mojites 
está consagrado por jDios» el qual los Montañeses llaman Pf- 
nmú. Bien provechoá cosa fue á Aníbal en aquellos príndpios 
la guerra movida entre los Taurinos y Insubres. Y por esta 
bien quisiera él hacer armar su gente y ponerla en orden pa- 
ra ayudar á la una parte, mas no pudo hacerlo por los traba* 
jos y daños que antes hablan pasado. £ también considero que 
era necesario á su eieicito sosiego et paz para descansar de los 
trabajos- pasados , y en lugar de la necesidad darles abundan* 
cía de todas cosas. E también inclinaba á esto ver los suyos be* 
chos quasi salvajes entre las rocas y peñas de los Alpes ^ de 
donde se le siguieron diversos pensamieates» ' 
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CAPITULO XU. 

r ' ' ' ' • 

De como Pubií) Cornelio Scijjjon dc^puss qtte supo la 'ventJa éU 
AiUbal sf apanjó .para 'venir centra él ^ y de U iiabla . 

Por esta oiusa el Co nsul Pubho Corucllo Scipion después 
llego con Us naos á la ciudad de Pisa » tpauado k hueste 
de Atiiio MaoUoy no usada inucliD en la guerra y temerosa 
por la nueva Ignominia, se fué muy preico contra el rio Pado 
pjra pelear con el enemigo que aun no iubia puesto su gente 
en ord€;n, Ca.toda su géuce estalla medio deshecha por los tra* 
l»ajo$ que pasó en los Alpes» guando el Cónsul llegó á 
Placeneia , ya Aníbal kaUa levantado .su ezeircito. £ tomó una 

ciudad principcil ¿z los Taurinos, porque no 1^ quisieron res- 
eebir. en la amistad *\\x^ éi les pedia. Ayuntara él entonces á sí 
et^ hiciera amagos» no. tanto p<>f - temor qüanto por propia ro-' 
ktatad, Ibs Franceses qué moran acerca del ció. Pado » si la su* 
bita venida del Cónsul no turbara y deshiciera los consejos de 
la rebelión que ellos esperaban hacer en pocos días. Partió 
Anibal con su hueste do los Taurinos no determinado por doñr 
de leyaria iu camioo ^ pensando que los Franceses , pues él es* 
taba presente, lo seguirían. £ ya los exercitos' estaban oA |uá4 
tos , et lós Capitanes aun no bien conoscidos entre sí , eran lle- 
gados uno delante el otro , llenos los dos de grande admira*' 
cion.. Ga eLttombre de Anibal era ya muy conosctdo de los 
Rottianos p<^;^lá. deAratcion de Saguiito; También pensaba? 

Anibal que Scipion, era muy excelente varón, viendo que 
ips Romaaos Iq h^biaa hecho Capitán General contra él. £ la 
opinión de estos era-acrescentada: ladeSápton» porque déia* 
do de Anibal en Francia se le puso delante , y la de Anibal, 

porque con grande esfuerzo traspasó los Alpes. Después que 
¿kcipion pasó el Pado> asentó su real cerca el rio Ticino » y 
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primero que sacase su gente al campo por dar esfuerzo a siat 
Caballeros y hizo delante todos la siguiente oración. »$Si yo^ 
a> Caballeros , traxese conmigo i esta batalla .el exerciin 

tenia en Francia , no me conrema amonestarles como á vo« 
»» sorro5. ¿Qué necesidad habla de anioiicstar á aquellos Caba» 
f»lieros qüe vencieran noblemente la caballería de nuestros 
99 enemigoi acerca el rio Ródano , ee 4as legiones Romana» com 
nlu qnalei persegai al mesno enemigo que huia et eicusaba 
wla pelea, lo qual teago por victoria? Mas agora pues aquel 
9» exeicico está dedicado á la provincia de España » donde mí 
M hermano Cnao Scipioa tiene el Prmcipadopor mandaouea» 
n to del Senado et pueblo Romano , yo porque vosotros tiif 
t> vicsedes al Cónsul por Capitán contra Aníbal et los Afrí- 
M canos, de voluntad me he ofrecido á esra batalla. £ m 
99 conviene al nuevo Capitán despender mudiat palabras der 
99 lante los Caballeros nuevos. Mas porque sepáis qué lina* 
99 ge de guerra es este que habéis de comenzar por alcaa- 
*»zar victoria, et porque conozcáis el enemigo que hat yf > fg 
ffde vencer, nuestra batalla j encttentio será con los ene» 
Hfflígos que vendstes en la otea guerra primem por mar 
Met por tierra, de los quales veinte años continuos habéis 
»>res:ebido tributo , y en gualardon de victoria poseéis 4 Si* 
j»cüiaet á Cerdeña. Pues agora en esta batalla, tened ve* 
if sotroscoraaonde iirence4(ires*,iy dloi ténganlo de vencidoi^ 
f» Cierta cosa es et digna dé ser creidá, que ellos pelearán muy 
99 ¿e recio, no por la osadía que tienen, mas porque les es 
t> necesario» salvo si vosotros aeeis que W.qne escttii|Ma.'hi 
jf batalla , quasdo tenian todo iu eacbtdto cumplido , agoM 
«tengan mayor ^peranza que eetmces, como al pasar de los 
•> Alpes hayan perdido las dos partes de su hueste. Verdad ce 
f»que son pocos, mas todos de grandes corazones ec cuep* 
ffpos cnya potencia y esfuerzo apenas* se halbuía : fiiena 
«tque la pudiese resistir , si no fuesen cansados ct estragados 
ff por el luengo y trabajoso camino. Mas agora solo las q[u^ 

TOIC. IJU F 
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ff la figara y sombra de hombres , y están casi muertos y eofia* 
queci¿os. por la hambre , frió y, cansancio. £itán todos que- 
ft mados , tienen los nervios y venas eecocidos por el lirio » los 

fi miembros estragados , sus armas son hechas pedazos , y los 
f> caballos flacos et coxos no dispuestos para la guerra. Con es- 
M tos tales peones y Caballeros será vuestro combate* No hay 
i» cosa que mas temo , sino que antes que vosotros peleéis coa 
99 el enemigo , parezca Aníbal haber vencido de los Alj es. Y 
»> por ventura conviene asi que los Dioses .mismos sin ayuda 
»> humana , quieran pelea contra el caudillo et pueblo que» 
91 brantador los pactos y de la fe* Y nosotros que hemos 
9» sido ofendidos después de los Dioses , demos fin con núes* 
»»tras fuerzas d la guerra comenzada. Por cosa cierta tengo 
Mque venceremos. Ninguno piense que hablo magnificamen- 
it te por amonestaros , porque mas áficionado debía ser á £s- 
«»paña , pues era mi provincia , á la qual era ya ido con mí 
»>exercito, et tenia allí á nii herniano Cneo Scipioii sabldor 
•r^.mis cpnsejos y compañero de mis. peligros , et.á Asdrubal 
«•for 'enemigo :et no á Aníbal fgucrimdn.^duds^ menos gran* 
ftde, M^s* pasando por la costa* de Franda con - mis naves, 
•t descendí en tierra á la fama de este enemigo, et enviada 
»» delante la gente de caballo, asenté mi.ejíercito acerca del 
•f Rodann^y y bataHando^doade. k fortuna 'méj. daba logar de 
fnpelea^ eché y desbaraiié al epesnigo:; siguiéndole por todas 
t$ las partes que pude , hasta que le salí delante al pie de los 
i> Alpes. Y cierto mucho me place , que vosotros podéis ver si 
iifdesapercebido mo le puso delante , ó siguiendo, <íe, confino 
n.sus pisadas le - convide:. 4 k bataUku. Y .dDOvi^nenié agóit 
n expecí mentar «y ver , si^a tierrade quareM años acá ha eur 
Mgendrado de nuevo otros Cartagineses, 6 si son estos mis- 
•) mos los que pelearon en las islas de Cáliz , ó columnas de 
«iJifirculeSi» íeif los que fiierooitasados poir £rtce en^ ^iez y 
9* ibcho dineros , et fueron por vosotros comprados r y si este 
ffl As^íd es remeudador de los caminos deü^rcuies. ^conio.;éÍ 
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n dice) ó si fue deiado por Stt padre tiervo rentero y pecliero 

» al pueblo Romano. Y nó hny duda que si la maliciosa ce 
ff esctílerada destrucción de Sagiinto no le diese pena, rtiira»* 
•tria por xierto, et si no á su tierra vencida , á lo meaos á' 
#> SU casai'ise pass ^ et á los pactos de Haxnilcar escriptos por sií' 
f»fflano I et qiial por mandado de nuestro Cónsul levantó sd 
«hueste Erice, et gemiendo aceptó las graves leyes puestas ' 
N encima de los Cartagineses vencidos , et hizo pacto de salit 
»» de Sicilia , er pagar sueldo á los soldados del pueblo Ro-» 
H mano. Y porende ó Caballeros , yo os ruego que queráis 

pelear no solo con aquel esfuerzo et corazón que acostum-- 
f» braís con otros enemigos , mas con determinada saña y ira^ 
•tcomo hariades li viesedes 4 vuestros siervos tontaf áñnát 
tf contra vosotros. En nuesttt fluno- et. poderío estuvo , si 
i» quisiéramos quando estábamos en Erice, matar con hambre 
*f los enemigos Cartagineses , et podíamos levar vuestras naos 
«vencedoras en Africa» et con nuestra armada sin batalla 
fien pocos dias destruir ^ et asolar la dudad de Carr^. 

Perdonárnoslos , porque se nos dieron y puiferon en nuestras ' 

»» manos , levantamos el cerco que teníamos sobre ellos , di- 
«t mosles paz como á vencidos » y después los traximos á 
«nuestra defensioii « estando ellos en estrecho por la guerm 
•»de Africa. Per estas y otnl cosHi que hecimos por dUs ; sí* 
« guen agora la voluntad de un mancebo desatinado que vie- 
9» ne á destruir nuestra tierra. Fingiera á Dios , que hobieramos 
ff de hacer esta guerra por solo k honra i et bo por nuestra sa- 
M Ind. Vosotrof agora no habéis de pelear por la posesión' é9 
« Sicilia et Cerdefia « por las qúalés en el tiempo pasado com« 
»> batimos , mas por el Imperio de Italia. No tenemos em- 
« pos de nos otra exercito , para que si no vencemos pueda 
resistir et hacer retraer á los enemigos, ni hay otros Alpes 
f^por los quales quando pMre, le póéimos aparejar nuevn* 
«armada. Aqui , ó Caballeros et compañeros, hemos de po-* 
w aer nuestras fuerzas , como si peleásemos delante los muros^ 

va 
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»f de Roma* Piense cada uno que aquí depende, no s6lo m 
M propio cuerpo , mas aun el de su muger et hijos pequeños. 
»» No pensemos solo en los cuidados de casa et familiares , mas 
»> en el Senado et el pueblo Romano que estdn aguardando 
M nuesuas manos. £ qual fuere agora nuestra virtud et esfoer* 
«> zo en grandeza de corazón contra los enemigos, tal creemos 
91 que será después la fortuna de la ciudad et Impeiio ltoma* 

MDO." 

CAPITULO XIIL 

Di (imo Anihal demostró d sus CdbdUeras todos los fristom^ 
ros que tomó en los Alpes , et puso delante sus jpies las armas 
. que ganaron en Francia, y de la amone stat^ion notable , 

que después les hizo* 

I^ensando Anibal que mejor se esforzaria su gente con he- 
chos que con palabras, puesto su exercito en derredor de un 
campO j hizo traer en medio los prisioneros Montañeses ata* 
dp$, et mando «char las armas Francesas delante sus pies , et 
díxo al Interpreto que 1^ preguntase , quién de ellos ( si fuese 
libre de las prisiones) quería de su voluntad seguir la caballe- 
ría > , tomando en galardón de victoria armas et caballo. £ co* 
ino todos cp&cdrdes á una voz demapdasen aropas er batalla» 
y en ello fuesen echadas suertes, cada unb -deseaba que Ia> 
fortuna lo escogiese para aquella batalla. E aquel cuya suer-»- 
te salia , alegre entre los que le hacian fiesta saltando et bay-*. 
lando según su mtumbre , tomaba cbn mucho gozo las ai'mas.^ 
E cada júno -tenia el mesmo habito de -corazón et esfuerzo ^ no « 
solo entre los de su condición , mas aun entre los miradores; 
de manera , que no era mas alabada lá fortuna de los vence- 
dores» que la suya, ca estaban para morir trabajando esfor* 
¿Midamente.'. Pues dándoles Aníbal en efta maneta esfíieraKx y 
corazón , los dexó contendiendo con iguales deseos. E después 
llamdos los suyos aparte , hablóles en esta mguefa. Si voso* 
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Mtroit CabaUeios esclarecidos et coaq^eios muy ¿eles > tuvie- 
f> redes el mesmo animo en estimar íigora ynestraftMruina»qual 
n un poco antes le tuviestet en las batallas que hohkses con 

n otros , la victoria tenemos en las manos. Vencimos los Caba* 
M Ueros , et no fue acuella vkcorla grande ^ mas antes fue una 
» imagen » 6 semejanza de yvestra condición.. No sé yo si en 
«este Ingar la fortuna nos ba c«:cado con mayores angustia» 
>» er necesidades <jue á nuestros prisioneros que traemos. Dos 
9» mares nos encierran» uno i la parte derecha , ouo á la iz- 
99 4}«iefda » no tenemos naos con ^ué huyendo nos podamos. 
99 salvar y rodéanos el rio Fado müyor que el Ródano et mas 
»t recio eí impetuoso, et á las espaldas quedan los Alpes, los 
99quales habéis pasado con grande pena et trabajo. Aqui 
9f agora donde primeramente encontraremos con nuestros ene* 
9f migos p debemos vencer 6 mbrír. Ved que la fortuna que 
99 nos fuerza necesidad i pelear , nos propone , ú vencemos, 
99 galardones mayores que los hombres acostumbran desear 
9» dé los Dioses inmortales. Si debiésemos con nuestro esfuer* 
9920 cobrar á Sidlia et Cerdeña islas quitadas á nuestros pap 
99 dres'i az^r creeríamos ser gránde el premio de nuestros tnu 
9» bajos. Todo quanto los Rumanos con tantos triunfos han 
M conquistado et poseen, junto con ellos ha de ser nuestro. 
99 Trabajad pues agora ó Caballeros » por tan buena et tan 

grande satisfacción ^ et tornad armas con la ayuda et fiivor 
9>de los Dioses. Muchos dias habéis estado en los desiertos 
n de Lusitania , et en los collados de Celtiberia , persiguien- 
99 do et robando ganados sin haber algún ptovecho de vuei- 
99 tros peligros et trabados. £ porende tiempo es ya que ga- 

neis sueldo rico et abundante , et seáis satisfechos con gran- 
nde precio de vuestros trabajos. Vuestra fortuna os da en 
99 este lugar ñn del cansancio que hasta hoy habéis pasado en 
99 tan luengo camino , por tan ásperos montes , por ríos , por 
•9 medio de tantas gentes armadas. Aqui rescebireis la s.nis- 
M facción del subido tan bien ganado , et no penséis que U 
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99 victoria será tan trabajosa , quaoto es k guerra de grande 
•f nombre. Muchas yeces el eaeiiíiga menosfíreciado , ha hecho 
99 sdngríenta'batalla , trayendo c6iKtgo k vlcw'ria , et k» pire- 
blüs Reyes gloriosos ligeramente v en un momento hurí 
ff sido vencidos* Si quitamos y ponemos aparte la fama de la 
jviiobleBiet pompa del oombre Romano ^ iqúé tienea éiloi 
ft para que se pttedaa comparar coii vosotros? £ no diré agora 
»> d¿ la viitud et ventura con que veinte anos habéis seguido 
»> la ciencia et destreza del arte «uii tari Venistes de las co-' 
filumnas de Hercules ^ del mar Océano v -del ñú tdél mu»*' 
»9dóf alcanzando siempre victoria por medio de ios Españo** 
99 les y Franceses pueblos muy esforzados. E agora no Iiabeis 
»f de pelear sino con un exercito no usado de guerra , et que ea 
9f este verano fue cercado y vencido de los Galos , que aun no 
9í conoscé su caudillo , ni es del conoscido. Mas vosotros sabéis 
9f si yo soy bien conoscido , et criado en la casa real de mi pa- 
»>dre, Capitán General de los Cartagineses, que he sojuzgado 
99 á España y á Francia , be vencido no solo las gentes de los. 
99 Alpes , mas aun eios ásperos et espantosos Alpes » que es cosa 
w de mayor trabajo. ¿ Haré puescomparacion de mí á este Capi- 
» tan de los Romanos, que no conosce su exercito ? Si á éste es- 
99 condidas las banderas le fueren demostrados los Romanos et 
9t Cartagineses , 'no conoscerá de quál de estos dos exercitos es 
9i Cónsul* No tengo en poco , ó- Caballeros , que no éra aqui 
9J alguno de vosotros , delante cuyos ojos yo no haya heclio ma- 
99 chas veces alguna hazaña de alabanza militar , ni á quien yo 
99 como ñlirador de la misma virtud y testigo verdadero no pae* • 
99 da i notados los tiempos et lugares » riecontar sus honradas y- 
99 nobles obras. E porende yo, mas como compañero que como 
99 Emperador , quiero ir delante contra los enemigos ignoran- 
99 tes f et de sí mesmos no conoscidos. A qualquiera parte de 
nnuestra^ hueste que vuelvo los ojos, todo lo veo lleno de' 
99 esforzados et animosos: los peones mucho tiempo ha ya qúe^ 
n son exercitados en k guerra « los Caballeros descwndea de' 

.i 

m 

Digitized by Google 



M X.A SXMin>A O0X»*A l^lICAKA. 47 

» gentes muy generosas , et asi los unos cumo los otros hallo 
»> compañeros ¿^^elisimos. £ yosotros Orugineses peleareis 
»»por mxQOt de Vuestm rififia et ^ Ja ica nof jaste. Mir%l 
f» ^pie hemos descendido en Italk con bandeias enemigas á ios 
tf Somanos: por eso hemos de pelear tanto con mayor osadiu y 
99 esfuerzo » quanto es mayor la esperanza y corazón de los que 
.wfaacemoi la guerra, que no es él.de los que nos han de 
•t resistir. Encieode et inflama yuestrofr anipios el dolor et in* 
»juria rescebida de los Romanos , que han demandado pri- 
f» mero á mí , después á todos vosotros á prisión y muerLe, 
Mporque habernos tomado por fuerza' de nuestras armas la 
9» ciudad de Sagonco. Son orude^ma gente et muy sober- 
»> vía , et hacen todas las cosas á su alvedrio et creen ser co- 
lisa justa hacer paz et gueira á su voluntad. Cercan ¡m 
^»nes et térsanos de. montes et ripsi allende los queles no 
99 pasemos, et elks no guardan, los términos que han esta- 
Mblescído. Piceti qtie no pns^xpos á ]f bro, no háganlos guer- 
«ra á Sagunto , et que no nos mo\amos solo un paso, ¿foco 
Mos parece que nos han. quitado de nuestras provincias antW 
*»guas? Conviene saber; á Sicilia y Cerdeña , et también a £s- 
•>paña , et si de aqui nos irnos, aun pasaran á Africa. Ya han 
» enviado dos Cónsules de este año , el uno á Africa , el otro 
»>k £spaxía , no i]as:^han dezado otra cosa , sino lo que con 
^.la espada ^n Utonaiio gai:íarcipos. A ellos fpnviene ser per/or 
•» Z090S et cobardes , ca teniendo campos et tierras pacificas 
adonde esperan poderse recoger en la necesidad, no pien- 
XI san como van las cosas i. ¿ npspti^os es ^ec^sario de sex fuerr 
Mtes, et romper con desesperapiao .deteripinadfi todas lascor 
nsas que seor entren la victoria et la muerte, et conviene ven* 
Mcer, ü si la fortuna fuere dudosa , ante morii en la batalla 
9f que huir. Si estas cosas estái^ bden asentadas en vuestros ani- 
$f mos , otra ite« íoidigo ^ «vosecrf^SrAreccereí» , porque los JCHo- 
f«ses Inmortales Mguna' arma- han' dado á los hombres mas 
»>.fuertes para vencen ^ que es la iia que conciben quanda 
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»>soii menospreciados/' Con estas amen esraciones de los Capi- 
lanes , los corazones de la gente de las dos partes íueroa ea* 
•ceiuittlos p4ni la batalla* £ los Roiiiaiioi hicieron una puen- 
te sobre el rio Minm , para cuya defensión posieroh .en b 
uoa parte un castillo. Entretanto que los Roaianos se ocupa- 
ban en esta obra , Aníbal envió á Maharbal con quinientos 
•Caballeros Numidianos , á talar los campos de ios amigos del 
pueblo Romisno^', et mandó ^e nó hiciesen dafio en hsr tier- 
ras de lüs Franceses , mas antes que nioviesen los ánimos de 
los principales á se rebelar. Después que la puente fue he- 
cha ^ paso la hueste de los Romanos el rio , et asentó el real 
«n los campos dé los limbres á legua j media de los Cac^ 
tagineses. Aníbal entonces mandó llamar á Maharbal , y ere* 
yendo que aun no había bien amonestado su genjte , llamó 
los Caballeros á consejo > et prometióles muchos galardones 
por cuya esperanza peleasen et dixoles que les daría campos en 
Italia , ó Africa , ó en España , donde mas les agradasen. £ 
al que no quisiese heredades satisfaría con dineros , y los ha* 
tta si quisiesen ciudadanos de Cartago. £ á los que quiste* 
sen tornar á su tierra'» prometió de hacer que no fuesen meúos 
amados , ni en menos tenidos que los de la mesma tierra. Pro« 
metiendo libertad á los siervos que á sus señores seguían, ofre- 
ciendo á los señores por cada un esclavo dos. £ porque todos 
-supiesen que lo qué él ofiredá ^ firme et seguro » teniendo en 
la mano izquierda un cordero j en la derecha una piedra, ro^ 
góá Júpiter et á los otros Dioses que si él faltase en lo que 
^bia -ofrecido / le matasen como éi mataba aquel animal. £ 
dttpnes que hito esta oración » hirió recio con la piedra ia ca* 
beza del cordém. E' luego todos á una voz demandaron b 
batalla. Acerca de los Romanos no habla tanta alegría por cau- 
sa de unos nuevos prodigios, ó señales que habían visto» 
por los quales estaban atemofizados 1 ca un lobo muy bravo 
entró en sus riendas , el despédasando-quanioc hallabá» salió 
libre y. sin daño. £ un grande exaA^bie de abejas ¿e asento 
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enciiAá árbol qne estaba sobre la tienda del Capitán. Si- 
tas cosas hechas , Scipion con los ballesteros et Caballeros li« 

geros partió hacia el campo de los enemigos para ver de 
cerca quánu era la gente de Aflibaiy.j: de qué linage. £ 
' iicaesdó que Aníbal le salió al encnentio oon ms Caballeroe 
que iba á hacer lo mesmo. B al prind^ los unos no Teian 

á los otros, mas dende á poco fueron conoscidos por el mucho 

polvo que los caballos et la gente levaotabaa* 

CAPITULO XIV. 

X>/ como Scipion et Aníbal fekaron^ ct Sdjnon (#/ que disfua 
fw llamado Africana) UM d su fádr§ di la batalla i / Ui 
. Rumanos se fuirun á Plassucia, y Anüal fut m^Qs di slht 

y tomó d Clastidio, 

£staodo las batallas asentadas j aparejadas á pelear » Scipum 
puso en la delantera lós ballesteros y Franceses, y después 

puso los Romanos y á sus amigos para el socorro. E Anibal 
puso en medio la gente de caballo , et fortalesao los la- 
dos de sa hueste de la gente de Numidia. £ aun no era 
qnasi movido el clamor , quando comenzaron á huir los ba« 
llesteros contra la gente de la segunda esquadra que estaba 
para el socorro. £ por esto fue algo dudosa la pelea de lof 
Caballeros, ca los peones mezclados entre ellos impedían los ca» 
bellos , muchos caian en tieri^ f otros saltaban de los caballos^ 
adonde veían qne los suyos acerados de tos enemigo» pasaban 
trabajo. Y de cada parte era peligrosa la batalla , hasta que 
los Numidas que estaban en los lados ayuntándose, poco á po» 
co se demostraron. £$to causó en los Romanos temor ^ y mat 
les aqrescentd el espanto ser herido el su Comul ^ á cuyo pe- 
ligro acorrió muy presto un su hijo mancebo que no era aun 
bien barbado. £ste entonces era muy mozo , á quien se atrir 
huye la gloria y alabanza de esta guerra » et después fue Ua* 

TOK. II. O 
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. mado Africano por ia e^clarescida victoria que bobo de los 
Africanos y -de Aníbal. £ con los. .ballesteros que huian en- 
cám^ton pfjmerp 1m Nuiiii¿¡aiio«, niafr ayantandosQ otroy 
¿lucfatí» Cabailerós , 'tomarmi'. etr- inodid «1 Cónsul » y de- 
fendiéndole con sus personas et armas , lo sacaron et levaron 
á su tienda con tanto asosiego que -no demostrabas temer ni 
Kuir. £i £scriptor Celio atribuyó tsta ihom cíe ser el Cónsul 
guardado á un esdávó 4& Ia^tiiía9'i]Qíiis4: mt ínéjór me pare- 
ce que se debe á su hijo , pues que otros muchos Autores lo 
dicen , y asi lo publica la fama. Esta fue la primera batalla que 
los Romanos hobieron con Aníbal » donde los Caballeros Car- 
tegines^s fueron mefoor^ , porq^e W' campos llanos, qualet 
son los qiie están entre los Alpes et el rio Pado , no fueron 
bien dispuestos para pelear ios Homanos. £ poK. esto Scipion 
mandó á sus Caballeros que secretamenre recogiesen todo 
el real , et luego levantó el exercito de Ticino. E fueron con 
priesa al rio para pasar en las barcas con que hablan hecho la 
puente , antes que lo sintiesen los enemigos. £ primero que 
Aníbal supiese á- eran partidos de •Ticino » llegaron' á Placen- 
cía , como quiera que él tomó |iresos algunos que con nece- 
dad y pereza se detuvieron. Y él por entonces no pudo pa- 
sar la puente y ca las barcas eran ya sueltas de la tierra et 
andaba el agua abaxo. Celio escribe qué JMágon cón los Ca- 
liallerbs y peones Españoles pasó el rio á nado , y que Ani* 
bal pasó el exercito por los vados que estaban contra k par- 
te de arriba del rio , poniendo los elefantes en orden para 
detener la fuerza del agua* Esto no lo pudieran Iiacer sin 
grande trabajo aun los usados de aquel rio , et por esto no 
parece ser verdad que tan grande exercito con armas et ca- 
ballos pasase sin daño rio tan grande , mayormente que los 
Españoles habian pasado sobre cueros llenos de viento. An* 
tes se debe creer que en muchos dias buscaron los vados , pa- 
ra que el exercito tan pesado con todo su fardaje pasase. E 
JO mas creo á otros Autores que dicen que en dos dias con 
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trabajo hallaron lugar para pasar coa barcas, y que Magod 
jiasó primero €on los Españoles. Entretanto que Aníbal estaba 

'acerca del rio üyoüJu ia^ einb.ixadas ¿c los l 'iaavcscs , cí Im- 
cieado pasar coi^ trabajo los peones de ia otrá parce , liega 
Magon y k getí(e que con él iba en.el alcance de los enemi*. 
gos en un dia á Placencia. £ no á muchos ¿Ua después Am« 
bal asentó su real á seis millas de alli. E otro día de mañana 
enderezando su exer cito en. vista de los enemigos , les hizo 
muestta de pelea« £ la.noche siguiente en el exercító de lea' 
Romanos fueron hechas jnnertes por los Fmncese^ que ésmban. 
con ellos , en que fue mayor el alboroto ^ue el daño , ct quasi 
dos mil peones y docieotos Caballeros se pasaron al exercito 
de Aníbal , matando primero las guardas de las puertas; Estos 
fueron de Aníbal tescébidos con niuchó ámor , y movió sus 
ánimos con grandes dones enviandolos á sus ciudades para so* 
licitar las voluntades de sus pueblos á se rebelar. 

Pensando Scipion que la ida de los Franceses y el estra- 
go de los suyos eran señal de ^ebélion de ios otros i ét que ay« 
rados se levantarian en armas , i la quarta vela de la noche, 
aunque lols suyos eran mal heridos ^ partió én gran silen- 
cio contra el rio Trebia i donde los lugares alto$ fueron traba« 
josos á los cabjiUos. £ sin duda Ips Nuniida^ et Caballeros 
que Anibal envió turbaran la postr^a esquadrA de Scipion» 
si no se detuvieran á robar el lugar donde los Romanos ha- 
l»¡aa levantado, sus tiendas. £ asi.perdiendo tiempo en buscan, 
et mirat el Campo ^ el enemigo se. les ínt de ks manos ¿ mas. 
como vieron que ios Romanos habiendo pasado el rio aseA-. 
taban su re»I# mataron i'alguuos de los postreros ^que- al-.- 
caozaroil .(^uca del rio* .¥ 00 podieoda mas Scipion tokmr; 
el^mál de, ia tiAida loet^ oyépdojque^^^^ habla Uam»»' 
do de Sicilia al Cónsul su compañero « pensó qué era bien de 
1q esperar. Y junto al rio enfortalesció un lugar que le pare-' 
' do bknisegufo adonde: eitfames^ «Rigente* £ no muy Jejos dei 
aUkijf6liloij4«h^ t^ftto puescio.eiii 
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CQidado por U. falta de las viandas , ^anto estaba ensorber» 

bescido por la victoria de sos Caballeros. £ por esto envió 
luego á Clastidio una aldea pequeña aparrada de Pavia poco 
mas de.quatro leguas , adonde los Romanos habian traído gran- 
de quantidad de trigo. £ combatiendo el lugar luego tuvo es^ 
peranza de traycion: ca con poco precio dando solos quatio- 
cientos ducados de oro traxo á su voluntad á Public Brun- 
dusíno Alcayde del castillo. E asi tomó á Clastidio con todas 
las vituallas que dentro estaban. De este trigo se mantuvieron 
los Africanos el tiempo que estuvieron en Trebia. £ Aníbal 
de ninguna crueldad usó contra los captivos et prisioneros, 
porque en aquellos principios la fama de su clemencia fiiese 
publicada. . . 

CAPITULO XV. . 

JDe como la armada de los Cartagineses fue desbaratada fur 
los Romanas , j de emna Emilso Pretor ordenó la suj a 
' fara eombaíH' 4 JMiteQ. 

Entretanto que la guerra por tierra -estííba acerca de Trebia» 
el Cónsul Sempronio- peleó con los^ enemigos cerca de Sicilia 
y de las islas antepuestas á Italia. E ya antes de su venida ha- 
bían peleado por mar et por tierra : ca los Cartagineses en- 
viaron veinte galeras con n|il hombres armados á talar la cos- 
ta de Italia i et'timér6n^ntieve galeras eíi' Lypar» y ocÉo'en 
las islas de Vulcarto , y la tempestad echó tres en el Faro de 
Mecina. £ contra ^Uas Gereon Rey de Syracusa envió do- 
ce' naves, qne entonces estaban en Mecina esperando al Con*- 
siil Romano^ ei sin (contradicción algunar tomó las -galeras- de> 
los enemigos. £ fueron levadas al puerto de Mecina » donde se 
supo por prisioneros que sin las veinte naos que aportaron ¿ Ita- ' 
lia , 4e ias quales ellos eran parte, otras treinta et cinco gakras 
liabian ¡dp*- á Siciliá 4 solicitar y mbtftf Vai 'antJgttos.amigos: de* 
los C^tagSQ&ses i i^beüwA J^vandg ppr ün principal ocupai; í- 
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Ulibeo si pudiesen, ct^e creían que al tiempo que ellos 
frieron echados por la tempestad , también aquella armada ho* 

bit&c sido lanzada en la isla de Egades. Oyendü esto el Rey 
Gereon , escribió de Mecina 4 iimilio Pretor , cuya pro via- 
da era Sicilia , et amonestóle que guardase bien i Lilibeo. £ 
también de Roma fberon loego enviados con el Pretor Em- 
baxadores et Tribunos que enderezasen los suyos á guardar 
bien y teaer cuidado de Lylibeo para el aparejo de la guei" 
ta. £ fue hecho mandamiento que levasen 4 las naos man^ 
jares cocidos et otros bastecimientos necesarios para diez dias« 
porque en dando la señal de batalla , todos estuviesen fir- 
mes sin descender en tierra. £ pusierou espías por toda la cos- 
ta que aguardasen quando Tendria U armada de los enemi*' 
gos. £ como quiera que los Cartagineses se detuvieron con 
nnicha diligencia por llegar antes del dia á Lilibeo , fue em- 
pero sentida su venida : ca la luna toda la noche resplan- 
desda, y ellos vésian quitadas las armaduras» y luego 
cieron señal las gualdas que miraban en las atalayas, y en 
la villa dieron voces á las armas , et muchos entraron en las 
naos, et algunos Caballeros subieron en los. muros de la vi- 
' Ha , otros en las naves. £ los Cartagineses viéndose ser des» 
cubiertos,* y que tenían que hacer con enemigos aparejados 
i la guerra , no entraron en el puerto hasta que fue el dia cía- 
lo, aparejándose en este medio para la batalla. Luego qi|e 
amáneselo , los Cartagineses se retraxeron en lo alto del mar 
donde tuviesen espacio para pelear , y los enemigos pudiesen 
salir libremente del puerto. Los Romanos no leusaron la ba- 
talla , mas antes acordándose de las hazañas hechas por ellos 
en aquellos lugarea/. y ^onmdos en k multitud et virtud' 
¿o sus Oaballeros después que llegaron al mar alto mostra»' 
nm querer pelear de cerca. E por el contrario los Cartagi- 
neses querían engañarlos con astucias y engaños, et mas pe» 
lear con las na ves. que con los hombres y armas, porque sis 
9mad^<j^% bien guatnwjda.de nannms y menguada de 
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combatldores , y al pelear parecían menos que los otros. Sin- 
tiendo esto los Romanos , cobraron grande animo por ser mu* 
ches I ot ios Cartagineses por ser pocos desmayaron. £. luego 
fueron cercadas siete naves. de los Cartagineses, et las otras 
huyeron. En estas naves fueron presos mil y setecientos Caba- 
lleros , entre los quales fueron tres nobles marineros. La ar- 
mada de los Romanos fue sin daño , sola una nave fue agHt 
^eada por ^ los: enemiga» , la qual también llegó al puerto con' 
las otras. E no sabían aun los de Mecina la victoria de esta 
batalla , quando llegó al puerto el Cónsul Lucio Semprooio. 
£ luego que entró por el Faro , lo salió á rescebir Gereoa oooi' 
las naos aparejadas p y descendiendo de.su real nave pasóse en 
la del Cónsul con mucho gozo que hobo de su venida pros- 
pera con todo su exercito. E después manifestóle el estado de 
la isla de Sicilia » et lo que los Cartagineses trataban, et oíre* 
cióle de su voluntad que con el mesmo animo que sieod^ 
mancebo áyndó á los Romanos , les ayudaría agora siendo vie- 
jo , y que él daría á la gente del Cónsul et á sus compañeros 
todos bastecimientos et vesuduras sin gasto ninguno* Y á la 
üo dizoie que era grande el peligro de los Lylibeos » y que en 
ks ciudades marítimas habla muchos que deseaban ver cosas, 
nuevas. E por esto pareció al Cónsul no tardar de ir á Liliboo 
con -Sil armada. E fue con el Rey y su real . armada , y 
navegando . supieron la batalla de lUibeQ donde i los Car<* 
tflginsseis fberon desbaratados , y una parte de sus naos fue 
tomada por los Romanos. El Cónsul dexando á Gereon con 
su armada , dio al Pretor la guarda , de . la costa de. Sici? 
liaV etr é^fuele á isia^i dd Meüta f.ihiqual tenian eptisat 
des los Cartagineses. ¥ luego' esta ^sla se.le did,. entregándo- 
le á Ha mi loar hijo de Gisgon Capitán con poco menos de doS 
núL Caballeros. E después de pocos dias volvióse á Lylibeo 
CQn^la:iiictoria y donde fnieron vendidosi los. captivos , gi^edaa« 
do: solos ios que eran- más -nobles, hiendo después ;qhe aqtie*! 
Ifcisk.de^Siciiu estaba segura de los . eneinigos , íue¿e á .laa* 
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islas de Vulcanoi donde era &iiia que estaba la armada de 
los Africanos. E no los halló porque ya habian pasado á ta* 

lar la costa de Italia , et habian corrido ct talado el campo 
de Vibona. E también rescebió cartas del Senado como Aní« 
bal era ya pasado en Italia , y que lo mas presto que podie* 
se fuese á ayudar al Cónsul su compañero. £ siendo su es» 
pirita por esto puesto en muchos cuidados puso su exercito 
en los navios ^ et por el mar de arriba lo levó ¿ Arimino. £ 
dio á Sexto Pomponio Legado veinte et cinco naves luengas, 
con las quales guardase los campos Vtb^nenses y la pai te ma* 
ritima de Italia. £ cumplió á Marco Emilio Pretor armada de 
cincuenta naos y é\ asentadas las cosas de Sicilia navegando la 
costa de Italia con diez naos , aportó á Arimino. E después 
cdn su exercito allegó á Trebia , donde se ayi iko ccn su 
compañero. E ya entrambos los Cónsules y todas las fuerzas 
Romanas estaban contra Anibal. £ bien claro se mostraba 
que con aquel exercito se podía defender el imperio Roma- 
no , ó que no había otra espeiranza alguna. Mas el nn Cón- 
sul abaxado por su herida y por una batalla de caballo , que- 
ría dilatar la batalla. £1 otro de reciente corazón .et por eso 
mas feroz j no sufría dilación alguna. . . 

. . CAPITULO XVL 

09 emú hs Francesas qui moraban intrá 9l )rh TnUm j 

fl Pado , discordes con Anibal , fueron ayudados • 

for los BjoigMnos^ 

odos los campos que están entre el rio Trebia et.el Fade» 
eran entonces poblados de Franceses. £ntre estos pueblos muy 
poderosos fue una grande discordia , de la qual se gozaroa 
los Romanos v y Anibal rescebió enojo , diciendo qpe. ilain** 
do* por ellds era venido 4 librarlos. £ por esta ira» it portoiaii* 
tener con el robo sus Caballeros, envió luego dea ^il-l^- 
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n3S y mil b olleros 4 talar todos ios campos hasta la ribera 
del rio Pado. E ios Franceses viendo i» necesidad que tenian 
de ser, ayudados, enviaron Emba:¿adores al Cónsul quedixesen 
los trabajos que padescian por guardar la fe á los Romanos , et 
á pedirle «socorro. ACornelio no agradó esta causa » ni el tiem- 
po le paresció convemente: ca tenia grande sospecha de esta 
gente , porque era de poca fe et incon!>tante , y también 
que se hablan apartado de la amistad antigua , siguiendo la 
traycion de los Boyos. Sempronio el otro Cónsul fue de opi* 
nton contraria 9 diciendo ser cosa muy provechosii tener los 
amigos en • la fe , et que debían defender á todos los que á 
ellos se encomendasen. Este Cónsul , tardando su compañe- 
ro , envió su gente de caballo con mil peones ballesterosi 
^ á defender los campos de los Franceses que estaban de la otra 
parte del rio Trebia. £ hallando éstos á los enemigos cargados 
de robos et sin orden alguna , acometiéronlos ellos reciamente, 
et los hicieron retraer con grande espanto » matando et hiriendo 
•«n ellos hasta los hacer huir á su mesmo campo, fi saliendo 
después sobre ellos gran multitud de gente , retraxeronse 
atrás, mas con el socorro de los suyos volvieron á pelear. 
Aqui la batalla de ambas partes fue asaz incierta , mas á la 
postre quedaron los Romanos vencedores. De esta victoria nin- 
guno mas justamente se alegró que el Cónsul, porque venció 
él á los enemigos con aquella poca gente que el otro Cónsul 
fuera vencido. E decia á los Caballeros: ^'que ninguno düa^ 
f» taba la haüdla sino su compañero que estaba mas enfermo 
99 del animo que no del cuerpo , et temía las armas por la me* 
99 mona de su herida, et que no era razón de se envejescer con 
. 9f el temeroso , ni tiempo de mas esperar , pues los reales de 
m los Cartagineses están en Italia, et quasi á la vista de Roma: 
-»» ni nos quieren echar de Sicilia , Cérdeña, ó de España , mas 
«de la .propia tierra donde nascimos et fuemos criados. ¿E 
•f»quánto dolor sentirán nuestros padres acostumbrados de pe- 
- §9 lear delance los muros de Cartago : quando sabrán que loe. 
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fí CcnsTibs con sus exeicitos consulares están temerosos en 
ti medio de Italú encerrados dentro de Us cicadas , ^ue lofc 
»9 Cartagineses hajran tomado toda la tierra qac citá eotré 1<» 
« Alp^s et Apeainol'' Estas cosas decta Senpronio delante sifc 
compañero enfermo , y también en el Pretorio en publica 
audiencia. £ movíale á esto el tiempo propiuquo de las ele&- 
9one$» porque la gumrfa.no qiíedase para los Cónsules auc^. 
vos , et que la gloria de esta empresa quedase á é\ ido poc 
la enfermedad de su compañero. El Cónsul Cornelio , como 
quiera que W> le parecía bien esto, mando á sus Caballeros 
que se aparejaieii á la batalla. Viendo Aníbal el consejo de 
los enemigos , no creiaque los Consoles hiciesen cosa alguna 
nescia et dcsapercebidamente , et conoscicndo primero por fa^ 
ma , y después por los hechos el ingenio de Sempronto ser 
grande » et muy feroz por la victoria que habia traido de lof 
robadores « creyó ser llegado tiempo de su buena fortuna con? 
tra lüs enemigos. £ por esto estaba cuidadoso et atento á no 
dexar pasar el tiempo i pareciendole ser hora de acometer 
mientra que los enenugos eran nuevos en la guerra t et el 
mejor de los Capitanes estaba indispuesto por la her¡dn»vec 
también veia que los Franceses tenían los ánimos esforza- 
iioS/ los quales sabia que quanto mas se apartasen de sus ca- 
sas » tanto maf perezosamente le seguirían. £ como'por estas 
et otras cosas Aníbal esperase la batalla pn)qinqua, et de* 
sease hacerla , et las espías le dizesen que los Komanos ya 
estaban aparejados á la batalla , luego él buscó un buen lugar 
para celada. Y había en medioi^iel '«ampo-un arroyo cu^ 
cado de cada parte de grandes* riberas v -y irodeado de lagu* 
4UIS y de otros arboles qiie suelen cubrir los tugares no labra- 
dos. Y viendo Aníbal que aquel lugar era dispuesto para es- 
;Con4er los Caballeros , dixprá su hermano Magon. ^'£ste lu- 
*»gar. te. encomiendo ^ escoge cien hombres esfiofraados-Caba* 
-ff lleras y peones, con los quale&^veñdrils i vcá 4 la prinitfla 
t> vela de la no$:Jie. . Y agou entended cji el descansa de 
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ft vuestros cuerpos , y poned todas cosas en orden, y asi \v 
9» mandó por los lugares que convenia/' Y luego Magon vino 
con los hombres escogidos, y dixoles Aníbal: '*Yo veo que 
tf sois hombres esforzados, mas porque no solo tengáis esfuer- 
zp en los añinos r mas aun en el numero y ayuda de woi^ 
" f> escoja cada i^iib de vosotros ¿tros 4Queve de las esquadras. 
9> Magon os demostrará donde estds escondidos en celada, 
»9 ved que tenéis los enemigos ciegos para estas astucias, los 
««Komanos saben poco de guerra y combaten sin engaño*^' £ 
de esta manera dexó á Magon inü bombres de caballo » ec 
mil peones. ' £ Aníbal mandd i los Caballeros* de Nnmidia 
que pasasen el rio Trcbia , y corriendo hasta las puertas del 
campo de los enemigos, y hiriendo en sus tiendas los pro- 
vocasen á k batalla , y qué despuei rmayepdose poco á po* 
co, los traxesen á la otra parte dél río , y esto mandó á los 
Kumidianos. Y á otros Capitanes de peones y Caballeros 
mandó que estuviesen armados con la otra gente , esperando 
k señal de la batalla» £1 Cónsul Sempronio oyendo el estruen* 
Ao de los Numidianos » sacó luego al campo todos sus Caba* 
Jleros , y después seis mil peones , á la postre saco toda su 
¿ente al lugar, donde habia de ser la batalla. Era entonces 
tiesnpo de invierso , y aqvd día habia nevado ^'et por la ve*- 
dudad de los Alpes et Apenino las lagunas y ríos todo es«' 
taba elado. £ sin esto los Romanos salieron de rebato sin ha- 
.Jber comido, ellos ni los caballos , ni se habian proveído de co- 
-9a ton que echasen de sí el frío , mas antes lo aumentaban las 
mebks y vapores húmidos que del rio salian* Y persigukndoá 
los Numidianos , entraron en el río , y daba el agua á los ca- 
ballos hasta los pechos , donde rescibieron mayor daño , por- 
i|ue después que salieron del agua se enfriaron tanto que 
HACHAS podían tener las armas , y |x».babiendo comido , y el 
dk siendo ya alto , casi por la hambre comenzaron i des* 
mayar. En este medio los Cabañeros de Anibal habiendo he- 

: cho grandes iuegos delante sus tiendas , ungiéndose con acey- 

Digitized by Google 



ra LA SBQVKDl OVIEIA ArtlGAM* |f 

te por ftUandescer tt amoleotar tut miembrot , comieroii «!• 

reposo , y quaiido supieron que los enemigos habían pjsaiio 
^1 rip» alegres de animo et cuerpo , tomaron las ariiia§, y sa* 
lieroQ ni campo. £ Aníbal puio loi MaUorquinei dclfuit« la$ 
bftndenis , y casi ocho mil peonai ¿e «rmidtira ligera , et dm» 
pues los otros peones con armas mas pesadas, ct puso mas en 
las alas toda la fuerza de su geate » que coa diez mil Cabailc* 
IOS f y luego despueft de una parto y otra pmo loi difiuites» 
El Cónsul haciendo señal recogió m gente , que sm ordeft 
perseguía á los Num-idas , y cercóla toda con los peones Ro- 
manos. Y habla allí veinte y dos mil Homaoos , y veinte mil 
4e los compañeros Latinos , y el socorro et ayuda de los Co^ 
nomanes', que son de la gente Francesai que quedaron en U 
fe coa los Romanos. Con toda esta gente, peleó Sempionio con 
Aníbal. 

CAPITULO XVIL 

De com los Cónsules Romanos pelearon con Aníbal cerca id 

rio Jnbia^ et fuero» vencidos. 

Ijos Mallorquines comenzaron la batalla , et resistiéndoles 

con mucho esfuerzo las escuadras Romanas , llegó la gente 
de axni^UJca ligera , y esto fue causa que la caballería Roma»* 
na fue muy aqif^ada i .ca( np jpodüendo resistir qnafro ,mil d^ 
caballo á diez» j siendo ya cansados los Romanos^ résdbie; 
ron grande daño y estrago de muchas lanzas et dardos, y otrat 
armas que los Mallorquines sobre e|los echaban. £ los elefan-*) 
fes .muy altos espanubs^ á los/c^i^llps t los guales tandabao 
huyendo dé todas, partes* Lamente de píe peleaba mas coii 
animo que con fuerzas iguales , ca los Cartagineses habiai^ 
comido et reposado , los Romanos estaban ayunos y cansados, 
y por el yelo perezosos. Mas ellos bien rpsistian coa elesfuetz{| 
de sus ánimos » si solo fuera el combate con los peones \ m^ 
ios Mallorquines habiendo ya echado los Caballeros » los 4»7 
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rian de todas partes , et los ebfantes eran llegados entre loi 
peones. E Magon con su gente saliendo de la celada » les 
venial encima haciendo en ellos grande espanto* Mas aunque 
fueron cercados de tantos males, estúvola hueste algún es* 
pació de tiempo finne fuera de toda esperanza , et principal- 
mente contra los elefantes : ca los peones puestos para ello, 
les hacian huir y perseguían hiriéndoles con puñales luengo» 
y agudos débaxo la cola' donde el cuero es blando. Viendo 
Aníbal estar los suyos muy espantados , mandó que se hicie- 
se la batalla en la postrera parte de la ala izquierda contra 
los Franceses que eran en el socorro de los Romanos. Estos 
hsego comenzaron & huir , por lo'qual los Romanos hobteron 
femor , y peleando de cada parte, á manera de cercados, qua- 
si diez mil hombres. » no pudiendo librarse / los otros rom-^ 
pieron con muchas muertes y estmgo por m^dio la esquadr* 
de los Africanos. £ como no pudiesen volver á su campo por 
causa del rio que cerraba el paso, y la lluvia que no les de- 
ntaba ver por donde socorriesen á los suyos , fueronse á Pía**- 
cencía. £ después fue éí exerctto desbaratado á todas partes, 
et los que fueron al rk> , 6 se ahogaron , 6 fueron muertos 
de los enemigos : otros que iban por lus campos derramados 
siguiendo el rastro de los suyos , allegaron á Placencia ; ec 
otros pasando ei río > llegaron á las tiendas. £• la lluvia mez*^ 
chda toh la nieve , y la íuétá del frio\ síáté-iiíitcHa gente/ 
con los mas de los eleiantes. Los Africanos persiguieron á los 
Romanos hasta el río , y de alli Volvieron á sus tiendas tan 
fatigados por ti gittQ fHo> qtté apenas sintieron el gozo de 
Jsi victoria. Ló€ Romanos la noche sfigniénre se fueron con 
barcas por el ri6 Trcbia secretamente con Scipion a Placen- 
cia y de alli á Cremoua^ porque una villa no fuese agra^- 
viada con dos exercicos consulares. Xos Carbgineses no sin- 
fieron esta partida por la grande lluvia que caía , y porqua 
éstabau muy cansados , aunque disimulaban sentir las heridas.' 
Xiui gnmdsí temor puso Roiua esta victoria que hobo 
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Aníbal , que qu asi crciun que los enemigos estaban acerca Je 
las puertas de la ciirdad. £ no tenían esperanza alguna, vieO'* 
do que el un Cootui ya antes había sido vencido acerca el 
rio Tierno, y el otro venido de Sicilia también había perdido 
la batalla , siendo desbaratados dos exercítos consulares con 
sus dos Cónsules. £ no tenían ya esperanza de otros Cjpitaues> 
ni de otro exercito« Puestos ios Romanos en tan grande tumoTf 
el Cónsul Sempronio con grande peligro, vino i Roma , pa« 
sando por medio de los Caballeros de los enemigos dci raimi* 
dos á todas partes á robar. £ fue este su camino coa mas osadía 
que con consejo y con esperanza de engañar á los enemigos , ó 
(si sa engaño no le acudiese ) de resistirles , que era Toque 
mas deseaban los Romanos. Después viniendo el tiempo de las 
elecciones, fueron elegidos Cónsules, Ceneo Servilio y Ca- 
yo .Fkminio. E Sempronio retraxose con su gente á un lugar 
donde pudiesen estar aquel wvierno. Como quiera que los 
Romanos se retrazeron á lugares dispuestos para pasar el in* 
vierno , no tuvieron por eso reposo ; ca de cada parte les cor* 
xmi y hacían cavalgadas ios Cah iileros de Numidia, y con 
ellos los Lusitanos y los de Celtiberia , et por esta causa no 
lescebian bestecími«ntos-,'SÍno los que les eran traídos en bar- 
cas por el Padü. E acerca de Placencia estaba un castillo de 
mucho trato , fuerte y Ueao de guarnición , et creyendo Aní- 
bal de lo poder tomar » fue contra él con la genie de ann«s y 
caballos ligeros. Y asentando su campo de nocbe , et comen* 
zando el combate , no pudo engañar las guardas et velas. Y 
fue tan grande el alarido de la gente , que fue oído de Pía* 
cencía. £ por esta el- Cónsul en amanesdendo allegó allí con 
sus Caballeros, mandando á las legiones que viniesen detriis con 
esquadra. £ los Caballeros comenzaron la batalla , donde fue 
herido Aníbal , los suyos asi espantados , que los del castilla 
se defendieron reciamente. Api bal después que boba reposa-' 
do unos pocos ák^f y apenas Habiendo bien curado su llas 
ga, pareóse de -aUi ^ para' ii i 'combatir uasi tiena llamada' 
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J^icunDÍa. Este lugar ya antes en la guerra Francesa fuera 
bien fortálescido por los Romanos, y poblado, de moradores 
de los pueblos coauucanos. £ tambíea eotojices dmchos de 
los qae ea lí>& campos moraban se retiaieron á él por temOf 
de los enemigos. E muchos de esta gente movidos por la fa* 
ma de haber sido bien defendido el castillo , que estaba cer- 
ca de Placencta , tomaroa súbitamente sus armas » salieroii 
contra Aníbal mas con ímpetu que .con orden, y encontrarcoi 
con él en el camino. E como en la una parte no hobíese sino 
una multitud desordenada , y en la otra el Capitán confias^, 
bien de sus Caballeros , et ellos del Capitán , uUos pocos de^ 
barataron acerca de ctnoo-mil hombres. £ luego otro di^ die« 
Ton el castillo , y entraron en él los Cartagineses , para guar- 
da de la tierra , et mandaron á los del castillo que dexasen las 
armas. £$to asi hecho , fue .dada señal 4 los vencedores que 
diesen sacomano e« la villa » como si la bobieian tomado á 
fuerza de armas. Onde fíie por ellos usada toda manera de 
crueldad sobre los miserables rendidos. E allí tuvo Aníbal el 

invierno , et dexó reposar la gente ^ue estaba poi'ei recio £fiq 
forigada. 

CAPITULO XVIIL 

De como Aníbal partió contra Hetruria , que es Tose ana i^ort-\ . 
difor la Unf estad fue mv/fatigad^^ %fM con los Bfimams ^ 

asmadePlaesncia. 

Paresciendo las señales, del verano, partió Aníbal con su 
ezerdto contra Hetcttria con intención de hficerse amigo por 
fuer»! , ó por gtada de aquella ger\te , como lo habla hecho 
con los Ligures y Franceses. Mas pasando el monte Apenino, 
le sobrevino una tempestad tan terrible de viento mezclado 
con agua que lo» hacia parar y detener contra su voluntad^ 
porque el viento les encerraba los espíritus en tal manera, que 
no podían sacar el aliento ó respiiai. £ por esto volviendo las 
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espaldas al viento m asentaban en úerni , et tan grandes enia 
IO0 tronidos y relámpagos del cielo» que todos hechos sordos et 
ciegos estaÍMin entonnescidos. £ á la fio oiaieiinindo á llover , y 
crescendo mas la fuerza del viento mezclado con el agua, 
fue necesario asentar el real , donde el viento primero k» 
detuvo» acrescentandoles el trabajo , que no podían desatar» 
y asentar ninguna cosa que luego el viento no lo desbarata- 
ba todo. Después de asosegado el viento , el agua helada echó 
sobre las cumbres de los montes tanto granizo mezclado 
con nieve » que lot hombres dexadat tudas eoias caían pof 
tima» resabiendo mayor da&o de sus Testidoe y atavioi 
que provecho. £ íue lauta la fuerza del frió , que querién- 
dose levantar no se ppdian mover» ni volver los miembros» 
por ló qual estuvieron alU dos dias » como si fueran cercados» 
Muchos hombres » caballos y acémilas mutiesxm , y de los ele* 
fantes que quedaron de Trebía murieron siete. Por esta cau- 
sa Anibal volvió de Apeníno atrás contra Placencia , y puso 
su campo á tres leguas de ella. Después el día siguiente sa« 
có doce mil peones y ctúco mil Caballeros contra los enemi- 
gos. E St mpronio vuelto de Roma » no reuso la batalla , et 
estuvieron aquel dia los dos exerciros una legua el uno del 
otro , y el dia siguiente pelearon con grandes corazones , y 
fue esta batalla harto, diversa* £n el primero encuentro los Ro» 
mano¿ hobieron tanta victoria , que no solo vencieron el cam* 
po , mas aun persiguieron á los enemigos hasta las tiendas. 
Ambal dexó algunos de ios suyos para defender el baluarte 
. et ha tiendas » et sacó loa otros en medio de un valle» et mzsh 
¿6 que jesttt viesen atentos á la señal de la batallo. B ya qu»- 
81 era hora Je nona quando el Cónsul viendo los suyos tra- 
bajar en vano » mandó hacer señal de recoger. Aníbal sabien- 
do esto » et viendo la batalla aíloxada » y que los Romanói 
iabían .dexodo' el combate de. las tiendas » envió súbitamente 
la gente de caballo á la parte derecha et izquierda. Y él 
mesmo con el, mayor, esfuerzo de ios peones salió de ias tien- 
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dis. Por ckttQ ninguna batalla fuera nías nonrbraua ct de 
mayor estrago de gente de entrambas partes ^ sí el día mas 
datara , et la noche no los despartiera. Mayor fue el encuen^ 
tro entre ellos que el matar: et como la pelea era igual, asi 
€0Q igual dañóse partieron ius.unos de los otros 1 et murie* 
roa mas dé seiscientos peones , et de Caballeros quasi tre* 
cientos: la pérdida de los Romanos fue mayor por otra cosa que 
por el numero de los hombres muertos: ca murieron aüi al- 
gunos de la orden militar» et cinco Tribunos Caballeros , ct tres 
Adelantados de los . compañeros del pueblo Romano. Después 
de esta batalla fuese Anibal á Liguria , y Sempronio á.la da* 
dad de Luca. E llegando Anibal , fueron presos coa asechan- 
zas ec engaños dos tesoreros Romanos , Cayo Fulvio y Lucio 
Lucrecio con dos Capitanes de guerra, et cinco de la orden de 
Caballeros « todos quasi hijos de Senadores. £ estos fueron da- 
dos á Anibal para que creyese que por esto la paz et amis* 
tad de los puei;>los con él sería mas ¿rme et durable. 

CAPITULO XIX. 

J)e corno Ceneo Scipion traxo muchas gentes de 'España á la 
amistad di los Romanos, et de como venció d Hamn Capitán 

ds los Cartagineses, 

Entretanto qne estas cosas se hacían en Italia , fue envia- 
do Ceneo Scipion en España con una arnaada et ejercito* £ 
^artieodo de' la entrada del' Ródano, et salióida cerca los 
•snmitesr Fyivneos , puso su hueste «it tierra. £ comenzando 
desde los pueblos Licetanos hasta el rio Elno, renovó las amis- 
tades y procuró otras de nuevo , trayendolos todos al señorío 
• de los Romanos. £ acrescentando la fama de su clemencia » no 
^6olo challó gracia en los pueblos maritimos , mas aún en lós 
que cstabviii mediterráneos entre las Montañas, y otras geri- 
•tes xnas feroces, h no .solo hizo paz con ellos» mas aun ganó 
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amistad de armas, y estos ordenaron algunas capitjnias de su 
g^ate para ayudar á los Romaaos. £n£onces Hanon cátab;» en 
lu provincia de la otra» parte 4e £bro donde Awbal lo habit 
dcañdo en guarda de aquella regieiK £ perisó. ^ue debk salk 
al encuentro de Scípioa antes que todos los pueblos se age^ 
nasende los Cartagineses, et asentó su c.xcicito en vista de los 
enemigos^ y salió al campo» E al Capican Romano no paresció 
debec dilatar la batalla, ca labia que había de pelear' «da 
JlanMi y Asdmbal , y queda mas acometerles &* cada uno por 
sí qne á entrambos juntos. Esta batalla no íac muy grandeí 
seis mil de los enemigos fueron muertos » y dos mil presol 
can h guamidoii 7 tiendas , y e) Capitán Hanon también fue 
preso 'cén 'ciertos Imnbreft it socorro. E fue' también tomádíi 
una villa llamada Sciso cercana á las tiendas de los encnupos, 
cuyo despojo no fue de gran precio. El robo de las tiendas en- 
ñquesdo los Romanos , no solo el del exercito que entonces 
fíie vencido » mas aun 4el que esuba con Aníbal en Italia: cá 
dexaron cefca los montes Pyreneoi todas las cosas que eran 
de mayor valor et precio porque no les impidiesen el camino: 
Antes que la fama de esta batalla llegase á Asdrubal» él pcisd 
elrioj^bro colocho mil peones y mil Cabelleros > pensando 
encontrar con la priflwra reñida de Ío»ftoAianos. Mas desque 
supo la perdida de las cosas de Hanon eí: del real , volvió sú^ 
camino contra la marinai Y halló no muy lejos de Taríago-j 
sa- los Caballeros de la armada de los Romanos , derramados 
¿todas partes por los campos ^ següiV suele 'acaescer muchas^ 
veces á los negligentes pot laá prosperas et victoiiosas baca-' 
lias. Y enviando Asdrubal sus Caballeros á todas partes con 
grandes muertes , y mayor huida , los hizo retraer á las naves. 
Y él no osó detenene mucho eii aquellos lugares , porque 
Scipion no le viniese encima , y pasóse de la otra parte de 
Ebro. Y Scipion á la fam.i de este nuevo enemtgo^, movió 
muy presto su exercito , viendo que estaba rehecho por el re«¿' 
poso de algunos dias. Y dexando poca guarnición en Tarrago! 

TOli. XI. I 
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m » yolvió con la aimada de las naos á Ampurías. Y no fu€ 
el latido (|U9D<io Asdrubal se tornó, y induciendo á rebe^ 
Jioo- Io« Uergeces, que habiia.dado rehefies.á Scipioa, tomao* 
do los mas escogidos mancebos de estos pueblos, taló los cam- 
|K>s de los fieles compañeros del pueblo Romano. Y tornando 
40spi;es Scipion » Asdrubal pasó otra^Yez el £bro » ec se voU , 
y]^ adonde, vino.: Vie94o Scipion loftcunpo&desao^arador de 
Asdrubal -movedor de k rebélfon iiie muy presto sobre los 
Ilergetes: y echándolos todos , cercó la ciudad de Atanagia» 
gue era i^abeza de aquel pueblo i et en pocos dias les man* 
dó dar mayores rehenes que primero.. ¥ castigados los Uer-r 
getes en dinero , tomó la jurisdicción de- aquellos lugares^ 
Después paiiiü contra los Ausetanos compañeros de los Car* 
tagineses que n^oran acerca de Ekxo, y cercando su ciudad en» 
gañó con una cielada los Lacetanosque venían á socorrer sa$ 
vecinos , et mató de ellos casi doce mil , y losr otros casi deS' 
pojados de las armas , y desbaratados huyendo por los campos, 
$p volvían á sus casas. ISinguna otra cosa de^dia ios de la 
cíu^a^^ sino jel invic^rnoi» que era aspero^etteróble 4ilos'«qn6 
les teniai^ cercados. Treinta dias dúró el ceico , 'eil los qtia^es 
nunca la nieve sobre la tierra fue nienor de quatro pies de 
alto , y en tanto cubrió los ingenios y pertrechos para com« 
^fttir» qi^e eUa. sola fue 4^i^sioñ contra loaj/m^gos:iq;ue.eGha« 
b^n Jos. enemigos so^rQ.el}ps..,Yial icabo hnjrenflo ikmusitóiifla 
Principe á Asdrubal , ellos se dieron á Scipion , obligándose á 
pagar veinte talentos de plata , y después Scipion volvid 
á^Tairs^qna para estar enjde el iaviori^^^^ . . ^ v/ 

»•'*': • • í * ^ 
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CAPILULO XX. 

ravülosas » y de cwm el Cmwü J^tmdmb se fue secretamnU 
al exertÜQ contra la voluntad de los Padres^ 

£it eifes ioviono faoroa ynMí j hec&os en Roimii et «cer¿t 
h ciuikA iiiiidK»s^ prddtgio»'«e et (conío' 

suele acaescer) muchas de ellas fueron creídas ligeramente 
por los agimos movidos de la religión. £atre las.quales fue 
dicho que «n oioa de uh metes ^ dtao en el- mercado de las- 
Ikomliñs á grandk «voces r f»^ iíqwr^ ti triunfo, Y en- et^* 
mercado de los bueyes subió un buey sobre la ti^rcera están-' 
cía de una casa, (][uepor el temor de los moradores se der-' 
ribo de lo alto abaso » j que semejamai de iM?es*resplandes-' 
€«11 en el cielo. Y qpe cajró un rayo en el tempio-de k Dk^ 
fa Esperanza, et<^e la Imstie que estaban Latí dio se mo^' 
vio á manera de terremoto. E un cuervo voló al templó de 
k Diosa Juno » et se, asentó en su estrado, h que en lo^ cam^ 
pos de Amicemo üiefoii mnd^.vistxn i semé|ao2a do^ben^ 
bres 'Vestidos de blanco; mas na andaban. en?el: catftpO'I^i^' 

ceno, que es ia marca de Aucona, llovió piedras , ct cu Fian-' 
cía un lobo quitó á uno que velaba el cuchillo de la vayna^ 
et'en*k >ilk deCere cesaron las adev}aacíoties»'Pór eitds^pro* 
di^oS' abisemn los librée:^¿¿/nioj jiei'pón'h»*yÍQdtiir'qff4 
llovieron en el campa Horoó'^anandnpen nuem'iíiíai b¿er 
saoií6sáos;£.de^uc& toda la ciudad se dispuso ó (procurar lo$> 
•tlOfiiprodigios , fisto es y ái bacor vdevocionesr £ lo (primero* 
qneftideron fne:xercíu'óott'pioce5Íoaitodá la ciíitdad. Y fue«' 
ion- hechos grandes - sacríficbs- « - los- Dioses , y enviaron * un don* 
de quarenta marcos de oroáÜvinio a la J)iosa Jlino, erédi*i 
¿carón en el monte Aventioo i una estatua déla lumbre' á seme« 
janza jde ¡ipupr, ansa honra.' YesíCeiedonde ká adnviiK' ^ 
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dones cesaron , enviaron un estrado. Y mandaron en Algido 

hacer suplicaciones á la Diosa Fortuné'. E también mandaron 
en Roma hacer un estrado y suplicaciones en el templo de 
Hei^ttles. Y toda» estas .cpsas fi^mp* proveídos^ 1|jC: los ltfoB& 
Sjf^f por la mayor paste apartaroft.ln^jaiiiiQ^^del tsmon 
de la religión. . - * . 

Cayo Flaminio uno de los Cónsules , á quien por suert* 
«SVpi W esiabajuí ent.PJaáeoaa ^ nh^.naa^ 

4amienío y captan al pQi^il pasa*)^ didendo , que aqiiel énep- 
cito mediado eln3e& 4^ Marzo f4iiese en el campo acerca Ari* 
mino. Este pensó comenzar su Consulado en la proivincia,^ 
^qrdaiidose de las viejas discordias , et contiendas qnelMbia* 
t^if)9 cfn t0«. S^a4<ir^.iiii^ndo^>'I^ibiiiio del pueblo^.ét des*' 
pu^s Cpnsol f»Q{l elGonsukdo3qi»e le queriaai quitar, y ul- 
tiüianiente por ú triunfo qwe'le fue?Qegado.. Y,aun sin esto» 
eiS$L.<4ÍP^o al .3^^ad9 por la nueva ley, que con : malicia ha* 

vlieiplio iQiiintx^ Claudio Tjribiiqo: del piueblo contra el Se - 

fUf nfn^m S e fiador ^ ó fadre de Senador twoiese naue-.^ en 
que €UfÍ£M mas de trtcüntúi tantam^ ís^£3lm%o abastaba pa4 
raí,Jts4eji Jos frutos de su& I carnes i|i poeesibiisssÁ Ilofflá , la 
qtial fHUie^áó ários Senadores, deshonesto et io^gno. Estas co* 
sas hekhas ^con^ gjiande; contención , procuraron odio para con 
los nobles al que puso k ley , y á Cayo jFlaminio el ia» 
vor del f^«l>b r iSt el segundo Consulado. tY <Iüayo Flaminiai 
4iMUBd0> <yiQjilo*:£i|ese 4^t^^o «Roma por loaaa^pidoii.c» 
Aestai Latinas ^ y otani; Impedimeñlios' consulares , fingiendo 
que iba á otra parte fuese derecho secretamente á la provin* 
cía. £ato sabido » acrescentó Aoetra ira á los iS^nadores jcontm 
él i •dideodo que Flaminio tío solo baoia guecra á Sena» 
doiiesV HKis aun á los^JDioses imnoitál(es% E que ya primero 
había -sido hecho Cónsul sin los auspicios , y que llamado- 
po£ los mismos I>ioseSi«ÍBmortalesi^ji y por los hombres que 

, velíraése de la'guécia» lio.habia. obedescido, a fae £i .ha* 
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bk huido la conciencia de los Pretores , y el Capitolio y votos 
solemnes por no entrar en el templo de Júpiter el 4ia^u& 
comenzaba sx^ C^suja^ , fit jdq vet e). Sf i^do que le era 
odiosa Y por ño ¿eintiiiciar \ás tíllRi^^tiAás » y- hacer' solem- 
ne sacrificio en el monte , et las otras cosas pertenescientes i 
su dignidad. Y maldecíanle mas porque se fue á la provincia 
sin auspicios , sin banderas y< lictores secretamente » á manera 
ele ladrón , como si fuera desterrado de Roma » paredendole 
áV él -^qoé.seiía' reputada ma^For-lá nfagestadde su imperio, si 
comenzase su oficio en Arimink) cerca de gentes extrañas ct 
apartadas de Koma » vistiéndose alli la vestidura jpr#í^x#^ an* 
tes que en $n propia patria. Pues todos acordaron que fiiese 
ttñnádo',1 et. enviána Embanriorét por él ; conviene saber r I 
Quinto Terencio,y á Marco Antisto, Ío& qi ales no le movie- 
xoo mas de su opiaion «n el pf ii|ieiO'C<oQsulado las cae? 
tas enviadas por- el Senado*. Y pocos di^ d^espfies- cómenaando 
111 Consulado- en la provincia , como l^ideae sacrifido & Ip^ 
Dioses , el becerro del sacriücio siendo ya herido , huyó do 
las manos de los que lo. sacriñcabao , y ensangrentó, qunntos 
estaban, en. derredor , et.los iúi;o him , et i los que estaban 
«pfirtadqs r no sabiendo k cansa.. Esto fue mala señal y cosa 
jde grande espanto. Yr después tomd dos legiones de Sempronio 
el Cónsul del año pasado, et dos de Atilio Pretor, y comen- 
a^á levar^xl eassckQ.d«incb4¿.XiQis^n9.:0(>r los caminos, d^i 
Quinte 'Apenma..t r ^ ? " .'.j : 
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M LA TEllCEBA. 1>£CADA'1>E tlfÓ LtVíÓ. 

\ XAPITÜLO PRIMERO. ' 

Di la razón for qué Aníbal se paHiá de donde había estada 
€on su ffXtrata tn)flmv4érno , y de Isismalfs fwuistífUfmm y 

in^Rma. - ' • ■ 

a él verano venia, qu^nda Aníbal partió de donde había 
estado el ibviíerñoi^ trabdjáada^a ^v^ pasar el monte A{>(;«> 
ñinó , porque ém U^teffldbrporfte^reciof 'fm pelígto<!f «t tot 
mor de su gente. Y ki Franceses que estában con- él ooo la 
'esperanza de robar , viendo que la misma guerra et robos se 
liac¡an'¿n -siis tíefírás(» y que estaba» agraviados de los^exeíOc 
'tds de dos.paiH^^'i valvierónsus djos denlos &onMMios:coii^ 
tra Aníbal.* Méctiaí v€det^ Aníbal !ettavo én peligro dé- ser 
muerto á traycion de los principales. Y fue librado , porque 
ellos entre sí no guardaban el secreto: mas aiites con la misma 
Utiándad qué habian^nséncido en. sa muerte, lo descubdalb 
^I>e ¿¿ntinb A'ÁíBal: sé-g*íardóí. de latlasddiBiizaáoy leogañoi^ 
mudando el vestir del cuerpo y de la cabeza. Esteiceinor ^foe 
causa que se partió muy presto de donde había tenido la hues- 
te aquel invierno. 

£n este mismo . tiempo el mes de Marzo mediado comen* 
zó Cenco Scrvilio su Consulado en Roma , y tratando él de 
la república , fue renovado el odio contra Flaminio, dicieado 
que habían elegido dos Cónsules* y no teman sino uno, y 
que el imperio de Flaminio no era justo t pues habia tomado 
el olkio en la provincia , que estaba apartada de los Dioses 
públicos et privados , et habia dejado i»is áestas Latiiias y sa« 
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criñcio del monte y los voios del Capitolio , y las otras cosas 
pcrtenescientes á la dignidad consular. Y acrescentuban el mié: 
do ios prodigios^ ó scñalef - anravillons 'que doinuichos iu^are* 
fieiattied Voaaí anbacMa^. .Despnct 'qi» eá SksKa 4 .«aps* 
hombres de armas se les habían encendido en los manos los 
dardos que levaban : Y en Cerdeña á un Caballero que an-. 
daba por el muro ¿despertar las velas, se le encendió el pa*^ 
lo que levaba ea la nano. Y en denedof deila^ta d^ ffuir 
fueron vtsuis"inuclias flamas dé-' fuego, y dos^'cudos sudarO(| 
sangre , y algunos hombres de armas fueron heridos de rayo?, 
y el cerco del sol se pareció dut iouir: en la ciudad de Pre*. 
DestHM tayeron piedras ardientes del cíelo ^ et . ea Arpos, fuer 
Ttm Tistis 'palmes eii^'cd'c¡ek><, y el ¿ol -que peledba Icón lar 
luna , y en Capenas salieion dus Lune s , y en Cerete mana- 
ron aguas mezcladas con sangre > y la fuente de Hercules fue 
toda mancillada con- sangre^ £n Ancx>t»mn las espigai san* 
grientas á los segadores, y en Falera parédÓ el cielo hen- 
derse con grande abertara , y parádá'grknde claridad de lum- 
bre. Las suertes por sí mismas se deshicieron , ct cayó una de 
' ellas esciripta de esta manera* £i DÍ9i Miar ti mu^e m espe^ 
, da f idkmmte^ £a esee xaismo 4iempo sudd en Roma la es- 
tatua de^íMarte, que está- en vía calle Apia cercólas imagi* 
nes de los lobos. Y en Gapua parescp cjuc ardía el cielo, y 
la luna que caía entre la lluvia. Y después se dio fe á ot^^$ 
stfales menores. Algunos dixeronrque ks cabras se babíaii 
convertido en ove^s., et 'una gallina en galló , y el gallo en 
gallina. Publicadas, estas cosas , fueron llamados dentro el Ser 
liado k>s que las dedan , y eLConsul propúsolas delante los 

Senadores ji ddnde detenñínaton que estas señaUíl fuesen pro; 
vetdas con- sacrificios , y que indesen oniciones ení los ';tem« 
píos ¿'los DMes por espacio de tres días , y que las'otras co» 

sas fuesen después hechas á voluntad de los diez varones qu^ 
aeniaa j^rgoide- iosv libros Sfbübm ^- mirándolos ellos, , piimqr(^ 
Tíípor 4lecreto^deí:ios. diez, varones fue anandado ImHt P^ffi 
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Júpiter una saeta cié oro que pesase cincuenta libras, y otra 
ét plata para Juno y Minerva et que hiciesen sacrificios á Ju* 
1^ r^it»' eii elunÓDte Araituia Y ^ué.todbs }u ducsai .Ilo-!> 
jtíanas ^ alleganáo tanto ¿metá, jquanto kV ¿aillÉid -de. caiá 
uní de ellas pudiese abastar , hiciésen un presente 4 la rey- 
na Juno en el monte Av entino^ eCique fue&e hecho: lui^tra- 
do.. Y tambiaa fie las mugares habiaa sido stenras;.yi 
eran ya libres , hidesen.ottá ofreada'». según sa &biltád de sii 
dinero á la Diosa Feronia. Estas cosas todas cumplidas , los 
diez varones hicieron sacrificios solemnes en. la pías» .de Ar* 
de. Y á lia fia después de diex- meses los aoblesr.htcierpn eif 
Roma sacrificio en el teeo^' dé Saturnoí^^ y: {ae.;maiidado 
hacer el estrado , el qüal fue aparejado por lo* Senadores, y 
hicieron solemne convite. Y.pregonaron por. la ciudad un dk 
y ¿lia noch,¿'i«Íjfieswide Sati^cno^ty mndároh' «i -pueblo q^e 
gttirdasp para «empre aquel día com^dSesta» ' 

-f..' ' ..^jr'. O- .CAPITULO II. , .1 

^Mo rabündQ 4ult Fiamim íera. ¡legada tm.d 

íxcrcito d Aredo, se acercó d pusmdú - grandes trakaj&s 
en el f amina , en qutf perdió un ojo de como rohó j talá,í 
V '/ • - ' .'4<UMmpaídeJ.osJ^&suian(u» ^ . ^ r ' t !, r n 

Jlintretanto queelOmsul se ocupaba en Rema- eu aplacar 

los Dioses, et allegar gente, Aníbal se panio del lugar don- 
de- habia tenido ei invierna ca ^abda que fijuainio era lie* 
gi^^á Atedov Y toe; centra) iéUncrpoi' el . caflíiao'^masf .l^^ 
mzi pot" lá laguna por* doaderel>.i»('iAhiol9.'hÍktm .cfféscídó 
aquellos dias , mas de lo acostumbrado. Y mandó que fuesen 
delante los Españoles y Africanos , con el fardaje y csfuerzip 
flél' ^tclto vie¡4^ , y después tque ios siguiesen los Fimifsese^ 
^1di(«'@iil9firIWc»'fubsenrpos^nH»¿ Y.mA]idi6c'»asf¿>Magatt í]ise 
iiOtiisús Caballeros idigeios de .Numidia.teUegase el: 
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najomtatt á los FnuiceieS) ú por enojo y caamdo del 
luengo camino se desmandasen de las esquadias, como son* 

. gente muelle y negligente en los tales trabajos. Los pi i meros 
aunque se detenían impedidos por ios limos , et cieno dei uo^ 
seguían las banderas s mas los Fcanceses no se podían tenes^ 
et caídos no se podían levantar , ni podían sobsrener los cnef* 
pos con los aiiixiios , ni los ánimos con la esperanza , et caí- 
dos .en el cieno moriau eotie las bestias. £ lo que nuf íati* 
gd)a 'm que habían velado quatro días y tres^nócheis, .OI 
siendo todo ocupado de agua, no hallaban lugar donde diu^ 
inlesen , y poniendo las cargas unas encima de otras en el 
agua , dormian sobre ellas. Las acémilas andaban derramadas 
por f^qanúnOfij por diversos montecicos , que estando agpe 
altos, que A agua» les daban lugar para dormir algún po^ 
co. £ Aníbal teniendo los ojos enfermos por la destemplan^ 
Za del verano pasado diversificado de frios y calurcs, anda* 
ba sobre un elefante , que solo de todos le había quedado* 
«Y por el mucho velar y humedad de la noche y del ayre ¿f 
las lagunas » et por no tener lugar , ni tiempo de se poder 
curar con medicinas , perdió el un ojo , habiendo ya perdido 
muchos hombres y acémilas. £ como saliese de las lagunas^ 
asentó su real en el primero lugar que halló enxuto. Y./ue 
.avisado por las espías que el ezercito Romano estaba acerca 
los muros de Arecio. E después puso gran diligencia en sabor 
los consejos del Cónsul y su ammo , y el asiento de la r^ioo 
y caminos , y la gente y vituallas que tenia , y las otras cor 
sas que le eran menester saber. Era esta región muy lertil %^ 
abundante entre las otras de Italia, conviene saber, los campos 
Toscanos, que son entre Fesulas y Arecio, rico* y abundq^ 
de trigo y ganados , y de todas las cosas útiles muy copiosoa» 
£1 Cónsul feroz por el primero Consulado , et menospreciar 
dor no solo de hs leyes , et magestad de los Padres, nia,6 aun 
de los Dioses, habia tomado esta temeridad , natural á si| 
.ingenio, por la prosperidad que la fortuu^ J^;habi^. d^a^jH» 

T01C.IL X 
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Is^ gobernación de la ciadad y administracíoti de las gtierrai. 

' Y de aqui parecía claramente , que él haría todas las cusas 
con ferocidad , sia tomar consejo de los hombres , ni Dioses, 
tomó' ya' lo babia comenzado. £ porque él fuese mas pronto 
i séginr sus' vicios comenzólo Aníbal á prorocar ec enojar , y 
dexandolo á mano izquierda , enderezó su camino contra Fé- 
culas f y taló y robó los campos Xoscanos » demostrando al 
Cónsul quálitos estragos» muertes y encendimientos podta; 
Fljminio, que aunque él enemigo estuTiera ^edo / no te¿ 
lila' animo de estar en paz, viendo delante sns ojos los com- 
pañeros del pueblo Romano ser robados , et dados á fuego, 
|»are$ciole que rescebia grande mengua y vergüenza» que 
'Aníbal anduviese por medio de Italia, y sin resistellia de 
ninguno llegase á combatir los muros de Roma. Todos los su» 
yos le aconsejaban que esperase su compañero , ca era cosa 
mas provechosa y util j que juntos los dos ezercitós ^leleasen 
4e comiin consejo et voluntad. T entretanto decíanle que 

Avíase la gente de caballos , et armas ligeras contra los que 
andaban robando , . para los hacer retraer lo mejor que pudie- 
*$ñiíi Oyendo esto Flaminio, salió lleno de ihi del Consejo, y 
proponiendo la señal del camino et de la batalla : dixo: ^ Aqui 
>9 nos quedemos asentados delante los muros de Arecio. Esta es 
n nuestra patria , aqui están, los Dioses Penates. Aníbal vaya 
M has^ los muros de Roma robando yquemando todas cosas , no 
1» partiremos de aqui i hasta qué los Padrés llamen á Flaniinio 
» de Aíccio , como en otro tiempo fue llamado Camillo de los 
» Veyenetes." Diciendo estas cosas con grande rigor, mandó 
luégo arrancar las banderas. Y como subiese en un caballo^ 
súbitamente cayó el caballo , y derribó al Cónsul sobre su ca- 
beza. Espantándose todos los que estaban en derredor , vien» 
do tan mala señal en el comienzo de cosa tan grande , le fue 
ékhxk que el Alférez con toda su fuerza no podia arrs^ácar la 
bandera de la tierra. Oyendo esto Flaminio , volvióse al men» 
HigerOj díciendole con saña. ^'{Traesme por ventura ta m h icft 
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M letras del Senado que me defieodao dar la batalla) Ve tk- 

99 pues Y di I qne si denen per miedo ks manos torpes pm 
»i arrancar Ja bandera, que caben en derredor , y la saqueaj 
» afuera I y andea adeiaote2'* Dicho esto comeeaó el-esar*. 
cito i andar. B como loe priscipalet de h hueste , tavíesesi 
temor por beberse apartado del perecer del Cónsul , et esta* 
viesen espantados por las Jos malas señales , los Caballeros f 
gentes de pei^ estabíui.aiegres por la ferocidad de FiamÍBkv 
aguaiccNdo m¿ la íBS|p«eania.qiie teoienii que la cawe d« 
doi|d^ ella procedí*. 



i 



CAPITULO lU. 



T 

f í 



!># aotfie el Canstd Flammio cayó cn4arH¡4Ía de Aníbal ^f urnTi 

^ rio m la^eka , / su exertiüo defbatarado ku^á^ 



Ilal3iíiand< 



lo7i|'48«lMjdo Aníbal toda» lea,tiemis let TÍUes, qne 
están entre la Qiiudad de Cortona;,./. la lagaña de Trasimeeei 

para mas encender en iia al Capitán Komano , et ponerla en 
deseo de vengar Ja injuria, hecha, á los compañeros del pue«i 
blo Romano» fiiese á unos Ingerí dispiicstes pare ;asechaa« 
zas , donde entra Trásim^ en la sabida , de los au^ntes. de 
Coitona. Y está en el medio un cammo muy angosto , y des* 
FÍH^: Pd^fó^^ can^ bien ancho , detrás del quai están 
iinps cerros. £ alli asentó Aníbal so real con los Africanoe 
Y Españoles , y puso detrás de los montes los Mallorqui^ 
nes,.y la gente de armadura ligera. E en lo angosto 
la calada ^as^to los Caballejos , pac^ ^He entrando los 
inaoos f fnesett. encerrados pa el p(^«. |>tter, los iCMtros . lugaii 
res estaban ocupados por los montes y laguna. Y Fiamínio el 
dia pasado habla llegado con su gente á Traslmeno , quando 
el sol se ponía, y no enviando espías para el dia siguiente^ 
paso el monte. £ antes que el dia jcqmeiiiz^se á escl^r^jjic^i, 
d exercito se tendió por los campos , y naicando^ps los enef- 

' xa' 
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iDtgos de todas panés v iiMttd6 AoümfI á tos suyos que die* 
sen sobre elios^ E coniciulo cada uno de ellos por donde le 
|Af€da mas ceroi^ fue k cosa muy súbita et improvisa á lei 
Xwwwos/ mafommf que k niebla qiie salk de la lagmiai 

mas espeta en el <ainpo que en los montes , y los Ro- 
manos no se Teiark los unos á los otros , tanto que los ene- 
imgo& ikegMoa primero sobre el los^ que. fuesen vistos.: Y 
QoniMBaibB ^asM é pelear jefi la ^ekóteni y ladea , qae 

eacpadsBb {tt^iK «Mrdenadaa , eif'^« *loi ^Soinanos tayno* 
sen tiempo de poner mano á las armas y arrancar las espa- 
das. Ei Cónsul no habiendo temor en tan grande espanto 
de b>& $uyo&» coofeséabaloft i >todest-^y Ordenábalos á k 
ka lo mejor que podia , diciendo que estuviesen fuertes en k 
bsrallia.9 ct no por votos y ruegos que hiciesen á los Dio- 
ses , ma» per solo el esfuerzo y virtud habían de salir , bar 
cíendo camino por medio los enemigos ^ et i^ue donde hay 
nefKKrtemof , abs esta maoor peligro. Mas por el grande-zat^ 
boiüto y voces , ninguna oía su consejo ni mandamiento. Y 
tan fuera estaban del conoscimiento de sus banderas , orden 
et lugáf , que apenas su animo les daba fueirzá á tómar hs 
amas para pekar, E por est» causa algunos fueron muériíosy 
ta sus armas efr tan gránde ebsctftlilaá^de khkbla, les ha« 
cían mas daño que provecho. Y aprovechábanse mas de los 
«éSdos que de los ojos» de cada parte^oian los Ikntos et gemi^ 
éeiKS de loa tiendes , et el ruido de- ks armas» -mezclado con 
alboroto y clamor de los suyos. E los' que buian no viendo 
por la escuridad adonde iban , caían en las manos de Ibs que 
peleaban I et los qrre volvian á pelear » eran detenidos por 
bs -queiittian.^B É k«finridespuéi » qiie de todas las* partes 
les Romanes trabajaban eir vano , et á los lados eran cerra» 
dos de los montes, et delante et detrás de los enemigos, et 
viendo que de ninguna parte tenian esperanza de salud » sino 
tn k - mano tlerecha et ks armas / cada- líno trabajaba por si 
mismo » -et se- hada O^kaít et caudillo de sr^ tle su vida. S 
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fue comenzada á se renovar la batalla , no^ ordenada por lo» 
principales , ni lanceros , rí por los triarios , €[ue eran Caba- 
lleros ordenado» en la orden tercera , «mk anees peks^», jk^ 
gúa k fortuna tt A tsAiem i cada mao dabi^higar ^io» w»o 
déknte , los ótros détrfs. E ta» grando-fae al tier?of «t cocean 
diniientode cada nno, et tan puestos estaban. en la batalla, ^ue 
no hobieroB sentimiento del terromoto de la tkria^^ac ikrri^ 
bó amcbaa dudada» da Itaik , y biso detenei A €$¡nm 
los rios , retüoay el^mar hick atrfs á lot riot , at fawm dn* 
ribados grandes montes. E duró la pelea casi tres horas, et Ja 
cada parte fue harto dura i mas de k parce » donde el Conr 
jiil estaba fiie mas rcck oc tangrioiita , poique iodai ks áiei . 
xas ¿et eiMrcito seguiaff á -él^ et ^él de costiao socorrk donde 

veía los suyos estar en mayor peligro , et cnn mucho esfuer- 
zo , et corazón per$e¿uia los enemigos , et dekndia sus uu* 
dadaaos hasta que un Caballera Uamado JDucario le mato, 
pasandok de una parte á otia con una lanza. £ queríeadolo 
despojar , los Triaros deludieron el cuerpo del Cónsul muer* 
to. £ luego la mayor parce comenzó á huir , et no podian 
ser detenidos de las lagunas- et montes- i nav huían por los bos- 
ques et lugares .dificiles^ pof el grande umor que tenkn* Y 
cebándose á todas partas, «orno ciegos et hombies fuera de 
seso , elíos et las aimus caian unos sobre otros. Una grande 
paite de ellos no sabiendo , ni viendo lugar donde se pudie* 
sen salvar , se knzarotf en los véá»íí del- rio » ó kgnna adoii» • 
de andaban basta que el agua les llegaba i k cabeza. Otros 
con el mucho miedo se echaron á nadar, et faltándoles el ani- 
mo se ahogaron. £ otros volvian á tierra^ et er^ por los ene- 
snigos muerCos.'-Seis^mil' hombres da la primerai esquadca 
lomptendo con esfuerzo por medk> de tos-enemigos , se salva- 
ron , et retraídos en un montecico, cian las veces et ruido de 
las armas , mas no podiun ver , ni entender ninguna cosa por 
la escuridad de k niebla. Después escanlentaada el sol, eak 
Dkbk deshcdaa , jckiasrié al dk, 4afide fafadlaBoa ks.^ 
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sas de los Romanos perdidas por los montes et campos. Vien- 
do ellos esto, lo mas presto que pudieron alzaron las bande- 
ras > Ct se partieron. Mas el di% siguiente .4^mayados por la, 
hambre se dffiroaii MaliarM.»^<i.u^fe9dj|^t4»elbi iBocbeio^ liar^ 
bia perseguido cctti toda la iitieste de^Jos Caballeros. E dip-,~ 
les palabra, que doxaadü las armas se podían ir seguros. Es- 
ta palabra ó fe les guardó Anihal » segUA la costumbre e^ re-i 
llgíon Africana.^: imAidimdoW.poii)^ OH; pumm^ 
batalla famosa , qttc fttb entre lo^^omano^, et los Cart^gfniír 
ses á la laguna de Trasimqrto , donde murieron í]uince mil- 
Romanos» et diez mil , huyendo derramados por to4a.Xf>sqi«> 
na por diversos canunos llegaron i RQjüM*. I>e M wa¿8f^, 
murieron en la b¿d^ icerca de.náil «ij q«HaientoS:,»et « 
feltaron después de los dos' exercitos por Us heridas <jue ea 
la pel^ habían rescel^ido. Otros E^cript^^res dicc^a que fueron 
machas muertes de cada parte ; mas yo nq me agrado de es- 
cribir cosas vanas , antes quiero seguir et dar fe á Fabio, 
que fue en los tiempos de ai^uella batalla. Después Aüibal 
dcxó Ubres JBin, precio todos lo$ que efau dpl, npmbrp Lati- 
do , reteniendo en prisiones los Romanos. £. apartando los. 
cuerpos moertos de los suyos de «ntre los otros, mandólos en- 
terrar. E buscó con mucha diligencia el cuerpo de Flamiiúp, 
pjira I9 hacer sepuitar con grandfií honra mí^,;n9> talló. , . 

CAEITUÍrO IV. 

* w ' 

Dsl gran Umr que fueren Roma por el fsr dimiento 
esta bdt^la , ^dfid^S mgifres qufi^upurürm di mucho gf- 
zo , et de Ur meva fuf vi^ a JRma d^ P^ra ÍM^alla 
hakia vencido Anii^al , f de como el fuehh Rfim^ 

hüiú Dictador^ 

A. la prlmeiw nueVa q«e llegrS á Roña do esta biUUUa» coe- 
"rió mucha gen^s i k con grande gspaníp y temor* 
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mrronas y dueñas andabea por lat calles pidiendo, ¿'qué ^s* 

dicha había sido aquella del excrcito Romano? E llegando 
muchos por 'Cada parte á la plaza, llamados casi ya tarde 
|»or los loficmles püblicos : Marco Poinponso Pretor diao de- 
lante todos. ^Nosotros liabemos sido mddoe eo una bttalla 

ij grande , et aunque agora no seamos bien ciertos de ella 
t>oos dicea.que el Cónsul es muerto con grande parte de 
nuestro enxcim» et que. pocos' lían quedado vi?os« £ do 
sf estos se dice que híios van íitfySkido Ja Toscamft« 
»> otros son puestos en prisión por los enemigos.** Tantos pen- 
samientos et cuidados tenían los parientes , et cercanos de aque- 
llos que estaban con Flaminio en la hueste , quantos peli» 
¿ros y desdkhat suelen 'acolitesicer i •nrdto racido. Ct 
liinguno sabia cosa «léM dé sus parientes, ó amigos , ni esf 
taba cierto que había de esperar , ó temer. El dia siguiente 
et algunos otros después mayor era la multitud de las muger - 
res que se ayuntaban á las puertas de Roma» por saber lo 
derto de tan grande daño, que- nó de los hombres, y to* 

maban en medio al que venía , et no lo dexabaa hasta saber 
de cierto todo lo hecho. £ según lo que oian , demostraba 
cada una con gozo 6 tristesa el gesto de sa cara mudado. Y 
era de ver entre las otras cosas el Ikato et gozos que hadan 
las mu g eres Y de una se dice que encontrando súbitamente 
con su hijo , mulló d^l grande gozo que hobo. JE de otra que 
lloraba sola en su cása , porque le fue dicho ^ue su hijo era 

^muerto, et después sobreviniendo el hijo del mismo gozo de» 
masiado murió súbitamente. Los Pretores detenían por algu* 

' DOS dias el Senado desde el nascimícnto del sol , hasta que se 
ponia, tratando con qué Capitán, et ezerctto podrían resistir 
i los vencedores Africanos. E antes que en esto se determi- 

' nasen » les vino nueva de otra batalla que habian hecho con 
quatro núl C a bulleros , ct con Cayo Centonio Lugartínünte 
del Pretor. Estos había enviado el Cónsul Servilio para ayu« 
da de SU eofiipáftero. JBsios fiieron desbaratados et presos pfw 
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Aníbal en tierra de Umbría » donde se habían retraído , qtian* 

do supieron el foaij>¡niiento et desbarato de los Romanos en 

TrasiraeüQ. Esta fama atormentó mucho á todos , et porende 
detenninaroii hacer un Dictador. Mas porque el Cónsul no 
mib« 'en Roma / i quien convenift proveer^ h tal dignidaci 
ni |iodian ¿cilmente escrit^irie , qa ya Io$ enemigos estaban 
derramados por toda Italia , ni menos el pueblo pudia por su 
sola autoridad hacér Dictgdor : aq\;el el pueblo hizo \q 
qüe jamas habla he^hoV coqyíeiK^/^bpf n^mbranjo Pr$)d^^ 
dor á Quinto Fabio Maiáiifto, ]| md^o-de O^balleros á iíar* 
co Rufo Minucío. A estos encomendó el S^ado que provea 
yesen á lo necesario de los muros et torres de Roma , et 
pusiesen guardas donde iei p^rociese». y cortasen las puentes 
del tíotf et -qne pebasen:. por. de&n^iivi de los JDipse& Penar 
tes , qite es pbr lascaaos et andad , pues que no habían pOf 
dido defender á Italia. 

£n este medio Anibal vino camino, dprecho -por la Uov» 
bria.á Spoleto., dé donde» habiendo ya, talado Jfos campoi» 
'et comen2»ndo i combatir h andad , fue echado con gran- 
de muerte de los suyos. Y de allí , pensando entre sí por el 
esfuerzo de un pueblo ^ quan grande podía ser el corazón 
de los Romanoi i se volvió á Jla marca^ de Ancona . tierra np 
solo abundante en * mantentmientps pam,el exercito , mas He* 
na et c o pió 5íi de grandes robos, los quales ellos tomaban á 
su voluntad. E allí asentaron algunos días » et la gente fue 
reparada de los trabajos pasados. Después que fnredó que 
el exerdto estaba yar bien descansado , gozándose ellos mes 
del robar y talar que del 'ocio y reposo, partieron conten 
<los campos Brucianos , Adrianos y Marsos , talándolos y es- 
tragándolos á su voluntad. Y después destruyeron los Marru* 
cinos y Pelignos acerca los Arpos y á Luceria región comar*» 
cana de Apulia. 

Ei Cónsul Ceaeo Servilio habiendo peleado con ligeras 
^batallas iidntra los Franceses.». y iv^biendoies tonudo un it^- 
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gar ao muy grande , después que supo 1» bstalk cía sn cam- 
puñero con la perdida suya et del exerciro , temiendo el ps- 
UgtQ de Homa por no estar absenté en taa grande discrimeiv- 
endcfciósa cambo conm k ciudad. £ Qiiiolo Fabio Maz2m0 
•1 dk que tomó el ofldo , llamó otra vea al Senado , ct aá-« 
tes de todas las cosas comenzó á hablar de los Dioses, ct de- 
mostró á los Padres que el Cónsul Cayo Flaminio mas había 
^rada por la negligencia de las ceremonias 4Íf?ioBi , qae pea 
la ^aoianda 6 atmvimiento de los agfieKH^ Y ^«KHtroles d» 
qué manera debkn aplacar los Dioses , et procurar su be* 
nevolencia. Y alcanzó lo que no se hacia , sino quando pare^ 
ciaa aigimas' señales , conviene saber» que los diez varones 
mirasen los libree Sybilinos. -fistos, después que los miraron^ 
relataron al Senado que debían otra vez hacer sus votos i loe 
Dioses para que les diesen victoria , y la república se con- 
certase en el mismo estado que estaba antes de la guerra* 
£1 Senado viendo que Quinto Fabio Máximo no podía ea« 
. tender en estas cosas por la ocupadoo de la guerra » mandó. 
Marco Emilio Pretor del Colegio, por determina cion de los 
Pontiñces , que mirase con mucha diligencia como se cum* 
pliesen aquellos votos. Y Fueron estos votos muchos en na* 
mero ». et ricoi en la ofenda » Síc^ 

r 

' CAPITULO V. 

De fimo FaJm Maxim S9 af orejé pata ir €mtra Anh 
h^lt y tmm hs enmigos tomaron la armada di hi Rít- 
manos que levaba 'vituallas a España , y de como ti Dicta-* . 
dor vino xottira ellos , y escusaba con gran sagacidad 

UbatalUu * 

O^umplidas de esta manera las cosas divinas , preguntó el 
Dictador Fabio Máximo á los Padies » con qué legiones del ia 
ir contra el enemigo vencedor ^ ^ acordaron ^ue tomase el 

XOM. II. I. 
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exerdto del Cónsul Ceneo Servilio , y sin estos escribiese de 
los ciiidadaBOii RoimiQO& compañeros quantos poooes el Ca« 
baUittros le faMoes», ^ que hiciese üod» las ocm cosas» co^ 
mo viese ser mas provecho á la^ répuUica. Fabío dtzo que 
añaderia dos legiones al exercito de Servilio. Estas legiones 
escxipias » el maestro de los Cabailef os seoaló el dia en que 
debían ser todos en Tibar.iE mancbi pregonar Jioeltódos los 
que tuA lesea lugares > tierras, et castillos - mal guatncscidos, 
e¿ no dispuestos para resistir, que sexetraxesen á los luga* 
re» seguros » et que todos se apartasen de los campos et ca* 
minos por donde Aníbal había de pasar , femando- primero 
las casas, panes et bastecimieotos , porque* el enemigo no 
t;jLi viese abundancia de cosa alguna. £ levando su camino por 
la «alie Fiamma p vida como el Cónsul venia con su exercito 
acerca del Tiber ^ y luego envió un mensagero á le decir que 
viniese al Dictador sin los Lictores ó Maceros. JEl Cónsul obe- 
desciá luego á su mandamiento. E por esta obediencia el im- 
Jierio de la Dictaduria , que por la grande antigüedad era 
ya casi olvidada de lo& hombres fue tenido. en grande acata* 
miento et reverencia, asi de los ciudadanos como de los com- 
pañeros del pueblo Romano. E fueron traidas á Roma unas 
letras » en las quales se con tenia que las naves que habían 
' enviado cargaihs 4e vituallas para el exercito de España» ha* 
hian ttda tomadas de la armada de loa Cartagineses , carca 
del puerto de Cosano. E por esto mandaron al Ccnsul que 
&e$e.á Hostia lo mas presto que pudiese ^ et armase quautas 
xiam alli y en Koma hallase^ j . siguiese loa enemigos y 
guardase toda la costado Italia. 'Grande era la multitud- de 
los hombres que habia sido esci ípta en Roma. De este exer- 
cito de la ciudad entraron ea las. naos^ todos, los. que eran de 
menor edad 4e treinta y cinco años, y los otros quedaron en 
guarda de la <iudad. £1 Dictador Tesdbiendo el exiercito del 
Cónsul por Fulvio Flacco Legado fuese por los campos Sa- 
binos á Tibur , donde se juntaron- ios que él había mandado 
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salir alli. £ después volvió á Preoesta , et trastrocando los 
caminos , tornóse por la yia Latina. Y enviando con gran di- 
ligencia espías por ios cmia^p trato stt eserctto contra ol 
eaem^' E had» eit»por aose bailar deiaptroebido, si act* 
sa cntootnM coi» Anibal » ét coa ¡nceodoa de no te jcometér 
á la fortuna en algun lugar , sino que le forzase la necesi- 
dad. £1 día que llegó el Dictador no muy lexo? de Arpos, jr 
Moté sa mi «a viM^ ka tneimgosi: Anifatl M biio al^ 
güín tardanza wt oidewur hwgo sus Gapitsmet para dar U 
baulla. Mas quando vido las cosas de sus enemigos estar re^* 
posadas , y no hacer alboroto en el campo , n¡ en tas tiendas» 
reprdiendkáloaXoiiuinof , didctido: ^¿Quésondelos oh 
•»icaa90M».«t»fiiesios sentamos át ifámo de' Márt»? iVón^ 
f>de está la virtud et gloria que buscan los Roinajios?" E 
volvióse á sus tiendas. E fue so animo encendido de un se- 
creto , et callado cuidado » viendo que tenia que hacer coa 
Capitán at> sanepuite á Flanünio ^ 6 Semproaio ^ et que los 
Kjomanos ensañados por los males et dafios pasados , habían 
buscado Capitán á él igual. Y luego temió , no de la fuerza 
del Dictador ^xuas de su prudencia. £ no habiendo aun pro* 
bado sa constancia , et firmeia» comenzó é conmover et tea- 
lar su anibiOt mudando nmchas veces- et campo» et talando 

ét destruyendo delante sus ojos los campos de los compañe* 

«06 , et amigos del pueblo Homano. £ unas veces se iba coa 
sa eterdto» otras cod gmnde esfiiarao se le poait delaace, et 
escondtaie-por ver » sa en alguna mancm k> podría engañali 
mas Fabio siempre levaba su ezercito por los lugares altos, 
no apartándose mucho del enemigo por no lo dexar ^ ni tai| 
«cerca que se pudiese, con. él encontrar. No tenia los Caba- 
lleros en el issmgo, masdequanto eranecosario. Y quan- 
do iban i buscar viandas » no iban poéos ni tendidos por los 
campos , mas todos juntos con mucha orden , mirando sobre sí. 
ios Caballeros et hombres de ligeras armas » siempre estaban 
«denadoi et. aparejadoi cootm las cavalgulas ariebeaidas et* 

1.a 
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alborotos de los encn^.igos. E Fabio Máximo hncia que todas 
las cosas iuesea á los suyos ¿rmes et seguras , et á ios enemi* 
gps por el coalnurio. Y üo queri^ peleac abiertaiiieiite , ni po* 
nerse en peligro ¿t batalla ordeaada , vm poco ái poco cofi 
peleas pequeñas et escaramuzas seguras usaba de sus Caba- 
lleros» <}ue auo^ escahau temerpsos de los encuentros et e»« 
trasgos que hai»iaii rescebido debazo de otros Capitáües. T 
en estat manera tiKÍos los^ suyos, <:onieiimbaB á recobrar «u 
fuerzo, et Ciuja vez aseguraban mas. E no era Aníbal tanto 
e^t^nigo. a^radp conlóalos cooj^j^ tan sanos et perfectos dei 
pktador , quanto lo e«a«l maesUD de ks CabaUeros, el qual 
decía que ninguna cosa podía poner el estado dei la república 
■Romana en. peligro et perdición, sino la pereza ct tardanza del 
J^ietador. Este era hombre feroz et súbito en sii$>consejosi 
jr^ grande .ii.ibiador. £ prímeiO' heblatida .entra pocoi> dbt« 
pves deliinte muchos, reprehendía ka ÁKuierüs ¿el Dictador, 
diciendo que el hacia aquella tardanza , no por detener el 
enemigo » tnas por su precia pereaa > er que oo era astuto^ 
^^is t^nieroso. Bn esla manera deda mal ¿el prpdente Dio<v 
tadofy et con los victos propinquos-á la /virtud y-agcaViaba i 
su superior , alabando asimismo con aquellos males, los qua* 
les la faba, et engañosa astucia acrescienta muchas veces, 
cpntMi la: prospeúdad et buena fortumi de fimícbos. Aoibai 
partió ientoncast de; Arpes ,i tt vñio. a. Samnio ,.«t rebando ett 
f ilando los campos de Benavente , tomo la ciudad de Tele- 
fia. £ con industria et maña conmovía á Fabio , si por ven- 
fii^>ayrado de k)s daños ^e se hacían á lo^ amigos et coni* 
pañeros .del pufcblo Romanó v saldda a igual batatín. £atre 
la multirud de los Italianos que Aníbal había tomado en 
Trasimcno había tres Caballeros Campanos. Estos incitados^ 
fQl Us. muchas mercedes que. Aníbal les había hecho pan^ 
^UioioverJas valuntades de -sas pudiioe^ ie ^ixeron qoesp 
&ese eoB su exercito contra Campaoia , que luego terniaí 
tifk lu mano la ciiidad de Capua, Siendo, esta cosa ^n^^or ^ue 
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la jiodlao hacer los que la decido ^ hizo dudar á Aníbal. Mas 
no dexó por eso de mover su ezercito , et partió de Sunaio 
contra Oimpania , amonestando á* los tres CaÍMiUeros ^ue 

cumpliesen lo ofrescido con obras. E dcxolcs ir , nianciando- 
les' que tornasen á él con algunos de ios prioapales , ec de 
k gente del pneUo. £ nuwdó 4 ia guia que lo levase al 
camfx) de Casino, ca kiUa sido avisado por los oonoKedores 
de aquella región , que si tomase aquellos pasos , no podrui 
el exercito de los Romanos dar socorro ni ayuda á sus ami- 
^ gos j compañeros. Mas ti nombre Afticano , que es bien di* 
fcrente del Laitno, fue catisa que la gnia entendió por Co:* 
sino , CasiHne. £ por esto desando el camino que levabaoi 
guió por los campos Alifanos , Cala tinos , et Caleños , et 
descendió en- los campos ^el^nos. Y como Aníbal vido aquei 
lUregiod r^nceriada de montes et de ríos, llamó á la guin» el 
preguntóle donde estaban. E como le respondiese que aquel 
dia llegaiian á Casilíno , íuc conoscldo el engaño, et que Ca- 
fiiuo estaba i lejos ocra región. Y por esto la guia íue ,pre« 
sa » y deqpoes de acotado con vergas, fue pnesto.en una cnia 
pan etcannentD de lea 4>tio5. 

[CAPITULO VL 

Diéém'A9HM''etimU'4Úrfa'f^irt0 di smginU á ttdéffro^ 

h*at^ los caffifbi de los amigos y €omf añeros de los Romanos , f 
Fabio Máximo U salió al encuentro for los montes JdasiíQS^ 
' ti déla disf9rdi4 qjM meñuii Mmmia^ 

A \ . • »• ' * : 

nniM enfertatesciendo su campo , envió i Mafcarbal i ro» 

bar los campos Falernos , los qiiales fueron por ellos talados 
hasta las f aguas Siouesanas. Grande daño hicieron ios unci- 
das f mas el temor et huir fue major. £ como quiera que laa 
g«er«as feeaen á todos pa»tes muy rectas , ne por eae los ami* 

et compañeros de los Romanos se api|fit<uoa de su fe et 
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compañía , porque veían que eran gobernados ct regidos con 
|iist» imperio ^ et no reusaban obedesccr i los mejores^ que es 
«n Tncolo d acnnienta de htbu.Y de^et fue d mi Ate 
matado acerca del tío VaIttttnc^,et<iiKpQnlÍ8BÍo»iaas aplt* 
cíbles campos de Italia , et las casas de los labradores hu- 
meaban á todas parces por los campos ^ Fabio Máximo traxo 
su cacerdto bien apeccebido por los montes Masivos. £ luego 
se comeasd de iiueiiO.iiBft dfaeordia ct diviáim en.lit huem 
de los Romanos, enojándose algunos de los principales , por* 
que había estado unos pocos de días reposando^ et <a§ora msts 
presto que antes habían jido tacados : al campo et créum 
qüe iban i Can^nia por socaotcc et ayudar i t us Gómpa&e« 
ros , et para desviar et resistir á los robos et daños que el 
enemigo hacia. Maí como allegaron á la cumbre del mon« 
te Mostea 9 et vieron iqué k>s enemigos cataban delante su> 
ojos, gastando et destnijrenda las casas dé los lábmkores- 
de Sinuesa , et de los campos Falernos , et no se hacia 
mención de la pelea, dixoMinucio: "¿Nosotros somos aqui 
M^nido^ para.vei ios daños , eacendimientos , .ef jdestruc« 
•> cion de las casas , et hacienda>dcr lo»! oómpa&ms et amx- 
9f gos del pueblo Romano? ¿Y aunque de otro aljguno no 
M tengamos vergüenza , no la tendremos de nosotros roismos,^ 
$9 pues que no socorremos á nuestros ciudadanos , que fueroa 
«» por Mestnis fadm- envivtos. i pablar i - Sínttefia r^^^wtp» 
Hueste camino estaviese seguro de tos Samnite» nuestro» ene« 
«migos? E agora no le destruye ct abrasa el Samnite vecino: 
ftmas el estangero Alricano » que ha y^oido d^ las ultimas 
ft partes del mundo hasta aqui» solo por nuestra pereza^ et 
ffpoir dilatar la bátálfai^ | O cosa queína' se' paWe dedr fin 
f» dolor! Tanto pues estamos nosotros lejos de la^ obras de 
0» nuestros Padres, que ellos teniendo por injuria » et ver« 
f» gSeiiaa grandísima de su imperio> ¡fie la» armadas de loe 
iienemigos^ anduviesen por <sus cosías marinasi aosótma con* 
asintamos agora ^us íq^aí las cosas vengau en manos de los 
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•liNumicliaiios et Manritanos? ¿Y no ha mucho que snpiinof 

M que habían combatido á Sagunto , indignando no solo á los 
•f hombres, mas también lompienda la fe , et pactos de la paz 
«1 coota todo derecho de gentes , et agora ios iniramos ale^* 
ü-gres. CQJBbatir los muios lie las poUacioiias dol pueblo Ro* 
timaoo? Ya el humo de los encendimientos que hacen por los 
M compos , no allega hasta los ojos , y I0& cides llenos de los 
M gemidos, et llantos de nueuros compañeros « que mas veces 
ndeímndaii nuestra ayuda que de los Dioses » mas hacea 
f» gran ruido. Y nosctros , á manera de bestias , levamos mies- 
»> tro cxcrtiro por los n:onres et caminos angostos , escondidos 
99 siempre entre nieblas et selvas. Si Marco Furio en los 
atdempos. pasados quisteca cobrar la dudad de Roma de loa 
Franceses^ andando con su exerdto por bs alturas de lot 
»> montes, scgun que e te nuevo Gamillo, escogido por noso- 
9\tros Dictador en tiempo de tanto peligroi lo hace , para 
M recobrar á Italia de.Aaibal ^ ya Roma foera de los Franca- 
M-ses. Y dudo yo que .si asi con negllgescia nos regimos que 
Mmicstros mayores no la hayan guardado para Aníbal et 
$> Africanos. Mas aquel £sior:¿ado varón y verdaderamente Ro- 
nmaflOy el mismo dia que el mensagero llegp á Veye, et le 
ndeminciói que babia ¿do hecho Dktador por autoridad de 
» los Padres , et mandamieóto del pueblo Romano » como fue* 
»» se bien alto e\ monte janüulo para ver los- enemigos , des- 
99 cendió á lo llano et peleó en medio de la ciudad de Ro-^ 
9>aa^ coa los Fraaceses^ .et el dlia siguient» mat6 en h, cin- 
ndad de Gabina h% legioaea Francesas. ¿Qué diré de lo 
wque acaesció muchos^ años después, quando nosotros en las 
» horcas Caudinas pasamos debaxo d^l yugo? ¿Por ventura 
»iL^cÍa Papíría Cursor no tiojuzgó toi> soberbios Samnires 9. et 
Avengo la injuria de Jos Romanos , levando su ezercita sobre 
»>los cerros y montes de Sanio? ¿Cercando estrechamente á 
n Luceria? ¿£ combatiendo en muchas^:n|aneras los enemigos? 
»^¿Y agora -poco .ha ^ ^ué om «wa dió M viccoria al C^o- 
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9i$uí Lucucía/fttio k diligencia f piresMza? ¿Oi etdn sí- 

ñ guíente, que vió los eaeraigos, en a^uel mismo los aconie* 
»f tió f er desbarató sa armada! ¿« graade locura , j^ue estao*^ 
ndo ttfí/í&ttois tMntadoi , ó Goa votos , erjenemígo puédame 
>f vencido. Paes conyieiie que toda la gente $e' arme , et sa* 
#> lir al campo , et íjue el varoa encuentre con otro. La ciu- 
f>dad Romana coa osadía et corazón ha crescido» y no con 
estos coásefos de tí^os , que UanuiD cautela» los^temerósos^^'- 
Después quo Minado hablo estas cosas , grande multitud^ 
de Tribunos et Caballeros Romanos se fueron á él , et ya 
sus palabras allegaban á los oidos de los hombres de armas, : 
como si faera la cosa del voto milkar , et declan clara* . 
itrnite, que mas qaerian obedescer á.Mioucto que á Fabio* 
Fabío no tenia menos cuidado paiii con los suyos que contr»* 
los enemigos , demostrando siempre su animo invicto , et cons- 
tante en su proposita « aunque sabia que no solo en el real, 
mas también en ^Roma tenia mala £ima por su tardanza. Na 
dexó por eso de perseverar en su firme proposito et conse- 
jo , et asi pasó lo restante del verano. De manera que uo te- 
niendo Anibal esperan¿a de la batalla , que unto había de*' 
seado » pensaba dónde se retraerla para estar el invierflo , c» 
acuella región no le bastaba ,'siab para él tiempo presente,, 
et no para el venidero, porque de todas partes era abun- 
dante de arboles , viñas y frutas, mas aplacibles que necesa* 
fías* Como esta fama llegó á Fabio por las espías > et sabien- • 
¿ó de cierto qué Anibal tornaria por los mismos iiigases an*^ 
gostos de los canipos Falernos por donde había entrado , en- 
vió algunos de los suyos á tomar los pasos del monte Ga- 
llcand ét de Casilino. £sta ciudad por el rio Vulturno , que^ 
pasa por ella divide los campos Falernos de Campania. Y él 
traxo el exercito en las mismas alturas , enviando primero í 
Lucio Hostal lio Mancino con quatrocientos Caballeros de lost 
cómpaieros i espiar ^ si iban por' aquellas partes los enemi^v; 
gos. Y'eia est¿ uQo de ]io» .maQoebo9^ue habia oidojhabluc 
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con feiücidad á Mimicio auiescro de ks Caballeros. Y «adu* 
vo primero á manera de espia ^ porque pudiese seguramente 

contemplar ec mirar bien al enemigo. Y quando vtdo que los 
Numidas andaban derramados por los campos , mato uuos po- 
cos de ellos acaso , et después súbitamente le cresció aoiino 
de pelear , olvidando los oiandarnteatos del Dictador que le 
había mandado que anduviese secreto , y ne se mostrase á los 
enemigos. Los Nu midas viniendo agora unos, y después otros, 
et huyendo á las veces , y otras tornando atrás los Romanos» 
los traxeron con gran fitigacion j trabajo , asi de los hombres 
como de los caballos hasta las tiendas de los Africanos. Y 
llegados casi un tiro de dardo , salió contra elloj Car talo Ca- 
pitán de los Caballeros y et hizolos volver, ct siguiólos casi 
dos leguas condnnamente corriendo. Y viendo Mancino que 
los enemigos no cesaban de lo seguir ^ et no teniendo espe* 
xaiiLcL de poder huir, amonestando primero los suyos , volvió 
á la batalla desigual con ellos ea todas las tuerzas. £ allí él, 
y los mas esforzados Caballeros , siendo cercados tle los ene- 
migos f fueron miuertos por ellos. Y los otros comenaando é 
huir de nuevo , subieron primero por los montes , et después 
por ios lugares deseucaminados se vinieron para el Di(;tadoi. 

CAPITULO VIL 

lye c¿mo los dos exercitos estando cerca el uno dsí otro , hu- 
hieron entre sí algunos encuentros ligeros , et de la cauteh$ 
ieAte^al, fue nuendi ettat á hs cuernos de nmchos buefet, 
manojos de sarmenios entendidos , andando de noche for hs 

mofUes , et espantó hs enemigos , et j)as6 su cXiTcitO 

de aquel lugar feligroso, 

Á>C9So aquel dk Minado se había ayuntado con Fabio ^ j 

había sido enviado por él á guardar el paso estrecho, que es- 
tá ^bre Tarracina conua el mar , porque el enemigo iio ca- 

TOM. U« K 
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tiase en ti campo Romaoo ^ quedando sia guarda el canuno 

que es llamado Apio. Ei Dictador y maestro de los Caballe- 
ros coa sus exercitos juntos ^ aseocaxoa su real por donde 
Aníbal liahia de pasar , et los enemTgoi estabaa ya á media 
kgua. £1 diá sigoiente los Cartagineses hinchieron de esqna* 
dras los lugares, vacíos que estaban enrre ellos y los Romanos. 
£ como los Homanos estuviesen dentro de su baluarte en 
lugar llana,, d: Africana con sus- Caballeros ligeros los inci* 
¿iba i pelear , corriendo i una parte y á otra , et volviendo 
atrás. La esquadra Romana estuvo queda en su lugar, pe-, 
leando ligeramente , mas por voluntad del Dictador que de 
Aníbal. Y paresdaT Aníbal que estaba: encerrado y cercado en 
, Casilino^ viendo como los Samíi&es y Capoanos tan poderosos 
et ricos, que estaban detrás traían á los Romanos las cosas 
necesarias, á sxl exercito^ et que él suyo por el contrario es* 
taba en mediO' do las amenazas de la fortuna » y de las pe- 
fias- Formianas , y 4te ftss^ aceñas; xle Linterno* y de los es* 
tanques espantosos^ ^ donde habia de tener el invierno. Enton» 
ees conoscló claramente que los Komanos lo . comenzaban á 
enojar con sus artes y astucias asi como lo acostumbraban 
hacer*. Pues, viénda qué no* podía salir por Casilino , et que 
le convenia' pasai el monte & collado^ Galicano , pensó de 
engañar á los Romanos con cierta manera espantosa de ver, 
aunque le aprovechase poco. E hizo atar muchos haces de 
sarimentofr secos á los. cuernos, de los bueyes que tenia de 
los robos que habia hecho pasando por las villas y logares^ 
que casi eran dos mil. Y encomendó este negocio á Asdruba], 
mandándole, que en anocheciendo levase por Igs montes aquer 
líos bueyes <on: los cnernor encendidos , et. principalmente 
contra aquel lugar , donde los. Komanos estaban. Y al prínci* 
pió de la noche moviendo en silencio su exercito , iban los 
bueyes un poco adelante: delas.handei'as |. «t como llegaron 
al pie del monte á los pasos- et caminos angostos $ súbita- 
mente fue dada señal , que echasen los bueyes á los montes 
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con IwcDeviioft encendidos. Y los bnqrcs coman i todas pir* 
tes por «1 temor 4e la llama qne respbndesda » y por el cf 

lof í^ue allegaba á lo vivo , ec á la raiz de los cuernos. Y 
por el correr á deshora » comenzóse á prender fuego i todas 
partes, oomo si las selvas y montesse enoendieran , j cres^ 
ciendo la llama » demostiabn sem^anza de liombies que cot» 

rían encendidos por los montes. Los qvLC estaban puestos í 
guardar los pasos , como vieron algunos fuegos sobre las cum- 
bres de los montes et qoasi sobre sí » creyeron que estabas 
cercados con loa enga&os de los enemigos , y por eso salieion 

fuera de los pasos , eoderezanJose contra aquella parte don- 
de velan mayor la llama p asi como á camino mas seguro p f 
Ribieron á la cumbre de ks cerros. £ alli encontraron con 
dertos bueyes ^ d laego que los vieron de l^os les paresdd 
que echábsn fuego y llamas por la boca et narices , ct coma 
Cr^pantados de tangraa milagro se pararon. Después conosci- 
do el engaño , et creyendo que los enemigos lo hablan he* 
cho por cercarlos » confenzaron á Irair con giande alboroto» 
et encontraron con los enenugos de ligera armadura » mas h 
noche igualando de todas paites cI tjinor , los detuvo sin 
pelear hasta el dia. R Anibal pasado con toda su cxercito de 
la otra parte, matando a^¡unos qiie estaban en guarda del 
paso p asentó su leal en los campos Aliñinos* Fabío sintió es«» 
te alboroto , et pensando que fuese aígun engaño de los ene- 
migos , no queriendo en r.írifjuna manera pelear de noche, 
mandó que ninguno saliese , et tuvo iu gente bien guardada* 
V en amanesdendo comenzó la pelea al pie del monte. £ de 
alli siendo encerrada la gente de ligera armadura » porque los 
Romanos eran mas que los Cartagineses, fuera sin duda venci- 
da la gvnte de Anibal, si no sobreviniera súbitamente una esjusb 
dra de Españoles enviada por él á les socorrer. £stos siendo 
mas usados et ligeros en pelear entre peñas , montes y ríbe* 
ras I hacian burla de los Romanas , ct en esta manera fue 
de partida por igual la batalla. E todos is)$ ¿spanoles volvie* 
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ioa sin daño, et los Romanos dexaron algunos de los sa« 
yos » et tornáronse á las úendas. £ también Fabio levantó $a 
real , y pasando aquellos pasos peligrosos asentó sus tiendas 
sobre el monte Alifate en un lugar alto et bien fuerte. E 
Auibal fingiendo entonces que quería ir por el camino de 
Samnio á Roma , fuese lobando hasta los campos Pelignos* 
Fabio levaba su exercito por los cerros que estaban entre la 
ciudad de Roma y los enemigos , ni estaba parado , ni aa* 
daba adelante» £ Anibal de los Pelignos torció el camino 
contra Apulia ^ et vino á una ciudad llamada Gleieno. £ 
hallpla desamparada de los mofadores por temor: ca una par* 
te del muro estaba en et suelo. £1 Dictador asento su real 
en los campos Larinates. E de alli fue llamado á Roma por 
cau^a de las cosas sagradas ^, et no solo mandó mas aun 
aconsejó et ^uasi rogó al maestro de los Caballeros ^ t^e. ea 
ninguna manera pelease en su absencia ^ et que oonáase ma» 
en su consejo que en la fortuna , et iinitase antes á su Gapi» 
tan , que á Sempronio et á Flaminio , y que no tuviese en 
pQQo haber detenido todo a^cl verano el enemigo sin d^ 
la batalla i ca muchas reces aprovecha mas el taidar et de* 
tenerse , que el mover et peleaar : ca los Médicos mas apio, 
vechaa á las veces en prolongar las medicinas^ qjue no coa 
la ^pcesiiradon de ellas : et que no era pequeña cosa no luibeit 
comenzado á ser !rencidos del enemigo que había sido tan- 
^s veces vencedor , et haber podido respirar un poco de. 
tantas muertes y estragos. Estas cosas amonestadas en. vana 
al maestro d» los CaballaoSf Fabio se fue á Roma.. 
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CAPITULO VIIL 

JOe cimo Ceneo Scifitm en España sahunda que Asdrubal ha^. 

hia fartido de donde habia estado el invierno , le salió al cri' 
iuentro cm la armada , y le tomó muchas naves , y ganó al- . 
. gimas tierra i / di ivm "sino en su ayuda Puküo Seifüm 

su hermano, 

£a el priacipio del estio quando se hacían en Italia las co* 
sas ya diclias , también en España ííie comenzada la gueiia 
por tierra et por mar. £ Asdrul>al ayuntó diez naves al nu- 
mero de las que Anibal le había dexado, y dio a Hinulcoa 
Ja armada de quarenta nayes. £ partiendo ep esta manera 
de Cartago coa las naos, traia su éxercito acerca de tierra 
por la costa de la mar, aparejado á pelear á qualquiera parte 
que el enemigo le saliese al encuentro. E Ceneo Scipion sa- 
biendo que era partido , luego tuvo el mesmo consejo de 
pelear con Asdrubal ; mas hobo después temor de pelear por 
tierra « por k £ama de nuevas ayudas que habian veoido al 
enemigo. £ asi escogió el exercíto que le pareció , et puesto 
en las naos fuele al encuentro con una armada de treinta et 
cinco naves» Y el dia siguiente que partió de Tarragona , alie- 
. gó á la- entrada de £bro en dí mar á seis leguas* £. alU dot 
galeras de los de Matsella enviadas i espiar, le traxeron 
nueva que la armada de los Cartagi neses estaba en la entra^ 
da del dicho rio , y el real en la ribera. E pur los> tomar de 
improviso y desapeccebidc», levantadas las anooras , «t tendí* 
dos los remos fue contra ellos. £ tiene £spaña muchas earres 
y castillos puestos en lugares altos para guarda y defensión 
de los ladrones. £ vistas de los castillos las najres de los Ro* 
manos , fue dada señal á Asdrubal , et ante»«e levanté el tu* 
multo 6 ruido en tierra y en el real que en el mar : ca a» 
liabia úáíx í¿í¿q el baüi, de los ¿emos en el a^ua ^ ni el. otro 
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estrepito ó ruido de los marineros , ni los montes habían do 
Cttbicrto la armada , quaiido A:>drubal , enviado prestamcate 
un mensagero trás ot: mandó <jue todos los que estaban 
reposando-por la mnriiia et en las tiendas slti recelo de los 
eiivíuiigos, enira>cn inego-^h las naos, y tomasen las armas, 
' porque la armada de ios Komanos estaba ya muy cerca del 
puerto. E después allegó Asdmbal con toda la hueste^ y ea 
qualqulera pártese levantaroA dhrefsos tumultos, corriendo i 
las n.ives siq concierto alguno los Caballeros et marineros 
mezclados , mas ú níanera de huir de la tierra que de ir á U 
batalla* £ no habían todos aun entrado en las naves quando 
unos levantando las cuerdas pant sacar las ancoras trabajaban, 
y üf.os porque las ancor» no les fueren impedimento cortaban 
los cuerdas , de manera , que apresurando todas las cosas, 
la gente de pelea tarbaba á los marineros , et con el temor de 
los marineros los otros no podían tomar las armas para pelear 
ce ntra los enemigos. E los Romanos no solo estaban muy cer- 
ca , mas también habían ya enderezado sus naos para pelear. 
E los Carugiueses mas se turbaron por sus alborotos que por 
los enemigos , et tentando mas que codienzandio la batalla, 
dieron á huir. £ volviendo las naves & tierra , unos saltaron 
en el agua , otros en la ribera i,. cu del mar, et armados, 6 
desaunados huyeron á la esquadra de los suyos que estaba 
aparejada por la costa. Mas en primero encuentro, fueron 
tomadas dos naves Cartaginesas , et quatro echadas al pn>« 
friivlo í^el mar. Los Romanos aunque los enemigos tenian 
¿ ande parte de la tierra, et veiaa las esqu^dras armadas teu« 
didas por todo el llano , no dexaron por eso de seguir- ta ar« . 
mada que huía. E tdmacon todas las naos que 00 iiabiaii 
rompido las proas en la tier , ó que no estaban encalladas 
en la arena , retrayéndolas todas á lo alto del mdr. £ do 
treinta naos tomaron las veinte et cinco en ota manera : et 
Jio les paresdó tan hermosa la victoria , quanto fue que con 
una batalla . ligera tomaron toda la costa mariua. ¿jarcien* 
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do de alli con h armada cargada » saSeron en tierra » et to» 

mando la ciudad por fuerza de armas y destruyéndola , fue- 
ron hasta Cartagena talando en derredor todos los campos. 
Y á la postre paneroa fuego á ka murof et puertas de la 
ciudad. £ después vino k armada cargada de despejos á Lon- 
gontica , adonde habla Asdru bal recogido mucha quantidad 
de esparto para provecho de las naves , et tom i on lo que les 
parescia necesario , et pusieron fuego á lo otro. E. de allí fue* 
ron á la isla de Ibiza » et combatieron una ciudad cabeza de 
la dicha isla dos dias. Mas después que vido Sclpion que el 
trabajo era en vano enderezóse á destruir et talar ios cam- 
pos y et á quemar los. lugares pequeños , de donde hoba 
grandes despojos» E como se recogiesen á las naves p vinieron 
i Scipioii Embaxadores de las islas i^enrcs , que son Ma- 
llorcvi ct Menorca 9 demandando paz. £.de alli tornó la arma* 
da atrás á las partes de aquende el rio et vinieron Emba- 
jadores de todos los pueblos que morau aceroc de £bro , et 
machos de la ultima España , mas los que verdaderamente fue* 
ron hechor subditos al imperio d^^ pueblo Roiuano d.indn rche» 
nes , fueron mas de ciiento. et veinte pueblos. Entonces Scipion 
confiando bien en su huestei pasó pos: tíierrai Basta: los montes 
Castuloneses. E Asdrubal fue ii Lusitania er quasi acerca 
del mar Océano , porque le parescia que el tiempo que 
daba dei verano estaña alli en asosiego. £ como quiera que 
los ingenios de los Españoles sean^ inquietos et siempre codi- 
ciosos de cosas; nuevas |. Mandonia varonr noble ^ qi^e antes ha- 
bla sido regulo de; los Ilergetes , después que los Romanos 
se partieron de la montaña et se llegaron á la costa del mar, 
solicitando et conmoviendo muchos de los pueblos^,, fue á ro« 
bar et destruir los campos de los amigos de los Romanos. 
Contra estos envió Scipion tres mil hombres con ayudas de 
gente bien expedita , et con ligera batalla pelearon con ellos 
et mataron muchos» et otros fueron presos » et gran nu me- 
ló de ellos perdieron las armas. Este da&o que f escibió Man'* 
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donlo con los suyos de la gente de Sdpíoo , txizo í Asdru* 
bal de k parte del mar Océano para socorrer et guardar 
los amigos que tenían los Cartagineses aquende del rio. La 

hueste Africana estaba en los campos Lercaoneses , et la Ro« 
mana estaba cerca de k oueva armada » quando á desho- 
ra la fiama volvió la guerra á la otra parre. Los Principes 
Celtiberos , que habian dado rehenes et Embaxadores de sil 
reo ion á los Romanos , iiiovidob por el mansagero que les enr 
vio Scipiou tomaiua armas et acgmetiexon con su valiente 
exercito la provincia de los Cartagineses» et por fuerza 'd« 
armas tres ciudades. E después pelearon con Asdrubal en dos 
baruüas , ce niataioa quince mil de los enemigos , ct tomaioa 
quatro mil con muchas banderas militares. Estando las cosas 
de* esta manera que habernos dicho en España , vipo á elk 
Publio Scipbn , cu 3ro imperio le prolongó el Senado por mas 
tiempo después de su Consulado. E fue enviado con treinta 
naves luengas» et ocho mil Caballeros, etcon muy grandes 
mantentinientos. Es? a armada vista de lejos ser grande > etifr# 
en' el puerto de Tarragona con g020 de ios ciudadanos et amir 
gos. E puesta toda la gente de guerra en tierra , Scipion se 
ayuntó con su hermano. E después los dos hacían la guerra 
con común animo et consejo. Escando los Cartagineses ocu- 
pados en la guerra de los Celdberos , los Romapos pasaron 
muy presto el rio Ebro , y enderezaron su' camino contra 
Sagunto , porque era fama que estaban alli los rehenes de to- 
da España que Aníbal habla dexado en guarda de pocos hom^ 
bres. Esta sola prenda detenia los pueblos de España en ^ 
fe de los Cartagineses, porque con la sangre de süs hijos 
no fuese castigada la culpa de su rebelión; de este atamien- 
to libró á España un solo hombre mas con diligencia que 
con fiel consejo. Un noble varoo que habla nombre Acedu:K 
era' Capitán de Sagunto , antes fiel á los Cartagineses , mas 
después (según es costumbre de los n.ns de los Barbaros») mu- 
do la fe juAtameau con la Jíoxtuna. (^9miáeíwi<¡t ^ ^ 
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animo quantas cosas la fortuna podía poner en su poderío, 
pensó ea dar manera como los rehenes sobredichos fuesen en- 
tregados á los Romanos , creyendo que solo bastaba á reconci- 
liar la amistad de todo» los Príoctpet de España con el pue- 
blo Romano. Mas sabiendo que si» mandamiento de Bostar las 
guardas de los rehenes no los darian , fuese para el , et ha- 
blóle con arte et cautelosa astucia. Bestar tenia su hueste fue^ 
n de la ciudad en k nbem del mar para echar los Romanos 
del puerto. Aquí el varón asento lo aparató en secreto , et te 
amonestó que pensase et mirase bien sus hechos, et en que Ci- 
tado estaban las cosas de ios Romanos et Cartagineses , et el 
temor 'que hasta entooaet bahía tenido el animo de los £spa« 
ñbles por estar loa Romanos á lejos. £ pues el esercivo de los 
Romanos estaba ya de la otra parte del rio Ebro , et el castillo 
estaba seguro et había alli lugar de refugio para ios que qut« 
iiesen Ver cosas nams , por eso era bien de atraer con be* 
nefictoi á los qüe no ttenen miedo ai teoior. Masavillandóse 
de esto Bostar , et preguntándole qué beneficio se podría 
hacer para tanta necesidad , dixole ; ^'£nvia los rehenes á sus 
ff ciudades , porque esto será cosa agradable á sos padres , et 
itprucqMlníeiite á los que so» de gnindo nombre'» et 'aun 

n los pueblos se gozarán publicamente. E porque cada uno 
f» quiere ser creido y estar seguro, et la fe dada obliga, yo 
t»te demando el cargo do v volverlos á sus ciudades. Y esto 
M té pido yo por ayudar mi consejo et palabras con hecbo!^ 
ff et acresciente quanta gracm pudiere á la ciüi que es de su 
ff condición agradable.^' Habiendo ¡de esta manera persiíadrdé^ 
á Bostar todoio ^ttb'le paresió necesario» por cumplir «si»' 
voluntad > fílese secretameiite de noche ni ejercito de k» Ro^"^ 
manos':, et halló ciertos Españoles' qoe- estaban en^la hucstd 
et hablando con ellos hízoie levar ;t Sdpion. Y explicándole' 
toda su embasada^ et dándose la fe ^l-uno al otro :de' ^oar» 
dar :1d - prometido ; let ordenádo- el tiempo ttilugar , tornóse 1 
Síguáto. El dia siguiente habló con Bostar U manera como 

TOM. u. X 
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^ se cumpliría lo que estaba entre los dos concertado. £ ordenó 
partir de noche » diciendo que lo hada pof engañar los ene- 
migos. E partióse en la noche con loa rehenes » et fingiendo 

ignorancia , cayu en la celada de los- Romanos que él había , 
antes ordenado. Traidos al campo de los Romanos > aconsejó. 
Scipioa que diese, los rehenes, á sai padres por alcanzar b 
nesnaa grtfci» que- con Bostar había hafakdoi Mis. la gracia 
de los Romanos íue algo mayor en cosa igual , qne no fue- 
ra la. de^ lo^.Cartagiofise&i. porque ya io&liabiaa los £spaQo« 
le.s. probadchet. conoscido' quan- graves et soberbios» «ran en la 
prosperidad. Los Romanoi'^iie en su primera venida no fne^ 
ron conoscidos , hjcicrou su comienzo con clemencia et libera- 
lidad.. £ . Aí»dux varón prudente » <:ooosQÍa que no habia 
mudado; «9. vano» loiantigos. £.por estófosipiieblos. con. gran? 
de consentnnTento. ise aparejaban á rebebr muy presto- 
tomai-jn armas cri las manos si no sobreviniera el invierno, que; ■ 

(sonstuúó los Romanos y CaaigeneaeSw buscar: lagares ipaija iar 

' • ' . . : ' ' 

Jíli:jomo fiakio m Roma fue: mcnosfr/ctadoi.fürque kabür£w^ 
^ m guardé , su maii^iámn^'W ^oAumiá^^ « 

, ■ ^ Á AnibaL ' s . ' r ; 

' . : • - ' • ■ - C'- -i ' 

l!lQast>^a^i44filui9:i. Jiiecóliv¿eQhafi\^n España el^eguado r»* 

rano de^ la. gmmn Africaéa ^ qnafadd éhfitálh* la piiudéñte ee- 

CíiutclQSvk dilación, de: Fabio dia algún intervalo á los desba-, 
raptes de los. Romanos ca hacia consumirá t gastar, el tiempo 
¿ .Af^kjm alguna hajfJla..JSst^ ási< a>iápvipusD en^och» 
cuidadQ>;itjAn2MV;^^ qm!loioBdnalíos:.JiabUnit.éleg¡da 
Capitán cjue levaba -la (tgu^rra noí'coib fortuna, mas con -razoni 
Qt pru4p^nciar,. a$i m menospreciada ; et ji^iitupeTada>ji|ntre les^ 
<;¡udad|;9ps Romanos , principalmente queseó absenda 
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Fabio» por k temeiidad del aaeuro da los C«b%illcrQi« so 
díó un combate mas alegre que prospero. Dos cosas acres*, 
centaron e! odio del Dictador; la una fue el engaño et ma- 

• liCVÁ de Aiiibal , que siéndole mostrado un campo de F»íüio 

por unos que huyeroa JjLomaaos ^ mandó que todos 

los otros fuesea destruidos et quMttdos , et que ntag^ao tocase 
ni hiciese daño en el que era del Dictador» E hizO' esto Ani* 

bal porque pareciese d los Romanos qutí entre los dui había 
algún pacto seaeto , et que era aquello galardón et señal áfi 
m concofdiai. La otra fue por sa propio hecho p ai. principia 
por ventora dudoso » como quiera que á la £a le convirtió 
en su grande alabanza: ca no esperó la autoridad del Senado en 
el trocar de los- captivos ^ como ya habla sido hecho en la prí* 
ñeca guerre Púnica que lo» Capitanes se concordaron » que 
ta piarte que! resjtíbiese mas pdsieiieros que diese» fuese te« 
nida á pagar dos libras de plata por cada un prisionero. E 
habiendo rescebido mas Fabio que Aníbal , et no hobiese i>ido 
acordado en el Senado el sobre pagamiento que Fabio había 
promettdaá Aáibaty-eii 1<> faabíai hedí» sia consejo de les padres: 
envié su hijo á Roma ; et venido en aquella posesión que los 
enemigos le habian guardado , y con el precio de ella pagó 
con la fe pública » et con lo que la república habia de satis- 
facer» Anifa»! .estafan apeseatido en la ciudad Oeriona i la qual 
habia temado etquemada^ sacadiaaalgunae casa» que mandó. 

guardar para se aposentar. E de aquí envió dos partes del 
ejercito á buscar panes , et él quedó con la tercera aparejado 
pom defender las tiendas ^ et para locofret i los que habian 
ido á bxtscar el- trigo» si de atgttoa pártese leiñiese hecho ^ 
impedimento. Entonces el exercito de los Romanos estaba en ■ 
los campos X^rinates regido por Minucio maestro^.do .Caba-¿ 
Ueros , porque el Dictador habia ido 4 Roma $egun ya es 
didie« Mas los reales que antes habian sido aseíitados en 
el monte altio. et seguro» ya 'descendian á U llanura de. 
GfmgOi, hacieado consejos maliciosos contra Jos do Aoi'^i 

»% 
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bal ct stts tteodas. £ bien coaosció Aníbal que la manera ¿«: 
lá guerra era mudada jnatamence con el nuevo caudillo , et 
que lo9 enemigos harían $u& cosas mas con ferocidad que con 
consejo, E hizo él entonces una cosa que pocos creyeron , con- 
vteae sabor » que envia la tercera parte de la jente á robar et 
tipaer paiMS., deteniendo- comigo las dos partes » et allegóse 
acerca del exerclro de las enemigos quaSt i media legua de 
Gerioníi , para que pudiese socorrer á los suyos si alguna fuer- 
za les ^se hecha , y porque los enemigos viesen que era éh- 
venido pov deüender los snj^os» £ de aqui vió. üa mpntecilW 
cercano que estaba sobre el exercito*de los Romanos , el qual 
si el lo quisiera tomar de día , no pudlerv\ , ca los enemigos-, 
lo ocuparan primero que él, ec por esta causa envió de no^ 
che Caballeros de Numidia.á le tomar, et ellos «iendo pen- 
cos luego fueron echados por los enemigos. Y el dia siguien- 
te los Romanos pusieron alli su re^l. E como entonces fue- 
se poca la distancia de un exercitO' á otro , et quasi toda* la* 
habla henchido la huest» Romana', et> los Caballeros de 
geras armas enviados^ dé trás de lás tiendas de Anibal hiciesen' 
estítico et muertes en los que Anibal habia enviado á robar 
et traer panes, no oso Aníbal pelear con batalla abierta, por^ 
que con' tan poca gente no pudiera bien defender sur tien-- 
das sí > íueran combatidas. E con hs^ astucias de -Fabio ya es- 
taba parte del exercito ausente , et el asentado y detenido 
hacia la ^err-a con hambre. £ retrajo los suyos cerca- de lo» 
oimpos et muros de Geriona. Algunos^ Autores dicen qiie la^ 
batalla se dio con orden á banderas desplegadas , et qué Ani* 
bal fne retraído ha tii sus tiendas , et que déspues salió afue- 
ra , et puso espanto en ios Romanos. E mas escriben que fue 
la batalla renovada por- lá venida de Numerio Pecimo Sam-^ 
ñire que era de pr-incipa^ ünage et muy- i^ico^, no isolo» ett- 
Boviaiiü donde ei^, mas aun en toda Samio , et había re- 
cogido por mandamiento del -Dictador ocho mil peones ^ eC 
docieatos Caballeros-» cenó los qua^es llegando* ».ias «u^ms 4e 
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Aaitxil ip señal et espetanza de sécorro á eotsambas hr 
parres. T tornando Fabio de Rea» , Ambal retraso los su* 

yos teraiendo alguna nueva astucia et celada , y que los Ro- 
manos le persiguiesen coa ia ayada del Samnite. E tomaroa 
aquel <lía dos villas , et mataron seis mil de ioi. enemigos, 
y' de Romanos fiaeion muertos dnco mil. £ ^no cela 
batalla fuese ^uasi- igual en destrucción et muertes , llegó ¿ 
Roma la fama de mas excelente victoria que era con lai 
castas vanas del maesiro de los Cabañeros. Y esfasi eoias fiie* * 
ro» mvckas ipecei tratadas en el .Senado ccíi geao.de ledo el 
pueblo. £ como toda k ciudad de Roma íuesc nuiy alegre 
de lo ^ue el nuestro de Caballeros había liecho segua era 
la inna y sola el I>ictador decia que él no creía á Ja fiuna, 
ni i laa cartas » et puesta que fuese verdad , decía que maa 
temía él á la prosperidad que á las cosas contrarias. Eatoa- 
ees dixo Marco Metello , que noi se debía tolerar tal cosa, 
y que el Dictador no solo eootradecía ea presencia á las co* 
sas bien faedney mas'au» m la abaenda se oponía á días» 
et que él dilataba la guerra y gastaba el tiempo ., porque 
durase mas su magistrado , et tuviese solo el imperio en Ro- . 
ma et ea el exercito : et que el uno de los Cónsules ha* 
bia sido Jiiverto en» 1» batalla , y el otro echado f iiera de Ita* 
Xa socolor de pers^uir la armada de los CaMegineses« £ que 
dos Pretores estaban ocupados en Sicilia erCerdeña , sin que 
ninguna, de estas provincias tuviese necesidad de Pretor , et 
^e Marco Miouciamaestfo .de loa Qd)alleros estaba deteni« 
do para que no viese los enemigos , et como puesto en pri* 
sion no pudiese hacer ninguna cosa por la república. E ram* 
bien.,decia que no ^lo Samnio babia^ sido destruida por los 
enemigos mas aun los eampea Falernos» et Campanos et Ca- 
leños» estando asentado el Dictador en Casilino , et goar* 
dando sus propios campos con la hueste Romana , ten^ndb 
encerrado dentro las tiendas el exercito deaeoso de la pelea* 
t&aqMd^ inaestoo de.'W Cabelleras después de.' ido . el 
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lador, bomo si {ueseii>lil>rei' de sino^ saoó faeni de ks deQp 
das el exer día » et hizose huir et desparcio los ef^;ímÍgos : por 

ks quales cosas si el pueblo Roaiano tuviese el animo anti- 
guo , yo propoodfia. coa osadia-que^i imperio Sfi. debía quitar 
irJ^táakfioJAví agoirá me. .parece: que debe tSer^ igualada el 
maestra > fife 3os @abatteros toen -ti Dictador^, et hacer qáer 

Quinto Fabio no vaya al exercito hasta que sea hecho un' 
Consuiben lugaf de Fiamiiuo^ £1 Dictador, se. escu&6 de iu.* 

¿ido de 4kicii»'VQliratéi;porque'alaliabt coo: pelabrasiil en^ 

migo y et decía que los Romanos por la osadia ec ignorancia 
de los jQipitaQes en ios dos aáos pasados habian rescebido' 
tamos daAoft er 'dcibáaatosi. ]r que el maestro de>loaQiballep 
ros le darla ¿uenta' de habeí* pelead» ooticra $a.imaiidakme«T 
tó. E^ixO que si toda la alteza del Imperio et dél Con-- 
séjo estuviese en su mano > que en poco& dias baria que su^ 
piesen W hombres que. el' buen Capitán na hace gran 
so de la fortuna , masqiiieel anima et k raaonse han. de 
enácñorear. fi que ^nayor gloria era haber guardado el exer- 
citó en mal tiempo, que haber perdido machos miliares de 
hombres csoti victoria. X>ichas estas palabras sin efecto» et 
siendo elegido en Cónsul Marco Atilio Regulo, porque eü 
su presencia no contendiese del poderlo del Imperio, un 
dk'^ütes ^ue esuscosas.se hobiesei^ de tjcataj: sefue.d^ no^ 

cheásuekercitó.- * - " • -ni ; ; 

CAPILüLO 

• , ■ ' ' ' 

I>c c^nff ftíif igualado el foderw de Minucio maestro de los 
C^üiléTssJPon (A di Fabéo » et nkl dam de est0 se 4%má 

• i ,«cí* ' / • • , • eí hM^JiMMUtQS» 

i 

' f - - ' 

C^tro dia de mañana teniendo el pueblo Consejo , revol- 
óle ^m;la snt eBÍmos>ei aiboccecimiento euhierto del X2ia9da% 
et el &Yor ^ iiiae|tt6 de los Cebellues de b «ue en me- 

* ♦ 
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nester. £ tenieodo osadía el favor para hacer lo que al puc* 
blo placía , fakabalet la autoridad. £ 90I0 uno se halló que 

propuso la ley, que fue' Cayo Terendo Varron , lrA>i^ 
'¿da Pretor, el año pasado^ hopúsi&ño solo^de líi^ige baxp 
fl»s aún muy habilitado: dices^a» su padre Aiecamicerp 
>ctregatDUy et que el hijo tamlHei» iisoi Je esto» oficios viles. 
JBste siendo mancebo^ asi por la riqueza que con a<]iiellj ar- 
te ¿aa4|» como por lo <^ue su padru le dtxó , ^ndetezo su 
^Humoiri' ^peransar. de .foníina >Mt lihae ^, ec ^gjeadolo la tiUr 
fSLtt Ta corte, procurando et ahogaado por hombres 'viles 
^ de baxa manera. E por este modo llego á noticia del pue- ^ 
b\o y et después subió á. Ias dignidades, et oñcios , alc^nr 
aórfec Tesorero i» £dil del.piudblftqy.dvulr tinalmeilfr 
Sá» hecho< Prettor^ levantand€^< «janinio ■ ¿ la esperaíiBa 
'dift alcanaar el Consulado » no. .con poca astuga buscó el 
favor del pueblo con el odio del Dictador , tt asi él solo 
^and el axao£ et gfacia tidelupíueblo».: Todos^ geoeraimenca^ 
fsi. losvqüe itéiahaii «ft:SíO|n^'»;i<oi«o.lb» ^uer ^tabal^.^ 
ía- hueste» buenos et* jnalósi, sálv^ soW el l>Í€tador , acepta^ 
ron la ley publicada «n su roengua. El -con la mesma g'a- 
Tedad .qt ürmeza de animo^ conque habia tolerado á los que 
lo. CMlpah^^lattté,>siifr éaamigos.r «ufrió <U iAjuiia^ del j)u«r 
bfe, airadl» centrar éf^£tTescíbtendo ea canuno- las caitas dfB 
la gobeiJiation igualada ^ €L conñandü que la aite de mandar 
no se podia; igu^bx coa> la taao» del imperio , tornóse al 
eatercito coausut.anioio»>€t corazón op vencido por dudada*^ 
nos. ni por eniBinigoi fMUvcío^.^ur m antes* incomportable 

por las. cosas por él liechas-con prosperidad,, et por el favor 
del pueblo ^ agora se gloriaba mucho mas sin templanza, por- 
que era taató-eií^ada su. fortuna at . virtud que había ven* 
cido4.FabÍQ» :el.4^}*^Jí^'i^^s peligrosas' habla sido 
Captttaa cotitra Anibal^^ et-qiu^e él era. hecho su igual por fnan-* 
daniiento del pueblo, qiie era cosa punca oída ni escripra en 
historias qua el menor- 'oi$fii0 et dignidad fuese igi^alado^^ 
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'coá el mayor mas alto en aquella ciixiad , en Ja qiial ios 
^maestros de Caballeros .accBtmnbraban tener temor de las 

*vérgas et segures del Dictador. E por esto luego pensó en- 
trg Si de seguir su ¿ortuna , si el Dictador estuviese en su 
'proposifio de ceotar la pelea. Coa esta intención el día pri- 
mero que se ayuntó con' Pabio , quiso que antes todias las 
-cosas tratasen ellos como debían igualar la gobernación , di- 
ciendo que le parescia muy bien que á dias gobernasejOi ia 
iiúesce fóú queiia máyor'tnterTalo de tiempo v pafrieseo/etítw 
ios dos mayores espacios de dias , para que él fuese' igual, eos 
el enemigo, no solo en consejo , mas en fuerzas , si se ofreciese 
ocasión de pelear con ^i. Esto en ninguna manera agradé á 
«Quinto Fabío I ' poiPqjie pensaba. el puente woit que quak 
quiera' cosa «que se siguiese prósperamente nlatrevimientade 
su compañero, sería por fortuna , y que le habían comunica- 
do la gobernación con otro , mas que uo gela habían quita- 
ét qae«por este n0''era Uen^ se4ipirtar del conseja da 
llimlnistrat y regir ¿1 exertíto*, partiendo en diis ni tiempo: jr 
pues que no lo podía hacer todo , á lo meuos acomejaria lo que 
debía , y trabajaría en conservar quanto -pudiese el exercito. 
•E al cabo Minucto alcanzó de Fabio qiie los dos partiesen 
las legiones xbmo M 'costumígirtt á los^Consules/La prlmert 
y quarta fueron de Minucio , la segunda y tercera de Fabio'. 
£ de ésta manera partieran igualmente entre st los Caballeros 
y las otras gentes de ayud#«de«lot'Conipaani«S' del» pueblo 
mano y de Ips Latino^. E'tambtetf'qiiiso^'el maestvn^e Caba*» 
lleros qué se apartasen los reales vino del otro , y asi hicieron 
tiendas cada auo por si, Dc^blado fue el gozo, que rescibió ^ 
Aníbal de esté divlsibn » 'di tioágnoraba* k> q«fe?>so iácia ^ntre 
los enemigos , ási-de parte de los del real de los RoMnos que 
huian , como de parre de sus espias que le avisaban de to- 
do. Y sabiá que podía bien acometer <su voluntad icontra la 
ñesci^i^dia! H lib^md de Minuctq-, et también cóntra la* • 
vigilanciá de V¿ihi ¿pb^ qtfn 'le fab«ba la itteiüd dé' bs 
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fnafíBM. £st«bft nn moatedUo totre la haetté de Minucia et 
de Aotbal, et era cosa cierta que el que tomase primero 

aquel monte , dexaria á su enemigo en peor lugar. E Aníbal 
no trabajaba tanto por lo tomar , quanto por atraer a Minu- 
jáo á pelear* Toda la tierra ^ue ettabá ea inedio era vaciai 
ot no dispuesta pan poner celada , mas antes era muy con* 
venlble para la dcscobrir. E por esto en aquel valle desnudo 
niagi^n engaño se podía temer. Y había dentro alguiias pe« 
fias cavadas que podían tener dodentoa hombres annadoti 
En estas concabidades escondió Aníbal anco mil iMímbros do 
caballo et de píe. E porque el movimiento , ó resplandor de 
las armas no los descubriese en valle tan abierto , envió lue- 
go de mañana . algunos k tomar oL monteciUo sobredicho. Y 
en esta manera hiio volver los <^os de los enemigos* Y i b 
primera vista los Romanos meno^predaron los de Aníbal, por- 
que eran pocos, et cada uno demandaba á Minucio que fuo« 
sen á echar los enemigos d^ aquel lugar , et lo tomasen ellot*' 
Y el fliisaio Capitán entre los sayos , que estaban bcae ee 
ensoberbescidos , mandó tomar las armas ^ et coo animo vano 
y amenazas reprehendía á los enemigos. Envió al principio los 
de armadura ligera , y después mezclada la esqoadn envió- 
los Caballafot , et á la postre mandó seguir la gente 4e so«' 
corro. Y asi salió con la hueste ordena¿L Y Aníbal viendo 
que los suyos se fatigaban , envió luego socorro de Caballé^' 
ros et peones , et cresdendo siempre ma» la. batalla de cada« 
parte peleaban con todas sus fuerzas. Ja primera gente de «fK 
madura ligera de los Rdmanoi entrandó en lo beio del mon* 
tecillo , fue echada de .nlíi y puesta en huida, et puso grande 
espanto á los Caballeros que la s^uian. Sola la etquadra dé^ 
los peonei estaba firme entre' loa otros, temeiusof-^ ;er pare« 
dales que si la bataUa fílese derecha et igual , que ellos no 
serian menos fuertes que los enemigos , según el esfuerzo yr 
corazoA les habia dado la victoria , que pocos días antes ha-*' 
bian ga^do. Mas^saliendo á de^Kura fuera los qna Anibal ha^-^ 
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bia escondido , hicieron tan grande alboroto et esp.mto , sal- 
tando 4 todas partes sobre los Romanos » que no tuvieron ani- 
ittó {Mira fá^M ni esperanza ele huir. Entonces Fabio óyen^ 
do. las": primeras. Toccs det los, espantados; et déspuá viendo 
de lejos la hueste turbada , dixo : Asi es , que no mas pres- 
ft<to que ya temí la fortuna , ha prendido, el atrevimiento 
f> de. iájxfíiáo igualado con Fabiot en el imperio ^ ya ye á 
•9 Aníbal, mayor en virtod.ét fortuna.^ Miu^Me^ agor^ tíein^ 
i» po de reprehender tales errores. Sacad presto^ las ■ banderas- 
t9 contra ios enemigos et quitémosles la victoria de las ma- 
9) nos , y hagamos que nuestros^ ciudadanos concxzcan su error/^ 
£ siendo, ya.mudiot muertos, otros^mírandO' por donde hui-^ 
fian , pareció, subibmenté Ui ln}estede! Pal>b.eli socorros, co«^ 
mo si del cielo fuera enviada. Y asi arires que llegase á un 
tiro de dardo , et comenzase á pelear ^ retuvo ¿ los suyos de 
huir , y de..la. cruel pelea, del.' enemij§^o.. Entonces , todos los 
que estábamisairdbsi^die» la- ordensmza y y andaban derramados,: 
se rctrateron á la esquadra entera de Fabio. E los^que jun* 
tanieate;habiaíL vuelto las espaldas huyendo, -sintiendo el so- 
corro, se. volvieron contra los enemigos , et pomendose' (o-^ 
dos en. cerco las veces se retraian.pocOx¿ poco , iet otras. 

todos juntos se separaban, contra los enemigos. E ya casi ha-' 
l^igi^^hecho una ihaz > y levában las banderas contra los ene- 
m]{i(^'y..quahdo.:mandó Aiiibal hacer señal paia^ recoger k. 
gente ,.:diciendei. danunente.qué Minucio era por élvenddoA»' 

j ^1 por Fabio*. ' - ' ■ 

... . . hh r..,/, oi CAPITULO XL. - . - 

JfitfíiHpiMkunórHMéfiie^ mwr^ manÜ dsu^ Cshh - 
. ikrot que saludasen el exercito de Fahio , y Atl dath* 
querescibió el Lomul Suilio en Africa.. 

jie$ ^lada la -mayor parte del día for t»h. <liveirsa fortuna ' 
de bat^la^ et vuelto Minucio á sus tiendas,- llainó 'todos sUf ' 
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Caballeros, y habióles en esta inaaera. ^'Yo Caballeros jr 
Ytcojnpafieros mios^ machas veces he tuda dedr que aquel 
Y» es el íftimeto^ f *mu digo» varón , que ten buen cense- 
ff-jo provee, según conviene > á la necesidad ocurrente, et 
.«reí secundo es el que daia obediencia, á quien bien 
mh anumesta ec «toisejai aas. ei que na labe «sonsejarp 
nni obedescer á otro , «ste tal et de btxo ervíeuperable mJ 
»> genio. E pues que á nosotros ha sido negada la primera- 
90 suerte de animo et ingenio , tengamos la segunda et medi»^ 
m na fortuna » y eotrctaato tpe iap«eodenotiaaadaé> rocliae* 
«9 mos miestiü ammo a ^Dbedeseer al hombte |Mrod€nte et de' 
Mffluy buen consejo. Ayuntemos pues nuestra hueste con la 
99 de Fabio , et quando hobieremos levado nuest;ras b^nderasi 
i» á su tienda et yo lo hofaieie Uanacb padr»» ^ue ^ nodibr»' 
* digno, del benififido quenofthaahe^,.etd#iiriiMlgeshid» 
«» vosotros saludareis et llamareis patrones i aquellos Caba* 
tplleros , cuyas manos y armas os han defendido. £ si este día 
Motra cosa ao nos diere, es ciorto que no dará la gloría, do* 
M-suuipos gmo» ddl beoeficio con Msoim.tisacb,'^^ Y: híchw 
aeoali tódos'fiiefón aparejados cogiendo sus tiendas, y vi-^ 
nieron contra el real del Dictador , de lo quai él et los quo" 
€9n él estabfUi.JO iiiaeroanwy. maravillados* E quando ka 
bandeiaajberois fuenasí.delaiiteol Vtmmi^ adekacoio prk 
moro a} joaestro do .CabaUaío$ I M Uaiii6* («dró al Dictador 
Fabio, et toda su gente llamó patroneé á los Caballeros. E 
dixo J^udo al Dictadoi:* A ios padree quo me engendraron, 
ndo cuyo ^mbre ogoua yo^ btím, weim loy^eblígado de h 
ivvida qvemedieron^maaátf ttngd mafor bbligadon, asi 
w por mi salud como por la de estos Caballeros et compa-; 
añeros mios. £ porende yo renuncio la deteírminacioity elec«' 
t»cion del pueblo, do ú qual aie iteoto ana» cargado que 
fiJíonrado^^y 4 tí como á comervadBfftmio^y dri. cxerciro,^ 

«•restituyo la hueste con sus banderas , suplicándote qne me 

n dexes por «weitro de los CabaUera»,^ .y á estos ouos man- 

oa 
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M des qne estén en su orden , como antes estabaji." Entonces 
Comarofise de Í3s •xnano& en señal de amisud, et lo» Caballé» 
ros cono^dos et no conoicidot se ayuataroii unos con otrot» 
de manera que aquel dia fue entre ellos Ikno de tanto gozo, 
quanto antes habia estado triste. Llegando la fama de esta 
concordia á Roma , et después certificada por carta» de loa 
Capitanes et Cahalleros de los dos eiercstos, cada uno en la 
ciudad ensalzaba á.Fabso quanto podía «on grandes alabanzas 
basta el cielo. Y era igual la gloria acerca de Aníbal y de los 
eaemigos Africanos , et entonces comenzó á sentir Auibal que 
tenia guerra en Italia coa los Romanos» porque dos afio» an* 
tes asi habia menospreciado los. Capitanea er Caballeros Ro» 
manos que apenas creia que peleaba coa ellos , segvin la. fama 
terribk que de eUos había, cido xiecir á sus^antepasados. 

entretanto ^DU Jos 'Oosat dichas se liadaiK en Italia el 
Cónsul Ser?ilio con la armada de naos, rodeó la costar de 
Córcega y Cerdeña , y tomando rehenes de entrambas par- 
tes f pasó en A&ica : et antes que descendiese con su gente 
«n hk: tkna. firme ^laJió y fobé la ida llamada Menia , y lés» 
cebidoa dsexmarooi de pkia de les-cbmamnos de ella ^ pojp* 

que no robasen y quemasen sus campos, pasó á Aírica y 
posa en tierra su gente y ios Caballeros- con los marÍAeres 
lieron.á rebaa Weampos r tsi Cosío si corrieran- algunos*, isfaa , 
despobladas. En esta' raaáem cayeronBesáametote en- una cela* 
da , y cercados de muchedumbre de enemigos con muchas muer* 
tes et dañes se retrajeron vergonzosamente huyendo á las na* 
vés» Aqui mujiefoa omI hombres » et Seiupronio Bleso Questor. 
Y Jevantandose armada C09» muclio temer de la costa de los ené^ 
migos » se fue á SíciHa, y fue entregada á Arillo Pretor de Lilibea» 
para que su llegado Publio Sora la levase á Roma. Y el Cónsul 
foese por medio de Sicilia» et por el estrecho de Mecina paseen 
]^ialia% X fue.llanuido por letras de Fabio^, pax^ que é\ et stt 
<K)mpañero Marcó' AbIÍo tomasen á su mano la hueste, pues-tfl 
o£áo. suyo de Dictador era acabado^ ^ue solo duraba seis meses. 

L M 
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CAPITULO XIL 

♦ 

T)t téme hf Cénsufis nueves tomaron ta kittsff 'df Fahh , f 
élt la manera que tuvieron con Anwaij y de ¿a mbaxada f 
fffSiutt qiu los de J^ajpoles hicieran ai Senado de ¡as dis* 
' indias que futrem en Rma enin hsfetdret j #/ fuebh^ > 

49kre la eleeekn eonsuiar. 

£ia tal maflcra fue Aníbal constreñido con Jnengut de vían* 
das, por bs artes de Fabío» qae sino temkra de mostrar una 
asaneia de fuga , se tornara á Francia'^ no teniendo esperan* 

za de poder mas maiuener su exerctto en aquellos lugares, 
si los Cónsules siguientes usaran contra él las inisnias artel 
de Fabio. Y tomando la huestt Marco AtiHo Fabiano » et 
Geminio Servilio Mumano Cónsules , «nfortnlescierón kiga* 
res para estar el invierno , ca era entonces ilempo de Otoño. 
Y enseñados con las artes de Fabio f teniendo entre si grande 
concordia V hicieron la goerra contra el enemigd. Y qeando 
Aníbal salk i robar los panes » ellos le saltan al encuentro , y 
siempre á su ventaja, haciendo daño en sus esqn adras , et 
matando á todas partes los que hallaban desmandados. £ nunca 

. le i^tiisieron dar talla ordenada confia él h deseaba. £ como 
lá gverra fuese cerca de Germa ^ allegando ya el invierno 
vinieron á Roma Embaxad ores de Kapoks, et tiaxeron al 
Senado quarenta copas de oio de grande peso , y hablaron 
en esta manera. '^Bien sabemos que poi la guerra que do 
M presente sobstieñe ef pueblo Komano , tiene necesidad de 
M dineros. E crmo esta guerra sea hecha para defensión de las 
M ciudades et campos de los amigos , et de la cabeza et for* 

' 4'taleza de toda ItaHa» que es Roma ': los Napolitanos han 
••juzgado ser cosa justa » que quanta oro sus mayores les han 
M'dexado para su ornamento et fortuna , lo den para ayudar 
Mal pueblo Romano , protestando que si tuviesen otiii ma? 
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99!i*ra alguna de socorro» la ofrescerian con la misma vo- 
»>Iuiirad al Senado. . Y que los padres e^ el pueblo Romano 
files hariaa singular gracia^ si quisiesen teaer por propias 
ff (as*; tos^s.de ip^. t^apolit^Qq»^. cft^el]j];.su preseor^t » . ua^ 
Pyor. por voluntad apimadelos que gelo ofresciap, qu^ 
era la cosa en sí misrna/* Los Ilomanos hicieron muchas gr*- 
cia$ á lo^ £i9bw4^6S » &t Hadas las copas tomanm j\dsí, 
la de menor pe$o> . ^. , ' . . 

En estes nñsmos días fíie preso en Roma una espía de 
los Caí tugmases-, que había dos años que andaba entre los 
Jlomanos i et fue dejado con las manos cortadas. £ veinte et 
cinco esclavos laeroa ahorcados » los quales, hablan hecho «nn 
conjuración en el campo Nfordo, B ai que descubrió la com* 
juracion dieron libertad con veinte mil dineros. E fueron ert'» 
yjados, Embajadores í Filipo Key de ü^cedoifiia , á. demaii* 
dar á X>eQ|ftCÍo Faii^« el qual sienda ircncido por los Ro- 
manos en ana batalla había huido al Rey Filipo. B otm 

Eiabaxatlores iueion á losXtgures, para saber por qué ha- 
i>iaa a^u4ado á Aivb|^ |Con toda su hacienda eit personas » e( 
4 ver lo .qu^ se hacia en Jos Insubres et Boyos. E otros fu^ 
ron enviados á. Pineo Rey de los Iliricos á rescebir el tri^ 
buto , porque ya era el tiempo cumplido. E como quiera que 
fja guerra era grande, jio dexaba por eso de proveer á todaf 

4)ajr;es.,k.^o^i^itja4.y diligencia de^ los, 5;9TOnM?r. tambi^i| 
aipwieiroo grafide ;lemox.4e,.l^fc)ig9n;po|r tú, templo de, la 
Diosa Concordia , el qual h^bia o&escido con voto Lucio 
Maalio Pretor en Francia , por cierta discordia que fue en- 
.pre sus CabalLecGiSy et.no habia sido cumplido* J& por esta cau? 
^ J^nnUo J^feipi^.fle \^^i¿iv^4%^nota¡t^6 dof Tvooes, que fue? 
jFon Cene^ Pupio , et Celso Quinto Flaminio» Estos ordena^ 
ion de hacer el templo en lo alto sobre el castillo. Y este 
fretpr por delibiBcacioa^.del Senado envió cartas á los Coa- 
«ul^,r qixe sir les pareciese Tímese el uno de ellos i Ronif , 
para elegir^ Consulies .oaovos i que él señaUria el dia qae ellos 
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mandasen para las elecciones. Los Cónsules respondieron á es- 
to y ^ue ellos na podian dex^ el exercito «n daño de la repu* 
blká 9 ét porende ^ue débiaá tener por mejor Igue el Inreiteyí^ 
ó Liigarteniehféí fe Ccmstílcs ceícbiriise las' elecciones , n6 
•«J)artar á ninguno de ellos de la guerra. A los padres pares* 
cid ^iie era mejor que el Ccnsul nombrase un Dictador 
ipm tehtr la& etecciónés» £ asi lufr nevbmdo' Lucio Vetun^ 
Pilón » y él ñoáihtÓ: i IMarco^ 'Somponío Malva maeslny 
Caballeros. Estos elegidos sin tausa , renunciaron su ofició 
dentro de catorce dias por mandado del Senado , et torné 
el regimíemor de la reptiblica- á. interrey. A los Cónsules fue 
dihttado nú ofició por tm año.. £ üiéron después pronunciado» 
entrereyes por ios padres. Ceneo Claudio hijo de Apio (. cü-' 
tó,\ etdespues^ Publio Cernelío Asima. Y ea ci tkmpo de 
sn fegtmiento faeroo tenidas las eleccKmes con grande coiw 
tención del pueblo y de los padres. £1 pueblo. trabajaba poc 
hacer Cónsul á Cayo Tcrencio Varron , hombre de su lina* 
ge, echado del imperio de la Dictadura por la potencia de 
Quinto Fal)ib.. £' partf' hacer esto , los ^incipales del «puebla 
movían' y incitaban la gente popular con sus cartas*. Los Sen 
nadórés con todas sus foerza^ k> contradecían , porque otros 
hombres baxos no toiYiasen osadia de se igualar con ellos. 
Mas. Bebió. Herennio Tribuno*deL pueblo y parientes de Cayo. 
Tertnclá re|tarhéndia: et acusaba* nó sdto al Senado nái aiiir 
á los.Aügures, pórqne hablan defendido qiie5eí.B¡cmdor 
ciese las elecciones. E por envidia et odio de ellos buscaba 
favor á su pariente» ya vestido de blanco y- para^akanzar el 
ofiCfo.vK decía- 4)ue' ÍoiiJnobles<^iieriend¿» giieíhratpor. mncho^ 
aficfs , h]ibiánítittido)4*A9iibal en Italia ,, e^ que eHbs;¿itsmosf 
pudiendü le vencer y echar , dilataban la guerra con enga- 
ño. Ca bien, pudieran. pelear con él con quatro legiones , pues 
qú^Gf Maroo Minucibren absencia de'FabiojhaáMai pelead», coa*' 
prosperidad "^coü'^lós^nemigos-, coni<dlo^ coki< legiones , 
quales le fueron quitadas dcspuc^ ¿c habeiias iiLiado per-. 
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ujicion , porque fuess llamaclo padre et patrón , el que bibia 

def-»ndido la victoiia á los Romanps. E decía que los Cónsules, 
j>udl^^aiio pelear con las artes de Fabio.d^lacabaa la batalla , et 
,4^119 kfi nobUB Bo darían £0: á «qoeUa.gp^rr{|ba$^f ue ello^ tír 
desea un Cónsul verdadero plebeyro , quiero decir, uo htombre 
nuevo : ca los que hasta alli habían sido Cónsules de los plebe- 
yos^ «yti habían comenzado á ^e hact^r. nobles ea los saccii^dof^ 
y natenospfemr al pDjsbio.» fnies qiie estfÚMii en «I ainor dé 
los pidres. £ que ^r eso hal^au procunido que Atese entrerejr 
á q-íisn esto no puiecie e bi*n , porque las elecciones esiu- 
vissen en el poderio de los padres : et que esto hablan que* 
rido los dos Cónsules $ d^niendose. en el ezercito. £ for« 
que el Dictador fuera hecho, contra sü yoluntiad 1 contra^jr 
xeron las elecciones , hasta que un vicioso Dictador fuese 
por ellos et ios augures nombrado. E por estas palabras el 
pueblo comenzó á aborrescer el interregno, et decían que 
solo un Consulado. era del pueblo., el qgal querían mas dar á 
quien supiese vencer que mandar. Como el pueblo fuese en- 
cendido en ka Qon estas palabras demandando el Coasulado, 
tres patricios , conviene. saber , Public Cornelio Mereada, Lu- 
cio Manilo Volson et Marcp Emilio JLepido » et dos nobles 
ya familiares al pueblo que fueron . Cayo Atilio Serrano , et 
Aciiio Peto, uno de ios quales era Pontífice , el otro Augur, 
solo Cayo Terencio fjiC: nombrado del pueblo Cónsul ,,.porr' 
que estuviese en\ su inano el poderio de las el^fciones 
ra elegir compañero. Mas como vieron los mobles que sus. 
competidores tenían pdcas fuerzas, dieron por compañero á 
Varron-eo^' el. Consulado á ímcío JBniiÜo, que con Marco 
Lclio faabia sido Conscíl jífiuy iodiosQ aL pueblo. . Después 
fueron elegidos en Pretores , Marco Pomponio, Matony PuWio. 
Faro Filo. Y la Pretoria de la ciudad vino á Pomponio y la 
die fuera á Filón. E fueron añadidos otros dos Pretores, con-, 
viene saber ^ Marco Cbudio MarceUo en Sicilia, et Ludf») 
Postumo Albino en Francia. Todos estos fueron elegidos es^. 
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Undo abscntes , y oioguno de ellos eu, que ya no hobiesp 
antes tenida tal homa » sacado Terencta Varron. fi demuropi 
sm ofidos i alguno»' wonts esfersados y diligentes » porcjuje 

no les pareció (^ue en tal tiempo se debía dar algún ohcio 
fluevo. También fueron multiplicados los exercitos j mas 
^uaota 6iese la hueste de los pueblos et Caballeros apenas 
ío puedo afirmar , porque es tan diirena la opinioo de los 
Autores que no sé cosa cierta. Algunos dicen que de nuer 
vo fueron hechos diez mil de caballo , et otros dicen que 
quatro legioiies fueron añadidas: á las cinco (para que peU^ 
sen con nueve legiones. Y ajsi acrescentaron las legiones en 
numero , conviene saber , añadiendo á cada una mil peonías 
et cien Caballeros , para que fuesen cinco rail y trecientos 
Caballeros , y que Ip^ compañeros les diesiep doblado nume- 
ro de Caballeros y igual de peones. Algunos Esoétore» dt« 
cen que en la hueste de los Romanos , quando pelearon en 
Canaas habia setecientos y ochenta y cinco mil peones y do» 

ciemos bombines de pelea* Y esto no desacuerda mucha de la 
.verdad pues qu0 pelearon cpn.imayor esfuem et In^y 
que los naos pasados , ca d Dictador U$: k^l¿iá dado» esperan* 

,sLd de veücer el enemigo. . . • . 

> . CAPITULO Xllií 

De cám9 ¡os Embaxaderes de Pesto f del Key Gerion xinierm 
á Roma con grandes dones de oro j y lo que hs fue responáir 
. dOfttd^lofpéi $9Mat6 en el Senada ^niu fUí sif^rtiiu . 

* a * 

Xa.ntes que las legiones nuevas moviesen las banderas de 
Roma , fue mandado á los diez Oáciales que loirasen los li- 
bros Sibilinos y por caus» del tempr de uUos nuevos prodigios 
y casos maravillosos que habían acaesddo. E vinieron á Ro< 

ma los Embajadores de Pesto ^ et traxer<^ ciertas cojpas de 
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€ro á los Romanos, A estos fueron 4^das muchas gracias, asi 
'como á los Napoletaáos , et el oro ^no fue toíiuiado. £n estos 
tiikmos dtt« Uegd i^Hostm lajarmadá con gran- 

de aparato. LoÍ5 Embaxadoies Siractísanos. entrando en el Se- 
jiado , dixeruii á los Senadores, qse de la* muerte de Cayo 
Flamioío et del- exercito Romano habiti sentido mas pena 
Gereonv que si fuera sus cosas propias , ó de so rey no. £ 
aunque él sabe bien <^uc la grandeza de los Romanos es muy 
)tias maravillosa en las cosas adveisasr^ que en las prosperas, 
Ho dixa por eso :de enviar á' Roma todar aiqudkis cósase ¿ cüoa 
las qüales los buenos et fieles O)mpañeros-.dcostiliiibrafl ayu« 
dar á sus amigos en las guerras , et que les suplica mucho 
que tengan por bien de lo rescebir. El principal et primero 
-don que eavia es la imagen de U Diosa Victoria: de' oro , 4^ 
Jilesa' ¿etreáefttiir'et'vekite libras ,.'fam U$ anunciar que hi- 
-bian de Vencer en la guerra que badíait con los Cartagine- 
ses. E con esto- envía trecientos mil calces de trigo , et do- 
cientos mil de cebada pam^ que nb falten las viandas » et que 
todo Jo ^oefttéitcí'^ne'^ir^l icíidAmtiia á donde^tellos man-^ 
dtfsen. E porque i«íiby <^ú^<lésiItt>ilianos fl()i*Kistfláta 'dé geiv- 
te de caballo et de pie , sino de los suyos et de los Latino^,, 
que por eso no les habla enviado ninguna , mas porque ha«> 
bia Tssto en las li4este¿-RH>níanai gente ixrrangera de arme* 
dura ligera j «I Ies había prcyeido de mil ballesteros y echa* 
doies de hoixia , lo? qi ales ped an poner al encuentro de 
los Mauiitancs , y d^ otra qualquieta gente esíorzada en la 
batalla. £ á tspú& dones añadieron un «MMejo^. diciendo que 
el Rey Gereon Tes aconsejab» ^qué el Pretor que tenia la 
provincia de Sicilia pasa e la armada en Africa, porque los 
enemigos tuviesen guerra en su propia tierra , et hobiesen 
menor disposición para enviar socorro á Ánibal en Italia. £1 
Senado respondió al Rey ée esta < manera f que Gereon era va* 
roA excelente y compañero noble, et que siempre desqué 
vino á la. amistad del pueblo Romano^ habla tenido coa ellps 
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la fe de un misiho tenor, et había en todo tiempo ayuda« 
do libemlmente con muchos dones á la república Romana, 
ct-iqué e9ta$ cosas eraa:BUiy gratas (como^ era razón ^pi€ 
fce9ea])iial( puefalai.ft0aano« Y cqw» qúmá qncr ellbi iiia bar 
bían tomado et oro de- ias. otra» dúdadies que les habtan pre«- 
sentado , mas que por amor del Rey Gereon ellos tomabaa 
la imagen^ d«> k Diosa Yictoria^j^ k.bueia anungiarioB -qm 
éL lea. bstcm por tUft^ «t qae txKis(|gmr¡ui;> m im hoúh ra 
«¿éfoto en el Capitolio enf el templado Jnpitef» donde esti 
la fuerza del pueblo Romano , y que querían que fuese con^ 
sagrada por favorescedora ¿rmeet «perpetua del pueblo Ro^ 
lÉano* fl>tl»>i»a^ksty<»: et 'rirtdiieg do !ÍiPflda>flt ni trlgo^» ibe 
«si]|iiádof il6&>GDiisnlflbí)fi-lai galeras ^ qoemnt^binte itt^d» 
co , mandaron que se juntasen con la armada de naos que 
tenia Marco Otalkip X#ugartemente de Pretor en Sicilia. Y 
nandaioále » qiíe sileporetia ser «oía util ¿«la «cpiiUict, 
pasase oniAfcha^ xoitio el Hey Qcrdtrn lo aconsejaboi . 

Siendo pues acabado de escribir la gente; de armas , et 
toda la otra Jiueste » los^ Cansule& se detuvieron algunos^dia^ 
iisita que los compañeros suyos del nombre Latino viniesea} 
£ii este medio Im. Tribunos á Alcaldes de Caballerós, nao- 
dan» lo que liasta oUi aunca .fiien' J^eáhay ootiyieiie saber, 
que los' Caballeros ct hombres de guerra hiciesen juramento 
que estaiiau donde les seria mandado , et que en mngúilí$ 
manera se parttriao 'de'tili'siojicénci&.it snaudaraíeuto do 
los Cónsules. £ no había hasta aquel dia cosa de tanta esti- 
macidn quánto era el juramento, y.llegaudo los Alcaldes de* 
lante los iiecejios eJ^v centenos ¿ .qu€^ erai\ <>apiianes de dies 
et de daiii0.»^^ juiaiiQijk^ et .li^ decenas^ 
et los peones de las centenas juraban en uno entre sí , que no 
se apartarían por temor, ni por manera de /uga de la orden, 
sino quando fuese menester de ir por.aimás , etK^defcndei 
iiqualqukrar dlldadaao^R|}alaÉDl ¥.Í;a<;¡efidaeUos.«stoeñtc0 sí 
dedsni:véliintjKÍ|<:ÍQaiXftbs^ acepbuoa fioino |urairaisD 

p a 
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kgiditiio. Y antn que las banderas con la hueste ^Uesen de 
fjoM» Terencio Yarron Cónsul hablé muchas oseas con fe» 

rocichcl en el Consejo , diciendo que la guerra había sido trai-^ 
4a á Italia por los nobles » et que estarla continuamente en 
las entrañas de. U república , si ei pueblo Rojoano tuviese 
fOt Capitanes muchos fabioa, et que. el din que .viese al 
enemigo » darie fin i la guerra. £1 compañero de Varron 1»^ 

00 el día antes que se partiesen una liabla , mas verdadera 
jque agradable 9 al pueblo» en la qual ninguna cosa -dixo 
fiDtttra Varcqo , sino que se manvillaba que un Capitán an^ 
tes' de coQosoer su hueste » et la de los enemigos , et eLasien^ 
4o , et lugares , et naturaleza de la religión , estando en la 
ciudad pudiese eoseramente saber todo lo que babia de^ ha.- 
tct en el campo ^ et <lecir 'CÍ .dsik que habí» de; pelear cev 
él enemigo , ó i banderas desplegadas , ca las cosas de las 
acnoas raejor consejan á los hombres , que ellos á las cosas. 
Y que lo que. éi deseaba era .que las cosas ordenadas cau? 
Xaiuent«..et. con co^6 ^vuúiseQi á bae» efecto , et con pros* 
^eádnd. Y qne k teaBcridaduallende, que de si ena^locn» ha» 
bia sido en aquellos lugares desdichada. Y bien parecía por 
estas palabras que este Cónsul prepondría los consejos seguros 
,á los ntrehacados. £ para que «cea mayor firmeza, perseverase 
«jen mee: I» oposito > flahia:MaKÍmo'liabló. amo 
jguicBte* :iD í)i'¡^ :> * , * , . . . ' 

, ^ : CAPITULO XIV.. 

1 Bmílw Patdo^ en la qual h ens^ ^-Ju ^hard^' 

di ¿os consejos f(:ií¿rosos dif Tff^nm Varron, 

o.'dudo )eo, Luci» £miüo,. ^nesi tuvieses compañero 

f* & tí .sémdjante , lo que yo querría , 4. 4tr< t6 Aileses: aeme|a»* 

w te á tu compañero , que mi habla sería en valde ef sin- 
M.proYechio v porgue dos buenos. Cónsules '^o habla& ba-t 
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n riades las cosas ntíles a la reptibEca con vuestra fe 9. et ti 

tMnalüs fuesedes , iio resccbiiiad.es mis palabras en vucsríds 
orejas , m mis cooseios enciarian en vuesuos corazones. Mas 
0 agora mirabdo á !m colega y 4 tiy nii «radon toda se ene 
jidereaa. i pues veo que no apiovechiijiada si efe» va* 
-ftTon bueno et cindadano , si la fepublka coxquea de una 
4»f parte por malos eoose)os » et por otra con buenos. Cierto 
^tes;^ Lucia Paulo, que mudio yertas t si crees que ternás:flse^ 
•Nmor guerra ceá' Cajro Terendo que con Aníbal. £ no :stf 
99 yo si éste te será adversario mas dañoso que aquel enemt* 
" go. Con Anibal has de pelear solo en el campo , con es* 
te ea todos, los logares et tiempos. Contra Aoibal et su 
gente has de pelear con. toa Caballeros et peone»* Kas Vai^ 
wron siendo Capitañ , con tus Caballeros ce hará la gueini» 
En todas las cosas que bebieres de hacer , ten prcscrite kl 
M memoria de Cayo Flaminio , que después de he^iitO' Con* 
i*jttl, et en la provindá et en eLezeictto oomenzQ 'á. ¿tu 
ff variar , et salir dé seso. Este tu compañecó antes de do* 
« mandar el Consulado , et quando lo psdu , et después de 
t» haberlo alcanzado, et antes de ver el exeráto^y al enemii 
. 9»igo, se enloquesce, ea está apartado de razón. ¿Quó es« 
petas qué hará entie les mancebos armados y piiei qóe ago« 
»»ra , según paresce , entre los ciudadanos pacificos pone tan- 
Mta discordia y divÍMon? £s cierto que si él hace lo que 
^ agora dice en la batalla , ó yo soy ignorante en la arte mi* 
1* litar 9 et én este geneio de guerra que agora tenemos « et no 
»fc> conozco el' enemigo , 6 será otro liigar mas nombrado cfue 
« Tratimcno con k fama de nuesrios daños. No es tiempo agora 
«tde gloriarse contra uno , porque yo antes no menosrpceciando 
Mqne codiciando la gloria ^no pase h manera, mas el negocio 
. f» lo demanda , que una^ sola es arte de guerra con Anibal', et 
« es la que yo segui cootia él. Y esta arte no la euseña el 
V acaescimieato de lias .co&as , que es un maestro de los homr 
Mibr^ nescu»| :mas Ja. razón et prudencia que mira la& cosaa 
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•if advenideras con el tiempo, la qual nunca se mudará en tan» 
wto que las mismas cosas estuvieren > ea. su sen ;:Nosotros ha- 
*»cemos la guerra en Italia en nuestrc) . asienlófiét suelo » «t 
fitodos losi lugares de en dénedor están illenoide'xmdaiiaBei 
•• et compañeros , 'los qaales nos ayudan y ayudarán siempre 
$9 con armas , hombres , caballos et vituallas. Y de esta surfe ya 
M tenemos experiencia y y ^bemos^^nto su^ pessevqrancia ;ea 
•tniMscnps coMS;advcrs;gs:^.et elkiem|»:]si; Jasadlas iioi bacea 
sf me|ofés , islas ^rudentef . et censtántési Aníbal deor lo con* 
•itrario , porque está en tierra agena, et en medio de los ene- 
•f migos » lejos de su casa et patria. No tiene paz por mar ni 
^pot tiena^viiOiliay ciudad que lo resciba» No^está dentro 
«»de mecos , nt ve en nitognna pane cosa que sea su^a.: virt 
»3 de lo que cada dia roba , et" apenas cieñe la tercera parte 
••del exercito con que pasó el rio £bro. Y mas de ellos son 
tsnmeitos por* handiire que por guerra^ ec. aun á esos pocos 
» que le quedan » ii& puede psoveea.deivkmlas. ¿Pues dudas 
fi tu que no le podamos Tencer .estandonos asentados como 
•» se envejezca, cada día , et le falte el dinero et los mante** 
f^nimtento^, ét no tenga socorro en tan^o que ha puesto tán* 
•#ta diligencia en combatir á Gereon un castillo pobre de 
ff Apulia , como bieiecarpor los muros de Cártago ? Mas yo 
99 no me quiero solo alabar delante tí , mira á Publio Servia 
^> Íio et á Acilio Cónsules pasados como le han burlado. £so 
9* te eSt Ó mi Lncto Paulo , el solo: camino 'de nuestra salud» 
99 el qual te harán mas dificil et trabajoso los ciudadanos que 
w los enemigos. Tus Caballeros quieren lo mismo que los ene* 
•> migos , et Varron Cónsul Romano codicia lo mismo que Ani» 
»» bai Csipitan . de* los Cartagineses; ^s pues necesario, ^i^euu» 
H solo resista á dos Capitanes. £ poderlo has tu hacer , si no 
9} te curares de la fama et rumores de los hombres , et si 
f> estuvieres bien ürme , et si note moviere la gloria vana 
n-de tu compañero de la falsa, infamia. Ca «uele se decir. que . 
t>.el derecho > ó la «ajom es muchas .meces movida et ttaUn» 
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f» jada con la vanidad , mas nunca se puede matar ó vencer. 
»f £1 que despreciare la gloria vana , alcanzará la verdade* 
•tni. No se te de nada que te llamen temofoso por ser cau* 
t»to, ct tardio por ser considerado, et no sabidor de guerra 
ff por saber guardar el arce de ella. iVias quiero que el ene- 
M migo sabio te tema , qu& no que te alabea tus ciudadanos 
M locos. Aníbal tendrá en poco al que hiciere sus cosas sin 
aconsejo , et temerá al; que no las hiciere nesdamente*. £ no 
digo yo que no se ha de hacer alguna cosa, mns que al 
99 hacedor guie la razón et no la fortuna. Haz que seas de 
Si tí mismo 9 et. que todas las cosas estén en tu poderia £stá 
viaroMido et atento á la necesidad v et 'no faltes á tu tiempo» 
f> ni des ocasión al enemigo. Todas las cosas serán ckras y 
•I ciertas al que no fuere apresurado t porque la festinación 6 
»» arrebatamiento es ciego et sin. cordura." A estas palabras d^ 
Fabio , la respuesta del Cónsul Paulo £mtlio - no fue mujr 
alegre , diciendo que todas aquellas cosas mas eran verdadej- 
ras que fáciles para hacer » et que si el maestro de Ips Caba* 
Ueros habk stdó^'ínr^lerahle Ál .Diaador,- |qué conaejó pen* 
dría él hallar' ccnti^ ti compoSero temerario et lo(k>? £ que 
«n el otro prímeror Consalado snyo había escapado medio 
quemado del encendimiento popular , et que agora deseaba 
'que todas lai^: cosas viniesen, al puebla JLomano con prospe- 
^rktad» Mas que si en este tieinpo. Je «acaascbse alguna coca 
tadversa , que mas quería morir entre las armat de los enemi- 
gos que vivir con los ciuJadjnos airados. Dicen los Historia- 
dores^ que» después que Pauip ¿miiio acabó estas palabras, se 
partid' para ir al egeercito > .acompañado de les píincipalea de 
los Senadores > ét el Cónsul plebey» se flie: acompañado del 
pueblo, mas mirado por la multitud que le acompaiíaba que 
por sus merescimientos y dignidad. Después que los Cónsules 
nuevos llegaron al real» ¿tesdar^n k hueste nueva cqa la 
vieja , y partieron dos reates ^ ^de' los quales el menor et mas 
.nuevo ordenaron que estuviese mas cerca de Anibal , et en 



Digitized by Google 



jyiO DECADA IIT. LIBRO IT. 

«l visjo estuviese 1¿ mayor parte de la gente , y la mas es- 
forzada ; y enviaron á fiLoma á Marco Atilio Cónsul del año 
pasado , porque era wejo , y k edad lo escusaba » y i 6em¡- 
nio Servillo hicieron Capitán de dos mil peones en la xnenor 
hueste. 9 

CAPITULO XV. 

Df cSmo Emilio felei e^ittra hs Cartagineses con parte de su 
gente, y venció y mató muchos de ellos de cómo fuedescukiertár 
la alada di Aníbal y fueron d Cannas. ^ . • 

jALiinque Aníbal veía que los enemigos haUan crescido sm 

exercito , no dexó por eso de se alegrar de la venida Je los 
Cónsules , como quiera que no le sobraban las vicualijas que 
de día en día habiá .robada , j no le quedaba lugar para 
tnas robar': ca todos los panes > porque los campos eran po* 
co seguros , habían sido retraídos á las ciudades fuertes , 
"bien guamescidas, de manera que apenas le bastaba quan* 
*to< trigo tenia pi^ra, diez días. Y Jos Españoles por la carestiii 
de las vitaalias se aparejaban pm se ir de Italia. £.k fortor 
na dio materia á It necedad, et aquejado ingenio del Cón- 
sul f quando se encontraron con los Africanos que robaban, 
impedirles el robo. £n aquella bat:alla9 mas alborotada 
aparejada ni comenzada pof mandamiento de CapilauleSi 
no fue igual la pelea de les Africanos , porque murieron de 
ellos mil ct docientos , de los Romanos et compañeros de ellos 
' ciento. Entonces Paulo Enuiio por temor de la celada se cour 
' traposo á los .rencedores que seguían á ks Vencidos , ca tenia 
el mando aquel dia , porque estaba, entre ellos acordado^ que 
' mandasen á dias. E Varron enojóse por esto , et decia á gran- 
• des voces que los enemigos le habian sido quitados de las 
manos » que sí úguieraa la batalla fneian del todo desbanc 
tados. De este dafio Aníbal no tomó mucho eno[o ^ porque 
' creía ^^ue habia cebado la vanidad del Cónsul mas atrevido, 
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et de lo& Cabaiieros nuevos. E asi pcnsaado que tenia lugar 
wtúetBfú fara les asechar i luego Ifit aocbe sígotente ivdeíié 
át les parar, una celeda. Y levandi» consigo* los Osbilleroi 

^ue no levaban otra cosa sino ks armas , dcxó las tiendas 
llenas de todas las cosas que tenían. £ puso de la otra parte 
de los montes á U mano izquierda los peones» eC á la dere- 
cha los Caballeros » et el üasdaje levó en medb €X>n ¡ntenckm 
que él pudiese dar sobre los ' enemigos , qoando estuviesen 
ocupados en el robar de las tiendas como desamparadas por 
fuga de sus mismos señores. Y dexó en el real muchos fue» 
gos encendidos » para que los Romanos se detuviesen en tan* 
€o que á se apartaba con su exerdto , et los engañase oonm 
el aña pasado habia engañado á Fabio. El dia siguiente en 
amanesciendo los Romanos se llegaron poco á poco ai real de 
los Cartagineses » et no sintiendo ruido algiin# en ks tienda^ 
ie maravallacaa nncho , ec después viendo el real decampa* 
rado , corrieron á decir á los Cónsules como los enemigos 
hablan huido con tanto temor que hablan dexado el real el 
lieiidas» et porque- mas secretamente se fuesen , hablan do* 
jtado encendidos muchos fíiegbs* Después de dícharestas pa- 
labras , alzaron las voces que mandasen sacar las banderasi» 
et que fuesen á peneguir los enemigos y á robar sus tien- 
das , et el amo de los^ Cónsules era como uno de ios hombres 
de la esqnadra. Mas Paulo deda muchas veces fue dehkus 
bien pensar en ello , et' mirar que debaxb da amella apa* 
rlencia no hobiese algún engaño. A la postre como no pu* 
diese defenderse del alboroto ni de Varron su conmovedor, 
eivrió á Marco, Statilio Prefecto con derta compafiia de loa 
Itucanos i ( espiar , et jaber k verdad del n^ocio. Este dei6 
k gente de caballo de fuera del baluarte » et entró con so- 
l^s dos Caballeros , et mirando todas las cosas en derredor, 
volvió muy presto al Cónsul , et dixoie como kt enenugoa 
oen ^stuck ¿bianvdcxado los fuegos encendidos et Iks tie»^» 
das abiertas , ct quaatidad de pkta deriamada por 4o^ 

TOM. IX. Q 
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das paites I porque fuesen ellos mas presto ei^añados. Estas ' 
cosas que les eran dichas para lol detener , que no fuese nes* 

Clámente á las tiendas de los enemigos , los encendieion mas, 
et to49 la gente comenzd á dar voces >. diciendo^^uc si no die* 
fen se&ai. de batalla; que ellos irían todos sin orden et Ca* 
pitan i: robar. Y por esto Varron .dió luego señal que fnesem 
Paulo, Emilio el otro Coosúl , porque los auspicios no habían 
mostrada buen señal de guerra , bizolo decir á su compañero^. 
q.uando él sacaba las banderas. defuera de las.itiendas;. ¿xono» 
quiera que esta cosa no agradaba ¿ ^ Varron mas acordan* 
dose del caso aun reciente de Flaminío^ et de Ckiidío Cón- 
sul en la primera guerra Africana , tuvo temor de la reli- 
gbn y et los. mismos Piose& dilataron aquel dia, mas no qui* 
tslroa el estrago que estaba aparejado; sobrei ios: Romanos : ca 
acáso acónteselo que los Caballeros no obedesciendo al Con- 
sul » que mandaba tornar las banderas á las tiendas , vinieron 
huyepdo dos srervos, el uno de Fórnúano . el otro de Sidici* 
no, dos. Caballeros Romanos y, que. fuero» tomados presos de 
lbs:.enemigos;qúando' «ran Cónsules Senrilio et AciHo , et di* 
xeron á los Cónsules que todo el exercito de Aníbal estaba 
en celada en los montes cercanos. La venida muy oportuna 
de estos siervos t hko tornar la gente á lai ordenanzia de los 
Cónsules ,» como-la Ucencia loca del nno faobíesetidembada sil 

magestad'.j 

-Viendo Aaibal que los Romanos se. habían movido sin 
consejo t nu&qtte: á- la postre no habían pasado, adelante coi» 
nescedadis¡endo> su «celada déscubierta^ volvióse á hs tien^ 

das, donde uo podia estar muchos dias por la carestía del tri-* 
go. Y cada idia.se; despertaban, menos, consejos no solo entre 
los» Gaballeros;'et la «otra multitud de geme*, mas también 
^n * el Gápiian i. ca obmo en el principio osmenaaséa i mnr^ 
fliurax entre. ' sí después con voces abiertas et gritos deman'' 
daban el sueldo i .et se quejaban déla caresciai et de k ham* 
ble. y. es!a £ima que los Caballeros asalariados , mayor** 
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X9eilte'l(» ^EflpaQoles habiaii determiDado de le pasar á los Ro» 
JbanoSi £ también se dice que el mismo Aníbal pensó de huir 

i Francia con la gente de caballo , dcxando toda la iníante- 
ria. Puies coma.jestos consejo^ et propósitos hobiese en el real 
4^ Afi;icauo$ yfAAÍjbal 'det^rii¿i6 de se tr 1 AfiuUa' á .lugá* 
res calientes V donde los trigos mas presto madumir et pór et- 
lar también mas apartado de los enemigos , et porque los que 
f9> qugfú^i d^l partir ^ tuviesea meóos apareja para ello. To*- 
49)t estas^-ces^s pensa^AS et ordenadas > partió Aníbal mor 
4ic t hatajo qilifdMMi fuego» ^ et dexando algunas .tieiidias 
enteras , porque lof Romanos tuviesen ¡goal temor de cela* 
da como la otra vez pasada» Mas como el mismo Lucano Sta- 
táiq bebiese bien espiado todas;las cp^as.dela.par&e del cam- 
po de AotM f I 4^ loSi montes p er disasea que había -ds» 
tiq. de l&¡9% la hueste do los enemigos , luego el dia sigu ¡ente 
los Romanos tü vieron consejo de seguir á Anibul. Y los dos 
. Cónsules tuvieron en esto el mismo parescer , que siempre 
irntes^-habi^q, temdQ.,.Y casi.tode» los CabaUero& et nsoldados 
fie, con&rnMliav ;cbo el paiescer de Variott^» .et ningíino' 
guío á Paulo y sii|o Servüio Cónsul del afio pasado. £ si- 
guiendo la sentencia de la mayor parte , constriñendolos su 
.hado ¿ueroQ á Caimas, para la eonobjescec et hacer fiunada 
1^ ;{»^di«3|oa/Cj|t d^bmiftdq* dmUs ]tentfiilos.S;. acerca de 
esta aldea llamadíi Caiin^ asento AnibaL su real , vueltas las 
espaldas al viento Vulturno , el que trae por aquellos Cam- 
po$^ secos, uiuch^j^ nubes ^^e pojvo. Y esto cpmo quiera que 
les fué p^omho^pfr^ as^ar jas tiendas.^ peui>;)nMftiuiil et 
I^Malrfc!^, !Í^\t^ ^l .^po del peteár i porque ellos 

tenían las espaldas vueltas al viento » et él polvo venía sobre 
los enemigos» que les cegaba los ojos quando peleaban. Los 
jQQnsules sig;uiendo,á Aníbal, por Gamino» cierros et conosci^ 
dos» llegaron ¿.Gannai^^y^^llins^nturon des retles bká fbr« 
táleseos , teniendo á los enemigos delante los ojos » casi en 
la,fflis/^a distancia que e^oiv^e^on en .Gerion. Él rio AuÁ" 
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-do era común á los aguadores de los dos exerdtes , mas Tos 
Romanos del ezercito menor que estaba de la parte del rio 
-con menos empacho iban á tomar el agua , porque hi riberá 
Sfc 'la otra parte no cenia soícorro limgHno ^e los enemigos. T 
•Aníbal tomado lugar dispuesto para pelear con la gente de 
caballo , con la qual era mas poderoso que los Romanos, en- 
^reeó su. camino c^tra los Cónsules pardi hacerles salir. Y 
-eeínewlolos 4 solicitarlo» cevalgadas que htfcían 'céátri éllei 
los de Nümidia^ Y de esto se levantó ¿«leótrdiff eÉriré los Ro*. 
manos í et su real tue turbado entre los Caballeros et Cón- 
sules : ca Paulo £milie reprobó delante Varroa la locura et 
vanidad ^e Sempconsa et Flaminio ^ et Varron reprehenda^ 
kitardbnz» y pereaa de Fabio^^ poniendo ddbnté íos'Oiba* 
lleros.el exemplo de Capitanes temerosos , et protextaba con 
juramento delante los Dioses et hombres , que no tenia^ cul- 
^9 en que Anibtlhabia tomado casi á toda Italia> y que él 
^ert^tenido' por m oompafiero Paulo £iliilio > et que las ar¿ 
;mas eran quitadas i lOs OllaUeros4iirádoÉ>y MCcídicioiO^ pe^ 
-lear. Emilio decía qite-'no fuese á él dada la culpa , si algún 
«daíio acaesciese á. 'las legiones Romanas^ engañadas et puestas- 
jan la batalla sin«»)se¡a'^ et que estaba apsfejade á qüalquier 
ta peligro que finiese, 'mae que mirasen que les que mucho,, 
et sin seso hablaban que no tuviesen ks manos üacas et co- 
á>ardes para pelear. Gastando los Romanos el tiempo, mas en 
entender entre sí que es Oíeoniiejarseí , Anfttf Uzb^jpaáátt'd^^lli. 
otra parte/ der río^^eiertés Kutoidés para saltear los'águadoi- 
tcs del menor campo de los Romanos. Estos junto conf' él rio, 
salieron sobre los aguadores que andaban desordenados-, et los 
éiiéieron hnir>1iasta' tas ticndíSSi V 'de estó' se in juiiaroti^ muchó 
Íos.Roniknot » viendd' qúe «nds Cáballeró^''2eslttMHliÉd6^ 
Vu Cartdgineses^<:<m''ts!l^ '*mengua''et' vituperio, habían he> 
dio huir á sus agaiadoresi, et la' ian causado temor en la 
haesto Rowna^ Bí no fue otra la causa que los detuvo de pa« 

s». el m ^uel-diju^ tüao'qtteFanlo fmilio teniád 
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\£l diit nguientc átdicgdo i 'YiranirV ^ tontr 'Cbaiejo ceta 
m compaaero , hizo sefial ilo batalb , ec* con k hucice ordcna- 

da paso el rio, siguiéndole Paulo ¿aullo, que ceiÚ4..ina$ 
;iae(za para no i^robaf copseyo , ^o>para ayudaxk* - \. 

CAPITULO XV¿ • . 

X)f ^owo Tiremio Karron ordcná su gente para pelear c<m 

E - ■ \ 
n pagando el rio ayuntaron con la hueste toda la gente- 

^ue, estaba en el real neoor., y. ordenando la batalla, pusi^ 

ma-'W el Üado' derecho , qaé ettaba Mt. cerca del rip» ,ki 

<>abaHeros «t peones Romanos^ et «0jd. izquierda, Cajba,- 

lloros postreros de los anugos et conipañeios , y , dentro los 
peones, et en medio tenian los balleneros junu>s ^on las le- 
.giones Romanat. Y de todas la» ouas-ayiidas^de ara^diia Ür 
geiHj ordenfroa ia prineia; es^nadráV É jba CiNilpjhrs..Maa9 
lós lados , Terencíe el: izquierdo , Emilio el derei:ko , Genú^up 
•ServiHo guardaba el medio de la batalla. Aníbal en aman^sr 
-cienda' poniendo delante los JiaUorquines et los .4^, ^afmadijj* 
fa ligera I pasó: el lia» el como p aathan .» «á.iloi «rdeaal»% 
'£n U delanteva- acercar del irio pnAien. eliAido izquierdo loa 
CaballeroS^ Franceses et Españoles contra los Caballero^ Ro» 
teanos , et el -deie^ho dio á los Caballero» df ^M/nid¡»«| ef 
-el medi^ de" k eiquadm cnáerükarié- de peones , ordena^ 
dolós'de maium qiiaa«iitraiiibea'lea.kdl>i fúpsm, 4a -Africa: 
nos , et e?l medio de Franceses et Españoles. Si vieras en esta 
batalla á ios Afiicano^s mas los creyeras ser gente Roxnanat 
aai estaban armados íCob las armas i|iie habían tomado en 
T^rebia; et eá' Tnisím^no* Lés Frtncesaa.et£sfai^oles tentaa 
tos esctidds ca^* de ii^aa nmiera , aras la» espadas desiguálete 
ca los Franceses las traiíin ^ucngas et sio pUMU, loa ^ s^aáo* 
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¿to , ;aifldo$ m>en£fll bmii¿»loi enoai^ cm la punta qóe 
coflB el tajo, tenian.lts «spiadas cortas et con puntas. Estas 
agentes asi armadas €t ordenadas , eran terribles et espantosas, 
asi por la grandeaa> 4^ ip^^ cuenpos y como jmt la /onua de m 
aspectQt los Franceses del ombligo arriba estaíbaa despoja* 
dos , los Españoles.Veáplan^lukkm^cbii áiatha blancura de ca- 
miajas ct de vestid a ras labi adas con grana. El cuento de los 
«Caballeros ec peones ^ue . fueron en la iiueste , dicen que fue 
Átt*', coai»ieáe-«aber^ -^piárantaijnyí/peQimi: et diezt^i de 
Caballo. Todos> -tenía» Ca pi canes. . Asdrufkd regió el cuer- 
no , ó lado izquierdo, et Maharbal el derecho, el medio^e- 
oia Aníbal solo con su hermaQa.Magon^ .E íud aUi, puesm^ 
6 áé : indastria et sabieodas», . ó.porí|tte de esta masera «podía 
WcorteiÉ á ttma parte^ ¿ utrai Lt|s Roiriaoos. estaba» ivuelios 
éontra eí medio día ,i eti los Cartaginoses al Norte á la parte 
^etenptrional. E lerantando el vienta^ -que.los de aquella re,- 

j^n llanaan Yaltunio^.coiitra.los.&omaoost»echaibales^ los 
testros níticho polvo i^eiLuLimineni. qué» les quitaba la vista» 

tonio^ si f aéWft^^kaegosi Yí Jbvaotadasias voces , pasaron ad e- 
'laTíté. Y- primero comeaizaron la pelea los de arn)3dUra li- 
gera ,^ ^t después ios^X^^iballiero» Franceses , et Españoles del 
lado ísquiérdo eoeolúf aron. íx>a .el lado derecho denlos. Ro>' 
éiaflíós , ina^ iio ¿"numera de batall» de .Oiballeros , conviene 
saber, encontrándose cara.á cara* E como no habían dexacjo^es* 
pació para se poder extei^er víu^ron jencerrados d^.mi^ ifgje^ 
^ pór el'liiü » eédefciotfa ^ los peones» Eiencoiitrs^ado 'Iai 
liiRDs'eoii 1<^ otros y > siendo 4or caballos mezclados et turba- 
"iÓi , todos los Caballeros abrazados unos a otros caían d tier- 
ra: et por esto 4a pelea por i la; jnayior pacte, ejra .ya^á.pic , eí 
fieldffoil lAfts (Ott^&nepoi^ cQiiidetenctoiideí¡en^.'^tl^ 
Obfa^álterbi' Ronuittos echados y comenzaron « ¡volver hs esr 
paldas , ct comenzaron la pelea los de pie. E al principio los 
Romanos ordenados pelearon jcon igual animo et fuerzas con lc$ 
fletes et fispañpl^; «a tanto que los Romeóos, trataben cq9 
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conaejo luengo et ,cgQtÍBtto< cÓjno,(k&i»atai]aa la batalla de ,jbs 
tnemigot muj flaca ^ por eso m foáetúm. ^: c« biiian .cm 
temor unos apartados <)e' otros. £ por esto lot Rottaaoséaoi^ 

daron de se lanzar cutre la csqnadia de lus t^uc hiiian. Y 
tanto los siguieron sin les hacer alguno resistencia , que Uot 
gaion al sccorro<<le los- A&icbum» » los qualfs ie:habiaii toáe^ 
tn una recogido «et firmad». «Los. Franceses- se estaban ea tne;* 
dio , et los Españoles con la esquadra algo hacia fuera. Es- 
ta escuadra desbaratada igualó la delantera de la ptlea , y 
después reforaandose hizo seno á la parte de naedio. Los 
Africanos ya habían reforzado los lado» de 1^ huesee » et los 
Komanos entraron nesciamente con ímpetu en medio de el)os« 
E los Africanos los cerraren , et después extendiendo los la- 
dos , los encerraron detrás. £ aqui los Romanos habiendo he* 
cho una - batalla en vano > dexarón* los Franceses et £spa&H 
les que huían , et comenzaron á pelear contra loa. Africanoi^ 
pelea no tanro desigual por ser encerrados , como portnie lí- 
tando cansados peleabaa con ios. reposados. £ ya la pciea eM 
comenzada eael lado* izquierdo -de los HcMiiaiiDsVdende' eai 
taban los. Cabal téros- de los amigos et compañeros, contra los 
Numídas. Esta batalla al principio fue comenzada floxamente 
por astucia de los Africanos: ca quinientos Caballeros Nu midas 
levaban,, allende las armaduras acostumbradas «..debaxo de las 
lorigas ciertos. <uchíUoscCubiertoa;.£.comasalieroa de lo» su* 
yos á caballo , tenilsndalaS' adargas en las espaldas , descaval* 
garon súbitamente , echando ante los. pies de los- enemigos las 
adargas et lanzas* £.asi entraroaen medio de la esquadra^ 
et traidos^i loa -posai^rDS fbeles mandado- esta» ¿ las «i^paU 
das de los, enemigos: asi entretanto que la ' batalla se iba 
astetido , ellos estuvieren quedus et sin movimiento ak'uno. 
Mas después que vieron que-los ^os et ánimos de, iodos 
estaban' ocupados en* e)^dombafic>i« luego:tentaÍK>«:.tosf;escudbss 
quéi estaban ''derraiqadoe eabre^fes? c|ieipc¿> muettoa á cada 
parte , et saltando sobre la esquadra Romana iba toda levuel* 
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4a, et hlrieada ea ella soi>r^ibs espatUíaSv y oortaftdo las pie^* 
an» jMcieraH giandróitraf» » «c myor remar j «Umoto qnt 
miiéries. E como faese en tina fMurte terror er ñiga « en otra 

batalla porfiada coa mala esperanza, Asdriibal que tenia el 
mando de aquel lugar » mando á io»Num¡da$, que peieaboA 
pereaoiameaee » que peniguíesen i los enemigos que huiatt 
desbaratados. Y ayuntó los 'peones^ Epatóles y Franceses ooft 
los Afiicanos, que estaban ya mas causados por las nnicrces que 
hacia^nque por el pelean Y déla otra parte de la batalla Pau- 
Jo Emilios aunque en el primero encuentro fue mal herido 
de una honda, no dexó por eso de.socoixer siempre á.ios 
que se habían mezclado con Aníbal , et en algunas partes re- 
hizo la b^ralld , guardado d¿ los Caballeros Romanos. Y á la 
postre dexando todos los caballos porque ya faltaban las 
fuerzas al Cónsul para regir el suyo , dicen que Aníbal res- 
pondió- á wno que ie dizo que el Cónsul -había mandada i 
los Cat>alleros de^jwcndcr de los cabalk)S. "Yo quisiera mas que 
$9 él me diera ios Caballeros á prisión." Entonces la batalla de 
los peones fue tal « qnal suele ser la victoria no dudosa , ca 
los vencidos querían mas morir que huir. Y los vencedores ' 
airados contra los que* detenían la victoria , mataban á los que 
ao podían lanzar. Mas á la fin los muckos echaron á los po 
eos y vencidos » et cansados por el trabajo et heridas. De esta 
juanera fueron codos desharamdos , et loe que podían tomar 
ban los caballos para huir. Y Lentulo Tribaoo de Caballeros 
pa^jndo en su caballo, vio en una piedra asentado al Cón- 
sul todo lleno de sangre , al qual dixo : "Xiucio Emilio Paut 
nio, á quien ios Dioses debiecas guardar » l>ves t& solo eres 
Msin culpa del daeoque hoy habernos rescebido » toma este 
M caballo, et entretanto que te queda alguna cosa de fuer* 
MiZaSy socorre á tu vida^ que yo te seré compañero para te 
^levantar et defender » ¡íorque no hagastcon tu muerte mas 
Atristé esm batalla» que^ah.eUa Aos queda .harto de Um 
tiet de lagrimas.^ A eftas palabras irespoodió el Coasul » et 
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dixo : "Tú Lenculo Cornelia eres marte de virtud , mas guar* 
ft date que habiendo compasión de mí en vano , no te falte 
•»ei tiempo para librarte de los enemigos. Vete et di publi- 
9» aúnente á los padres que enfortalezcan et pongan en cobro 
»» la ciudad de Roma , antes que el . enemigo vencedor vaya 
i> ilU. Y particularmente dirás á Quinto Fabio , que viviendo 
.»» siempre me acordé de sus mandamientos , et que agora con 
t> ellos muera Y tú desame espirar entre el estrago de mU 
9f Caballeros , ponjue no muera como culpable , et por causa 
••del Consulado, no quede para acusará mi compañero , et 
•» defender mi inocencia con crimen ageoo/' Diciendo estas 
palabras el Consol , fue cercado de la multitud de los cia« 
dadanos que huian , et después fue muerto por los enemigos 
et cubierto de armas , ignorando quién era. £1 caballo levó á 
Lenrulo en medio el alboroto , et después comenzaron á huir 
á todas partes. Siete mil hombres huyeron al real menor, et 
diez mil entraron en el mayor. Y casi dos mil fueron i Can* . 
nas» los qgales luego fueron cercados et muertos de Cartalo, 
et de sus Caballeros , no habiendo en el lugar fuerza algu* 
na donde se pudiesen defender. £1 otro Cónsul sin embara* 
90, de alguno; se fiie á Venusio con cincuenta Caballeros. Y 
jdicese que murieron en esta batalla quarenta mil peones , et 

dos rail et setecientos Caballeros , et casi otros tantos ciuda- 
danos et compañero^ »y de los Cónsules , et dos Ques* 
tores t ó Tesoreros » convieqe s^ber , Lucio Atilio et Lucio 
Furlo Bibalca £ muríeton veinte et un Tribunos de Caba* 
lleros , et algunos Consulares , Pretores et Ediles. Y entre 
ellos Ceneo Serviiio et Cayo Minucio Numacio , que había 
4Ído el año pasado maestro de los Caballeros , et ochenta. Se« 
fiadores,. ó. los que habiaa tenido tal dignidad « por lo qual 
iñerescian ser escogidos en el Senado , et por su voluntad qui« 
sieron ser hechos Caballeros, En esta bauUa dicen que fue-^ 
^on presos ues mil peones et trecientos Caballeros. £sta es la 
4NUalla pmf ¿uñosa et nombrada ^n la perdicioa ffa los Kt* 
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xxianos» que fue ea Canoa», igual en todas las cesas á la que 
tesdbieroii <ic los Galos en Allia. £ asi como aquella f«e me* 
non i los que quedaron después de eUa » porque ks enená* 

gos cesaron de perseguir la victoria , asi en esta el estrago 
del exercito fue mas grave , et la fuga peor , porque como en 
h de Allia la buida fue para Roma , ssdvose el exerdto , mas 
cu esta huyendo el Cónsul de Cannas , apenas le siguieren 

cincueuta personas. Y el exercito del otro Cónsul ^ue muxió 
en la batalla , casi todo huyó* 

CAPITULO XVII. 

fimo Símpronto Tribuno de Caballeros esforz¿ á los qm 
fiaron df la bataüa, y Maharkal acoHsrjó d AmbéU fu$ 
higo fms9: Á Boma cm su kuiit9yy dé lo que Anbal s^brt 
ista h rssjjondió, IT de cómo un Caballero Numidía fue hablar- 
d/0 viv» dibaxo de un Romano muerto» Y d$l j^asto y avi" 

Anikal hüt9 €9h los Caballeros JLomanos 
sobrs ,su rmais^ 

distando de la manera susodicha gran multitud de ¿ombres 
CU los dos reale» medio desarmados et sin caudilla , los del 
mayor leal enir¡¡»Da un mensagero á les otm» que entielaa» 
ta que los enemigos cansados del pelear > y hartos de comer^ 
por el alegría de la victoria y reposaban en el tiempo de la 
aocfae f ellos viniesen á su real, para que Jnates en una hues- 
te f. fuesen i Camisa» Algunos no qnerian acepcai este pare- 
cer , diciendo, que por qué los que los llamabauno se TeniaB 
para ellos , pues podían venir á se juntar con ellos ; mas por- 
que los enemigos han ocupado «oda la tierra » quieren ellos 
poner anestras pefionas sd peligra , gnacdando bs suyas. Y 
á otros no leí desagradaba tanto el tal parecer , quanco let 
fükaba el esfuerzo del corazón. Entonces Publio Sempronio 
TuditanO'» Xribuuq de Caballeros disoi ^'Pues Tososros que- 
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ff KÍs ser presos del eftemigo hambriento et cmel , et que 

»* vuestras vidas sean estimadas et requiiidas por precio? Si 
99 vosotros sois ciudademos Romanos o ix>m pañeros de los La- 
M tinos « ¿ sufriréis que de vuestra mengua et miseria otro al-" 
Homce honra? ¿Por qaé no sois semejantes á Lucio £m¿líot 

el qnú quiso mas morir juntamente con muchos hombres . 
M valientes , que están en derredor de él amontonados, que vi- 
M vir amenguado? Poreade antes 4|ue el dia nos ocupe, ec 
Moos cerquen los enemigos en mayor numero^ hagamos ca« 
: stmino por medio de estos que sin 4>rdenanza, etcomposi* 
M cion hacen ruidos et estruendos , y con las espadas y es« 
n fuerzo de corazón abramos camino. Y aunque encontremos 
9* con muchos enemigos « haremos de nosotros ua esquadroá 
9f unido , et asi pasaremos con toda nuestra fqerza. Porende 
M venid conmigo todos los que deseáis silvaios juntamente 
99 con la república/' Y dichas estas palabras arranco la espa« 
da « et hacienda una esquadra muy recogida , enderezóse por 
medio de los enemigos , et deiando los Numidias al lado- 
derecho que les tiraban eaetas , et cubriéndose con los esca^' 
dos á la parte derecha , allegaron al real mayor acerca de tree 
mil et seiscientos. Y después todos juncos se fueron á Ca* 
jiiisa. Estas cosas hadan los vencidos^ mas por el Ímpetu do 
ánimo , que les daba su ingenio é la suerte , que por conisejo 
ó' imperio de alguno. Y como muchas de los Cartagineses sí- 
gozasen con Anibal vencedor « et puestos acerca de éi le acón-- 
sejasen que por el cansando de la batalla debia reposar to- 
do aquel dia con' la noche siguiente junto eon sus Caballe- 
ros ; Maharbal Prefecto de los Caballeros consejaba lo con- 
trario , diciendo á Anibal. Porque sepas lo que se ha hecho 
M con esta batalla , sigue con la gente de caballo , que al 
»* quinto dia serás vencedor, et comerás dentro el Capitidio 
»con los Dioses Romanos." E Anibal respondió: Vayan 
•9 delante los enemigos , la cosa está alegre , mas el camino 
ti es mayor que yo lo pueda luego comprehender en mi aoi* 
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ft jxio. £ por tanto , 6 Maharbal » yo alabo tu voluntad , tiias 
»t para pensar en elló es menester tiempo. Oyendo esto Ma- 
harbal , dixo : ^'Los Dioses no han dado todas las gracias 
M i un hombre. Tii ADÍbal sabes veiKer , mas no sabes 
9» Ojíár de k victoria." £ créese muy <;ierto que la dilacioa 
de aquel día , fue la salud de la dudad de Roma , et de su 
imperio. El dia siguiente en amanesciendo los Cartagineses 
fueron al despojo de ios mueitos. £ hallaron en tierra mu-. 
cho8 millares de Romanos | asi de Caballeros como de peo«^ 
nts que faabiaa caidó como la fortuna los babia ayuntado,, 
ó huyendo ó peleando. Y algunos levantándose de medio el 
estrago , á los quales despertabaa las heridas enconadas en el 
riempo fresco de la mañana , fueron muertos de los enemi* 
gos y Oteos hallaron vivos con las piernas et rodillas cortadas» 
et levantanban las cervices et pescuezos , para que les saca- 
sen , degollándolos , la sangre que les quedaba. Otros fue* 
ron hallados que teman las cabezas puestas en la tierra en 
unas fuesas que habían con las manos cabado. Y de lo que 
mas se mairavillaron todos fue que hallaron un Numida vivo 
debaxo de un Romano muerto , et tenia despezadas las na- 
rices et orejas : ca no pudiendo el Romano con las manos 
tomaf armas , encendido en ira con los dientes le cortó las na- 
rices y orejas , y asi murió' sobre él. Pues recogiendo los de 
Anibal á su voluntad el despojo , fuese después á comba- 
tir el real de los Romanos. E haciéndolos retraer -áe la otra 
parle 4el no» luego tuvo e^eranza de los tomar: ca los 
Romanos cansados del trabajo » vigilias et hiendas, luego se 
le dieron con pncto , que dexadas las armas et caballos, 
pagarían por cada un Romano trecientos dineros de la mo- 
neda que^ entonces conía , y docientos por cada uno de los 
compañeros , y ciento por los siervos. Y pagado este pre- 
cio , cada uno podía irse con solo un vestido. Los Cartagi* 
neses tomajron el real y las tiendas » et pusiéronlos todos ea 
guarda» aparjSidos los Romanos de sus compañeras* £ntren, 

■ 
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unto que eo esto se ocupaban « dei real mayor se fueron ¿ 
Canusa qoatro mil bombrei et dodeaitoi Caballeros. £ loi 
BDos ibao juotos en escuadra , et lot otros derramadoi por loi 

cíimpos con mayor peligro. E también este real fue tomado 
de los enemigos, et ios que estaban en el hercios et te* 
merosos fueron rcscebidos con la misma condición et pactoi 
^ue los del otro real. Grande fíic el rcho que tomaron* et to- 
do fue dado á sacomano , salvo los hombres et caballos et 
la plata , la qual era muy grande en los jaeces de los ca- 
ballos , ca para otras cosas muy poco se servían de ella en la 
giierra. £ Aníbal hizo llegar los cuerpos de los inyos para 
los sepultan Y según se dice fueron hallados muertos de los 
suyos cerca de ocho mil hombres muy esforzados. Y algunos 
dicen ^ ^ue mandó buscar el cuerpo del Cónsul Romano , et 
ló enterró oon mucha honra. £ los Romanos que huyeron & 
Canosa , ñieron rescebidos dentro de la villa , et socorridos 
de trigo y vestidos por una dueña rica, <^ue se limaba Pau- 
la , del linage de los Busios. Y por esta liberalidad después 
quie la guerra fue acab«ula el Senado le hizo muchas honras. 

CAPITULO XVIIL 

JQ# támo algunos de la jwomfud Rmana purian di/am/0' 
rar la rffuhlüa y i¡ numcsboSf^mn ftm la isfoda m la ma^ 
■ no losJdzo jfirar Je m la desamparar tn nmguna nutntra^ 
et d^l ¿r ande t^tnor ^ue/ue Mama. 

Oomo. estuviese» en Canuta quocio Tfibunos<le Caballé 

IOS , conviene saber , Fabio MaiSmo de k primera legión, 
cuyo padre el año pasado había sido Dictador , y Lucio Pu- 
blío Bibulo de la segunda , y Publio Cornelio Scipiou do 
U tercera, y Apio Claudio Pulao que habia sido £diU to- 
dos de su vblunud encomendaron la gobernación del exert 
cito á publio Scipiou ^hano mancebo » et á Apio Claudio. 
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Sms «oiisftftatt^ entre pocos de lo ^ue se debía bacer, di* 
sedes Pttblio Furio Filoa , lájo 4e uo yaroo coiisular , quo 

en vano consukdbaa,, jp.ues era toda Ja república perdida, et 
del todo desamparada ^ et que algunos mancebos nobles,, ca- 
tre los qüales> era {HCÍ4i<»ipal Lucio Cecilio MeteUo .| estabaa 
aguardando en el loar para dezar i itidía t et se pasar á al^^ 
gun Rey 6 Señor que los rescibíese. £^e mal sin ser muy^ 
terrible , después de tantos estragos , páreselo nuevo et puso 
en todo» admiración ^ et los que estaban en derredor » dixeroa 
i|ue ^ueriaá coniiátar s0bre ello. Mas Sofión el maacebo y 
qual los Dioses tenían guardado para Capitaa de esta tan graa<^ 
de gu^ra, dixo que no habia necesidad de tomar sobre aquella 
consejo^ ^as ^ue osando y haciendo, et no consultando se 
habia 4^ poner remedio á tan gtande -nal. £ ^ue por 'eso lue^ 
go fuesen con él los que querian sabrar la republiñ» á donde 
aquellas cosas se trataban , que alli estaban verdaderamente 
los reales de los enemigos. £ diciendo esto , fuese luego coa 
algunos pocos al lugar á donde Metelio 'estaba» £ como ha* 
ümit ú\í el af uiitatiiievto de ios- mancebos ^ que Fufio ha* 
bia dicho , alzó la espada sobre ellos» et dixo : ^ Yo juro por 
99 sentencia de mi animo , que no desampararé la república 
i> Roinana , ni consentiré que ciudadano Romano la desam* 
sv pite* Y ú otia .cosa siento de lo digo ; megote 6 graa 
»» Júpiter f '^pie yo et toda mi casa y familia péreBcamos ma** 
>i lamente. Y según estas palabras te requiero que jures Lu- 
99 ció Cecilio, y todos los fue a^ui estáis. Y ei .^ue no qui- 
wsiere esto jurar , sepa que la espada esti sacada contra él/* 
^toneés todos con tanto temor , como si vieran á Aníbal 
vencedor , juraron luego de deíenderse unos á otros de los 
Cartagineses, 9 et encomendáronse i Scipion. £ guando estas 
jeosas se hadan en Canosa , allegan^n^ á Venuno al Cónsul 
casi quatro mil peones et Caballeros , los quales habian huí-* 
do derramados á todas partes por los campos. E fueron apo- 
sentados por las casas de ios Venusinos > et rescebidos de ellos 
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liberalmente. £ dieron á cada un Caballero una toga et una 
VesddtuFa , j Teinte et cíbco dineros y j á los peones diez. £ 
dieron araias á todes los que ¿dtaban» et las otr» cons oeco* 
sarias , de masera que faenn bien rescebidos en lo público ee 
en lo privado. Y trabajaron los Venusinos en el hacer de los 
^beoeficio», que no fuesen vencidos de una dueña Canusina, 
«as la carga, de k niihitad , hiao que fuese asayor el beoefiM 
de la duefia de Busa. E después que Apí# et Scipio» svpieh* 
ron, que el uno de los Cónsules? era yivo , enviáronle lue- 
go un iuensagero á saber, quaato ezercito tenia coBsigo de 
Caballeros y de peoses » y á le preguntar si aiandaba que al 
exercito fiiese & Vemisío , é si quedaría en Canusa. T Var- 
ron levó su hueste á Canusa , ct tenia ya alguna semejanza 
de exerciio consular , et páresela que se pociiau defender de 
los enemigos , et sino con armas , á lo menos con los muros. 

£n Roma no sabían ninguna cosa do estas reliquias do 
ciudadanos et compañeros que hablan quedado, mas antes 
creían que entrambos los Cónsules con todo el exercito ha- 
bían sido muertos , como la fama lo había divulgado. £ nunca 
fue tanto temor y ospanto dentro los muros de Roma » quanto 
fue entonces^ y etpor esto yo me deiaré Tencer de tan gran 
earga , ct no comenzaré á contar las cosas , que hablandolas 
las haga menores de lo que son en la verdad. Decian que 
perdido el Cónsul con el ezercito en TrasimMo ol año pau- 
sado f no se a&adia llaga sobro llaga , mas nn gmndisimo es* 
trago , muchas muertes , la perdida de dos Cónsules con los 
exercitos -consulares , et que no habla ya hueste Romana , ni 
Capitán, ni Caballeros , ef-qno Samnio et Apolia » y casi 
toda Iralia era de Anibat* B qtte ninguna otra gente sino k 
Romana pudiera sufrir tan gran perdimiento. Ca los Cartagi- 
neses por estrago semejante , que resclbieron acerca de las js^ 
las Egades en la guem del nttr , asi fueron deshechos qno 
dexaron á Sicilia y á Cerdofia , y 5ofriefOn' ser hechos tribu- 
tarios. Publio Filón y Marco Pomponio Pretores llamaren el 
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■ Senado á la corte Hostil i a , para que proveyesen sobre la 
guarda de la ^udad , ca no dudaban que el enemigo veraúi 

' A la combatir , poes que habia desbaratado et deshecho ta* 
Jos los exerckos» et no le quedaba otra cosa para dar á fia 
á la guerra. E como los males fuesen grandes , y por oso uo 
.tan cofloscidos , no podían hallar consejo tan presto , mayor* 
iSnente siendo turbados con. los clamores de las mugeres que 
•IIofabaQ y no siendo aun <ertificad<^ quites fuesen vivos; et 
quáles muertos. Y casi por todas cosas igualmente lloraban. 
Entonces Fabio Máximo determinó que era bien , enviar unos 
Caballeros ligeros por el camino Apio y Latino , á preguntar 
m los que encontrasen , qué habían oido de la batalla , de la 
fortuna de los Cónsules y exercitos» et ú los Dioses tomor» 
tales habían dexado alguna cosa del miserable imperio ú 
nombre Romano , ct dónde estaban los que han quedado» et 
á dónde Aníbal habia ido después de k batalla , y qué es 
lo que hace , 6 entiende dé hacer. E que los Senadores malí* 
-dasen cesar el llanto y temor que hacian por la ciudad , et 
que las mugeres estuviesen callando dentro en sus casas» et 
cesasen los lloros de las ¿unilias » y hobiese silencio por la 
ciudad » et que jtodos los mensageros fuesen traídos i los Pre- 
tores , et cada uno esperase dentro en su casa la nueva de su 
fortuna. E dixo que debian poner buenas guardas á las puer- 
tas de la ciuídad , y que no debía dexar salir 4 ninguno de 

. ella» et constreñir ¿ los hombres & no esperar otra salud» 
sfaio en la defensión de su ciudad et muros. Y después que 
este tumulto fuese sosegado , entonces podían llamar á los pa- 
.dres á consejo. sobre la guarda de, la ciudad. Todos concordes 
• en este parescer» se partieroa por todas las calka mandando 
asosegar el alboroto. £ii aquella hora llegaron los mensage- 
ros con cartas del Cónsul Terencio Varron , en las quales de* 
cía como Lucip Emilio su compa&ero » y todo el exercito era 
«mtíerto et qwe.él estaba «» C«iiq«i », fejgo^ieudo la$ r^liquia^ 
de can gt^nde ^^trago' dú^pue$ del 4<iL£ta£¡Q| y qaeieiMa ci9r 
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it dies mil , hombres de gnerra sia oideMOze. £ qu» Ambú 

por entonces estaba en Cannas ocupado efi los precios de los; 
captivos y del otro robo, no midiendo la victoria con animo- 
de veoaedi^ , ni de giande Capitán. 'Entonces luego, fueiw 
dicheS'pór las casas pamcularmeate los.dafios»4»- )c«ia una^' 
de manera que toda la eiudad fue llena de llom-^f • llaiMOf, 
et el sacrificio aniversario de la Diosa Cereris fué deXado , ca 
00 lo podían celebrar los que lloraban. E no íue algoaa^ ma^- 
trM^ 6 lauger que '«> llosaie afiiei día. £ ponpi#i^ Messa* 
misma cansa no se desasen los ocios sacrífides páUioM; por 

deliberación del Senado cesaron los lutos et llanto dentro de 
treinta dias. £ como ya iuese asosegado el alboroto de la ciu* 
dad f et los padres se ayuntasen en la corte » fueronles traídas 
ocias 'Certas ^ue* Tenían 4e* Sicilia escritas por Tita Ocieciübi 
Lugarteniente -de Pretor , diciendo que la armada de los Car* 
tagineses destruía el reyno de Gercon. E como ellos le qui- 
sÁiesen dar el socorro que demandaba , vinoles nueva que o^ra. 
armada de los Canlagcdecns esuba eo las islas Egadfs.aparef^t 
da y onftemída , esperando que si los Romanos £aesen á ayu-c 
dar a los Siracusanos , que luego saltarian sobre Lilibeo , o en: 
otra- provincia de los Komanos. £or tanto que era necesaria 
kacer armadn » ú ^lerian copsemar al Rey ^jercon lu amigO'i 
y á :Skitia.':£eidas <lff. cartaa del Cpasnl f ééi Pretor , dficf ^ 
binaron que Apto Capitán de la arnlada< que estaba, en Hostiít< 
fuese á Canusá 'al exercito , et que escribiesen al Cónsul , que 
dexando el exercito al Pretor se. viniese muy presto á Roma. 
Eftmtíea los Romanos' sía todos tlosiestmgos que Wbiab fei*i 
cabido , estaban espantados: pdr [.ciertas ><seííi^ » qu9 auíéva^ 
mente habían parescido por dos virgines Vestales- que habiaa 
cometido adulterio aquel año ^ conviene saber » Opimia y tío* 
eonia. de estas.la una ft^e qiterrada viva á k puerta Co« 
loia ; segud' la omtnmbre , et la otm se mató ella mesma.'B 
Lucio Cantilio Escribano de los Pontiñces , que agora se 

íkpkiü iosPQm;i£ces iuenoi^e^^ ¿ue.mfindadQ del £ottti¿c6 nía* 

VOII. II, i 
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^ror azotaf.oon vergas, porque, se lialló que habia.CDiiietijó 
adLlrerio con Floronia virgen. E tan gra\ emente fue azotado, 
entre ios azotes dio el aiiima. ¿.corao e&ce pecado íu^fd- 
m»b.sijM «dtre tastoi .dañcxii uastdamá^ líos d^á vamief^; 
para; es^Q ^ordeniftclvs ,;iqiie ttHr0leii los libro» YÍbilifiós. «Y enmi*' 
ron i Fablo Pictor á la ciudad de Deifos á consultar al 
oráculo de Apolo , con qué oraciones podiaa aplacar los X>ip-. 
sesrit ett-^i^ifiii hablan de haber lost mafles ique: tenían presen*: 
tes. >£• c^te ipedto mmndo ioi likiosífatolés^ hkiirMi 
Aos.sacrificios extraordloarios^ . - : - ' - 

*•'',»• --^ •...•». . > . ■ . 

-.>;, .•. , . CAPITULO XIX. - . 

D# ir^4firN)Rom«^#Ai^ 2Kr#^ «ir Ambal trataba 

rescate de los ^tsüs , ft los RomoMos no ks guúmon \ 

w ' ■ .... tescAtar^. . \ . , ' - 

eolios f |lDes los tacrifidósf ét aplaoadésikft ^Diodíes^ Mafcft; 

Claudio Marccllo envió -dé Hostia á Roma los soldados que 
tenia escritos , en la armada ;para que 'guardasen la ciiidad. Y 
«nviando primero la tercera legXMi >tie la crinada ló» "^eaiio 
Sidkuia :Tríbifiia fáe - Cabdü«M o«t idando^ 3a , aiSbuida i W 
compiañero Publk) P^^ /én espado/de llocos idla&rcalnjiitn-r 
do á grandes jornadas \ llego á Canusa; £ por autoridad de 
}os «padres fue hecho DÍLtador Junio , et .Tito Semproaia 
mesato ' de Caballeros. £ rmai^aiMla hacer ÍD«gQ Aomin» de^ 
toda lácente /de ]^oerra^ fueron «icntot todds ^Ids ünancebol 
de diez y siete aííos arriba. E de todos estos se hicieron qua- 
tro legioaes £t mil Caballeros : y escribieron también á .los 
compañeros let á todos los del nombré Xf8CÍiiO |-i]^e.liiciese& la 
mas gente que pudiesen , et irparejasen las<annas dt las otras 
cosas necesarias á la guerra. E después /sacaron de los tem- 
plos, ips^vis; jos despojos, de los eoemij^si^ ettomajconútcaforí 
jna idfi'.iescnbixik gente- parrJa, guerra. £ porgaeí tiSoian p6ir 

s 
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eos hombres libres et gran necesidad de gente , escribieron en- 
tonces ocho mil mancebos esclavosr, mercados con dinero común» 
demajidaiidi^ei^piimefo.fl qoeriaBjr.á k> gura £ contenta:* 
füose oo» esM mas , porque á»vcib*aii«en las imiiot'dei'lof ene** 
migos , con menor precio los poiiaii reJiinir , p^J^'s craii sicuos, 
E. Aníbal por l<i tan prospera viccorio^ qu¿ hobo. ea Cao n asi 
msi se parescia ociipac 'ei( cosáis de vencedor , 'qua iio Ga* 
pitaor comíniiador de guerm ,^ et por e^ii auiadaiido traer ¿9* 
lante si los prisioneros, apartói da los Romanos los compañe* 
jp^s Latinos y. como antes lo había hecho en Trebia y en la la« 
guna Tiiuimeóo:» et halikndoles graciosamente , dexoios nr 
libres, sh^ rescáte, alguno. Ei detpue^ UamanclQ io% Romanof, 
litbloles con palabras harto mansas , lo qual nunca hasta alU 
había hecho, diciendo que él no combatía con ellos con in» 
leacioA de. los matar , mas solo por la dignidad et imperio , et 
que pues, sui pasim habían dado, lagar á la virtud de loe 
Romanos ^ él se esforzaba de hacer venir los Romanos, al ya* 
go de su feJicídad et virtud. E por esto el quería dar lugar á 
los pri^oaeros. de. se poder rescatar , pa^ndo por cada Caba^ 
U^^uinilMiios 4¡]|eroC|, «l^ por lo^ peoops trecientos et por 
lót ciervos ci^o. £ como qoteni que Ambai l^a^s^ crescído 
el precio de ios Caballeros algo mas de 1q c^ue se había ñr" 
mado^uandp s.e dieron , no dezaron por eso de aceptar la 
condición j páctct ^i|e J^úb^ l<ft 4ab^ Sl plugole^ • de elegit 
dte^ de; entre si mesmott pc(í^ lo^^viar.s4 SeaadO' de Rom 
ina , et noJes fue tomada otra prenda para tomar , smo 'el |u« 
ramento solo. E fue enviado con ellos Cartalo hombre noble 
de Cartago para ¿rmar con W. ¿lómanos conditciones y pac« 
tos paz: V si por ventum balfase suf ^niáios 4 tifa JncUnar* 
dos. E saliendo del real de los Gartágineses , UMd&cUos.{fio 
por cierro hombre de condición Romana) torno al real de 
Aníbal ángieqdo quQ ^ habij^ olvidado alguna cosa, et hizo 
tito creyendo que por «B^'tornaiAat se libikba ddl jurameiuo^ 
ct üiiln . ta¿de' aUcgd* fioadee .obbiteusiiOO!iipa8eÍNMi £/iaego 
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^ue en Roma supieron que venían , les enviaron un Lictor ó 
^cero, para que <lixese á .Cartalo de parte del Dictador» 
^ne mués que la noche yiuíeie sáltese de k» tocmmos Roma^ 
ao8.'£ á^los £fBbazadoresi de loe pmkMfn» Romuos enráw 
do» por Anibal , fue dada audiencia en el Senado por manda*^* 
':pciiento del Dictador. £ Marco Junio el principal de ellos 
ktbló en esta ttaneca. Padres conscriptos, aisgaao de vo^? 
Mcs6tros..igiioca.íqi!ie oo hqr. áud4drt|ue tenga *m menos sur, 
ff capt&vos qüeBioma ; mas isí miemi. causa ño agrada i no*' 
Msotros mas de lo justo , en ningún tiempo han venido otros: 
« en poderÍ9 ds los enemigos ^ ^ue sean meags de olvidar. Na 
^>les dimos Muestras armas por teísior-, mas peleando , basta la' 
9 noche sobre los montoues i^e los cuerpos muertos «os torna- 
9»mos á nuestro real cansados del trabiijo et heridas en lo que 
ft><}ued6 del ^ia coa la noche siguiente » et defendimos mies« 
99 tro/baluarte* £1 día siguieiire aieiida cercados del exerdto^ 
M vencedor^ et por- k otra potrte del agua, et'aa Mienda 
«esperanza de poder huir por medio la grande multitud de 
M enemigos ,.jio no& ^^escio ser cosa deshonesta ni fea que al^ 
ftg;ufi»s '^oiiiasios quedasen de^lajb^taila de Caanas^^ .aieodeí 
mysí muertos ciiicttimia mil de los- nuestros. . E^por esto hici'*^ 
»j mos pacto de precio con los enemigos, qiie dexarian libres 
ai.á^losjque se redimiesen y et diñáosles las armas^ en las ^ua«i 
irles no JialDáa.,nÍi)giÍDa tosa dé «scorio; £ hidmos esto i 
f»,«xempld.deaauéstroB myorés y-'que 'se fedimiérDiitoon oro de 
99 los Galos, y aquellos que fueron muy ásperos á k cojidicion 
e»de la paz, enviaron sus Embajadores á Tarento para re- 
«•.^dlmir los cs^ivosé £ asi. fueioii dos bataikn Italia , la 
9f uaa con los. Gales» y. la otra enHeradea.'Coii el ftey 
0X0, mas infames por el espanto et huida que por el daño 
ff que en ellas xescibió Roma. Los campos de Cannas están cu« 
»f>bievtos de montones de hombres Romanos ^muertos , et no 
f»4]uedaiD0ldtt U.bsttálfai» isiito ios que io^ enemigos caosadee 
haa podidb ^mourc con hieiK)' y. coa ^mas. £ también 
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9fhzj algnnos de los miestros que no han huido en !a ha* 
fi talla , mas dexados en guarda del campo , quando los rea^ 
91 Íes et tiendas se tomaioa , vinieron en poder de los eñe^ 
«iimgos. To^ por cierto no teng^ envidit á k fortuna et totf-' 
> f»dídoii de otro ctodadand ; ó caballero « ni qniem ser Tisitt 
99 que por abaxar otro , ensalce á mí mismo ; mas á mi pa* 
ttrescer no tienen otrd premio sino la ligereza de los pieí 
i# et el correr , los que huyendo sio armas de la batalla noí 
n pararon hasta que llegaron á Canosa et VenusSo , et se glo'«' 

•f-riíican eí alaban , que ma^ provecho ha tenido en ellos W 
• república que eu nosotros. E ¿aprovéchalos heis vosotros mas 
j»de ellos como- de varones buenós et fuertes » <]ue de noso<^ 
» tros mas aparejados para el bien de la patria , aá ' comtf 
99 redimidos por vuestro beneficio , et restituidos en nuestras 
nca;>as? Tenéis buscada gente de toda condition et edad , et 
9» según oigo y aniiais ocho mil esclavos: pues no somos noso* 
«>tros menos en numero , ni costaremos mas de rescatar que 
f» ellos de cempürar: «t bien veo qtié -n quisiere comparar i 
«nosotros con ellos , haré injuria al nombre Rtmríi no. E tam« 
f» bien os quiero acordar , padres conscriptos , que debéis pen- 
w9 sar en este consejo , qoe 9t -queréis ser tan duros de boca» 
•f que no bagáis ninguna cosa por vuestro merescimiento , ¿en 
tímanos de que ciicn.igo nos dexartib ? ¿De Puro que capti- ' 
.f> vos nos tuvo en cuenta de huef^^edes? ¿O del bárbaro Aíri* 
MCano? M (|ual si sea mas Avariento qtre cruel , no^e püedd 
0 bien derermifiar. Si viesedes las <adeiía$ -et diíormidad d|Br - 
»> vuestros ciudadanos , ro menos seriades movidos á compasión 
99 de la tristeza et miseria d^ ellos ^ tjue si viesedes de otra par- 
ttté derribada<s por tiena las legiones Boma ñas en los cam« 
#>pos' de Caníiai.^Fodei& inii^ eur hl^entladade la corte » Ui 
t» solickud et lagri^m'asde nuestros parientes , que están agúat* 
«dando vuestra respuesta , pues como estos estén solícitos por 
ff nosotros et por ios absentes , ^quc animo pensáis que pueden 
»»^eff aquellos^ cuya >ida ét übertad -éstá en^páigtoi E 
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M si Aníbal contra su condición quiera ser benigno en noso*. 
«.tros y no dexareooo» por eso. de juzgacque no. tenemos ne« 
«.Cridad de Uí,yiá;kv 9^>:qti« somsivistQi. set indí^npa im 
tí.^^K rescatado» poc v^si^tros. Los 4|uet en! «L tiempo pasados 
>f fueron presos por Pu ro toi aaioa ú Roma, sin^rccio alga*? 
ff no,, acompañados, de^ ios i^ibaxadocipi principales de, la. c^ja-^ 
«fedad ñiecpa ^^iddof. ¿ los. redümr^ f ues. m tornar^ 
M yo. i Isk padria dadadapQ estín^do. agor% en tiecieoti» dt>* 
uñeros? O padres. conscriptos , cada uñó. tiene su corazón y- 
y.aniino t et sp yo que mi vida ec cuerpo está en peligro; em** 
tit^pera mas no^e^ mueve la fama (}ue no* pactamos^ d«$ediado9. 
ti^de vosotros que. el daño i ca, niogmio/cteersí, quc; tQ.bi3raiai 
M hecho, por eL pre(;io^9 mas. por que$trot; n^rescimieatos.^' E. 
dando> esté fin á su. habla , luego, fueron levantadas, grandes 
3!;5>c^ poje los, 9^ujQ¡ esuban á la puerta, de, la. corte, ji. et pnta-^ 
mente: eoa lo^ gritos. las. wMfli. comn, los, podm sik 

pUcando qiio les tQrqasea sus. hijos liermünos et parientes. 
también las mugeres con la necesidad et temor estaban mez-? 
íi^s^ e^tre los hombres. £1 Senado mando salir toda U gen* 
XSí 9Í^pu ^, et i^oix^ozd A trauc sobre ello^ £ .hoba alU divef« 
SKIS. seiUeaciai d patesiceres.; A1j;oqos; 4cQ9a que, debjaft ser tp% 
dlmidos con dinero pfiblico , otros, decían que no más que. 
alguno se quisiese rescatar con su propia hacienda, no ge- 

.gelo deíeodi^^a. J&.si al pceseme. faUasiei\ dinexoi. 4 algu^osa^ 
gelos. empi^tsts^m 4ef tefOGcipCMicoi.: sobeo, «is. foseiio* 
jx^s et bienes^ Entonces, demundado el pateicef de Tito Muk- 

.lio Xorcato hombre de la aruigua y áspera severidad , según 
.q^ue á muchos pare$cia , dicen que habió 4e: esta molinera* 
.^SL lo% finiba^4<>^es hobiesen d^nmilda solamente fot: loe 
af táa .f^ pode^ de ^twigp^ ^tto fuesen redimidos, 

f>sia reprehensión de alguno , breveniente diera yo fin á m¡ 
ftparescer, qué necesidad habia sino de ps amonestar 

/isquo g})ac(ks^% \9, qostiunbre qi|«i.YU(K((o«i pndres guart 
n darpn eii, la^ gné^ras í .Mas goq|d agora «^s^os se imjraii <].ua? 
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«ttS! gloriado qÚ€ se dieron á Jos enemigos , tí han creída 
ff ser cosa justa^ anreponerse no «olo i los presos por los ene* 
^>znigos en la batalla , mas también a lus qüe vinieron á Ve-*' 
»«ntisio et á Ca&usa^ et al mesmo X^yo Tmncio Cónsul^*. 
-9» no 'siifriié yo , padres cooscr^tos ^'que^ ignoftia cosa «Igo*^ 
'»ina de lo se que -hizo 'en aquella xle Caiitias»'Olcalá pluguit-*- 
»»-se á Dios que lo que diré delante vosotros , lo pudiese • 
jtdecii^ en Canusa delante el exercito» que es buen, testigo 
-M^de la Virtud et loobardia de cadaniio» '6 í lómenos asta*» 
nótese 'aquí Vigora Cayo Semproáio^ al'qual si ellos -sigule** 
19 rail como á Capitán , l)oy estarían en la hueste Romana , et 
nno captivos en poder <de los enemigos. £ si ellos quisie* 
Mían ^el^rxoa los enemigos tcansadosi^ 'ec alegres ^e la vic^ 
ti toriá f tt 3os mas -vueltos -á sa rál ^ tirrieran la nedie libra* 
ts para ^lir , mas nesto tío lo^quisienm hacer "por tí inesiiida(< 
finí han querido seguir á t)tro. Toda la noche no cesó PubKa 
»»Sempranio 'Tuditano f¿6 les decir et amonestar , que eotre«« 
fftanto -qfiie los ti|ieníigo»«rarpoGOt wat las tieiMiaa^ icc to* 
»tcaban< Teposando -en -sileiicio , y la 'noclie cobria nu «mpresil 

ule siguiesen, que antes del día lI los pornia en lugares se*' 
9i guros , et en ciudades de los amigos et compañeros ,-i6ÍiD0<« 
«loo^ise jialla en la memoria de nuestro^ abuelos » ^qoe la 
«lu^Of'Publio pedo Tribuno de Oibsilleros en Santo* fi ntm 
Wdo )iosotros manicebos tn la primera guerra de Africa la 
whizo Calfurnlo Flama con trecientos hombres vuluntariosi 
Mquando lofr le á tomar un monrecil lo asentado ^te me* 
niúio-det los eaemigos » *ec les ¡dia^) : ii6 Caballcrcj|i)<{mif»im€Sf 
ucoú ntteiM m«9ft&(lf|n'e»Mii$'del mialas;legioné9<oereadasji 

Sf Mas pongamos por taso que Publio Sempronio no os dixera 
99 nada-, ni os tuviera por varones ni por Romanos, et si«alguno 
fsno se ios mostfarc 'CómjNi&Wid6 tanta virtud > ni os (ense8a^ 
s» ra-^nuaotntaa'proveckoéo parai^ektra^liiá tomo para^-bl^ 

n can zar gloria, ¿había os por eso de faltar corazón? Hizose 
H Caj^tan para guardar la patrk, los padres , mugeres et hijos» 
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*f áiTosoÉTDS faltos de animo? ¿Qué hicierades si debiemdes md». 
99 ñr por la patria? Cincuéntá mil dadadaaos y compañeros mit« 

9* rieron aquel día cerca de vosonos. Puos ta o eos na os mue- 
fi^^vjeajcoü .el exemplp.de su virtud , nioguna cosaos movcrát 
j»e«, algún: áempQ.; Si taa graáde.dostnu;ctoaiia oa hizo te-< 
f^ner en poco la vida» ninguna otra cosa lo hará* Libres et« 
trssíaos desead vuestra, rieria, ct descaída eii tanto que es pa- 
^ »f.tria et vosotros sois audadanos ec hechos de olla. Agora? 
•»iiaide>k df^seais » djsnuauidoi k cabésa » jajea^dos de; ia« 
*»5)a9dn ;de ciudadanos , ec hedna siervx» dorios Cartagiocaes.* 
»t¿ Pensáis de tornar con precio, de donde con cobardia et 
«»mal4^d os .apartasces? ¿No. escuchastes á Pubiio Sempronio^ 
»»4^er.io%iKn9ndaba tan^jar las:aírmaa,^et. asj^uirlo , et poco des«i 
pttea: fescaofaastes á Aníbal % nfué os Jtaando. dar l^s tiendas cO ' 
» armas? ¿£ porgué acuso yo la cobardia de< estos, comOf 
19 pueda abusar su maldad? No solo tensaron de seguir al: que 
tesjjagioaestaba^ mas jtnabajarQA de Je contradecir, ele 
MfcdetaneK^ XMiesfdraados amones. i$)ft)lasnes{tfidafcifii^ las; 
«inos , quitaran I el cafknino álo& peremos et Mde flaco: cora^t 
»»'2on.' E á Publiü Sempronio fue necesario librarse pi inie* 
9kto íJfi, la i e«»|uadta de . sus ciudadanos, que de . lo^ ei^emigos;^ 
at:¿piifs «d^ba'tfii; patria desear tales dudadajiosV ^ue; si loa 
MOtro^ fisema su» seüejtaÉes,, no ternia;hoy RdmaSningoik 
tjciudadai^ü de los que pelearon. en Cannas. De siete mil 
^(beínbre^ Arados »> solos fueron seiscientos los que osaroa 
»ci»nsiMfb«ftoÍQo?íe() volver líbica esaiímadoe á la-pauiay /eb 
^MK^eanppdieroii.iKésisiir: (^kentai Jiiil eiiemigos.)QitaQ aest 
' >.f guro i^inioo creéis ^ padrei* conscripto»., que pudij^a tenes 
n una. esq^uadra , quasi de dos. legiones i Vosotros tendriádes 
V hoy veinte mil hombres armados en Ganusft esforzados .e( 
Mjekiu to^oifttgttieran i Sempronio. Mas agora- ¿cómo! f^ec 
>^ído yo llamar á estos buenos et jfieles ciudadanos? Porque 
ti ni ^U<^. mesmos lo dician , sino que alguno, crea que fue* 

ff rpa fu9U^^ los ,quo t^baj^foa^e^ á&t^t ¿ W )ue fj^ú^ 
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i^roa salir 9 et que aa tuvieioo envicUji <k 1« salud el glo- 
j^jria que aquellos ganaioo por TOtud, ¿ cdmo sepan que el 

ff temor ct la cobardía ha sido á ellos mesmos causa 4e 
99 SU menguada servidumbre ? Estos quisieron mas esperar el 
,«» día , et ios eaemigoi» estándose encerrados 91 
-ft que huir sanos el salvoii de noche , teniendo aiaom et tíeo4* 
9f po. < Faltóles animo para huir de las riendas , et tuviéronlo 
»»para las guardar esforzadamente? ¿Han sido cercados al- 
^ gunos dias et noches » et han se defendido con las armai deA> 
.ntro del baluarte? ¿Han osado sufrir las cesas pottreras^' 
•>quando faltan todos los socorros de la vida, et muriendo 
9* de hambre ao podiaa ya sostener Lis armAS con las fucr- 
•tzasi ¿üan sido mas vencidos por necesidades humanas que 
t>por armas? En saliendo el sol U^a el enemigo al haluarie, 
wantQB.de dos horas» sin experimentar alguna fbrtcma de hai- 
»>talb, le dieron las armas et á sí mesmoi. Eita fue pues la 
9> guerra que ellos hicieron , conviene saber > que quaodo der 
. 19 hieran pdear por defendí las tiendas et baluacte i se dio? 
M jon i los enemigos t no siendo mas pcoTechoios et utilei 
ff en la batalla que en las tiendas. Pues ¿quáles son los quq 
•atengo de redemir? Quando es meucscer salir de las tien- 
tidas por. medio de ios enemigos» detenéis os y quedáis 
H dentro: quaodo es necesario quedar et defenderlas con ka 
ff armas , d«& á vosotros mesmos con armas et tiendas i los 
f* enemigos. Yo , padres conscriptos, no juzgo que debéis mas 
»f.redemir. estos que dar á Aníbal aquellos que. salieron de la^ 
M tiendas por ai¿Uo de los enemigos , et con grande virtud 
ftse han. lestituido á la patria/' Después que JManlio dio. 
jfia á su oración , aunque algunos de los presos eran parlen^ 
tes de los Senadores , sin el exemplo de la ciudad muy aa- 
ttguo que. era de ao perdonar cosa alguna á Jos captivos^ 
moviólos también la quantidad del dinero i ca no queriaA des* 
«pojarse del tesoro, comohqbieseA gastado ya grande quantidad 
en el mercar de ks esclavos ^ara la guerra « et en los a^xuar» 

XOM. IX. X 
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ni uoipoco qaerian enriquescer i Aníbal , mayormente tfié^ 
segiin fama , estaba pobre de dinero. Pnes como *fue dada 

la triste respuesta de no redemir los captivos , fue aciescen- 
tado nuevo Iknto de los ciudadanos sobre el dolor viejo 
de Cannas. E con grandes lloros et Voces acompañaron ioi 
fimbazadores hasta la puerta. E tino de ellos fiiese á sn ca* 
sa creyendo ser libre del juramento , porque habla vuelto 
con astucia á ks tiendas. £ como esto supo el Senado , to- 
dos acordaron de lo enviar preso ton guardas públicas á Ánt» 
bal. También bay otra iama de los captivos , conviene sabef, 
que los primeros que vinieron fueron diez : et como en el 
Senado dudasen si los rescebirian en la ciudad ó no, asi íueioii 
rescebidos que en el Senado no les diesen entrada» et tardando 
en volver mas de lo que los Dtros erraban ^ dicen 
vinieran otros tres, conviene saber, Lucio Scriboiiio , et Ca- 
yo Calfurnioy et Lucio Maniio. Y entonces un paiiente de 
t Scribonio ^ que era Tribuno del pueblo , bizo mención en el 
Senado de redemir los captivos , et que el Senado no qu¡* 
so en ninguna manera redemirlos : et los tres últimos ÍEm- 
baxadores tornaron á Aníbal , los diez primeros quedaron, 
diciendo que eran libres del juramento » pues que Anibal des- 
pués de salidos del real los mandó tornar á él para saber sUs 
nombres. £ que sobre la tornada de estos & Anibal fue gran« 
de contención en el Senado , et que con pocas sentencias 
fueron vencidos los que juzgaban que estos se debian dar i 
Anibal ; mas que fueron después tan amenguados et vitupe- 
rados por los censores ^us parientes et por los Otros sus to* 
noscidos , que algunos de ellos se mataron con isus propias 
manos ^ los otros üo solo fueron echados por toda su vida 
del lugar del cónsejo, mas aun carescierón de poder andar 
de dia por la ciudad et por los lugares comunes. £ quanto 
este estrngo baya sido mayor que el de los tiempos pasados, 
puede paiescer maniáestaniente por esto , que todos los com- 
pañeros que hasta aquel dia estuvieron firmes en la fe de. loi 
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ILomanos , comenzaron entonces á ialtar , no por otra cosa, 
sino porque perdieron la esperanza que el imperio Romano 

se podria conservar. E pasáronse con los Africanos estos pue- 
blos, conviene saber, los Actelanos , Catalinos Hirpinos, parte 
de los de Apulia , ios Samn i tes, excepto los Petilínos, todos 
los Brucíos , los laúcanos , los Surrentínos , et quasi toda la 
costa de los Griegos , los Tarentraos , Metapontinos , Corto* 
neses , Leeros , et todos los Franceses de la parte de los Al* 
pes hacia Italia. Mas no iueroa movidos los ánimos de loi 
Romanos por tantas destra^ones et rebeliones de compañe^ 
ros á hacer mención de paz , n| antes de la venida del Coa- 
sul , ni después se renovó la memoria del daño rescebida 
al Cónsul Y^J^i^oi) que volvía á Roma después de tan gran** 
de estrago et destrucción ^ de k qua^ él habi^ sido la ma- 
yor causa» y le hicieron gracias, qn^ no hab¡4 perdido la 
esperanza de la república Romana , el qual si fuera Capi- 
tán de lo| Cartagineses , lae^q matarais í^ graodei tOM 
gientos^ 



1 «V 
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LIBRO TERCERO 

D3S Ul TERCERA DECADA DE TITO LIVTO, 

t • • 

é 

CAPITULO PRIMERO, 

eém A^al tmáor 1» dudad dt Nofoles ^jhsáf 
Capua Jkmarfm €im éí su amistad , y de la astmia qus twv 

Wi Principe C^fuatio llamado Pacuvio Calavio £ara ^anar 
' ' ^ Ja mlmtad dsl Smado ) ^ehlo^ 

Aníbal nltsfFÍic!» la totsíllá de Canms, y tomados loi 

íeales de los Romanos , ct robados , partió luego ¿o, Apu* 
lia 4iácia Samio y Uamado por Stacio á ios Harpmos , ca le 
flt^oinMió 4e la dar k ciudad -de -Coma. £ «a varón de Con?- 
**sa noble «atre los Consanos Mamado Trebío estaba en la cñi- 
dad^ mas tenían muchos envidia , porque su familia et 1Í- 
»nage había sido hecha poderosa por la gracia y amor de los 
JLomanos. Como los Cósanos se saliesen de la ciudad por la fi« 
ma de la batalla de Cannasi y por la venida de Anibal Itteg» 
%m batalla i^e dada la ciudad 4 Aníbal , ju nto con las fortalezas. 
£ Aníbal dejando allí todo el robo y fardaje , y partiendo el 
«xercito^ mando á Magon que trabajase por tomar todas las^ 
«dudades *de aijuella región que se rebelasen contra los Roma* 
:iios , y las que no lo quisiesen hacer , las tonoase por fuerza. Y 
-el por la tierra deCampaiiia se fue hacia el mar hxxo pnra com- 
«batir á Capoles , por tener alguna ciudad que estuviese jun- 
«a A siaK. £ luego que entfo en los términos de lo^ Napo- 
litanos , puso una parte de los Caballeros -de Nuanidia en ce* 
-3ada en ciertos candios cavados y secretos: y á los otros man- 
•dó que « levando delante el robo que habian tomado en aque* 

Uos campos 9 Ufasen Jbasta las puertas 4e la oiidii^* £ sa« 
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üendo contra estos » porque parecían pocos y sin or<3eiianza 
alguna , una compaña de Caballeros , fueron levados hasta 
la celada de los enemigoi z y Mí todos fiieron en tal mane* 
ra cercados, que ninguno se librara , si el mar no esrnvicia 
acerca y ciertas barcas de pescar ^ en las quaks eiuxaron mu- 
chos que sabían andar » como quiera que murieron en aquel 
mido algunos mancebos nobles entre los quales fue muerto 
Egeas Adelantado de los Caballeros , dguiendo ún concierto j 
templanza los que volvían atrás. E Aníbal se guardo de com- 
batir la ciudad viendo la gxande iortaJleza iic sus muros. £ pac*^ 
tiendo Aníbal de Ñapóles vino i Capna^ ciudad viciosa por los 
biengos regalos 4le la fortuna , principalmente siendo todas las 
cosas corrompidas cu ella por la demasiada licencia del pueblo 
que exercicaba la libertad sin templanza. £ Pacuvio Calavio^ 
hombre noble f principal en el pueblo , había á si obligado el 
Senado et el pueblo. £ste con malas artes había alcanzado las 
dquezas. £ como por suerte el Año del estrago de Trasímeno 
hobiese Tejido el mayor oficio de la ciudad , vio que eJ pueblo 
era muy enemigo del Senado , y conosció que por causa de no* 
Tedad osarían acometer algún grande hecho ^ conviene saber^ 
•que 91 Airibsd vencedor viniese con su exerdto, matando los del 
Cenado, le dajian ¿ Capua. E como esternal hombre, mas 
410 del todo perdido , quisiese enseñorear mas en la repu* 
l>lica salya qoe destruida , et creyendo que no fKidia ser sal* 
VA sin el púbKco consejo , buscó manera ootn la qual conservase 
el Senado y lo obligase á sí , y también al pueblo. £ llaman* 
do el Senado, dixoles que no le páresela de seguir en al- 
cona manera el consejo de la rebelión contra los Romanos, 
-sino que la necesidad los constríñese : ca él tenia hijos en la 
hija 4le Apio Claudio, ^et había casado usa hija en JRoma 
con Livio : et después dixoles que otra cosa mayor et de 
jnas temor estaba sobre ellos , coaviene saber , que el pueblo 
jio -buscaba deshacer «1 Senado con:febelioa , «mas -matando 
Jo^ Senadores ^ quería dar la rejpublica de ^Capua vada 4 
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Aníbal y á los Africanos. E dixoles que de este peligro el lo^ 
librarla , si le dexasen el cargo de ello , olvidando las conr; 
tiendas et discordias de la republica^ scí fiaseae^él. Coiqq 
todos vencidos de temor consintiesen que hiciese lo que qui^ 
riese, dixoles: "Yo os enconare aqui dentro en el Senado 
9í j corte , y áng^eadom^ ser participante y sabido^ del cri-^ 
99 meii que hai^ pensado « y aprobando io^ consejos ^ i \o% 
nqualefen vano podría contradecir , hallaré camino á vue^-. 

»> ira salud. E para sog andad de esto tomad la fe que que* 

91 reis," E dada la salió, luego afuera » y mandgi cerrar la 
corte I y puso guardas á l^s puertas , para que ninguno eni^ 
trase ó saliese síq sq mandamiento, Entonces llamaqdo el pue* 
blo á Consejo , dixoles : » Agora 6 Campanos tenéis lo que 
« niuchas veces habéis deseado , conviene saber , tener faciil» 
•> tad para poder tomar castigo del malo y aboininable Ser 
«ilnado seguni y Üb^en^enc^ sin alboroto y combatq de sun 
ff casiis , las quales ellos guardan con ayuda do sus amigos 
»> et siervos con grande peligro vuestro. Yo os los tengo á to* 
»t do& encer^ado^ la cort^ solo^ et desa{ma4o$ , toi^adlos^ 
.timas nq hagáis ningiina cosa con rebato y sii| considera^ 
ftjcion, queyoosbar^ justicia y dar^ sentencia átn la yida^ 
ff de cada uno seguid vuestra voluntad , para que paguei^ 
-filas penas que merescen. Mas antes de todas las cosas os; 
*f e^ necesariq perdona^ ei) tai manera 4 vue^tri ira , ^ue; tenn 
' f I gai$ mas estimada vuestra salud e% provecho que la pro*. 
ff pia ira.' Vosotros , como yo pienso , tenéis aborrescido$ es- 
« tos Senadores, caen ninguna manera queréis tener Sena- 
^f|dO| y es ciertq (|u^ q habei^ de tener na. Rey, ls| qual 
*t cosa es do abominar | 6 tener Roñado ^ el ^uai -es solo con^ 
tf se) o do ciudad libré, Porende dos cosas debéis juntamente 
•f hacer, la una que queráis los Senadores viejos, et la otra 
fique elijáis otros nuevos. E yq maiiidarq llaman 4 ^^^^ '^^^ 
P de los Senadores , et tomaré consejo . con vosotros sobre su 
.9> vida s €t baré lo que vosotros juzgaredes |. ipas primero poi« 
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^9 neis en su lugar un Senador nuevo hombre esforzado et 

t> diligente.** E áid\o esto asentóse, et puestos los nombres 
de los Senadores en un cántaro mandaban llaiuar et sacar 
^fnem del Senado al que for fuerte Salia primero. Y des- 
' pues que oian el nombré malo del que salía , cada uno lla- 
maba á volcs que eia digno de castigo de muerte, üiuonces 
dixo Pacuvio. ^'Ya veo que sentencia sea dada de éste, eche* 
>>S€ aparte ipor tnalo, et escoged dgora un Senador bueno 
^>et )usto/' Al principio callaron todos por falta de poder 
-poner otro mejor que aquel ; nías después como algunos sin 
vergüenza nombrasen alguno , subit^imente salía hiayor cla- 
.)ner , diciendo unos que no le conoscian , otros le reproclui* 
ban por vicioso et de balo linage , pobre ^ et de arte Ver* 
^onzosa et despreciada. Ksto bicieron toiuclio mas en el Se- 
gundo et tcicciü , de manera que parecía que ellos se arre- 
pentían de haber tomado tal consejo : ca no teman quien pu« 
diesen pone)r en lugar de los llamados , ni convenía nom* 
•brorlos, poique tolo eran- llamados para oír stis Vicios y men» 
guas. Y los otros que les venían á la memoria eran mucho 
baxcs y de mas obscuro linage que ellos. £ de esta manera 
los hombres se comenzaron á Ir , diciendo que qualquiera 
mal coiioscido , era Inas tolerable , et mandaron qtie los Se- 
nadores tpae estaban encerrados ^ fuesen dexados libres. £ 
Pacuvio habiendo por esta manera obligado mas á sí los Se- 
nadores que al pueblo con el beneñcio de la vida » sin fuer* 
^ de armas » con Voluntad de todos gobernaba > et dispo- 
túa todas las cosas. £ de aquel dia los Senadores^ dezada 
aparte la memoria de su dignidad ct libertad , comenzaron á 
hablar á los del pueblo y á los saludar ^ et convidarles li- 
beralmente ton Imanjares de grande aparato ^ defender sos 
causas , y á estar siempre Aparejados para favorescerlos et jú»* 
gar según su voluntad las causas, y hacer por ellos todas 
las cosas , con las quales pedían venir en su amistad. Y ya 
ea el Senado no se hacia cosa , ^ue no pereciese haber sido 
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en ella congregación del pueblo. Esta ciudad , siempre ¡ncli* 
nada a luxuria et desordeti , no solo por el vicio de sus inge- 
nios et coodicioaesi mas también por la abundancia de ios 
^eleytes.x cosas suaves de la mar et de k tierra , después 
.q[ue el pueblo por obsequio et Ikenci» de loe principales 
comenzó con los apetitos y gustos sin mesura á desenfre- 
. Bar, menospreció las leyes, Oficiales et el Senado. Despnes 
.de la destrucción de Canoas, de la qual recebian alguna 
Yergüenza menospreciaban el imperio Romano. £st¿ sola, los 
detenía , que tenian parentesco con los Romanos por anti- 
guos matrimonios , et trecientos Caballeros nobles Campa- 
nos , que había muchos años que esuban en la guerra ccm 
Jos Romanos, et estaban entonces en Sicilia en guarda da 
dertas ciudades. Los padres y parientes de estos con mucha 
dificultad alcanzaron , tjuc fuesen enviados Embaxadüres al 
Cónsul Romano. Y hallaron estos Legados al Con&ul , que 
auti 'no era venido á Canusa , mas estaba en Venusio con po* 
xos hombres y medip^ desarmados. Esto podía parecer cesa 
digna de compasión y misericordia á los buenos y fieles com- 
pañeros , y á los soberbios et iníieles , como erao los Campa- 
nos^ digna de menosprecio. Y acrescemó mucho el Cónsul 
este . menosprecio de sí et de sus cosas , descubriendo el da« 
,fio et perdida de los Romanos. Ca diciendo los Embaxado* 
jres, que el Senado et pueblo Campano se dolia de la ad- 
.versidad que habia venido á los Romanos » et prometiéndo- 
les las co$as que fuesen necesarias para la guerra , dixo el 
.ConsCd : ^'Vosotros , Canipanos, habéis mas guardado la cos- 

tumbre del hablar de los compañeros y amigos , i^ueriendo 
sf que os mandemos las cosas ti^ecesanas á la guerra » que lo 
«^que conviene al estado presente de nuestra fortuna. ¿Qué 
*f nos ha quedado de Cannas, para que como si tuvieran^ algo 
9f queramos cumplir lo que falta de nuestros compañeros y ami^* 

gos ? ¿Demandaros hemos peones, como que tengamos Ca- 

w baílelos? ¿Dúemos quit uos £ilu diario , coino ^ue «su sft- 
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99 la cosa nos falte? La fortuna contraría no nos ha dezado 
•t ningana cosa que podamos suj^. Las legionef , los Catia-, 
#>Jlero8 , las armas , las banderas » los caballos , los hombres, 

ti el dinero , la vitualhi , o se pcidío eii la batalla , ó ea ci 
» día siguiente quando se perdieron las tiendas. Porende Casa* 
n panos no es menester que vosotros nos ayudéis en la guer« 
9t ni y mas que juntamente con nosotros toméis k guerra con* 
»»tra los Cartagineses. Véngaos agora á la memoria como 
99 nosotros en los tiempos pasados defendimos á vuestros aa.- 
99 tecesores retraídos dentro los muros de Capua , na solo por 
99 temor de los Samnites ». mas también de los Sicidinos , oC 
99 los rescebimos debaxo nuestra fe acerca de Satícula. Y co- 
•> ma por vuestra causa nosotros comenzamos la guerra con- 
99 tra los Samnites , y la sostuvimos casi cien años , variando 
f>la. fortuna su fin. Añadid á esto que os dimos iguales pac- 
' Htm i y nuestras leyes , y 4 la postre antes de la destraecion 
» de Caimas, dimos agrande parte de vosotros nuestra ciu- 
99 dad , y la habemos con vosottos comunicado. Porende Cam* 
9$ panos menester es que creak que el estrago rescebido poc 
fTAosoti^os es comiin » y es necesaria que vosotros penséis en 
^'defender la patria común á todos. Esta guerra no es con 
wlos Hetruscos , ni con los Simnites , que perdiendo noso- 
99 tros , el imperio quede todavía en Italia. £1 enemigo es 
n Afincan» , y n» solo trae consigo i ht guerra gente natural 
*i de Afrka , más también de las ultimas pactes de la tierra 
»del mar Océano, et columnas de Hercules , gente aparta- 
9f da de toda razón , condición et lengua humana , et muy 
*t feroz et cruel por su naturaleza. A esta gente el Capitán 
9f la ha hecho' mas feroz et cruel » enseáandoles hacer puentes 
. 99 et alturas de montones de cuerpos humanos , et , lo que 
99 qne me pesa decir y comet carnes humanas. ¿A quién nascido 
Men Italia no parescerá cosa espantosa y abominable ver, y^ 
f 9 tener por s^ies» i los que se apasdentan con tales man«, 
99 jares , y buscar los derechos et leyes de A&ica y Qutago, et 

TOM. II. , V 
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99 sufrir que Italia sea provincia ^e ios Nnmidas y Maurlta* 
H nos? Hermosa cosá haréis por cierto , Campanos , si diere^ 

«des diligencia c]ue el imperio Romano , caldo por tal des- 
4»truccion, sea por vuestra fe y fuerzas guardado et reco« 
»i biado. B pienso que habéis «scríto de la Campania treinta 
»> mil peones , et quatro mil Caballeros , y qué tenéis mu- 
»cho dinero et abunduiicra ¿c trigo. E si vosotros tenéis la 
»fe igual á vuestra fortuna, no sentiria Aníbal •que ha ven* 
»t cido los Romanos » ni los Romanos «e conoscerian ser 
^ cidos lie los Cartagineses/' 

CAPITULO H. 

De €Ím los df Capua -inviaron :sus ^mbaxadortf =4 jámbe^ 
d firmar su faz con él , y hrefetbieron^ la dudad, trntra» 

diciendo solamente un fiolh varón Ca^niano que era llamadú 
J^fíio Magia , / dt tumo Iteróla hijo Calaniü guiso jnaíar 

*d AnibaL 

H despedidos con esta habla del Cónsul los Embaxadores, 
tornáronse á Capua , y uno de ellos -llainado Virio dixo de- 
lante tódos. "Ya es Venido «1 tiempo, en el qual losCamfa* 
•M'nos puedan cobrar no solo la tierra á ellos injustamente ^ui-* 
-»>tada por los Romanos , n.as también piiednn alcanzar el mi- 
sy pcr!o de Italia , porque Aníbal qualesquiera j>act;os que que- 
bramos :aceptará , con todas las leyes «et condiciones que le 
n pusiéremos. .£ no hay duda «que ^acabada Ja .guerra » no se 
»t torne wencedor >en Africa , et lleve consigo el cxercito , y 
t el Imperio de Italia será dexado á los Capuanos/' Todos con- 
sintieron ^ das palabras de Virio , et asi explicaron su em-» 
bazada, ^omo que ^ todos paresdese ser totalmente destruido 
el nombre Homano. E luego el pueblo et la mayor parte del 
Senado comenzó á pensar en se rebelar , mas detuviéronse al- 
gunos días por autoridad de los mas acianos. £ i la j>pstre 
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veació el paresc^r da ios que eraa xnis , coüvi¿ne saber , que 
los mssmos fimbaxadores que ñieroa al Cónsul Ronuoo, 
fiiesea enviados. í Aníbal. £ hallo yo en algunas historias que 

pi imeio i|ue ios EnibaxaduiCi fueron enviados á Aníbal , y el 
consejo de la r.eb¿iioa fuese dctermioado , eaviarou £mba« 
xadores á Ranu* Y estos demaudaroa di pueblo Romano quo 
de. los. dos- Cónsules hiciesen el uno- Campano , si querian 
q^us ici ayuJviscn. 1"^ indigna Jos pr>r esta demanda 1ü> Rq- 
manos» luego les. maadaroa salíc dwl Senado , et enviaron un 
macero quo lo¿ sacase. íítérai de la ciudad » y les mandase que 
et mesmo dia saliesea de los. términos. Romanos : ca esta era 
cosa semejante et igual d la qua los Latinos ea tiempo pa» 
sado kibiaii hecho. £ porque Celia et otros. Escritoras , no 
-sin Causa > deaarom de^ escribir esco^ , yo he temidc» de lo afir* 
mar ^út cosa cierta* Los Embajadores, fueron á Anibal » et 
hicieron paz con él , contales condicuxnes^ que ningún cau* 
<ííllo ^ ó Üiicial Cartaginés tuviesi: derecha sobre ciudadano 
Campano » ec quei ningua ciudadana Campana fuese por 
bkíkisí á k guerra ^ ni pagase presente alguno» y qué Ids 
•Cámpanos tuviesen, su» léyea et su& Oficiales. £ que Aníbal 
'Ies diese trescientos piiiíoacros Rumanos , los que ellos esco- 
giesen , para los dar y cambiar por los trecientos Caballeros 
Campanos qujs estaban eo Sicilia ea ayuda de loa Romanos. 
*'&tds pactos hicbVoA Id» Campanos con Anibal. £ allende 
de esto , obraron et cometieron un crimen y pecado muy ma« 
lo , ca subitameute tomaron presos los Prefectos , ó Adelan- 
tados, de los compañeros et los otros ciudadanos. Romanos, 
parte ocnpados ca algún oficio de guerra » pacte en sus pro- 
pios negocios , et luego los encerraron en los baiíos , donde 
ios dexaron morir feamente , teaicnJo el espíritu encerrado 
por el calor et hervor.. £n grande manera resistió que no se 
hiciesen estaa cosas , ni enviasen. £mbazadorcs á Anibal De- 
cía Magio , varón , al qual ninguna cosa £ilró para mucha 
autoridad , sino &! auimo sano de los ciudadanos. £ste lud« 
* V a 
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go ^ue oyó que Ambal enviaba guarnición de gente ¿ Car 
p^a , trayendo en ezemplo el soberbio señorío de Pirro, et <la 
miserable servidumbre los Tarentinos^ dixo á grandes vo? 
<:es que no rescibiesen la guarnición de lo? C^irtagineses. £ ' 
después guando fue rescebida dixo ^ ó qu,e luego la echasea 
£iera., ó st era gran maldad , *qae se habían, rebelado á lod 
compañeros antiguos et parientes Romanos » trabajaseu coa 
obia esforzada et digna de memoria de la remediar, matan^ 
•do la guarnición Cartaginense , y -tornatviose á los Romanos. 
;Sabiendo Aníbal estáis ^cosas que Magio hada.» ca no las de** 
cia en secreto 9 envió sus mensagerosá Capua á lo llamar y 
traer delante de £ como «él respondiese con ferocidad que 
510 queria ir, ca Anibal no tenia derecho sobre ciudadano Ca» 
puano f fue movido áq ka Aníbal., y maodó que lo prear 
diesen ec lo «levases atado. £ temiendo deapues: que no ^ 
levantase algún alboroto, envió «n mensagevo á J4ario Blo» 
'sio Pretor Capi.ano, á le notificar que para el dia siguiente 
él sejua -en Capua. £ asi pactió de &u real cou poca gente* 
iM Mario llamado «1 consejo , mand9 á<' todos que Con las mu- 
jeres, ec hijos 40 saliesen -á rescebir y hacer lioara. Lo qual . 
hicieron todos no splo con obediencia , mas con todas sus 
ífiierzas , y con deseo y voluntad ver Capitán esclarescido 
•con tantas "victorias. Decío Magío ni lo salió á rescebir , ni 
se jdocuvo encerrado «demostrando temor alguno por las pt^ 
hbras •dichas , 'mas antes se and^rba paseando por la plaza con 
4u hijo y algunos amigos. E toda la ciudad iba apresurada 
-á ver y á rescebir á Anibal. Entrado en la ciudad , luego 
•demaadó «1 Senado. £ como ios principalea de ;b ciudad Iq 
rsupiicasen, que ^aquel^dia no quisiese -hacer ni entender eik 
cosa alguna , mas 4¿ue le pluguiese hacer fiesta por el ale- 
sgria «de su venida » él aunque era muy pionto de su con- 
dición ;á ia ira ^ no «osó negarles alguna ^osa en aquel prin« 
«cipio , y asi gasfMS la mayor parte «del dia en ver la ciudad. £ 
íue aposentado en la casa de ios Jvluuos Céleres^ convi^ 
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aie saber , .de Stenio , et Pacuvio hombres nobles et muy ri- 
«os. £ Pacuvio Calavio principal de h rebelión traxo allí á 
m hijo , y dixo á Aníbal como él lo había quitado con fuet^ 
ca del laJo cic J3ecio , con el qual animosamente y con fe^ 
Tocidad por la sepubliea ^^on^ana «había concradicho á loe 
jpactos Cartaginoces , y que el mancebo nunca babia dexado 
«quel parecer, ;ni por la ciudad inclinada i la -otra parte, ni 
la magestad «de su padre. A eite mancebo aplacó entonces 
«tt padre , mas i^ogando á Aníbal , que purgando su ^delito. J¿ 
asi ^vencido Aníbal por dos ruegos y lagrimas éel padre , mai»- 
dó -que el «máncebo íjuntaffienee con su f>adre viniese á cenar 
«on él. A este ccmviee ninguno -de losOapuanos fiie llama» 
do , sacados los huespedes y Jubellio Taurea iiombre muy es^- 
ckrescido enia guerra. E comenzaron á^omer de día, el 
convite em aparejado no ^gon Ja costumbre aérioma j de 
'iguerra .j •mas>segun el uso de Ja^iudad ^n manlares diversos 

et sabrosos con todos lüs dcieytes que hacer se podían. E so- 
4o PeroUo liijo de Calanio no pudo ser vencido , «ni por el 
convite de los 5<moret / ni por los i-negos -deí ammo Aniboli 
tscusáttdose qae'4io estaba sano «oí dispuesto. £1 animo ad* 
-mirable de este estaba puesto en turbación, ^et saliendo el 
-padre del convite, casi ante del sol puesto^ el hip lo siguió 
-á una parte de U'Casa » donde i estaba en apartado un huerto^ 
allegando é las ^puertas ddío*el biie./'Yofiodre «raígc^ttn 
consejo « con el qual podamos no solo impetrar ^de los Ro« 
-9» manos perdón del error acometido habiéndonos rebelado 
it> contra eUos, et dado á Aníbal.^ ma6 también nos tendrán 
«f» ellos >én mayor dignidad y einor*que Mroca'esrttráios/' Ma« 
'rayilliindose él padre ,'demtndote'qué'xon6e|o*era aquel : el 
mancebo echando la vestidura del ■ombío , descubrió lá es^ 
pada ceñida en «1 lado, et díaeo: Agora yo ür^naré pas 
•M con los Romanos eon la ^sangre de Aníbal.. «Yo he 'querido 
«sque tú lo supieses primero , si por ventuiá qvsieres estar 
•i^ixi^énte á la hacer." Oyendo el padre viejo estas cosa»^ con 
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el mismo temor que tuviera si en ello se hallara » díxo t ^' Yo' 
#9 te ruego hijo mió por todas las razones y derechos que 

•M ayuntan los hijos a los padres, que no quieras hacer de- 
M lante los ojos de tu padre cosas-^taa esceieradas et malas.- 
j> Pocas horaf há qué todos pmtamente- juiamoa la fe á Ani* 
f»bal, et cu agors quieres^^ romper (os . prometimientos' v et 
•> ensuciar coa sangre de nuestro amigo la mesa , en la qual 
Mte ha hecho ser tercero en la orden, del asentamieuto^ 

Yo. padre he^ podifio aplaJcar á Aníbal para mi hijo , ij o» 
*9 podré aplacar á nii hijo para Aníbal? Mas^ aunqüerningu« 
f> lid cosa santa te muevvi , no ki fe , ai Id piedad y revé* 
«1 lencia , ni el temor de lo> Dioses , et las cosas taa malos^ 
•»nor nos traigan castigo et destcuccbn com d pecado ^ ¿.ostr 
Ivrás . tu. solo: acometer k AnibaU ¿Qué harin tantós^ qu& 
»> están en derredor de él? E ¿qué harán los ojos* de todos 
nelio» que miran en él , et sus manos derechas? ¿Crees cu 
«rque estarán encorpescidos y miraadotel ¿Osará» tú» mirar 

enrostro de .Aníbal.,*, al qual los: exerdtos' armados, temeií^ 
ir et del qual el pueblo Romano está, espaiftado ? E si falcar^ 
fi quien lo defienda , ¿osarás matar á mt, que pondré mí cuct- 
npo cubriendo et defendiendo el suyo E Ü saba que por me* 
j»dipde mi pecho b has de herir» £ ma» quiera espanta^^ 
^te aqui , que- allá verte vencido. Tengan fuerza mis m9r 
^r.gos, hijo, contigo , como lo tuvieron hoy por tí con Ani- 
♦fbal/* Después que el padre hobu dicho esta viendo que 
¿ijo lloraba p lo. abrazó .por medio ». et besándolo nunca, cee* 
$6 de le rogar r hasta que le hizo deicarla espada ^ et dar 
la fe que no baria tai cosa. Eiuonces dixo el mancebo. "Yo 
>f pagaré á mi padre el amor et piedad que debo á lá pa- 
4«f tria^ ma&rescibo dolor de tu vejez ^ P^^^ 9*ie habrás de 
!»» tener parte en. el crimen de haber vendido tre» veces la pa« 
tttria. La primera vez fue quaado comenzastes á hacer k 
?i rebelión de los Romanos^ La segunda quando trataste la 
M paz .con Auibal. La tercera hoy que perturbas que .Qi£ua 
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t» no sea rcstirtiida i los Romanos. } O patria rescibe esta 
»t espada pues mi -padre me. la ^uita , con la qiial armado yo 

»> por tu defensión <]tieria guard-ír esta foitaleza , j.c p^rJa* 
amando al -tnwigoV* £ diciendo estas prk'bras , hnzó la 
•espada ¿laiamente tiás la par^d xomra el enemigo, et par 
escttsar alguna sospecha tomóse al convite. £1 día siguiente 
fue dado el Senado á Aníbal con mucbo gozo , donde su 
-primera habla fue apacible et con niansedunibre , en la (jual 
ilizo gracias i los Campanos , porque iiabian ^aatepuesto su 
amistad i la <ompañiasde losKomaJios. Y .entre Ja$ otras co- 
sas magnificas que les prometió , fue que en poco tiempo 
*sería Capua cabeza de luda lulia , y que Roma con los 
'OCros pueblos .verniao á tomar sais leyes. E después duq .que 
^bia uno jcootraiio, é la 4imi$tad africana ^t i la paz. he*. 
cba xon ^1 , él qual no "debia «ser tenido ni nombrado Cam« 
paño , conviene saber, Decio Magio , et d mandó que gclo 
diesen, et que en su presencia tratasen ;de él ^ et hiciese su 
•determinación en el Senado. Todos fueron de pareKer que 
le iíiese dado., como qiiiera ^.ue i la mayor parte de ellos 
parecía que no era tnerescedor de aquel daño. £ también 
les parescia que aquello no era pequeño piijicipio para dcs- 
-minuir su libertad. Salido Aníbal de ia corle asentóse en el 
Ttemplo de los Regidores ^ et -mandó tomar á 3íagio JDecio. 
et traerlo delante sus pies , donde Ofendiese 'SU causa. £1 
qual como fuese ti»udo , et dixcsc que no lo poc'iao á ello 
forzar según los pactos de la paz, luego le «echaron c£^ 
denas, y lo levaron al r^Lá lo fHresentar. delante ^el LictoTi. 
£ quaoto .duró eliiempo que Ío levaton ^con la xahoaa des- 
cubierta , siempre fue. hablando y echando voces al pueblo^ 
diciendo ; ^'O Campanos, en medio de vuestra plaaa tenéis Ja 
M libertad que nosotros liabeis jdemandado. Tu blicamaote vien^ 
'^fdolo .todos vosotros, Jieedo -uno de los principales,^ y no 
-M segundo de'loi «Campanos, me liev^n atado á la muerte. 
-n¿Qu4 xosa ^e pudiera Jiacer ccoa mayor Ímpetu y fuerzg» 
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99 si fuera Capua tomada por el eoemige l Salid á rescebir i 
m Aníbal , ataviad vuestra ciudad , Qétmgná el dia de su ve* 
99 nida para que veáis este triunfo dé vuestra ciudadano.^ ¥ 

diciendo el estas cosas á grandes voces , parecía que el puebla 
se quería a^berotar. £mooces cubriéronle k cabeza, man- 
dáronlo sacar muy presto de 1» ciudad. £ aMi fne levado -al 
real de los. Cartagineses , et luego fue puesto en^ una nave 
ct enviado u Cíiitago, porí^uc no se ancpintiese el Senado 
por . lo h%ber dado\ si en Capua se levamase o£k> alboroto 
poir estt oosa hecha un* indignamentie , et pMr^ue sí geid 
pidiesen el no lo daba^ haría agravio á lo» nuevos compane- 
ros et amigos en la primera cosa pedida , y si gelo daba, 
temía que sería en Capua autor de discordia et alborofio. 
£ 4a ten^estad- del mar levd la nave á i« ciudad de^Csrenas, 
k qual estaba entonces* debaxo^ de manda real. Y como Ma- 
gio Decio huyese i la estatua de Ptolomeo Rey de £gyp- ^ 
to , fue levado pop las guardas á Alexaiidria al Rey Piolo- 
mep. £ coatandiok por orden la manera como contra toda 
fazon de los pactos r Anibal I0 había puesto ea prisiones y 
átado, luega fue librea, y le fue dad» licencia por el 
Rey que fuese dondtí quisiese, ó a Capua, & á Roma. M-a- 
glo respondió , que en Capua no estarla seguro ^ et que ea 
Rom»^, durando la guetfa entre los Campanos y Romanos^ 
sería ténído nus por fugitivo que por huésped.. £ que en 
ninguna parte quería mas vi v ir que en su rey no , putís que 
müí, según su fortuna hibia querido , habla alcanzado su U« 
bertad, et era; el autor et vengador de eMa. 

' £iítretanso que todas a^esás eosas se hacún | Quinto 
Fabio Pietor £mbaxador tornó de la ciudad de Delfos á Ro- 
ma I y rezó la respuesta e» escrito y las €osas divinas que 
en ella- estaban, et* en ^ué manera habían de aplicar á los 
Diose&r y después dixo : ^'O Romanos , si lo hicieredes asi 
«#^c0mo hk sido dicho y nuestras eosa» eerfu m^re» y ms» 
9>£iaeftes > y á vuestra voluauid pro¿edprá vuestra xepu- 
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^blka» y la victoria de esta guerra sorá del pueblo Roma** 
^00. £ por vaestra republíca bien guardada enviareis á Apolb 

j>Pythio y á los Dioses beneméritos un don. £ acordaos 
de Jo honrar del robo y despojos de los enemigos." Y des- 
pués que hobo dicho estas cosas , interpretándolas y decia* 
candólas de versos Griegos, düxo que desque salió del ora* 
^ulo , hizo sacrificio á todos estos Dioses con incienso y vino^ 
y que le fue mandado del sacerdote , que asi como hdbia ea* 
.trado al oráculo con corona de laurel » y había hecho el sa- 
crificio y asi también con la misma corona en la cabeza ea« 
trase en la nao , y que no la quitase antes de llegar á Re- 
unía. Y u. lu. postie dixo que todo lo que le habiaa manda- 
do habia execucado con mucha religión y diligencia , y que 
había dexado la corona en Roma en el templo de Apollo. £1 
Senado determinó qae estas cosas divinas et suplicadones» ftte* 
sen hechas con mucha diligenda en su tiempo* 

CAPITULO IIL 

* ■ 

J>e eim» Magun hermano de Anibdl levó á Cartago Ja nueva 

' Ae la, torta ¿ic Cannas , y demostró tres celemines de anillos 
.fue habían quitado de ¡os cucrjpos muertos, y demandé 
que enmasen agenda y eoewro al esereito. 

Riendo hechas estas cosas en Roma y en Italia , Magon hijo 
de Hamilcar fue á Cartago á levar las nuevas de la victoria 
,de CaijUiftS* £ no fue enviado luego por su hermano Auibal, 
mas antes fuei detenidjO algunos dias á cobrar las ciudades do 
los Brucios que se rebelaban* £ después que fur y le fue dn* 
da audiencia en el Senado , explicó las cosas que su herma- 
no habia hecho en Italia » como habia peleado con seis Ca- 
IHtanes , de los quales qnatro habían sido Cónsules 7 de loe 
4)tros dos el uno lubia sido- -Dktador » y el otro sMestro de 
Caballeros , y con seis exercito$ coüsulares. E habla m»út^ 

TOM* U« X ^ 
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to mas de doclentos mil hombres , y tomado presos mas de 
•cincuenta mil. Y de los quatro Consuks habia muerto los dos, 
y de los otros el uno era herido , y el otro perdido el exei^ 
cito , habia huido apenas con cincuenta hombres. Y que el 
maestro de los Caballeros , el qual es de poderío consular, 
era desbaratado , et el Dictador habia huido , que nunca osó 
entrar en la batalla. Y que ya no habia sino un Enapera* 
dcr , ó Capitán, y que los Brucios , et los de Apulia , et 
parte de los Samnites y Liicanos se habían dado á Aníbal. 
£ que Capua , la qual no solo antes era cabeza de Campa* . 
nia , mas también después de la destrucción de Cannas , de 
toJa Italia , se habia dado á Aníbal. E por estas tantas et tan 
grandes victorias , dixo que debian hacer sacrifíclos á los 
•Dioses Inmortales. £ para que diesen fe á cosas tan alegres^ 
mandó derramar en la entrada de la puerta de la corte los 
anillos de oro , los quales fueron tantos , que algunos dixe- 
ron que fueron tres celemines y medio. La fn ma que es mas 
conforme á la verdad, predica y añrma, que no fueron mas 
de un celemín. £ Magon añadió mas de lo que era á sus 
palabras , porque pareciese mayor el estrago de los Romanos, 
poique entonces salos los Caballeros, y de aquellos solos los 
principales levaban esta s^ñal de oro. La suma de su ora- 
ción et habla fue , que porque la .esperanza de. acabar esta 
guerra fuese mas propinqua , debían enviar mas ayuda á 
Aníbal: ca la guerra estaba muy lejos de la patria en me- 
dio de la tierra de los enemigos , donde gastaban mucha 
.quantldad de trigo y dineros, et que hechas tantas batallas, 
y alcanaadas tantas iriaorias pof deshacer los exércitos de los 
•«emigos, también el suyo era en parte disminuido. E que 
por esto le debian enviar socorro de gente , et dinero para 
pagar el si>eldo y trigo para los soldados que también pe* 
ieabán et- trabajaban por k reptibijca -AfrícaiKi , y le habían 
¡^hechor tanto fienefido. Siendoí muy alegres todob' los Carta* 
gineses por iasj^alabras de Magon, Himikon v^^on del bau** 
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áo Baráchino, pensando que era tenido el tiempo y lugar 
de reprehender et culpar á iiannon , que habia desaconseja* 
do á los Carrag;uese$ d« tomar Ja guerra contra los Roiiui* 
nps» djzo: ^'¿Qué te parece Handon? ¿Pésate de la güera 
if tomada contra los Romanos? ¿Nfandas que Ies sea Aníbal 
f> entregado? ¿Di que no sean hechas gracias á los Dioses 
») inmortales ? Oyamos el Senado Romano en la corte de ios 
if Cartagineses/' Entonces Hannoñ dixo: Callara yg h^y^ pft» 
99 dres conscriptos , por no decir cosa que menos alegre sea 

í> en el gozo cunuiii de iodos los Caí tagine^es. 2vlas agora 
99 siendo. pregUACado de este Senador » ú aun me arrepiento 
»>de la guerra tomada contra los Romanos » si callo pareto» 
•f té ser soberbio , ó culpable» £ . lo uno es de hombre que 
«se olvida de la libertad agena , y lo otio de quien se olvi- 
•> da de la suya. Pues responderé á Himilcon, que yo auu me 
»9 arrepiento de la guerra , et no dexaré de me no arrepea» 
f>tir, mas antes reprehenderé y culparé i nuestro Capitán 
»» Ambar, hasta que vea la guerra acabada con alguna to-* 

«ierablc cüadiciüii de paz. E ningnna cosa dará iiñ al de- 
f> seo que yo tengo de la paz-aiingua , sino otra psu nuevai» 
. 99 & por esto las cosas que agora Magon tanto ha alabado, 
•»ya son alegres á Himilcon , y á los otro» seguidores de 
•» Aníbal , y á mí podida sei alegres, si en las coius bien 
n hechas en U gvierra queremos usar de la íoituna^ l^s qua- 
jwles DOS darétt pas» mas, igual y mas justa « porque temo que 
«i$i nosotros dexainos este tiempo» en el qual podemos. aiif> 
/ 9* tes dar paz que recebirla , ó que esta alegria no nos salga 
f > vana. ¿Pues veamos agora qué tal es? Dice , he muerto 
»» los enemigos, ^enviadme socorro de gente de guerra. ¿Y 
99 qué -otra cosa demandaría si fuese venddo? He tomado dea 
taféales llenos de presa y despojos , dadme vitualla , trigo et 
9j dineros. ¿Y qué otra cosa podia demandar si fuese despo- 
wjado» et hobiese perdido el real et las tiendas¿ ^ porque 
«too me, jpaiAviUe de todaa cosas , pues ^ue he.reipondido 
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ni Himilcon > también le puedo preguntar que quiero r e» 
tf ponda » 6 Himilcon, ó Magoo, Decit que el estrago y 
H destrucción de los Romanos en Cannas están grande , quo 

»>es cosa clara que toda Italia se ha rebelado, responded-^ 
9>me primero ¿qué pueblo del nombre Latino se ha dado «r 
9» nosotros? Y después ¿qué hombre de treinta et cinco tribuf 
•f ó linages , se ha pasado á Ánibal? '£ como Magon dizese que 
ninguno , dixo Hannon : ^En Ronm aun quedan machos 
f» enemigos. E querría yo saber, ¿qué animo y esperanza 
91 tienen? £ como dixese Magon , que no lo sabia , dixo Han* 
99 non f cosa es bien fácil de saber. ¿Quántos Embaladores 
99 han enviado los Romanos i Ánibal sobre la paz , 'et ' qaé 
» mención se hace tic ella en P.omaí" E como también ne^ 
gase esto , dixo Hannon : Pues tan entera tenemos la guer- 
»»ra , 'quanto al dia que Aníbal entró en Italia. Quanto ha^ 
9» ya sido Tariable k yictoria en ]a primera guerra de Afrí* 
^ca, muchos somos vivos que nos acordamos. Nunca núes* 
9» tras cosas fueron vistas mas prosperas por mar et por tier*^ 
9» rn , que en los dias de los Cónsules Luctacio et Aulo 
a» Postlmmio. £ siendo ellos Cónsules , fuimos vencidos i las 
9» islas Egades , et si agora , lo que Dios no quiera , la fortu- 
nna algo se mudare^ como lo hizo entonces, esperareis la 
•i paz y quando seamos vencidos, la quajl agora que vence^ 
-üinos , ninguno nos la da. Pues ú alguno^da conseja de dar 
la paz á los enemigos , 6 de tomarla , yo tengo parecer so>- 
»bíe (¡ue pueda decir; mas si vosotros queréis tratar sobre 
9» las cosas que demanda Magon » yo pienso que no debemos 
'99 enviar alguna ayuda al vencedor , y mucho menos ¿-los que 
Wmos burlan con la vana y falsa victoria." No movió á mu^ 
«hos la oración de Hannon , porque la contradicción y odio 
que tenia con el bando Barachino , hacian que sus palabras 
Aiesen tenidas en poco ^ et ios ánimos ocupados en el goaso 
presente, iio queriaa oir cosa qtie ibiciese su alegría mas va- 
na^ et^^ensabao que luego dima ña á la guerra^ siuu po« 
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co se quisiesen esforzar. £ asi con gran consentimiento de 
todos fue determinado en el Senado que enviasen á Aní- 
bal para su ayuda ^uajrenta mil Numidas ^ et qu arenca ele* 
fiantes , et muchos maíces de plata. £ íue eii?ia<le dehote* 
á España el Dicfador con Mageo á bacer ^eince mil peenes, 
Ct quatro mil Caballeros , con los quales fuesCU SUplidos et 
ayudados los exexciios de Italia ec de £spaQa« 

. CAPITULO IV. ♦ 

De la gente di guerra que ayuntaron los Romanos, Y iinm 
i jímkal fmo tomar ia nudad ds Núia , et fia di^baraiaá§ 

fcr Jdartilh Prttw límnami'. 

H icieron los Cartagineses esUs cosas con alguna pereza ▼ 
dilackxí de tiempo, como! es costumbre de se hacer ea \m 
prosperidad. A los Romanos allende de la industria natural 
de su$ admos , la fortuna les defendía estar perezosos : ca 
ni el Cónsul faltaba á cosa que debiese hacer , ni el Dicta» 
dor ;Marco Junio , el ^ual acabados los sacrificios y y hnbienc 
do demandado al pueblo > cómo es costumbre , que k fiie« 
^ licito subir en el caballo , allende denlas dos legiones de 
la ciudad que fueron escritas por los Cónsules en el prin-» 
cipio d^el año , et los siervos » y las esquadras recogidas del 
campo :Pioeiio y Franceses para el nlttnUi socorw» y ayuda do 
la .república casi desesperada , quahSo Mas cosas honestas' ce* 
den á las útiles , descendió del caballo , y dixo que qual« 
quiera que estuviese en cárcel por .haber hecho alguna muer* 
te , ó desterrado » ó ea^prínones "por . deuda de dinero, y otra 
qtialqaíera malhechor que. quisiese > eomai armas por ayuda 
de k república , et ir coii él á k guerra , que los haría 1Í4 
tres de la culpa , pena y deuda , y luego los soltaría. Tam* 
.bien armó seis n^l hombres de los Franceses, que traxo Ca* 
'j>. yo J?faflunia en su. triunfe» T-av -salió de R^ata coa ▼ciata 
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«r.cittco 'iml bombrei(ft7in»ios.'£ j&júbalvdespnes que tt>m6 
á Capua , como hobiese tentado otra vez en vano los ánimos 
de los Napolitanos , parte con esperanza , parte con temor, 
^a^ptisó 9)i«eY0C£Íto.:al.caínipQ de Ñola cou iocsacion de no: * 
Ifítfi^ luegp noMiáf» «aéáiigo: ca^ éi;Cemat esperaaza Vo^ 
lun taria linéate se lé daVian , mar si se tai'djuen', de node!&9r 
de hacer cosa alguna que hombres puedan temer ó sufrir. 
Los Senadores et principales de la ciudad trabajaban de es« 
tar en U compañía det'lbs JLámáaos r put^blo, como 

acostumbraba ser codicioso de cosas ntievas , todo era de 
Aníbal, et preponía en su animo el temor que los campói 
no faeiken.,t^4Qs» let .el.i;erco..d6. la ciudad^ donde. sufren 
los cercados mucbaii. cosas, gra Yes . etJodi^na^. £ ya no fuU 
taban moledores de la rebelión. Sintiendo esto el Sena4o,- 
hobleroii gran temor, et si -quisieran coinradjcir ckiramente,. 
no abastaran a resistir al : pueblo tanto conmovido. Onde si*- 
Siuliindo .6SCQndídajQieAte..iaL jcebeliQn;^. halUcoa dilación.' pa«: 
la^ellac «a fingieron que: les piada pasarse i Aníbal» 'mai 
que era bien pirar primero ceneque condiciones se habiah de 
traspasar/ al prieto y amistad nueva. E tomando por esta cau- 
sa espacio^ en viiiron. ¿mbaxadoresá .Marco* Marcello C1au« 
dio^£fetorl&g0iaiú>.» .<|iíe^estaba<€oa' el exercitó eo Gasilino^ 
liacienilole ^saber , en qiiasto peligro estaba 'la ciudad' dé 
Ñola : ca Aivbal y los Africanos tenían los campos , y pres» 
ta lternÍ4ii / la i ciudad , sino la .acorrían, apaciguando el pue-^ 
Uo con: lel'Sffiiado. .Yv Mamllo . alabando ios Senadores No* 
laoofr, esccibiéle» qtir «on' ht misma simulación que ha* 
* , bíaii detenido la rebelión, la detuviesen hasta su venida, y 
que entreraato. iu^se secí:etpy.]o iqüe. con é| habían tratado , y 
toda la esperan» «bl.sococró Jiomaip. él partióse de Ca* 
litino á Calacia > et pasando el rio Vtilturno, y caminando 
por los campos Satriculanos , Trebianos , Suesulanos, y por 
los montes allegó á Ñola. Y á la venida del Pretor se fue 

Aníbal del caiapo dd jNola ^ et.pe)C ia tnaiii». alleg ó ^ceica 
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úc Ñapóles con deseo de la tomar , porque tuviese camino 
. neguro para las naos de Africa. ' Mas después que supo que 

Ñapóles era guardada de uno Prefecto Romano , et esto era 
Marco Juík> biibano» traidoalii por los mismos Napolitanos» 
viendo que menos podia tomar á Ñapóles que á Ñola , fue* 
se á Nuceria , et cercándola algunos dias y esperando de la 
hacer rebelar , algunas veces por fuerza , otras sos.Kando el 
pueblo et los priucipaks ^ á la postre la tomó por hambre 
con pacto que cada uno se fuese sin armas solo con una vestí* 
dura. Después queriéndose demostrar al principio humano á 
todos los Italianos , excepto los Romanos , prometió de dar 
muchas dadivas et honras á todos los que quisiesen quedar 
el andar con él en la guerra. Ni esta esperanza detuvo á 
ninguno, mas antes todos se derramaron» donde la fortuna 
los levaba por las ciudades dé Campania. £ principalmente se 
fueron á Ñola y á Ñapóles. E casi treinta Senadores de los 
principales allegaron á Capua, et fueron de allí echados, 
porque babian cenrado las puertas á AiiibAL Y -así se fiueroíi 
& la ciudad dé Cumas. £1 robo de Nuceria fue dado á lo^ 
del real , la ciudad fue derribada et quemada. E Marcello 
Pretor R.omano tenia á Ñola , no tanto con esperanza de stt 
gente, ^oailto con la voluntad de los principales, ét teníá 
teáior del pueblo et principalmente de Ludo''Mn€Ío , el 
t]ual por consentimiento de otros en la rebelión ya tenida, y 
por el temor que tenia al Pretor Romano , estaba conmovi*" 
do para hacer traición á la patria , 6 si la fortuna le faU 
tase , p4fra Üuir á la parte del énemfgói Esfe mancebo esfer* 
zado, y en aquel tiempo Caballero muy noble» fue hallado 
j medio muerto sobre los compañeros entre los montones d© 
los muerjtos en Cannas. Y Aníbal con mucha hberalidad lo 
1^20 curar , et después lo envió á su «ierra con- muchas da« 
divás% S por causa de tan gran 'bé^fitío querfa él- dar i 
ISüla en poderío de Anibal. El PrétorTeia que este mancebo 
Citaba solicito et cuidoso para hacer- algunas novedad. Mas 
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€onsi4eran(Io que ó ser castigado por su mal pensi* 

miento , ó atraído en amor con beneficio , quiso antes tomar 

para sí ul compañero esforzado et diligente que dexuilo al 
enemigo, £ mandándole llamar , habló coa macho amor., dU 
dendole que entre los del pueblo muchos le tenían envidia, 
lo qual era hcil de creer , pues que ningún ciudadano. Ñola- 
no le había manifestado quantas hazañas excelentes habla él 
hecho en la guerra ; mas que qualquiera que anda en el exec- 
cito Romano , es necesario que su fiima sea ensalzada , et su 
virtud sea publicada por todas partes* Y que él sabía por mu- 
chos que con él )^abia ganado el sueldo, quién era , et quánrof 
peligros había muchas veces pasado por la salaJ et dignidad 
del pueblo Romano. Y que en la batalla de Cannas .no se 
partió de la pelea , hasta que casi muerto fue oprimido poc 
la caida, que sobre él hacían los hombres, caballos et ar- 
mas. "Pues tu serás macte de virtud , ct tendrás acerca de 
99 mí todo galardón, honra , ,et quanto mas estuvieres cet:- 
^ ca de mi , tanto , mas sentirás , que por ellos alcanzarás d¡g« 
wnidad et satis£K:cion.7 E luego . le dio on caballo, et mana- 
do al Tesorero que^ le diesen quinientos bigados , que eran 
cierto linage de moneda que entonces se usaba : et mandó 
ÍL los .J^ortexps, que siempre que viniese á él , le abriesen U 
puerta, ópn, esta hun>anidad de Marcello , el toancebo fe* 
roz asosegó, su animo en tal manera , que después ninguno 
fue hadado de todos los compañeros , que con tautfi fe y es- 
fuerzo ayudare á la república KomaUfi. 

ÍJegaodo. Aoo^ajl acerca denlas puertas de Nok vipiea* 
do de. Nucerla, el pueblo Nolano buscaba otra vez manera 
para se poder rebelar. E á la venida del enemigo , Mu cello 
retraxo dentro los muros de la ciudad , no porqi^e tuvi$« 
se temor en su real , mas porque no diese ocasión á ha- 
jcerse traición dentro. La batalla se ordenó de cada parte, H 
.los Romanos subieron en los muros de Ñola , ct los Africa- 
nos estaban delante su xeal j donde ha<^ alguAis.esji^a^amu? 
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zas pequeñas enere la ciudad et el real de cada parte. Ca 
los Capitanes no querían acgar la batalU á pocos , ni que» 
fian dar señal i batalla general , peleando con banderas dea* 
plegadas. En este tiempo los principales de Ñola avisaiou 
á Marcello , que los del pueblo secretamente hacían ha- 
blas de noche con ios enemigos , et que habían concertado, 
que saliendo la hueste Romana de las puertas de la ciudad, 
ellos robarían el fiirdaje et cargas de los Romanos , et cer- 
rarían las puertas , et tomando los muros , matarían quantos 
- {Lómanos hallasen dentro la ciudad , para que teniendo las 
cosas á su mano et la ciudad , metiesen dentro los Africa-* 
DOS. Marcello después que de esto fue ayisado » hiio gra- 
cias á los Senadores Nolanos alabando su virtud , et antes 
^ue movimiento alguno fuese hecho en ios muros , delibero 
experimentar la fortuna en b bauUa. £ partió su exercito 
en tres partes i tres puertas , que estaban delante de los ene** 
migos, et mandó que el &rdaje le siguiese et los leñadoras 
et aguadores , et todos los otros de menor poder levasen los 
▼asos et atavíos del baluarte , et las otras cosas que eran 
necesarias para el campo. £n la puerta de medio , puso la 
mas fuerte et redo de las legiones Romanas con los Caba- 
lleros Romanos , et en las otras dos puertas puso los sulJa"» 
dos nuevos , et la gente de ligera armadura , et ks Cabat 
Ueros de los compañeros. A los Nolanos mandó» que ninguno 
se allegase á los muros , ni á las puertas. AI fardaje dio so» 
cono ordenado , porque no rescibiese daño , quando Ls le- 
giones estuviesen trabadas en la batalla. £n esta manera es« 
taban estos ordenados dentro las puertas de la ciudad. Aníbal 
estaba con su gente armado en el campo para pelear. Y ha- 
biendo pasado grande espacio del día , maravillábase que el 
cxercito Romano no salia fuera de las puertas , ni eb los 
muros parecía ninguno armado. £ de aquí pensó que sus ha- 
blas fuesen descubiertas » et que no osaban salir por temor. 
£ luego en?ió parte de sua Caballeros al real « para que 

TOM. XI. T 
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súbitamente traxesen todó el aparejo para Combatir los mu- 
ros de la ciudad , esperando que si él apre^rase á los Ro« 

maiiüs que se detenían , el pueblo niovciia algún alboroto 
deinro en la ciudad. Y asi trabajando todos cada uno en 
su oficio en traer delante las primeras banderas^ et lo nece- 
sario para combatir la ciudad , et allegada ya la esquadra £ 
los muros , la puerta fue súbitamente abicna , et Maiccllo 
hizo señal de batalla , ec levantar grandes voces , et man* . 
dó primero á los peones » y después á los Caballeros , quo 
fuesen contra los enemigos con el mayor ímpetu que pudiesen* 
Estos habrán causado gran espanto en la esquadra de medio, 
quando salieron por las dos puertas Publio Valerio Flacco^ 
et Cayo Aurelio Legados á dos paites sobre los enemigos. 
Acrescentaron el clamor , et las voces los leñadores et agua* 
dores , et la otra multitud puesta á la guarda del farda je, 
que estaban puestos en medio de la esquadra: de manera 
que luego hicieron muestra de grande exercito á los Alii* 
canos f que menospreciaban su poquedad. Apenas osaría yo 
afirmar lo que algunos Autores escriben, conviene saber, que 
tres mil et trecientos enemigos fueron muertos , et de los 
Komanos no mas de uno. Y ó la victoria fuese tan grande, 
ó menor , gran cosa iue hecha aquel -dia , y no sé si om 
fue mayor w. toda la guerra i cá mas dificil cosa fué i los 
Romanos , no ser vencidos de Aníbal , acostumbrado á rea* 
cer , que después vencer ellos á él. 

' . . . 

J . . .1. I*' ' . . 
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CAPITULO V. 

t 

jD# cómo Manilla mató en Ñola muchos que querían hacer 
ÉraUknn , f dwhs lugares que cercó Animal , / cU cómo se 
le gasté su exereÜQ en Cajma cmt Us deiepes , j cómo después 
de muchas dias ¡ue twvo cercada d Casümo ^ lo tomé 
: for hambre. 



perdida la eqpmoza de tomar á Ñola » se ftie i 
Acema. £ Marcello mandó cerrar las puertas de ta dudad» 

et puso buenas guardas para que ninguno saliese. E habló 
en el Senado , et biso inquisidoa de los que secretamente 
iuihiao habUda con los • enemigos » y maadé matar mas de 
aetedtar hombrea condenados de la traición que qtieriaii ha- 
cer , y mando que sus bienes fuesen publicados. E djx.inJo 
el ppderio al Senado , partióse con su exercico ec puso su real 
eobfe Suésok* Y Aníbal trabajó primero de tomar la ciudad 
jd* Accm poé entrega, voluntaria t mis desque los tido obs* 
tinados , aparejóse para la. cercar , y darla combsite. E loi 
Acerranos tenían mis animo que fuerzas. E como no tuvie- 
ten esperanza de poder defender U ciudad | ec viesen que 
leí cercabaa- ios mMros , entes ^líe fuesen del todo rodea* 
dos , una' noche todos aecrewmente salieron de la ciuded ^ j 
por caminos , et íuera ellos , por donde el concejo , ó el 
temor levaba á cada uno, huyeron á las ciudades de Cam- 
faíáz , principftimente á las que sabian que no habían muda« 
éo la.fe.á U» Romanos. Aníbal puso fuego en Acerra , el 
dcsifuyula del rodo. E como supo por mensageros que el Dic- 
tador et las legiones Romanas estaban en Casiiino , fuese 
allá con su ezercitOt porque ninguno de los enemigos tu« 
viese recuno en campos can propinquos et cercanos á Ca- 
pua. Estaban entonces en- Casiiino los Preoestinos con - po« 
cys ^omuüs I et ai¿ui^& del nombre Latiao * 4oude se ha* 

xa ^ 
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Liaa retraído , quando oyeron la destrucción de Cannas. £s« 
tos no habiendo acabado <k hacer su exercito en Prenesto • 
para el dia determinado » partieron de sus casas algo tarde^ 

et allegados á Casilino antes de la fama de la batalla de 
Cannas , ayuntándose con otios Romanos et compañeros, iban 
todos con grande exei cito , et. avisados de la batalla de Caa« 
na$ volviéronse á Casilino.. Y estando allí algunos dias «con.^ 
recelo de los Campanos ,. ca .sabian de cierto que se trata- 
ba la rebelión de Capiia para la dar en poder de Aníbal, 
niataron de noche los ciudadanos^ et ocuparon la parte de 
la ciudad , que está de la otra parte del rio Vulturno., que 
la divide por medio. £ tenían alli los Romanos su guarnición 
su gualda. E sin estos estaban allí quatiocienios et ses¿n- 
J^erusjjoos » retraídos, tapibien pocos dias antes por la nue« 
.va: me^ma que los PreBestim». £ podo menos había harta 
gente para defender tan pequeña ciudad , cercada de cada 
parte del rio , mas la falta del trigo hacia que pareciese ser 
mayor multitud de hombres de lo que era. £ como Aníbal es^ 
tuviese ya cerca de Casilino , envió adelante los de Gerulia con 
SU Capitán llamado Isasal\:a y et. mandándoles, príqicco que á 
lo^ pudiesen traer a habla , trabajasen con palabiras benignas de 
. Jes hacer abrir las puertas de ia ciudad para poner dentro 
la guarda de los Cartagineses.. E si no quisieseaobedescer y 
fu^n' pertinaces^ mandóles que combatiesen la cindad por 
jioiíde pudiesen. Allegando éstos á los nuiros'^ et viéndo qiie 
todas las cosas estaban cii silencio , creyeron que la ciudad 
estaba vacia , y que por miedo la habiaa desamparado . £ co* 
p^evMfíSñ luego ;á al^ar ks. puntas de los. qu¡dos.y deinbar- 
p<>r tierra. £ luego que fueron abiertas , salieron con im« 
P«tu, spbre los enemigos dos legiones que estaban dentro pa- 
ra ello ordenadas , et hicieron gran estrago de los Barbaros: 
de manera que echados los primeros , fue enviado Mahar* 
beL cQftiJnay.dr. esfuerzo de . hombres ^ ni. tampoco éste pan 
díl.JQÜim^i él ^'astpetii de las sobredichas, legiones. A.lapoi^ 
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t re Aníbal anotó su real delante loi murot, et era toclal 
sus fuerzas et exerdtO' comemó i combatir la ciudad pe- 
queña y a la poca gente <^uc dentro estaba. E cercando J05 
muros de todas- parces, y combatiendo reciamente, perdió 
algum do k» suyos, et de loe aMU esforaados derribado! 
•de los monos; y- torres. £ una vezialieDdo los de k dudad 
por su voluntad , opúsoles la esquadra de los elefantes, et 
quasi los encerró haciéndolos retraer á la ciudad por el es« 
panto , Biatando muchos de tanta poquedad , et matára mas; 
•r^. la noche Jio departiera ta batalla. £1 dia siguiente Itfs ant« 
mos de todos fueron encendidos al combate , ca fue propuesta 
publicamente la corona de oro mural á quien la ganase. £ 
Aníbal los reprehendia del combatir floxo , trayendo á su 
«lemoria ol combate de Sagunto , et la victoria de Cannas j 
-Trasimeno y Trebia , amonestando á cada uno por sí , y i 
todos en común. Después comenzaron de hacer minas y 
traer pertrechos para el combate , et no faltaba fuerza ni 
arte á diversos esfueraos de los enemigos. Jjos compañeros 
A los Romanos pusieron sus' defensiones contra los pertre^ 
chos , y contraminando deshacían las minas de los enemi- 
gos. £ tanto se ayudaron contra los ingenios con todas sus 
astucias, que Aníbal de vergüenza dexolo emprendido, y ' 
enfoftalesdendo su real , y desando en él alguna guarní* 
cion , porque no pareciese que del todo dexaba lo comen- 
zado y fue 4 tener el invierno á Capua. £ tuvo la mayor 
parte del invierno en las casas con placer et delicadezas. 
Su eaierdto no era usado á ningunos bienes , mas siem* 
fMTc hñhiíL sido exercitado en trabajos , y asi los que po^ 
jnales nunca fueron vencidos , ios muchos bienes et deley- 
tes desordenados los vencieron. £ tanto mas, quanto con 
mayor voluntad de nuevo se lanzaban en ellos. Ca el sne-^r — . 
ño, el vino, los manjares , las mugeres , los baños y el oci^' 
con la costumbre , cada dia derrivaban y deshacían las fuef* , ' 
de sus- cuerpos^et .animo* Do manera que mas pensamiei]^.ó\^ ^ ' y4 
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to teniaft- ea las victorias pasadas ^ que cuklado de conservar 
las fuerzai presentes. Y esta culpa, et pecado tteLCapican » 
mayor para los que saben la arte de la milicia que no 

el dexar de ir á Roma , después de la victoria de Can- 
lias; ca.como quiera que elí dilatáis d^ir á.Roaiíi paresce 
que le quitó la victoria / e^te error le quitár todas las fue#^ 
cas para vencer después. T cierto asi como . si. con nueva 
exercito saliera de Cunaas., así en ninguna parte guardó la 
dojC{;nQ4 amigua del arte militar ^ porque muchos envuel* 
tos entre las niügeres y dados é ¿lias «I volvieron atrás^ Y do 
aqui se siguió , que qiiando príóieramente comeuaaron desp 
pues á estar en el campo , ct dainiir debaxo de las pieles, 
ó andar camino ^ ec sutrir ^1 trabajo de U guerra , luego les 
¿lUabau U^Ju^rza^.d^Joi jcuorpos et i ánimos, ¿^lespues en 
todo el 4ampo d^r verano^; la nvi^roc parte de elloa.se del¿ 
mandaban de las banderas sin licencia, et no se iban á otro 
lugar ^ síup 4 Capua , donde reposasen á la sombra con lea 
cuerpos -et. ánimos^ Y Aoiiiaii iu!^^» que el invierno templó 
sa rigor:, pjurtió ,de .Gapua pana Casilino. £ como qüieúi 
que la gente que aquel inviertio quedó en 'ol real-cesó' da 
combatir ; empero el coatiiiuo sitio traxo los ciudadanos et 
los de la guarnición á e&trema necesidad de hambre. E tar 
^¡a entonces ,el gp^erno' y. mapdp ,del real de^. los Romanos 
Semprofiio en ausencia del Dictador, que erajdo á* Rom^ 
paia traer nuevos auspicios et, favores ¿c los Dioses. Este 
Sempronlo trabajaba en dar socorro á los cercados en Ca« 
¿lino y deteníalo el rio Vulturfio que habia mucho crescir 
ia, et 1)0 , se podía pasar. T también lo detenían los meg^ 
jd^'los de Ñola y de Acerra, habiendo miedo á los Campanos, 
si la guarnición Romana se partiese de ellos. £ Gracco solo 
.estaba aparejado para defender á Casilino » mas no osaba per 
lear t ca el Dictador quando se. partió le mandó que no mor 
vie^e cosa alguna sin él. Y por esto estaba quedo, aunque 
cada dia le decían cosas de Casilino , que í^oliuen te pu* 
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dierán romper toda packiicui, Ca se decián que algunos no 
podiendo suñir la hambre^ se liabian echado de los muros 

abaxo , y que otros estaban sÍD armas en lus muros , dcmoi- 
trando los cuerpos desnudos á las heridas úe saetas , ni bacian 
caso de la muerte por no sufrir mas la hambre. Y teniendo 
gran pena de esto Gracco , et no se atreviendo á pelear sin 
licencia del Dictador , et viendo que le era fíierza de pelear, 
si queria poner trigo publicamente dentro en Casüino , envió 
un mensagero á los Regidores de Casilino , diciendo que toma* 
sen ciertos toneles de trigo juntado de los lugares vecinos^ que 
él enviaría por el agua abaxo. Y la noche siguiente todos aten- 
tos al 1 io con la esperanza que tenían del mensagero Roniano, 
tomaron lus toneles que venian sobre el agua el rio ubaJLo. R 
partieron igualmente el trigo entre todos. £ fue hecho esto el* 
segundo y tercero día, y de noche venían y los tomaban, y en 
esta manera engañaban las guardas de los enemigos. Después 
continuándose las lluvias, el rio venia tan aescido y tan recio, 
que; echó algunos toneles en la ribera que guardaban lo» 
enemigos , donde fueron hallados entre los salces. E Ani* 

bal avisado de esto, puso guardas diligentes, que ninguna 
cosa pasase por el rio Vulturno á Casiimo. Después los Ro* 
snanos echaban nueces por el do, las quales rescebian en 
GasiJino con redes. £ á la postre llegaron á tanta hambre, 
que comian los cueros quitados de las guarniciones de los ca- 
ballos , et las pieles de los escudos cocidas en agua , et rato- 
nes , y todo otro genero de animales , y toda manera de 
yerbas et raices. B habiendo arado los enemigos toda la tier*' 
ra verde , que estaba 'fuera de los muros , ellos echaron en 
ella simiente de nabos. Viendo esto Aníbal , comenzó á de* 
cír á grandes voces. *'¿Xeugo yo de estar sobre Casilino ha s<^ 
Mta que esta simiente nazca?" £ asi maravillándose , mudó 
sil parescer , et el que antes no había querido escuchar pac« 
to ninguno, entonces suhio que todos los qne eran libres, 
de buen linage fuesan rescatados en cieru quantidad de 
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oro. £ fué entre ellos pacto , que por cada uno te diese siete- 
onzas de oro. £ tomada fe , ae le dieron , et fueron detenidoi 
en prisiones , hasta que el oro fue pagado. Y después fueron' 
enviados á Cumas con seguridad. Y esto es mas de creer, 
que no hobiesen sido muertos por Caballeros enviados em« 
pos de ellos quando se iban. £ los mas de estos eran Pro* 
nestinos , y de quinientos y cincuenta que fíieron en la guar^ 
nicioii , Id meytad muiio de hambre et de heridas , y los otros 
se tornaron salvos con su Pretor Manicio. £ste habia sido aa* 
tes £scribano. £ fuele puesta una estatua en la plaza de* 
Preneste , armada de cota de malla et vestida de toca con 
la cabwza cubierta , et tres imágenes con un titulo escripto 
eo una plancha de metal » que decia: Manicio hizo este 
ff voto, por los Caballeros que estaban en k guarnición dc- 
f^Casilino.'* Y el mismo titulo fue puesto debaxo de tres: 
imágenes puestas en el templo de la Fortuna. E la ciudad 
de Casilino fue dada á los Campanos > enfortalescida et guar- 
dada /de setedenros Cabaiierós del exerdto de Aníbal , por- 
q[ue partiéndose los Cartagineses » no viniesen los Romanos i 
h combatir. El Senado Romano dio á los Caballeros Pre* 
nestinos el sueldo doblado y vacación de la guerra por cin- 
<jQ años, et por su virtud, fueron hechos ciudadanos Roma« 
müs no se mudaron de su tienra. La fama de los Pem- 
sinos , está , escu ra , ca ni por' hecho notable de ellos es es**^ 
clarecida , ni por determinación ó decreto del Senado Roma- 
no. Eii este mismo tiempo los.Petiiiinos p los quales solos de 
todos l^s firucios habian perseverado en la amistad de los 
Romanos « fueron combatidos, no solo por los Cartagineseip 
(^uc tcnian tuda aquella provincia , n^as también por todos los 
Otros Brucios » porque apartaron sus consejos de ellos. Y no 
püdiendo resistir los Petillinos .á estos males y enviaron £m* 
baxadores á Roma á deihandar socorro. Los ruegos y . lagm 
mas de estos con lUmros de mucho dolor , á que les movid I« 
respuesta que les dieron los Romanos , conviene saber » ^ue 
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ellos conbigo mismos se consejasen, et piovcycscii en SUS cows, 
¿espertaron en los padres y pueblo mudu snisericordi» et com- 
pasimi. £ habidp despiiQi otf». vez ^ consejo , supieron de 
Marco SbIQíq Pretor» qaie k» Senedoret liabiendo buscado 
bien todas las fuerzas de su imperio , eran forzados á con* 
fesar , ^ue no tenían ningún socorro ni ayuda para los com« 
pañeros tan apartados , et por esto que se tornasen á su tler* 
la , y pues habían guardado la .fe» hasta la fin» ellos mis* 
nos proveyesen á su fortuna. £ como esta respuesta fue di« 
cha por los ¿mbaxadorcs á los Petillinos » súbitamente todo 
el Senado de ellos tomó tan grande tristeza et espanto, que 
había muchos que decían, que desamparados de los antiguos 
compañeros hüyesen todos por donde pudiesen y desamparasen 
la ciudad , otros decían que se debían ayuntar con los otros Bru- 
cios t et por medio de ellos darse á AnibaU mas venció la parte 
'que aconsejó que todas las cosas se debían hacer con maduresa 
jet animo prudente. E aflozando la cosa » el dia ¿guíente con 
menor temor los principales ordenaron de poner dentro de la ciu- 
dad todas las cosas de los campos ^ et enlorulescer la ciudad et 
SttSffluros, 

CAPITULO VI- 

c¿mo los Prftores de Sicüia / drdiña envianm tartas d 
Roma, tn fut fidiam dünrúf trigo^ j de Uaúsas qui 99 
. hüüroH €t ordenaron por hs Romanos, y di sim ftu hiikú 

Dütadar Mareo Fabio. 

£a este tiempo fueron traídas unas cajtas á Roma de Sí« 
cilia Y Cerdeña. £ las primeras eran de Otacilio Lugarte- 
niente de Pretor en Sicilia, et fueron leídas en el Senado: 
en las quales se contenia como Lucio Fm io Pretor era venido 
de Africa con su armada á Lilibeo « y que esuba mal herido 
en peligro de muerte » et que los compañeros de las naves 
esperaban jKt| sueldo y. trigo , según la costumbre , et que 

70M. II. s 

Digitized by Google 



'178 VMClVk ta. ' MM Vt. 

ellos na tenían dlnerd , ni vituallas , ni sabían de donde lo 
sacar ^ara pagar. £ porende les rogabaa mucho ^ue lúe- 
'go enviase^ estas €osa$ í ^ st- les j^repiese ^'enviasen los 
Pretores nuevos que ínÉiceediésen^eii lugar de ellos. E casi 
estas mismas cosas de sueldo et trigo fueron escritas por Au- 
lo Cornelio «Mammula Lugarteniente de Pretor en Cerde- 
'fiaJ £ á entrambos fíie respondido t' que Kona no sabk dfs 
'dofidé lés tmdiésé ayudár , ni' enviar lo que pedían , que 
ellos mismos proveyesen á sí y á sus exercitos. E Ctacilio 
que envió sus £ihbaxadores ai Key Gereon ^ el qual solo 
en tales' tienipos ayudaba al pueblo Romancf-t alt»nz6. di- 
'' ñero quanto había menestef para pagar el sueldo er trigo 
•para seis meses. E á Cornelio en Cerdeña las ciudades amigas 
' de los Romanos le dieron lo necesario con mucha liberalidad. 
Asimismo en' RoíDoa por 6dta de dinero foeron hechos tres 
' Varones monetales , á petición de Minudo Tribuno del pueblo. 
Y estos fueron Lucio Emilio , el qual habia sido Cónsul et 
Censor , et Marco Atiüo Regulo , que habia sido Cónsul dos 
veces, et Lucio Scriboníó-Libo.;, el quaWntonces era Tribu* 
no del pueblo* Y los dos varones elegidos , conviene saber» 
Marco, et Cayo Atifio, dedicaron el templo de la Diosa Con- 
cordia , el qual habia prometido Lucio Manlio Pretor. Tam- ' 
bien fueron elegidos tres Pontiíices , conviene saber , Quinto 
CeeiUo Metello ^ Quinto Fahio Jáaximo^ ét Quinto «fulvio 
Placeo , en lugar de Publio Scaiitini6, et de Lucio Emilio; 
Paulo Cónsul, et de Quinto Elio Peto, que murieron en la 
batalla de Cannas. £ como los padres hobiesen dado cum- 
pliniientd » quanto 6on CúMjo humano pudieron ^canzar , á 
*]as cotas q^e k fortuna con tantos estragos habia ei^ ellos 

disminuido, á la postre miraron á sí mismos , y á la solicitud 
de la corte , y á la poquedad de los que venían al conse* 
jo p¿blico: ca después de Ludio Emilio ., y Cayo Flaminio 
' Censores , no hablan ¿do escogidos Senadores ilgaimi co- 
mo en aquellos cinco años fuesen muchos de ellos' muer* 
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tos en batallas adversas y naturalmente. E como Mar^o Emilio ' 
Pretor con voluntad de todos propusiese al Senado este negó* 
do en abscDoa del Dictador , que después de la perdida de Ca- 
süino era ya ido al exerdto; Spurio Carbilio con luengo razo- 
namiento se quejó, no solo de la diminución , mas también 
de la poquedad de los ciudadanos , de ios quales se escolian 
los Senadores » y dixo que para aumentar el Senado, y ayun-* 
*t8r á sí en mayor aiüistad los Latinos , que debían de ca- 
da un pueblo de ellos rescebir dos Scnadoies eii la ciudad en 
lugar de los muertos. £sta sentencia no pareció menos injus- 
ta á los padres , que en el tiempo pasado les paredó la pe- 
tición de los mismos Ladnos. £ coino todos murmurasen mu- 
cho eü la corte , principalmente se enujü Manlio , el qual 
dizo que era del linage de aquel que en el tiempo pasa- 
do y siendo Cónsul amenazó en el Capitolio de matar con 
su propia mano i qualquiera Latino que viese dentro del 
Senado. E Quinto Fabio Máximo dixo , que nunca en peor 
tiempo fue hecha mención de cosa en el Senado 9 como entre 
los ánimos indertos y fe dudosa de los compañeros del pueblo 
Romano» tocar un punto que servia á incitarlos mas , et que lá 
voz loca de este Carbilio debía ser muerta con el silendo de 
todos, et que si nunca fue alguna cosa santa y secreta dicha en 
la coite que se debiese callar , era ésta ^ la qual debía ser cela- 
da; cubierta, olvidada ) y no tenida por dicha ni pensada. Y asi 
fiie muerta totalmente la memoria 'de esta cosa. Y los padres 
acordaron de hacer Dictador de los que habian sido antes 
Censores , y de ellos el mas viejo , el qual escogiese los 
Senadores, et^uego mandaron que fuese llamado el Cónsul 
Cayo Téréncio á nombrar el Dictador. £1 qual comó vinie- 
se de Apulia , donde dcxo la guarnición , á Roma caminan- 
do á grandes jornadas, la primera noche que llegó, según 
era costumbre, nombró por determinación del Senado Dicta- 
dor pai^á seis meses sin maestro de Caballeros á Marco Fa- 
bio Buteon. £ como este Dictador subiese con los mactroa 
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al lugar aut era llamado Rostra , dixo que no tenia por ; 
bien, queTuesen dos Dictadores ea un mismo tiempo , lo que, 
antes nunca babia sido hecho y que él npf»od¡a $er Dic*. 
tador sin maestro de Caballeros, y que el poderio de Cea-* 
sor no podia ser cometido otra vez á un mismo , y que 
el Dictador no podia tener el mando seis jneses sino por 
causa de guerra. £ que él poraia medida en ks cosas, que 
la destemplada suerte » et el tiempo , et la neceódad faabian 
traído , y que él no quitaba ninguno del Senado de los que 
Cayo Flaminio y Lucio Emilio Censores habían escogidoi 
mas que mandaría escribirlos et nombrarlos , porque no que-; 
ria que ea poder de un solo hombre estuviese el juicio y, 
albedrio de la finia y costumbres de Senadores, y que de. 
tal manera pornia los Senadores en lugar de los muertos, 
que pareciese preferir orden á orden , et no hombre á hom- 
bre. £ asi leida la matricula viqa , escogió primero por anti- 
güedad en lugar de los muertos los que después de Lucio £mi» 
lio et Cayo Flaminio Censores habían tomado la dignidad 
Curule sin llegar á Senadores. £ después escogió los que ha* 
bian sido £diles , Tribunos , Pretores y Questores. Y á la £ji 
escogió de los que habían tomado' presos Q&cíales de los ene- 
migos Romanos , y tenian en sus casas enclavados despojos de 
ellos ó hablan recibido la corona Civica. E como fuesen leídos 
ciento y setenta y siete Senadores con maravilloso co«isentinuen- 
to , renunció la dignidad de todos. Y enviando los Xictores 
descendió del lugar llamado Rostra , como hombre privado, 
et mezclóse entre los otros Romanos , et comenzó á despen- 
der tiempo con los que trataban cosas propias et particulares, 
por no sacar el pueblo de la plaza para que le acompañase. 
Mas no hizo por su tárdanza cansar el cuidado de los hom* 
bres que le esperaban para le hacer honra : ca todos lo acom- 
pañaron hasta su casa. £1 Cónsul la noche siguiente se tor- 
nó al exercito sin lo hacer saber al Senado , porque JQO fue<^ 
se detenido en la ciudad por cansa de las eledones páralos 



DE LA SEGUNDA GUERRA AFRICANA. tS l 

cfícios. £1 día siguiente , por consejo de Marco I¡pmpomo 
Pretor ^ el Senado deliberó de escribir al Dictador , que si 
le pareciese ser provechoso á la repnblica, viniese con el 
maestro de Caballeros y con Marcello Pretor para celebrar la 
elección de los Cónsules , porque siendo ellos presentes pu- 
diesen ios padres conoscer el estado de la república , et to<* 
mar consigo según las cosas ocurrían. £ luego vinieron todos 
desando los Legados que gobernasen en su absencia el exer- 
cito y las legiones. El Dictador hablo muy poco de sí , et 
con mucha templanza » y convirtió gran parte de la gloria 
Y virtud de la guerra sobre el maestro de Caballeros Tito 
Sempronio Gracco. Después tuvo las elecciones » en las qu»* 
les fueron elegidos Cónsules Lucio Posthumio la tercera vez 
absenté, que tenia entonces la provincia de Francia, y Ti* 
to Sempfonio Gracco maestro de los Caballeros, que alU 
liabia venido con el Dictador. Después fueron elegidos eu 
Pretores Marco Valerio Levino , Apio Claudio Pulcro , Ful- 
vio Flacco , et Quinto Mucio Scevola. Y el Dictador des- 
pués que bizo los oficios , tornóse al eicercito á tener el in- 
vierno en T^nOf dexando en Roma el maestro de Caballé* 
ros f el qual como bobíese de alli á pocos dias de comenzar 
su oficio , consultó con los Senadores $ohxQ la necesidad 
escribir y ayuntar los exercitos* 

CAPITULO Vil 

De dmo wino nueva d Roma que el exereito del Cónsul Lu" 
tío Posthumk era ftrdido en unas nmtaéas for astueta 

de hs Franeesis, 

exorna en Koma se hiciesen las cosas dichas , allegó nue* 
va de un desbarate > ayuntando la fortuna aquel* año un mal 
sobre otro , conviene saber , que Lucio Posthumio que ha-* 

bia sido elegido Cousul , . era con su exereito muerto e^ 
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Francia en un lugar de unas montañas espesas , qtie era lla- 
mado por los. Franceses Litana , por el quai ei Cónsul ha- ^ 
biai de pasar su ejercito. Los Fraoceses avisados de ello/ 
aserraron los arboles cpie estaban acerca del camino á la par- 
te derecha et izquierda , en tal manera que se tuviesen , et 
guando fuese menester cayesen con poca fuerza. Posthumio 
tenia dos legiones Romanas ¿ et tantos de los amigos et com<* 
pañeros que moran acerca del mar alto, que levaba veinte 
y cinco mil hombres armados en los campos de los encmi- . 
gos. Los Franceses se pusieron en k entrada del bosque, et 
después que k hueste entró en el* bosque , en^tuicaron los 
postreros árboles aserrados , y cayendo los unos , derríya- 
ban los otros , et echaban por tierra ks armas , los hombres 
et los caballos, que apenas pudieron huir diez hombres : ca 
muchos quedando en medio casi muertos por los tsoncos eC 
tamos quebrados de los arboles que caian sobre ellos, et otros 
turbados et espiantados por el súbito mal que les venia , fueron 
muertos todos por los Franceses que armados los cercaron. 
£ pocos fueron tomados presos , conviene saber, los que hu- 
yendo á la puente del rio, que ya estaba ocupada por los 
ienemtgos , fueron encerrados. Aqui el Cónsul Posthümio no 
se dexando tomar de los enemigos , fue muerto. E ios Bo- 
yos levaron sus despojos et cabeza cortada á su templo , que 
tienen ellos en mucha reverenck et devoción. £ después k 
álimpiaron según su costumbre, et guarnecieron k calva 
de oro , et hicieron de ella un vaso sagrado , con el qual 
hacían los sacrificios en las fiestas solemnes , y era cáliz del 
sacerdote et principales del templo. También el robo no 
fue menor que la victoria , porque aunque gran parte de 
ks bestias fue muerta por er estrago del bosque y arboles 
cortados , hallaron todas las otras cosas entre la hueste caí- 
da , que ninguna cosa faltaba , pues no hablan podido huii. 
Sabida esta destrucción en Roma , estuvo la ciudad múchos 
dks en tanto temor que cerradas las tiendas y las otras ca- 
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sas de negociaciones , parcela soledad de la noche. £1 Se- 
fiado dio cargo á los Ediles , mandándoles «ndavieseit 
por k ciudad » et hiciesen abrir tas tiendas , et- dexar la tris^ 
reza pública que la tenia toda ocupada. Entonces Tito Sem- 
pronio ayuntó el Senado, jr con buenas palabras consoló á 
los padres y diciendo que pues en el daño rescebido en Can- 
sas ^ no habían abatido sus corazones , menos lo debian 
hacer agora en males menofes. E plugniese a Dios qne la 
»» fortuna nos fuese prospera en loque toca á los enemigos Car- 
9f cagineses , y. á Aníbal , como yo espero » que la guerra 
t»de Francia segtiramentt se puede por agora dezar et di* 
»»latar , que la venganza de este engañó «stá en la nano de 
» los Dioses y d¿l pueblo Romano. Y lo que agora se de- 
9i be tratar es el hecho del enemigo Africano , et con que 
^huestes se le ha de hacer la guerra*" Y publicó luego 
quantos peones , Caballeros , ciudadanos y compañeros esta* 
ban en el exerciro del Dictador. Después MarccUo declaró 
la quantidad y suma de su hueste. Y los sabios en la guer* 
ta 9 demandaron qué gente estaba en Apulia con Cayo Te- 
xencio Cónsul , et comenzaron á tratar , -si dos exercitos Con- 
sulares bien guarnesddos eran suficientes para hader tan gran 
'guerra. Y asi plugo al Senado de dexar aparte aquel año» 
la guerra de Francia , aunque la ira muy justa los incitaba et 
moTia i tomarla. £1 exercito del Dictador fue asignado al 
Cónsul : et fue determinado , que del-de Marcello todois los 
que huyeron de la batalla de Cannas , fuesen levados á 
la hueste de Sicilia ^ y que. estuviesen allí tod^ el tiempo 
<¡}xt durase la guerra en Italia^ et que fuesen á lajmismá^ 
enviados todos los de las legiones del Dictador » qué tenftf 
de poco esfuerzo , sin determinarles tiempo de su milicia sino 
el legitimo. £ dos legiones de la ciudad fueron asignadas para 
el Cónsul , que serta puesto en lugar de Lucio Posthumio. 
£ plugó á los padres que fuese elegido luego que se pudiese 
hacer , nó viniendo contra los auspicios. Y sin esto quisieron 
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que dos legiones fuesen llamadas de Sicilia quantotnfés, 'et 

que de estas tomase el Cónsul á quien viniesen las Capitanías 
de la ciudad , quantos hombres hobiese menester. £ fue pro« 
loogado á Cayo Terencio Cónsul el imperio fior un año^ 
ordenando que no le dimtanyesen del exercito que tenia pa- 
la guarda de Apulia. 

CAPITULO VIIL :• 

De cSmo Asdrvhal fele6 en España con ht fUehhs que s$ 

le habían rehelado , y ¡os venció , y de cómo los de Cartago 
ii mandaron j)asar 4 Italia para ayudar d Aníbal , et fu$ * 
dtibaratadofor lo9 dos SdfWHu* «r 

Entretanto que estas cosas dichas se hacían en Italia, y 
se aparejaban eu la manera ya dicha , uo era menos ea- 
cendid^ la guerra en España $ mas hasta aquel día mas pros* 
peras^ eran las cosas de los Romanos* Publio y Ceneo Sd* 
piones partieron entre sí lós exercitos en esta manera, que 
Ceneo hiciese la guerra por tierra , et Publio por mar. As- 
drubal Capitán de los Cartagineses » no confiando mucho 
«Q .sus fuerzas para ninguna de estas dos partea , deteníase 
elgo á lo lejos de los enemigos en lugares seguros , al qual 
los Cartagineses siendo ímportuna<los por ruegos enviaron so- 
corro de quatro mil peones y quinientos .CabüUeros^ Entonces 
cobrada algún tanto la eq^eranza de poder estar contra el enef 
migo, allegóse mas acerca con su real , y también mandó guar* 
nescer y aparejar armada de naves para guardar las islas y la 
costa marina. £n este ímpetu de mover las cosas de nuevo , le 
causó algún temor el pasar de las naves, que bicieron los Pre* 
fectos de eUas i los qüales reprehendidos gravemente , por« 
que habían desamparado la armada cerca de £bro con te* 
mor , nunca después fueron fieles al Capitán , ni á las cosas 
de los Caitagineses. Estos huyendo á la parte de ios enemi* 



Digitized 



■goi hilmti hecho fflovimientps «ntre los Careestos-» y por su 

consejo &c rebelaron algunas ciudades , et ellos tomaron por 
fuerza de armas ud^ ciudad. Contra esta gente retornó As- 
dmbai la- gofinA » d«3U)p^.'la .dp .io$ .RoiiiaD09 » et entril 
con gnmde esercito; on, «us c^ifipof , porque ppcof 4juis ab* 
tes le habían tomado una ciudad. £ ordenó de acometer pri« 
mero á Galbo caudillo noble de los Cartesios, que estaba ea 
sus tiendas C09 valkot^j ejtercit9..£, asi e^ vio delante la gen- 
te de ligera %fm^ma^ -^^n que atraxesea ]pf ^eiiemfgcs .á 
pelear. £ después ^envió una par^ 4e peones á robar et ta* 
lar los campos , y que tomasen los hombres derramados. Y 
junto coa esto habla en las tiendas grande alboroto , et por 
los campos gr^^d^s huidas tt muertes. iDespaes como voli- 
vieroQ por diveifsos caminos á sus tiendas, súbitamente echa- 
ron de sus ánimos todo temor, de manera que jio soluto» 
dos tenían corazón para se defender » m^s tainbicn para sa- 
lir á batalla contra los enemigos. Y asi salieron de las tieji- 
das con grande esquadra saltando y bay lando según tu coi* 
tumbre , y su muy presta osadia dió espanto á los enemi- 
gos , que uo poco autcs úa temor les hacían U3juria.s. E por 
esto Asdrubal se retraxo á un carro harto angosto et segu- 
ío , porque el rio le estaba delante , y mandó recoger allí 
los de la armadura ligera » que había enviado delante para 
saltear y robar , y los otros Cabal leros que estaban tendi- 
dos por los campos. E no üaadpjie ea el cerro ni en el rio, 
enfortalesció su real* Durando este temor que tenían de en- 
trambas tas partes , se hicieron algunas escaramuzas , ni los 
Caballeros de Numidia eran iguales con los lii>pañoles , ni 
el ballestero Mauritano era igual al Español adargado , y de 
tanta ligereza, et que le levaba ventaja algún tanto en las fuer- 
zas del cuerpo et animo. Estos después que vieron que no po* 
dian atraer los Africanos á batalla ordenada , y que el com- 
bate de las tiendas era difícil, tomaron por fuerza una ciu- 
dad llamada Ascua , donde había dexado mucho uigo Af* 

TOM. II. AA 
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'drubal , quando entró en los términos de los enemigos , ejí 

tomaron todos los campos en derredor , ni se detenían en 
las tiendas, ó en la esquadfa debaxo de algua mando» E 
tomo sintió Asdruba^^ésfa 'néglijgieiicn dee los enemigos (co^ 

'ño fnücliás'-yi^^'^oete liciies^ ^^Ik victoria) mandó & 
sus Caballeros , que saliesen sobre ellos que andaban derra- 
mados á cada parce sin banderas. £ asi descendiendo del cer* 
ro.contei^ó de andar con batalla ordenada contra las tien<* 
das dé lóis^iiemigosv 'E'CORio ks ^esf^s dixei^n que Asdrn» 
bal' venia, todos llamaron luego al arma, y asi cada uno como 
habia tomado las armas sin banderas y sin mandamiento, íue« 
ron desordenados á la batalla. Y qúando los primeros esta- 
ban trabados , los otros sobrevenián , et aun otros no eran 
salidos de las tiendas : entonces al principio con la osadia 
espantaron 4 los enemigos. £ después saliendo pocos sobre 
la multitud » como la poquedad no fuese mucho segura, los 
unos comenzaron á núrar á los otros , y de cada paite se re- 
cogían. E como se allegaban los unos sobre los otros , ec 
ayuntaron armas sobre armas retraídos en angosto , como 
apenas tuviesen - espado, para mover las armas , fueron cer« 

: cados de los enemigos , et pasada gran parte del dia fueron 
muertos. E una pequeña parte de ellos rompiendo con gran* 
de Ímpetu , huyó á los montes et bosques , y con igual es- 
panto fueron desamparadas las tiendas. Y el dia siguiente ta- 

' dos se dieron á los enemigos, tampoco los vencedores 
estuvieron mucho en sosiego > ca luego vino mandamiento 
de Cartago que Asdrubal en el principio del verano se 
fuese con su exercito á Italia. £ como esta cosa fue divul- 
gada por £spa6a , volvió quasi los ánimos de todos á la parte 
' de los Romanos. 

Asdrubal desque resccbió las cartas del Senado de los 
Cartagineses , en las quales le mandaban que viniendo el 
tiempo del verano se fuese á Italia , luego les escribió de« 
mostrando quanto daño hacia la fama de m ida» diciendo 
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qw ana no habría él pasado el rio Ebro, quaado toda El* 

paña vernia en poderlo de los Romanos , mayormente no te* 
joieiido él guarnición ni caudillo que pudiese dtxar en su lu- 
gar,» .Gt los. Capitanes £proano$ eran t^Ics, que, estando él 
presente con dhlcnUad podía- r^esistur. á sus fuems.'Forende li 
querían tener cuidado de España , le enviasen tin succesor 
con poderoso exercito ^ al qual aunque todas la^ cosas le 
viniesen prosperas et con ,buena fortuna , no |)or eso ia pro- 
vínpa le dexaria ,.bolgf r. et dar^e ¿ ocio* £sus caitafi aunque 
lu^o movieron al Sea^de^^ mas poique el primero cuidado 
que tenían era de Italia , ninguna cosa mudaron de Asdru** 
bal ni de su hueste.* X enviaron 4 C9nyeDÍen- 
tp ezerjñto pai^: guardaf -jk .España por fDar:ef por tierra» £1 
qual como pasase- la, armada de los 'peones et de 1^» nao^, 
enfortaiesció el real : ct sacadas las naos en tierra et cer* 
cadas de baluarte , fuese sin reparo por los pueblos du« 
dosos, et enemigos á toda priesa con los Caballeros esco* 
gid/CK^ et allegó { á Ajdrqbg). manifei^eandole hs , determi* 
naciones del Senado , et 2q^ mandamientos que traía et in< 
fur mandóse cómo debía hacer la guerra en España , subí- 
tangente se tornó á su xeai « i^p ^gguro, taofO; por otra cosa , co* 
mo por la- diligencia que pn|K>, en >u Rfuinar , ca andaba tan 
presto de un lugar á otiro ,; que; antes partía (leí lugar i- don* 
de,lkgabu, que ninguno s^ipies^ de su venida. E Asdiubal 
antes de mover su rq^ , impuso á lodos* W pvi^blosr^d$ ;SU 
jurisdicción cierta quamidad de.jdinero» no ignorando que 
Aníbal quando pasó .es Italia mercó algunos pasos con di* 
ñero, e,t que no habia tomado ayuda de los Franceses sino, 
con dinero , et que si fuese pobre gpeoas:podfia llegar á los 
Alpes. Pues . bebiendo de esta manera recogido qvaatid^d de 
moneda ; descendió al rio Ebrp. £ sabiendo los Romanos las 
determinaciones ó sentencias bechas en el Senado de Cartago, 
et el camino de Asdiubal , entrambos los Capitanes dexadas 
tpdas las..ouas^co^s aparte » ¡con sus exer^ps juntips s^ apa* 

AA2 
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rejaron á impedir lo que Asdrubal comenzaba á hacer , pen« - 
sando que 5Í Ásdnibal se juntaba con el exerdto de los Espa* 
ñólei á- su 'fiehñaínó Ajntbft! ,4os Kbmanos que apenas pediair 

iresistir al uiíó', serian deshechos. Estando pues cuidadosos con 
6stos pensamientos , traxeron su hueste al rio £bro> y después 
de haber pasado el rio, consaltaron asaz entre sí mesmos» si por* 
iuaii stf real delante él dé los enemlgos'i 6 si bastaría coipbadr 
6 los s¿cioí dé 'los Cartagineses por detener á Asdrubal del ca- 
mino comenzado. É aparejáronse para combatir una ciudad la 
mas rica que todas las otras de aquella región, llamada Hiberia 
<iel nombre del rio* £ sintiendo esto Asdrubal por ayudafá sus 
amigos , comenzó de ir ¿ combatir vna'ditdad , que poco antes 
se había dádd á los Roinanos. E por esto los Romanos dexaron 
el cerco ya comenzado de Hibería , y la guerra fue Vuelta con- 
tra 'Asdrubal, £ tttVieton poa» dias losirealés distantes legua 
y media el tmo-dél otro , no sin escaramuzas ligeras por no 
salir á batalla ordenada. E á la postre en un mesmo dia, 
como si de entrambas las partes fuera ordeñado , dieron todos 
señal de batalla; ét salieron con todas las capitanías al campo: 
La hueste -Romaha fue partidá en tres partes. S'k parte de los 
peones fue puesta delante las tMinderas , et la otra después: 
ct la de los Caballeros cercaron los cuernos ó alas. E As- 
drubal enfortalesció- kiesquadra. de medio de Españoles, ¿ 
la parte derecha puso lós P^noSi á lá i^uierda^los Africa* 
sos €on los mercenarios de caballo. £ ^uto ios Numidas con 
los peones de los Africanos. E puso los otros Africanos ante los 
cuernos ó alas. Ni todos los Numidas fueron puestos en el 
€M:no> 6 pirte dbrécha , nltos solos los qne osaban levar consU 
go áoi caballos , et cansado el uno en las batallás graviss , mu* 
chas veces snbian en el otro : tanto eran ellos ligeros, y tanto 
sus caballos estaban domados para aquello. Estando ellos orde- 
nados de esta manera , las esperanzas de los Capitanes de las 
dos partes lno erkiir muy diferentes / tu poco sobrepujaban unos i 
otxos en la multitud et en la condición de la gente ^ mas los co- 
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lazones de los CábaUeros erao muclio desiguales : ca los Ro» 

manos aunque combatían lejos de su tierra , eran persuadidos 
de sus Capitanes que peleaban por la defensión de Italia , et de 
k ciudad Romana. £ asi propusieron ea sus ánimos » ó veDcer» 
€ morir , como si dqnelU batalla les estorbase sn caminó pa«« 
ra h patria. La hueste contraria tenia hombres de menor 
corazón , ca la mayor parte eran Españoles » los fjuales mas 
querían ser vencidos en £spaña » que vencedores ser levados 
á Jkalia. Onde al primero encnenno antes qoe las hunas fuo* 
sen echadas de nna parte á otra , los que estaban en la es^ 
quadra de medio se comenzaron á retraer, y viniendo los 
i^omanos sobre ellos con grande ímpetu volvieron las espal* 
das á huir*. Mas por eso en los lados no aflosaba h bata* 
lia : ca de la una parte loi Peoos , et de la otra los Áfri« 

canos los apresuraban , et peleaban contra ellos como contra 
cercados en batalla dudosa. Mas la esquadra Romana pues^ 
ta en medio , tuvo hartas fuerzas para departir los lados de 
ks, enemigos : et asi eian dos batallas diversas » et en eatiam- 
bes los Romanos vencieron , teniendo la ventaja en mucbe* 
dumbre et esfuerzo de varones, después que lanzaron los 
de medio. Aquí murieron muchos hombres esforzados» et si los 
Españoles no huyeran al principio de la batalla > muy pocos 
quédaran- de toda la hueste. Los de caballo muy poco pe* 
learon , porque cGmo los Caballeros Mauritanos y Numidas 
vieron la esquadra de medio vencida , desampararon los lados» 
y huyeron con los elefantes. £ Asdrubal estando firme hasta el 
fin de la batalla , hoyó después de medio del estrago con poca 
gente. Los Romanos tomaron el real y robáronlo todo. L la 
victoria de esta batalla hizo ayuntar con los Romanos ios que 
en España estaban dudosos. £ Asdrubal perdió no solo la espe^ 
tanza de ir con el exercito á Italia , mas también de queder se- 
guro en España. Estas cosas quando se supieron en Roma por 
cartas de los Scipiones, no tanto alegraron por k victoria, quan* 
to por pertmbaj: á Asdrubal de pasar en Italia con la hueste. 
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GAPITUIO IX- 

J)e cómo las Petillinos si düron d Aníbal después de haber 
n^ido gtranis hambre en ií Wfo^ y fmé dtsfUis d Q^ienría» 
y la. huíste de los Brunos éercó Crotón , y de hs' ofieialfs 

et templos que se hii üron en Roma, - 

M 

XLntietantQ que eitas cosas fueron hedías: cn^ Espaga^ Tfe^- 
tilia ciodad de los Brudos despueis de algunos meses que fiie 

comenzada á combatir , se dio á Himilcon Capitán de Aní- 
bal. £ hobieiioo los Cartagineses aquella victoria con much^ 
•aogre , heridas y nuerteis de los suyos. £ ninguna fuerza ^ 
OGimbatió mas á los ceroidos que la hambre » ca después de 
haber comido todas las vituallas de panes , y de todo lina- 
ge de animales de quatro pies , á la postre comían los cue- 
ros de ios zapatos» et las yerbas y raices , cortezas ti^raasi 
€t las otras cosas semejables : ni fueron vencidos , hiista quj^ 
las fuerzas por no comer les faltabati para estar armado» étf ' 
los muros. Tomada pues Petilia , Aníbal levó su gente a 
Cosencia , la qual no se defendió mucho , y por eso la to- 
mó en pocos dias. £ quasi en los mesmos días la hueste 
^;los Bracios puso cer^ sobre Crotón ciudad Qriega y 
rica en el tiempo pasado de armas et varones , y en aque- 
llos dias ailigida tanto por las muchas y grandes destruicio- 
nes» que apenas de toda . edad le quedaban veinte mil ciu- 
dadano^. £ asi los enemigos fácilmente tomaron k ciudadi 
en la qual había gran falta de defendedores. Solos los templos 
.fueron guardados , á donde en el alboroto de la ciudad to- 
-mada .se salvaron algunos de la muerte. Los Locrenses se 
pasaron á los Brucios y Cartagineses» engañado el pueblo por 
.traición de los principales. Solos Íos de Regio quedaron en 
toda aquella comarca en la fe con los Romanos , et á la 
.po^.Cie^^ >u poderip. . También liggó á Sicilia .aquella mu- 
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todon de áaimos » ni toda la casa del Key Gereon te de* 

tmo dé rebelarse : ca Gelo el hijo mayor menospreciando la 
vejez de su padre , et la compañía et amistad de los Ro- 
manos despue& de la destrucción de Canoas , se pasó á ios 
Africaaos. Sste hobiera despertado novedades en Sicilia , si 
la muerte ( de la qóal ann el padre fiie sospechoso ) no se lo 
levara temprano : ca ya armaba hueste et movia los amigos 
contra los Romanos. De la manera dicha acaescieron las co- 
sas este año en Italia » A&ica » Sicilia , et España , con £nei 
et efectos diversos. En fin de aquel año Quinto Fabio Má- 
ximo demando al Senado que le diese ÜcL-ncia para edificar 
el templo de la Diosa Venus Encina , el qual habla pro* 
metido de hacer siendo Diaador, £1 Senado ordenó que el 
Gonsul Tito Sempronío Gracco en habiendo, comenzado con 
bien su oñcio , hablase publicamente al pueblo que manda- 
se señalar dos hombres para tener cargo de hacer edificar 
el dicho templo* £ á Marco Emilio L'^pidio que había 
do dos veces Cónsul et Aügur y le hicieron sus tres hijoSf 
conviene saber , Lucio , Marcó et Quinto » las honras et jue- 
gos funerales por tres dius , et sacaron otros tres dias en la 
plaza veinte y dos pares de csgremidores , para jugar con 
las espadas. £ los Ediles Cnrules» conviene saber, Cayo Lee* 
torio y Tito Sempronío Giácco Cónsul de aquel año , que 
en la Kdilidad había sido maestro de Caballeros , mandaron 
hacer los juegos Romanos , los quales fueron por tres dias 
continuos renovados. Y después de pasados tres años de la 
guerra Africana » comenzó Tito Senpronio su Consulado á 
veinte y cinco dias del mes de Marzo. E los Pretores hicie^ 
ron sus suertes , et tuvo la jurisdicciun de la ciudad FuU 
vio Flacco que habia sido antes Cónsul et Censor : y Mar- 
co Valerio Levino la de los extrangeros > et Apio CUudio 
Pulcro tuvo á Sicilia : et Qointo Mucio Scevola á Cerdeñá.^ El 

pueblo mando que á Marco Marccllo fuese prolongado su im- 
perio , porque ei solo entre todos los caudillos Romanos des* 
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pues de la destniccioa de Canaas , habia proseguido la gaets 
ra ea Italia contra los enemigos con buena dicha , alcanzan- 
do siempre victoria de ellos. El primero dia que el Senada- 
fue allegado , en el Capitolio ordenó que ea aquel año . 
6te$e mandado pagar el tributo doblado et luego fiiese. de* 
miandado el uno , con el qual pagasen el sueldo á todos loe 
hombres de armas , salvo á los qiio se habiaa hallado en 
Camias. Y después ordenaron las huestes en esta manera , que 
Tito Sempronio Cónsul mandase á dos legiones déla ciu** 
dad el dia que viniesen á Cales , et después que fuesen les 
vadas seis Capitanías sobre Suesala á las tiendas Claudia- 
Das. E las Capitanías que estaban alli que eran del exercito 
de Cannas , mandaron que Apio Claudio Pulcro Pretor las 
levase á Sicilia , et las que estaban en Sicilia fuesen ttsAt 
das á Roma. £ Marco Marcello Claudio fue enviadci á la 
hueste que había sido mandada á dia señalado venir á Ca- 
lés. Y á éste fue mandado que traxese las. legiones de la 
ciudad al real Claudiano. £ Mettlio Crotón fue enviado 
por Apio Claudio á tomar la hueste vieja et levarla* £ has* - 
ta aquel dia esperaron los del pueblo con mucho silencio 
que el Cónsul tuviese ayuntamiento para elegir compañe- 
ro. Mas después que vieron que de industria , hablan apar* 
tado á Marcello , et qual querian ellos mucho que fiiese 
Cónsul aquel año por las cosas hechas excelentemente en 
su Pretoria , comenzaron de hacer bollicio et alboroto en la 
coite. Lo qual visto por el Cónsul , dixo. ^'Padres coosr 
f> criptos f por bien de la república ha sido hecho que Mar* 
•reo Claudio haya ¡do á la Campanta para mudar las hues* 
f> tes , et no haya sido pubhcado anres el ayuntamiento, que 
9* él mesmo acabando lo que tiene encomendado torne , por* 
fique la república pueda tener Cónsul según el tiempo Ip 
9i requiere » et vosotros lo deseáis/^ £n esta manera fue puesto 
silencio sobre la elección , hasta que volvió Marcello. £n es- 
te medio fueron elegidos dos varones , conviene s^ber^ Quiu* 
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i6- VmUo Mnámo , et Atilio Oaso para que Atflío edificase 

el templo á Ja Diosa M^nte , et Fabio a Venus Ericina. Y 
ambas estas Diosas estáa en el Capitolio. Y después fue pro^ 
paesto delante el paebio que trecientoi hombre» de armai 
Ouiipaiios fileteo hecbot ciudadanos Romanoa , lot qualei 
hablan cumplido íielmcutc su servicio en Sicilia , et hablan ve* 
nido á Roma. Y también se propuso que ios Cumanos fuesea 
hechos municipes desde un día antes que el puebio Campano 
febelaae á loa Romanos. Y para hacer esto bt nio¥Í6 mucho 
que los mesmos Cumanos deciaa que no sabían cuyos eran, ca 
habiendo dexado su patria antigua , aua no eraa recebidos ea 
la que habian Tenido. Luego que Marcelo volvió del exer* 
cito y fue mandado el ayuntamiento para elegir no Consol 
en lugar de Lucio Postumio. Y cao favor de toJos fue ele^ 
gido Marcelo , et fuelc mandado que luego tomase el ofi- 
ció » el qual comeazando á usar, de jél, tronó el cielo 9 el loa 
Augarei pioapndaron que por aquella señal paiesck «quo 
ora elegido viciosamente , et decian algunos que 00 «gradan 
ba a los Dioses, que entonces primeramente fuesen hechos 
dos Cónsules del pueblo. R por esto Marcelo luego renuor 
ció. el Consulado, y fue snbstitiiido en tu lugar Fabio Ma^ 
simo. En este a&> se encendió el mar quatro vecesy^ot en 
3iuuesa una vaca parió un caballo pequeño. Y en Lavinio 
en el templo de la Diosa Juno las imágenes manaron san- 
gre , et en derredor del templo llovieron piedra» » por U 
qual liuviá hicieron laaificios nueve dtaa según la costom* 
bre : et ks obas mahs señale» fueron purgadat coa diK<^ . 
gcftcla solemne. Los Coiisuics p*utieron entre d los exerci- 
tos» A Fabio vino el ezercito que había gobernado Marco 
Junio Dictador. A Sempronio los siervos que ae hadan honi? 
bies de guerra , et veinte mil de los amigos aliado». A Mar> 
co Valerio Pretor fueron asignadas las legiones que se tor*» 
mb3tü, de Sicilia. Y Mar£o Claudio. Lugarteaieate de Cónsul 
fyifi enviado al exercito que estaba sobc« Suankla en guardan 
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de Ñola. Los Pretores fiieron á Sicilia et i Cerdéfta. Loe 

Cónsules dixeron que quando llamasen el Senado los Se- 
nadores á quien perrenecia hablar , se ayuntasen .á la puerta 
Capenái y ^otoá la Piscina publica pusieron los Pretores^ 
cuya era la jurisdicción » los tribunales , et tuvieron nquel año 
stllx la corte. ■ 

CAPITULO X. 

• * • t • ' 

« / 

4 ■ 

eim los di Cáftágo nú tmnartm-'Sotwré d Ralia, fdeii* 

mo los Cónsules dando Jln a todas las cosas, se fartseron d sus 
^ixercitQSf^ d$ los Embaxadores qiu Ftli^o Mejf d^ Macedonia 

'. ■ , : 

n éite medio Tino nueva i Gartago , quando iMagon Íier* 
mano de Aníbal habla de levar á Italia sesenta galeras con 
veinte y dos 4nü peones , et inii et quinientos Caballeros , et 
elefiutes , et anich^o marcos de plata , •qu^ los Car- 
tagkiesis liabtai 'mal Itbradb en £spafb , et* que qúasi todo* 

los pueblos de aquella provincia se habían dado á los Ro» 
manos. £n el Consejo de Carpgo había algunos que sabida 
esta nueva dixeroa Magim dexada Italia se fuese coa 
équella armada á España. Estando en esto suUtaménte vino 
otra nueva , conviene saber , que podían cobrar á Cerdeñai 
porque decían que estaba en ella poco exercito de los Ro« 
nianos, et que Cornelio Pretor muy enseñado en aquella 
|HK>vincsa se partia'. de ella , et que esperaban otro nuevo^ 
et que los Sardos estaban cansados del luengo imperio da 
los Romanos , ca el año pasado hablan sido mucho agra- 
viados con la avaricia de los Romanos et grandes pechos, 
et injusta saca del trigo , et que aó les faltaba otra cosa 
para se rebclar , sino quien los moviese. Esta embazada se« 
cretamente les fue enviada por los principales de la isla, 
principalmente por Haisicora , que era entonces , por las 
aiqtte;^as y -autoridad , el primero^ de aquella isla. Por ai* 
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isa Auevas ya dichas , siendo en un memo templo los Cae « 
taginetes turbados et alegres , enykfon á Magon con la ar- 

mada á España, et á Cerdcfu envuiron á Asdrubal llamado 
Calvo I al qual dieron quasi tanta gente como á Magoa« 
£n ilooia los Cónsules acabadas todas las cosas qoó se ba^ 
bían de hacer en la ciudad , se movian para ir á lá guem 
juntamente con los Ohciales. Y Tito Sempronio señalo á lot 
hombres de armas el día en que todos se ayuntasen en Si« 
nuesai £ Quinto Fabto consultando primero con el Senado^ 
inandó que antes del prímeco dia de Jfunio todos los panes y 
trigos fuesen recogidos en Roma, et en las otras ciudades fuer- 
tes, sino que él talaria los campos de quantos no lo hiciesen, et 
vendería sus siervos , et quemaría las casas de los campos. Va- 
ferio Pretor ííie enviado en Apulia , para tonar el ezercitD do 
Terendo. Y también dieron á Marco Valerio veinte et cinco 
naos , con las quales guardase la costa del mar entre Brundusia 
et Tarento. Y otras tantas fueron dadas á Quinto Ful vio Pre- 
tor de Roma para guardar la costa marina cercana á la ciudad* 
Y astmesno fue encomendado á Cayo Terendo Procónsul qué 
buscase en la Marca de Ancona hombres de sueldo, et estuvie- 
se con ellos en guarda de aquellos lugares. Y Tito Atilio Craso 
después que bobo .edificado el templo de la Piosa Mente eá 
el Capitolio t fue enviado á Sidlia i gobernar la armada de lat 
naos. £n la guerra de estos dos muy poderosos pueblos , todos 
los Reyes de la tierra et gentes habian levantado sus ánimos. 
£ntre los qu4es fue Filipo &ey de Macedonia » et tanto 
mas fue éste » quanto mas era comarcano á Italia : ca sob el 
mar Yonio le departía de ella. Este luego que supo por fiimm 
que Aníbal habla pasado los Alpes: asi como estaba alegre por 
la guerra comenzada entre los Romanos y los Cartagineses » asi 
estaba índerto en su animo > 'no probadas aun las fuerzas^ da 
quál de estos dos pueblos desearía la victoria. Mas después qua 
la tercera victoria había sido de parte de Aníbal et los AíVica» 
nos , iaclmQ su anáno á la fortuna , et envió £mbaxadoces i 
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Aníbal « ^ quales desviándose del paerto de Brimdusio et do 
Tarento« que eran guardados por las naos de los Romanos , sa* 
Héron á tierra acerca del templo de la Diosa Juno Lttdnía. Y 
después andando por Apulia para venir á Capua , cayeron en 
medio de las guardas de los Romanos « et fueron levados á 
jMarcQ Valerio X^vino Pretor qve tenia sn real acerca d« 
Nuceriá. Onde Xenóíánes principal de k embaxada dixo 
sin temor , que eia enviado por el Rey Filipo para afif- 
mar et ayuntar compañía et amistad con el pueblo Roma- 
aoy et qiie traía encomendadas ciertas cosas que había de 
tratar con los Cónsules et Senado et pueblo Romano. Y 
siendo Valerio muy alegre entre ks rebeliones de los antiguos 
compañeros por la nueva amistad de tan esdarescido Rey, res* 
cibió con mucha humanidad al enemigo por amigo , y édóf 
, les compafiia qué los siguiesen demostmndoles los camiao« 
et pasos et lugares que tenían , ó los enemigos , o-los Ro^ 
manos. Y Xenofanes pasando por las guarniciones Roma» 
ñas y allegó á Campauia , / de alli se fue al real de Aníbal. 
Y firmó con Aníbal su amistad ctm tales pactos ; conviene 
saber 4 que el Rey Filipo pasase coa armada de docienr. 
tas naos en Italia > et talase toda la costa marina , et do 
SU parte hiciese la guerra por mar et por tierra. £ acabada 
la guerra , que toda la Italia con la ciudad de Roma , et 
Hodo el despojo fuese 4e Aníbal et de los Cartagineses. Y- 
despues de -sojuzgada Italia , navegasen juntos á Grecia, et 
que hiciesen guerra á los Reyes que les pluguiese, et que 
las. ciudades et islas que estarían en derredor de Macedonia 
fuesen del Rey Filipo dtde su.reyn6..Y;asi con estos paetoi 
ét condidones fiie ármida «lianza eiftrs el Capitán Afirka* 
DO , ct k)s Embaxadores de Jvíaccd-onia. Y con ellos fueron 
enviados para úimar la £e del Rey Filipo por Embajado- 
res Bisco., Bostar et Magon« et allegando todos donde «staha 
sao escondido, ácerca' dol templo de Jiino Ladoia , psmeronso 
hi^go^ Y. 'i-WQ iü^m en lo a1u> del , fucion vastos 
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ié k armada Roniuna í^uc csiaba cu guarda de la costa de 
Calabria. Y coma Quinto Valerio Fiacco enviase exnpos do 
dios losOrcireos para peis^guir la nao et tiaerla , ttabajaroo 
de huir , mas liecpnes viéndose Teocidcf por la diligencia 
de los Corcireos , detuviéronse á los Romanos , et fueron 
levados al Capitán de la armada. £1 qual como les preguntase 
. quiénes era» et á dónde ibaHf luego Xcnofaiies harto feliz una 
Tea comenao á fingir una buena mentira » diciendo ^ue él ha- 
Ua sido enviado del Rey Filipo á los Romanos , y que había 
venido seguro hasta Nuceria donde estaba Marco Valerio Pre-; 
tor, mas que no había podido pasar la Campania por la multi* 
tud de ios enemigos.. Pespues el vestido Africano causó sospe- 
cha que eran Embajadores de Anibal , et fueron conocidos en 
la habla. Entonces quitando aparte sus compañeros et es- 
pantados coii temor fueron halladas las carras enviadas de 
Anibal á Filipo » de la paz entre los dos. £sta$ cosas asi cq* 
sioscidas , paresció ser cosa muy buena de los enviar luego 
presos con sus compañeros á Roma al Senado , 6 á los Cón- 
sules doade .quiera que estuviesen. para esto fueron esco- 
gidas.cinco naos, muy Hgeras , et fue enviado Capitán de ellaa 
Ludo Valerio Antias , con mandamiento que repartiese en ca* 
da una de ellas los prisioneros, y que trabajase quQ no h**. 
Uasen entre si , ni se aconsejasen los unos con los otros. 
i,' £n este «nesmo dempo Aulo Cornelio Mamufil vino di 
Roma ái$ Ja |vrovincirde Gerde&a ^ et relató estado de fai 
¿la , y que todos estaban para se rebelar: y que Quinto 
Minucio su succesüi poi ¡a destemplanza del ayre et de mu- 
.chas lUivku habia caido en una enfermedad , no tanto peli» 
^osa'quaolQ )uenga« qt que il no abastaba A sostmr la Aier» 
«I de la guerfa , et que el exercito qtte «1U estaba, asi co«^ 
Bio eia bieu suficiente para guardar la piovincia paciiica,as¡ 
era pequeño para la guerra que parescia movei&e. £nfoncea 
deliberaron Jkos, Sanadores que Fulvio Flacco escribiese cinca. 
jnii.jpeanas C^bM^cK» i et que quaorp pm prer* 
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to pudiese f los hiciese pasar á Cerdeña , et que enviase poc 
su Capítiio á quien le pareciese dispuesto para la guerra has* 
ta que Miaucio sanase. £ para ésto fu» enviado Tito 'IhiaOf» 

lio Torcató , el qual habla sido dós veces Cónsul y Cen- 
sor , Qt en el Consulado habla sojuzgado los Sardos. £n esto 
mesmo tiempo la armada de Cartago enviada i Cerdeoa 
con Asdrubal llamado Cah^ , aportó, con gtan tentpesud é 
las islas' de Mallorca donde • detuvo algún tiempo en re* 
paro de las naos que se hablan mucho ga&tado ^ no solo en Í4 
armadufg , mas también en los casim^ 

1 ■ #k -■ 

Df cómo ios Caf nanos querimh traer d su jurisdüdon^ a Ué 

Chorno en Italia fuese la guerra hecha perezosamente des>« 
|íttes de la batalla de Cannas de parte de los Romanos por 
ttúfít las fderzas quebrantadas # y de la otra parte porquo. 
tefiian los 'Romanos ablandescidos en deleytes : los Campanot 
se esforzaban á poner debaxo de su jurisdicción á los Cu- 
manos > sohcícandolos primero que se rebelasen contra los &o* 
laalíos. fi tiendo ^ue asi no podían» aparejaron una astucia 
fiara los pomar » estableciendo sacrificio para iodos los Cam- 
panos ea Hamas , et escribieron á los Cumanos <jue vernia 
alli* el Senado Campano , y que ei Senado Cunaano vinie« 
se también allí para consultar en comtin que entrambos los 
pueblos tuviesen nnos'mesmés amigos » et Yinos mesmos eno^. 
inígos i et que ellos ^ernian allí una guarnición de gente ar<< 
mada , porque no hobiesen peligro alguno de parte de los 
Romanos, Los Qimanos aunquo^ sospec)iaban el engaño , no 
lo reusaion pensando en aquella manen se podría en^ 
icobrif di consejo engañoso* £n estos dias el Cónsul Tito SelB« 
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proDio ajmiitada fu hueste en Smoesa á donde le babia man- 
dado allegar , pasó el rio Vulturno, y asciuo su real acer-'t 
de Líotej?JK). £ porque estaban allí asosegados et .en ocio , mu* 
tbas vecei hacia correr los hombres de aroM» pan que los nue* 
Vos soldados (los mas de ks qnales eran siervos) se aoostnin* 
brasen á seguir las banderas, et en la csquadra conociesen sus 
ordenanzas. Y entre todas estas cosas el mayor cuidado que el 
Cónsul tenia era la concordia entre los suyos* Y por esto habla 
saandado á los Legados ot Tribunos , que ningún denuesto 
hecho á persona alguna de la fortuna pasada sembrase discordia 
entre la^ ordenes, y que el viejo et libre Caballero sufriese que 
se igualase con el nnevo , et que tuviesen por honestos et ge* 
nerosos i todo» lo» el pueblo Romano hobiese encomen^ 
dado sns armas et banderas : «a la mesma fortuna que ha- 
bia forzado hacer asi las cosas , forzaba guardar lo hecho, 
£stas cosas con tanto cuidado et diligencia fueron guarda* 
das por los hombres de armas , quanto fueron mandadas pot 
el Cónsul. En esta manera vinieron en pocó tiempo los anH 
mos de todos en tanta concordia, que qtiasi olvidaron de qué 
condición fuese cada uno hecho hombre de armas. E haciendo 
Gracco estas cosas vinieron fimbasoKlores Cómanos > et avm* 
lonle de la cmba^íada de loa'Campanos que poco* Sbí9 antes les 
hablan enviado , et lo que les hablan r<^spondid&. Y dLxciünlc 
que de alli tres días era una üesra donde se había de ayuntar 
fio solo el Senado Campano^ mas también todo sa real et ezer* 
cito, Gracco oyendo esto, mandó á los Cumanos recoger 
todas las cosas de 'los campos á la ciudnd , et que ellos &e 
estuviesen dentro de sus nuiros. Y un día antes del sacrifi- 
cio ordenado á los Campanos , fuese con su exercito á Cb« 
mas f et de alli á Hamas lugar dedicado al sacrificio qnn 
estaba tres mil' pasos apartado. £ ya los Campanos eran lie* 
gados según estaba ordenado , et no muy 4 lejos estaba pues- 
to en celada Mario Alfio » ^ue tenia la mayor -dignidad et 
Oficio^aobre los Campanos , «con «itPm mil hambr«^ de armaa^ 
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na» ttt^o i aparejar el sacrificio et á ordenar la .astscQl coa* 

tra los. CuRianos que á enfortalescer su real, et hacer algif<r 
na obra de guerra. Tres diaa hicieroa sacrificio en Hamas, 
B haciaalo ea anocheciendo , de manera que íuése acabado 
antes de media noche. Entonces Gtacco pensando acecharlos 
con el tiempo » puso guardas c» las puercas porque ninguno 
pudiese manifestar á los enemigos su intención , y aiandó á 
los suyos que comiesen et bebiesen , et curasen de ^us cuer- 
pos dormtendo desde las seis, hasta ias diez ^ porque en-anoche* 
ciendo fuesen allegados con sui armas. £ á la primera vela de 
la noche maiidu sa-ar las banderas , ct anJandü muy callada 
con su exercito ^ llegó á media noche al lugar de Hamas« 
Y entró por todas partes sobre los enemigbs , maundo asj ^ 
los que dormían , como á los qae sin armas venían de aca« 
bar su sacrificio. £n este alboroto hecho de noche fueroq 
muertos mas de dos mii hombres con su caudillo Mario Al- 
fio, et fueron tomadas treinta et quatro banderas de guer« 
ré. Y Gracco tomó las tiendas de los Campanos , no con pecr 
dida de cien liómbres de los suyos. E luego se volvió á Oi^ 
nías por temor de Ambal , que estaba con su real sobre Ca- 
pua f en el lugar que es llamado Ti£ace. Y no fue engaña* 
do en* su prudente opinión f ca luego que aquel desbarato 
fút publicado én Capua, Aníbal' pensando que los Roma* 
nos alegres por aquella victoria , et principalmente los sol- 
dados, nuevos et esclav9S se detenían en Hamas despojando 
ks vencidos , vino muy presto con su gente » e( encontran* 
4o á los que huían mandábales tornar á Capua , et á los he? 
ridos hi¿o levar en carros. Y llegando i Hamas, halló laf 
tiendas vacias de enemigos , ct los cuerpos de sus amigos tendir 
dos en tierra. Algunos le consejaban que fuese luego sobre Cu* 
mas f et diese combate i la ciudad. £ como quiera que Aniba) 
deseaba mucho esto, porque pups no habk podido tener á Nar 
poles, queria á lo menos tener á Cumas ciudad proquinqua 
del m^i .mas porquo su gistttf^ vioieAído de i^üco 4^0 ta) 
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bía traído smo ks armas , tornóse a su real sobre Xiíate. & 
áospoes vencido |K>r megos de los -Cempaaos , luego otro 
día torné á Canos coa todo A eporejode Je dar combatet* 
et talande los campos , asento su real á smi pasos Je U cki*: 
dad. Y Giacco detúvose entonces, mas por vergüenza de. 
desamparar en tal necesidad lo^ amigos ^ue le pediaa^stt afu* ' 
da et dd pueblo Romano , que no por la esperanza que te« 
nia de su hueste. Ni el otro Cónsul Fabio que tenia su tcú 
en Cales osaba pasar el rio Vulturno con la hueste, habiéndose 
ocupado primero en repetir les auspicies en Homa » ^ después- 
en purgar las fludés se&ales ^qye unas sol^e otras «san fm** 
l^licadas : <a purificaitdólaf , le respondían ios adevinos de sa- 
críñcíos que no se podían ligeramente puriücar. Deteniendo; 
estas causas á Fabb , Sempronio estaba cercado , et los ene* 
auges combatían tes mufos de Cumas. Viendo Gracco Coa* 
tul Romano «1 perligro en qoe esuba , hizo 4e^ntar una tdr« 
re^ muy alta de madera contra otra torre grande de madera, 
que los enemigos teniaa llegada á la -ciudad. £ sieudo mas 
alta que k de los enemiigos i hizo poner debaxo postes do 
madera mu^r rectos ^r.sobre los quales kizd cimiento. Y des- 
de alli al principio defendían la ciudad et muros con pie- 
dras y dardos ^ y otras cosas que echaban. £ después que vie- 
roa que. la torre se allegp al muro ^ lanaaron en ^lU nmk 
cha ñiego eos 1^ en6ei\(£dar B por eite oacendimieato so 

derribó de la torre mucha gente armada, et salieron por doe* 
puertas los Romanos saltando sobre los eAemÍ£K>s, y hicieron- 
Jos huir hasta las tiendas , de manera que aquel día parescia 
ser Aníbal mas cercado que oercador; fi iaetom muertos do 
los Cartagineses ca» mil y quatrocientos , et presos treinta 
et nueve , que desmandados con negligencia acerca de los 
muros f no teoiau temor «que |os Romanos saliesen. £ Gracco 
antes que los enemigos por él subito temor se vol?iesen á 
ayuntar, hizo señal de recoger i los suyos , et cobmios den* 
tro en la ciudad» £1 dia siguiente pensando Aoibai que el 
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Coüsul glorioso mas de lo debido por la victoria , combatí*' 
ría con él Á banderas abiertas et desplegadas « oijdenó sus 
t^e» «entre |U ^al y la tdudad. Msí$ ¿espus» qut vido -que 
ninguno i^;|Biom Je ta guardjaacostnmbnidaidela ciii<kdt 

y. que ninguna cosa hacían con necedad atrevida, tornoáe sin 
iiacef cosa alguna á. Xifate. Ea estos mosaios dias ^ue Cu* 
aaas fue libiada4el «cerco ^ Tito Sempionío^ ilamado.XjtfB* 
jgo , peleó con yictonn <x>ntra Hannon i&firicano en los pue- 
blos Lu canos acerca de Grumento , €t matóle mas de dos 
mil liQob(e^> ct.^1 perdió docientos )p ochenta ^oldad^os « 
tomó :<qwenu. iMnderas 4e guefia. y «echado de los ternu- 
iios Lócanos ^ pasóse i los Bracios. £ tres villas <de los Hir* 
pinos ^ue se habían rebelado á los Humanos , iueron toma- 
os á fuerza ide armas por ^arco Valerio Pretor. Y Veyr- 
celio ot iSiciUo, <e$ los x)tros.snovedorea 4e la irebc^ion fue»; 
3on «degollados , >et tnfts <de mil captivos fueron Tendidos: to* 

do el otro despojo ct robo fue dado á los hombres de ílt* 

«oai. £k, la hue»u JUmana ^e .irolvió.á Caimas* 

X)/ ^iffio las naos ^ue h^vaban los Emhaxoíhres del Rey jPír- 
, 4iiUgaron 4 Cumas 9 y Msfues con buena guardaj^stím . 
. ,499kafMaÍHmC0rÁiB&ajforIU^^ - . 

lEintre tanto «^ue se hadan estas -cosas en la tierra dé los 
lucanos «t Hirpinos;, las cinco naos i^ue levaban .á .Rojna 
-presos 3o8 £mbñadáres.4e.iáaceáQiiia «t'de Cartago ^ ttTO» 
j^do idel toar ^'alto ^ada Inoo codeando quasi todd In 
costa de Italia , -allegaron delante de Cumas. í no sabiendo 
Gracco sí «ran de anugos, ó de enenúgoS;» envió ias maos 
4e 4a 4tfnMida4il encuentro. Y preguntando tinos «trosb 
supieron que el Cónsul estaba len Cumas. Xatonces las Jiaet 
;|fama£^ aiii j^ueito^ «1 JcTason al Cónsul lDi<capavo^ et las 
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cartas del Rejr Filipo y de AntbaL Y después que ks leyó» 
cerradas et selladas ]«s eovi6 por teem al Senado » et i lós 

Embajadores Riahdó levar en las naos. Y eomo hobíeseii' 
gado quasi ea uti día m^smo las cartas et los £nibaxadoret 
á Roma , y pregaatados IqS; prlskmeros por ver á concorda* 
baa sus dichos con las escrituras , gran pensamiento et te* 
mor entró al principio en los padres » viendo con qnanto 
trabajo sufrían la guerra. Africana , pue^ que Ies era menes- 
ter proveer de nuevo á la que les sobrevenía del R^y Fili* 
fo. No demrott por eso de hallar remedio á todas las cosas» 
ca fuego pusieron en prisiones los Embajadores captivos , ven* 
diendo primero por almoneda sus compañeros. E á veinte et 
cinco naos» en las quales era Capitán Fub^io Valerio Flacco^ 
ayuntaron otras veinte bien aparejadas» Y piiestas en el ioait 
con las cinco que hablan tnltdo los Bmbandoras , codas diH 
cuenta partiaron de Hostia et fueron á Tarento. Y mandaron 
á Valerio que pusiese en las naos los hombres de armas 
que fueran de Vanron en Tarento, cuyo Capitán era LndU 
Apustio Legado , et que con esta armadtf de cincuenta y dea 
naos , no solo guardase la costa de Italia > mas que tam- 
bién supiese de la guerra de Macedonia , si los consejos del 
Rey Filipo ooocordabaa coo las letras er dichos de los £n» 
baxádores presos» etquede todo ello avisase por cartas '& 
Marco Valerio Pretor. Y que dexase Gobernador del exercl- 
to á Lucio Apustio Legado , y se fuese á Tarento á la ar^ 
mada» y en el primero tiempo que pudiese pasase en Mace« 
donia í et trabaja de' tener iá Filipo en su reyno.* B fue» 
le señalado para sostener la anisada , y para la guerrá de 
Macedonia , el dinero que habían enviado á Sicilia á Apio 
Claudio para que lo tornase al Rey Gereon. Este dine- 
ro fíie levado á Tarento pcnr Lucio. Apustio Legado. -B 
finto con esto envió el Rey Gereon docientos mil medios 
de trigo y cien mil de cebada. En tanto que en Roma apa- 
xejaban y hauaa estas cosas, una^ de las naos ^ue habian 
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sido enviadas captivas á jKoma , huyó al Rey Fiiipo. £ do 
vlbs hombres de elhi supo que lofrEmbaxadorec habían sido 
•pieso»^ con iMt letrás que traían de An3>al. E asi. no sat»fn« 
•<io las cosas que sus Embaxudores habían concertailü con 
Aníbal ni las que los de Anibal le traían , envió otra ei»> 
bazoda con losf mismos mandamientos; £. lo» Embaxadom 
iiieron Heraclito i, que ero^po» sobrenombre. llamado. Scotínc^ 
y Grito Berreo y Sositeo Magnes. Estos prósperamente fu^ 
fjon et tornaron , cumpliendo todo lo que^ loa era ej)Comesi»* 
.dado. . Mafr^ antes< fuo el verano^ acabado que el &ey^ pudiip- 
oe^ hacer alguna coso. tanto importó la nave que. foe presai 
con los Embaxadores-, la qual dio causa para. dilatar la guerf 
ra aparejada^ coüwa los Romanos. Después de alimpiados loi 
'.fHxligiosi ICabió^ pqsó acerca de Capua^ el. rio Vulturno^, 
•I oAtMmbos:* loi- Cónsules lenoban^kvgoena. ¥ FabiotOr- 
JBÓ por fciem* 4< Combulieria-, Trebula-et Austicnla erar- 
iadts que se. habían dada- 4> los- Africanas ,■ et en ellos to- 
mó .las guardas d& Ami^ai^ muchos. Qain^nos. £n jNok- 
«Si como el añoi lasado «l.^Senado eM de' lo6...Romaiioi^» 
j el pueblo- do A'niM f eo ek qpaL se hacian consejos se^* 
cretos de matar lop principales' y dar la- ciudad d AnibaL- 
E para que estas <x>s^S ;no viniesen en efecto, ^^Fa^io se asen^r 
entre Capva- et^ el realide Aníbal que estaba en, l^iíatoj^, 
{^ndo SU'. exercito sobro Vesubio en loa' tiendas^ Cloudiar- 
aas; Y de alli enyió .^ Marco Marcelo. Pretor á xsolacon la 
.gente que tenia.. 

. £n Cerdeña T4to l^fll¡0 ooi^^niEti 'gobernar lás:,cosas> 
-que- habían» sidiQ^ dexades» después queQuioto.MimtcloPreh 
, tor ftiOf ocupado , de grande enfermedad. B Man lio sacando 
Jas galeras en Caler, y armando los amigos de las naos pa*- 
JOL ha^ser. la guerr^y^ por* tÁsrria^ et tomando el^exerctto def 
e£»etor ,.hÍ2o veintes ipil.peooe»s mil ]6do0eiitQs<^balIeio9. S 
ixm^tod» esta gente se- fee^al campo de lós enemigos^ et^aseo* 
iár Ú^fd^ Ap mx i^l ^ BsmíátMá. Hur 
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iiscora por suerte babia ido á los Sardo» FelUdos para ar* 
mr los mancebos de dios y con lo9 qUflei qoeria cnfbru? 
' lesc«r SO' gente de «xmas. £ su hijo , llamado Hmt9y go* 

bernaba entretaato el exercito. Este siendo bravo por la mo- 
cedad , et comenzando k batalla nesciamente i y sin coflC* 
cierto fut desbaratado et puesto en huida , donde fueron 
muertos en- aquella- pelea treinta mil Sardoa, etcasi adl-y 
trecientos preses , efc lo que quedo del exercito al principio,, 
fuese huyendo per los campos' et selvas^ £ después se re- 
traxoron á una. ciudad- llamada Corno cabeaa de aquella re* 
gion» 4 d#nde er» fiuna que había huido su Capitán. Su 
aquella batalla ¿lera acabada la guerra- de Gardeia , si la 
armada Africana»,, cuyo caudillo era Asdiubíil , la qual ha- 
.bia sido echada por- la tempestad á Mallorca , no allegam 
^al tiempo con la- espeiaaia de la febelioiii £ idanliodesr 
pues de la venida de esta acmada , retraso su gente en Ca^ 
•ler. -Y esto dio ocasión- á Haslscora de se ayuntar con As- 
. drubal , el qiiai sacada sti gente en tierra , enviadas la^ 
jttoi ^- Cartagei guiandole Hausconir fue ¿. talaf los caropeu 
'de los amigos del pueblo Romano , er que^ lUgar á Oh 
ler , sino que Manilo se le puso delante. £ luego fue pue&»' 
to un real contra otro en poca distancia. £ después fueron 
entre ellos hechas algunas eecammuzas ligeras. £ á la poi- 
•tíe •combatieron. en batalla conoertada ár b^ndera^- de^agn»- 
das por espado de- quatro bocas. - Los * Africanas hicieron la 
batalla dudosa : ca los Sardos eran usados de ser vencido^ 
ligeramente de los Komanos , ec á la £tv comíenzarf^ de huir 
.üstsinde tfdo á-cada- parte llene -.de Sardos' muerMii'Vhqfidiü- 
y derribados. - Afea- volviende las espaldas fueron^cafcados do 
los Romanos, et después fvie rriayor la matanza qtie la bar 
talla« Doce mil enemigos fueron nHiertos>; et ilesos juntaf 
aenfie do Sardos et Africanoa^ caú» tres mil et-dodentqs->.af 
fiieron' tomadas. ^iate -y 'Sieto bandoas^milttam.'^-S fuá estf ' 
boiaiia eiclíuéáwida ^ fanjigáa e^tie las otrai cosas ^ ^."^Ift 
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soi en ella el Capitán Asdrubal et Uaaoon et Magon Car-- 
mgüieses nobles. E Magon era de la gente Barachina > pst- 
Tieoie propinqao de Aníbal , y HdmióR tiabia sido movedor 
"á los Sardos de h rebelión , et sin duda incitador de aquC" 
lia batalla. Ni tue menos noble la batalla por la muerte d» 
los Capitanes Sardos » ta fae aUi muerto Híofito bija de Ha(« 
siscom. *£ • Hasbcora hoyé cok poca gente : et qttando supo» 

* sobre las cosas tanrp afligidas, la muerte de su hijo , él mes- 
mo se mato la noche sigoiente. No mucho después tomé 
Manlio la ciudad de Corno , á donde se rectigiaa los enemi* 
gés. £ después algunas otras cktdades que se habian dad»' 
á Hasiscora et á los Cartagineses , se dieron á Manlio, á las 
guales impuso cierto tributo de trigo et sueldo , según las 
ftierzas et pecado de cada una* Y él levó sa ezercito á Caleir, 
donde echó las galeras en el agua: et puesta la gente que tías» 
consigo en ellas , se fue á Roma , et manifestó á los Senado* 
res como habia sojuzgado á Cerdeña , et entregó el tributo í 
los Tesoreros y el trigo á los £diles , y dio los prisioneros á 
Fttlvio Pretor. En esté mesmo tiempo Tito Octadlia Pretor hft» 
biendo pasado de Lilíbeo en Africa con la armada de cincuenta 
naos, et habiendo talado et robado los campos de los Cartagi- 
neses y como volviese á Cerdeña á donde era £ima que Asdrtí' 
bal poco antes habia pasado de Mallorca , encontró con Ui 
ármada que se tomaba á Afírica : et trabando pelea con elb 
en el alto mar , con ligera armadura tomó siete naos con los 
compañeros marineros. £ las otras derramáronse por el mar 
con temor » así como st fuese tempestad* £ aquellos mesmos 
dks allegó , á dicha , á los Leeros Bomilcar con gente ée 
armas enviada de Cartago en socorro con quarenta elefantas 
et vituallas. £ Apio Claudio pensando tomarlo desaperce* 
bido , fingió rodear la provincia , et craxo sil hueste í Me* 
dna y et pasó muy presto i los Leeros. £ ya Bomilcar- ha- 
bía partido de alli á los Brucios á Hannon. £ los Locren- 

ses ceiraroa las puertas á los Romanos* £ Apio con grande 
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£sívíetfiO OQ liabiendo hecho ninguna cosa , se tornó á Me^ 

CAPITULO Xlli 

Xie íimP Marcelo torrió la tierra de los Samnites Cau* 
Jmcs , y ellos invinron sus Embaxadons d Aníbal , y d$ 
; sám jlmbal imi d Noia , j fm Áfsbaraiáuk . 

£11 dqud mesmo Marcelo ^ue estaba con la guar- 
mam eo Nok liizo muchas ca?algadaf en los oimpos d* 
los Hírpinos et Sanmites Gaudinos. Y tn tal flianefa iet^ 

tniyó todas sus cosas con fuego et hierro , que hizo fe- 
novar á los Samnites la memoria ^e las 4destru£CÍQnes aati- 
(uas. Por esto luego los innos y los otros csTÍaroa sos Eni^ 
bazadores á Aníbal , los 4]iiales le hablaron de esta mane» 
la. Nosotros, Aníbal, fuimos primero enemigos del pueblo 
n£omano por nosotros jaesmos^ hasta en taoto i^ue núes*. 
Mtteas. anoas ct fam» »>s podían ^defisodori am dcspuni 
Miqise fMrdimos la ospecanza de «osocros jnesnios « nyunta^ 
9>nios al Key Pirro. £ siendo <le el desamparados, tomamos 
#1 la paz necesaria , y estuvimos en ella quasi cincuenta años^ 
»»lia^ oste tiempo en que tü has venido en lulia» £ am 
Jéianto «os ha.ntraido.i ti tn irirtud ct fortuna; «qutntol» 
if» mansedumbre et benignidad de que has usado con núes- 
m tros ciudadanos : los quales teniéndolos xiaptlvos « nos los 
enviaste. £ por esto nos hajs Jtanto esforzado , qjae siendo* 
i|ii6 .nnugo jittostrOy no «solo am tendremos i temor idel piie*^ 
mlAo Rjnnano^átts «nsiidelos!Dío8essuradoS | si es cosa« 
«que se debe decir. E agora por cierto^ que no solo siendo- 
.Mtujsano et ^enceáior ^ mas aun preaente que podrías . oir los; 
.4» llantos et lloros de ameatiasanugenes et hijos, et/rer mutt^^ 
jstns casas «quemadas ^ en tal manera ihenos«doidestrniidosr> 
«este verano ^ado, ^ue paret^e «^ue iniarco Macelo, ¡u^ 
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f»<s¡do veBcedor en Canoas y no Aníbal. £ alábanse los £.0* 
» manos que te has hecho perezoso ^ como la saeta que quaa-' 
mdo sale de la ballesm -va «luy teda , y después pierde la 
••fuerza y afloxa. Nosotros habernos tenido guerra con el 
•••pueblo Romano , acerca de cien años sin ayuda de cau- 
át'dillo » ni exercito extraño ^ sino-<iOA la de Pirro que poc^ 
••espacio 4^ dos año^ atrescentó nías -coa nuestra geote ^sut 
ff fuerzas ^ue defendió con ellas. ¿No |ios gloriaremos de nuet- 
••tras cosas prosperas contra los Romanos? Dos Cónsules et 
f» dos exercitos consulares fueron puestos por nosotros debar 
Mxo del yugo : et si algunas otras cosas nos han acaescid* 
ff9^ue nos h«yan traído alegría 6 gloria. Pues las adversas coa' 

•• menor saña Lis podemos recontar, que lo que hoy Jios viene» 
••'Grandes Dictadores con maestros de Caballeros y dos exerci» 
fftos consulares entraban en nfiesiros términos, primero ecliaa«^ 
ftdo sus espias , y poniendo ^sus guardias» y veatau debaxo dt* 
*tsus banderas á talar y robar nuestros campos. Agora nos des- 
••^ruye u^ia sola guarnición et pequeña que está en defensioa 
f»de Ñola, ni • vienen ámaaeratd^ hacer guerra 9 mas como' 
«tiadrones correii -nuestros campoe y términos , et inas descui^ 
»» dados y cea '^sosiego , que si estuViesen en los campos de- 
••Roma. La causa de estos males es que tú no nos defien- 
MdeSx ^ toda «uestia gente dispuesta para iios defender, es^* 
jtti.ea pi lioeste. Ibreade te rogamos .que oes ayude» ^ ai< 
••^uos juzgas dignos de' 4W amisted. Y no conociéramos á tí «ft-^ 
•itu exercito á no saber que quien desbarató tantas huestes 
M. Romanas^ nos puede defeodes 4e los^eiiemigos^ que andan £ 
ntad^ partes por «uastros xampos desmandadosy isia baaderiu^ 
•ffdáonde los lieifa la w»a esperanfcaidel oobai^*^ A esta emban»^> 
da et habla respondió Aníbal , que Jos Hirpinos et Samnites 
traian todas las cosas mezcladas , conviene saber , el xiemostrsf 
doaua daños, et ^demandar ayuda» y quejarse xie ser desecha*, 
das 00 defieaididos » y que primero debían demostrar ]os.da«' 
ños , y después pedir ayuda, á la posUe ú les fuese negada sa< 
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debian quejar. £ dixoles^ue él no levaria sa hueste á su cam* 
po por no ios agraviar , mas que destruiría los lugares comar- 
canos de los amigos del pueblo Romano, y que en j)oco tiem* ^ 
po haría levantar ios enemigos de sus campos. A lo que per* i 
tefiecía á la guerra Romana , respondió ; que si la batalla de > 
Trasimeno fue mas noble que la de Trebia et la de Cannas 
que la de Trasimeno , qne también el haría olviJai Li vic- 
toria de Cannas con otra victoria mayor. Con esta respuesta 
et grandes dadivas , envió los Embajadores contentos. £ de^ i 
xando Aníbal poca gente, en Ti&tes « fuese con la otra hues • 
te á Ñola. E vino allí asimismo Hannon , dexando la tierra 
de los Bracios con los elefantes , et el otro socorro que ha- 
bían enviado de Cartago» £ asentando alli el real no muy iejm : 
de la ciudad supo que las cosas eran de otra manera que . 
los Embaxadores le habían dicho , ca Marcelo ninguna cosa 
hvKÍa , por la qual pudiese ser dicho que se encomendaba^ 
aesciamente á la fortuna ó ai enemigo. Ca él liabia ido á ro-^ 
bar Gon el exerdto todo ordetta,do et bien seguro , y había ^ 
proveído todas las cosas , como si Aníbal estuviera presente, - 
et quando sintió que el enemigo venia , detuvo su gente den- 
tro ios muros de la ciudad » y mandó á ios Cenadores No« > 
lahos que anduviesen por los muros i j que mirasen bien 
las cosas qüe hacían los enemigos. £ I^nnon acostándose al 
muro , llamó á habla á dos Senadores Nolanos , conviene sz^ 
ber y á Herennio Baso y á Herrio Petrio. £ salidos con li- 
cencia de Marcelo , hablóles por medio de un interprete» 
cnsal2andoles la virtud j fortuna de Aníbal » deshaciendo k 
magestad del pueblo Romano envejescida con las fuermsy lat 
quales aunque fuesen iguales con las suyas como antigua- 
mente liabtan sido.» mas habiendo eiios probado por expe- 
riencia quan gran grave j ew^oso era el imperio Román», 
et quanta habia ddo la benignidad de Aníbal aun oqn lot'^ 
captivos et prisioneros de todo el nombre Italiano , debían 
anteponer la .compañía et aiutttad.i.la Romaiu* Y ^ue, ca*t : 
TOX.IZ. ra 
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triimbot los Cónsules «iraque. estuviesen en Kola cofá slis 
•xerdtos , no serian mas iguale) con Anibal que hablan si* 

Úq en Cannas , quanto mas un Pretor con pocos hombres 
de armas y nuevos para defender i Ñola. Y que mas conve* 
nta á ellos -dar á Kola á Aníbal -que dexargela tomar por 
liíitalla 9 «ca cierro lá tomaria como habia tonado á Capüa 
et á Nuceria* Mas la diferénda que hubiera entre la fortuna 
de Capua et de Nuceria , ellos puestos casi en medio lo sabían 
muy bien. £ que él no quería adivinar como ierk tratada m 
ciudad «quando iuese presa por Anibal ^ mas «que Ies prome- 
sa si eltos diesen i Marcelo <oh la guarnidon , et á Ñola 
*en manos de Anibal^ que ellos mismos harían las condicio- 
nes y pactos ^úQa ^ue verotan en la conipaáia «it amistad de 
.Anibal. A «stas cocas ve^xmdto üereaniio Baso ^ 'que ñiucbas 
«ños ^babia que duraba la aniiftad «íitre el pueblo Romano 
-et Nolano y que no hibia alguno hasta üquel dia que pe-' 
sase de ella , et que :si ellos hobieran de mudar la iortunai 
con la fe« -que ya era tarde paia lo ihacer. Y «qixe 3X) ise' 
<d^¡an i Aníbal liábiendo' llamado el joconro Homano <qvm> 
■ya tenian todas sus cosas ayuntadas en amistad et compañía 
'Con los Romanos que Ies hablan tenido á defender , et que 
siempre ia entendían «conservar. £sta ¡re^esta qulro i Aju^ 
«bal Ja especanza de ¡tomar A 14cila per iráicum. £ por esso 
«cercó con la hueste la ciudad para combatir juntamente los 
muros á todas partes. Quando Marcelo i^ido que Anibal ha- 
ibia cercado los muros á todas partes , ordenando primero den- 
tBú de las ;p¡ueixas ^sus esqnadras^ isalló jobre los enemigos 
<con grande alboroto. Y en el priniero encuentro fueron ha* 
ridos et niuertos algunos, et después de cada parte corrie* 
:roA Á la i)atalla , et igualadas las fuerzas fue la bsuUa 
muy (cruel.» j :ñiera »oy 'aómbcada j si una gran llima 
(derramada con müctia iempestad no 'los departiera^ Aqnét 
idja habiendo peleado poco , y movido los ánimos de cada, 
jparte^ Jps «Romanos se retraxeion á la^dudad.» et los vCar* 
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tagineses i sus tiendas. Mas en él primer éaoientro mnríe- 
•ron de los Cartagineses espantados mas de treinta \ de los Rq» 

manos ninguno. Y la lluvia duró toda la noche hasta la ter- 
cera hora del día sigaiente. Y asi eatiambas las paiten estuvie* 
;ion codo aquel dia en sus guantidbnes á buena guarda ^ aun* 
que estaban mujr deseosos de pelear. £ al tercero dia es* 
tío Aníbal una parte de su gente á robar el campo de Ño- 
la , lo qual visto por Marcelo , sacó su gente en ordenanza 
a la batalla , ni Aníbal volvió atrás. £ había casi mil pasos 
«ñire la cradad et las tiendas de Aníbal « et todo 'era llan^. 
En aquel espacia se encontraron, y levantadas las voces de la 
una parte y de ia otra , hizo volver Anibal á la batalla Ior 
que habían ido á robar. £ ios de Ñola acrescentaron la huos* 
te RomaNM , los qnales alabándolos Marcelo, snandole&'qne 
estuviesen en socorro , j sacasen de la batalfai los heridos^ 
et que na peleasen hasta que el les hiciese señal. La bata- 
lia era dudosa ; de cada parte con grande poder y esfuerz» 
los^ Capitanes esfbraabaá su g^ente , et ellos peleaban. B Mar- 
celo- eifiM»aba los sayos diciendo t que ellos habían t encid* 
á los enemigos el tercero día pasado , ec que pocos días an- 
tes los habían echado de Cumas , et el año pasado él los ha* 
b» echado de la ciudad de Ñola. Y deciales que toda in 
^ente de los enemigos estaba* eá In-.batalki» porque cier- 
ta pstte de ella habian ido i mbar los camfás de Ñola ¡ ee 
los que en aquella sazón peleaban, eran de muy poco ani** 
mo por la vida delicada y luxuriosa que habían tenido en 
Capua » estando todo el inviemo en las ubemas f en lugas 
reá públicos con las malas mugeres , donde habian perdido 
aquellas fuerzas del animo y del cuerpo, con las quides ha- 
bian pasada eu oíro tiempo los montes Pyreneos et los cerros 
de los Alpes, y que aquellos eran las reliquias de aquellol 
varones , que apenas podían kvas hís armas. Y qne Capni 
había deshecho la gente de Anibal, asi como Caanas deshi^ 
to k de los Romanos , y que en Capua Aníbal et los sü-* 
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yol'habiaii perdido el espirita de la guerra > la disdpltaa mili* 
tar , et la fama del tiempo pasado » et la esperanza del adv^ 

nidero. E como Marcelo diciendo estas cosas en denuesto del 
enemigo esforzase con ellas los suyos: Aníbal con palabras toas 
•graves los- reprehendía y diciendo que él conocia las misiiMi 
-armas y banderas que vio y tuvo en Trebiar y Trasimeno » y 
la postre en -Cannas , y que otros hombres eran los que él 
'habia levado á Cnpua ^ v otros los que había sacado de ella, 
pues no podían apenas resistir á un Legado Romano et á la 
.batalla de una: capitanía sola , cefto en los dias pasados. lio^ 
•biesen sostenido y resistido á dos huestes consulares. £ deif 
:c¡a mas. ''Maicelo con la gente nueva en guerra» y con 
a». el socorro de los de Ñola , ya otra vez nos hace iajuriaj^ 
^>¿A dónde «esta agora el esforzado £aballeró /mo. que sa? 
jf*cáttdó áá caballo al^Consal Gaya Flannnio ler coftó. te 
«cabeza? ¿Dónde está el que mató á Lucio Paulo en Can- 
sinas? ¿No tienen armas? ¿O tienen por ventura ks manos 
^ sin fuerzas?. ¿£ qué otra cosa puede ^r mas espontosá 
•»ésta2 ¿Vosocroa que. siendo: pocos acostumbráis d«0Kéttceri& 
«t machos, agora siendo modios apenas podéis resistir á los 
»j pocos? Vosotros esforzados en la lengua deciades que com- 
ji» batiriades á. J9U)ma » et la tomariades si q& levasen á ella;^ 
^iPües yeis aqai msaoi bataJdk^ryatiqutera pf<ibtr;virbst£o>e$í 
nfy^xzjci f .yáxtmAi. («Mmandoi por fuefzá á'NóIa ciüdad ases? 
-HrtB^A en llano , no enfortafecido por lio o por mar. E si 
nestb hicieredes , yo os levaré cargados del robfi muy rico y 
^desp(^osrde ell^¿ á- d^nde quisibriodes » jó 13ro. os - seguiré.? 
£stas cosas dicha& nó. apronr^ícharoa para;; dar esfoerzo á los 
animos^d» sui Caballeros. E'como á todas partes fuesen des* 
b. ilutados los de Anibal , y los ánimos creciesen á los Roma- 
pos , no .solo por el esfuerzo que iesidaiba su . Capitán., mas 
|aB^Í£n."ppr 0l .Mvm de los-lHolanos .qiie se acostabaB d 
4QK:eñdificiÍ€)llto jie la'.batráHa^^ íos^Gartaginesés volvieron hi 
ej^aidü^ ,á .bili.í % ^t, íueron ieuaidf)s^i la$ tiendas^ £ como ki 
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Joombres de armas Komanos los quisiesen combatir en los tien* 
:JaSf Marcelo los retraso á N-ola con grande alegría y g02CV 
tj. aun del pueblo que era mas inclinado á k parte de Ant- 
:bal que de los Romanos» Aquel dia fueron muertos mas de 
-mi ¿nenúgos y' presos seiscientos y veinte» et tomadas diez- y 
anevé banderas militares ^ et ^uatro elefantes iueron muertos 
. ten la batalhu £ de k>s^ Reñíanos murieron menos de mil. £1 
<üa siguiente turteron treguas , enterrando cada uno los so- 
-yos que murieron en la batvilb. E Marcelo quemó los des- 
•pojos de los enemigos » los ,^ales babia. prometido á Vulca* 
én6.:£htcfceto-d¡a después te pasaron de Aníbal á Marcelo 
tmil y docientos y setenta Cabailero» de £spañeles et 
fjnidas por alguna ira y enc^o , como yo creo , ó por esperan- 
'M d«.eai^aUeria y guerra tsm libertada, üstos muchas veces 
*nyudeimi i ]os.. .Ri>niaiiet ea 1^ bauUa^ ceor esfuerza y 
tdili|encSa!. Y después de la guerra, los Romanos les dieron 
-campos muy anchos á los Españoles en España, á los Nu- 
^M^as. en. Africa en galardón y pago* de su virtud. Empoces 
^Anibat f i^vJó á Hannon á Ut tierrn .de los Brucio^ con ,1a ge^r 
Ikecitúsme fne liabia tmi4c^ , et .él se fue á ApuUa 4 teaet el 
imtmó y et asentó su real acerca de Arpes*. . . 

-• ; . , .CAPITULO XIV.. .J -. 

r j}f ntmo JRabhfiie tá d^sfruk» las turras de Capua , Jt dtmiSt 

: Jubelio TaurcaC¿ipiiano dasnfió á Claudio Ascllo CabalUrs^ 
J Romana >. dtíjfU€4 na ie^sá cs¿wat m fii Mntgo^ 

r^^uando sope QbuMo^ Fahie :<|ae' Aníbal le- Hafcie idb ^4 

-Apulia , hizo levir el trigo de No^a- et de Kapolcs al 
seal que estaba sobre Suesuk. X entortalesciendoia bien con 
baluartes y goacoicion que fuese» hastai^es para guardar 
aquella parte y movid <fespiica su real el tiempo del iñviei^ 

cno- ccuuia Capua^ Y d^truyo cL caa^po Capuana, cent liie&r 
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ro y fuego » hasta qae los Capuaao» no se confiando en sos 
íner^s , fueron forzados á salir at campo y enfortalescer et 
dfenm mi ddante la tiiidad. Y teniatt seis mil hombres de 
aimis , los peones eran muy ñoxoa y la gente de caballo erii 
mejor et mas poderosa, Y asi con batallas dé Caballeros fa- 
tigabatl á ios enemigos. Entre los otros Caballeros nobles har* 
bis üao Capaano muy valiente, que era llaiiia<Io'. Jabeiio 
Taurea raroit esforzado, eft tanto grado , que quando rescc>- 
bia sueldo de los Romanos , solo un Romano llamado 'Clatx* 
dió AseUo se igualaba con él en la gloria de' caballería. Es^ 
te Xadrea andando á caballo , miro en las capitanías 'de los 
enemigos , y estando todos ett silettcu^ r demandó i donde 
estaba Claudio Asello , dicieudo que pues acostumbraba de 
coatfénder con el de palabras ^re la v>rtud y esfuerzo » ^ue 

■por iflé fio se amlmk <oii él ceie ñmo « pai» ^íie fixeié TeA* 
cido 6 Veitceckr. *£ ^iiande esto fiie didio'á Asello, fuese 

al Cónsul por no salir de sü mandamiento , y demandóle li- 
cencia para se combatir fuera de ordenanza con a^uel ^üc 
io^ deáifiaba. E así con su lícenc^ luegio^ se msÉá , f W fue 
bún u^ caballoi delaiate^hs tiéndas , et Hainó pcir nombre á 
Taurea , diciendo' qqe''dénde queria que se combatiesen. £ 
ya muchos de los Romanos habían salido á mirar esta ba- 
talla , et los Campanos no solo habían henchido el baluar* 
te de las tiendas , mas también habían subido a los muros 
^¿e ta cuidad '^ara miiar* S páeslo» en ef canipo ám íui 
lanzas en las manos , arremetieron los caballos , y corriendo 
á una parte et á otra entre sí sin herida alguna , detenían la 
batalla^ Entonces dixo el Campano al Romano; ^'Estabata* 
•»f Uá' raaa teté de caballos qné de CdmUito y siiío satintes' 
■«del campo en esta calle cabada , donde no habiendo lu- 
jf gar para correr de una parte á otra , nos podremos com- 
9» batir de cerca , y demostrará cada uno su virtud y esfuer^ 
'VfEO** Y- casi mas presto qae bebo dicho esto, sateí' el Ro- 
mano coa m caballo en la calle. Y Taurea mas brayo de 
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l>álal>ras que ¿e obras dixo: ^No sabes que el ointerio > está 

9> en la fuesa/' Este dicho fue después incito en proverbio 
de rústicos. Visto «sto Claudia^ aaduvo algún tiempo poi 
h atUd«.y 'deifqei salió' coa caballo' al K^mfo^ j no.íuLn 
llaitdo «1 cnem^o con quito babía de pelear , repnJieiidieii« 
«do su <:obard¡a volvió vencedor á su real con gozo su^o y 
de todos. Algunos Historiadores dicen una cosa maravillosa 
en la batalla de estos dos Caballeros , conviene saber , qii# 
Clalidi» persiguió Ú üRmresr que luiia liasta la dudad ^ y. 
entró dentro por la puerta ide los enemigos que estaba abier* 
ta, y todos siendo espantados de tan grande milagro, salió 
]x>r k otia puerta ¡m ¿aj^.úmg^asto* DcsfUGS áo ctto loii 
Smmaaá cstáiTimaíBo aio9Íe|[Oy y también dCoasdi retrae: 
aaatiá$«ti TÍéaV, porque los Campanos pndiesen sembrar 
sus campos. E no <^i]íso antes talarlos que las yerbas fue- 
ren grandes entre los panes para mantenimiento de los ca» 
boJlos; Mito levó ¿ las tiendas dandwwes actee Suesnla don». 
4e asentó su rési, Y <léspties snajidóvi Mafcó Claudio Pro- 
cónsul que detuviese en Isíola la guarnición necesaria, et en- 
viase la otra ¿ente á £oma, porque no fueson enojosos ¿ 
les amigos j j diesen fftío á la xepublica JUanaon. Aami$)». 
jnó Tvto <9r£aocOt .deqnies que levó de Canias' i Lixena 
en Apulia las legiones ^roanás, envió á Jibareo "Valerio Pre- 
tor á Brundusio con el exercito que tenia en Luceria^ 
asándole que guacdase la costa 4^ los Salenúnos , y que 
proveyese ^odo lo ^ue conrauá para Ja gatm JSLej JFi-. 
Jlipo ¿p Maecrfania.1 _ < . . 



<0 Voz -griega fwí ■'ipitfíca éuno, fcr 7a Téumm Ji furU díT 
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CAPITULO XV.. . i 

' ' w * , 

1 j - . - - >..<-... . - . , » 

IBte' eimorl^do» SHfimii $Wüiar9H tá Kma po^ tierias m¿u 

^uc les faltaban , y de la diversidad que ¡"obre ello hobo en el 
Senado, y fiómo ellos feíearou con tres grandes exereé^i ' 
dehs*etfim¿9S^faieMzé^jA7fie$üria^ -* 

E , ' . " * » < . :.:J ' i.^. • t • > 

n ña del estio en c[ue fueron "hechas las cosas, que he-' 
mos escrito de suso , Publio y Ceaeo Scipioncs enviaron carri 
tas á iloma, en las quales decían' lius cpsas que liabiaii hechtt 
prósperamente en Ecpama , hias.qaé le« lakaba diñara . pa-{ 
ra pagar el sueldo á la gente y yestidos y vituallas parai 
el exercito , et para ios amigos de. las naos. £ si el tesoiw: 
Romane tenia necesidad , que eüos hallarían manera •coa que ' 
sacasen^este «neldo de £spnña ; mas que las oti^scosas éca- 
necesarío que ▼iniesen de Koma: ca en otra nanem no po- 
dían sostener el exercito , ni la proviocia. Leídas las cartas, 
todos concordes en el Senado dixerou , que Ceneo. y FuUia 
Scipion escribían verdad , y pedían oosas justas. Mas pensa-' 
bañ qúantos ezerdtos tenian por tierra y por mar , y quaa! 
grande armada habían de hacer de imevo , si se mo^-iese La. 
guerra de Macedonía , que Sicilia y Cecdeña que antes de lai 
guérim pagaban tributo á Rooia , et agora apenas podían sos- j 
tener los jezercitos 4Íe ellas , y qac los gastos debían ser segun*^ 
las rentas^ y éstas estaban bien diminuidas por las destruc^-* 
clones 'hechas en Trasimeno y Cannas , y quedábanles pocos 
amigos f ' et á éstos fuesen cargados de tributos grandes ^ y 
muchos , con otra tal pestilencia quales ñie^ron las pasadas, 
tQ^os se perderían; de manera que- la 'república- Romana no 
se podia conservar con Ins riquezas , sin la fe de los amigos.^ 
Porende determinaron que Jb^'ulvio Pretor llamase el pueblo, 
«t le dixese las necesidades comunes , y amonestase á los que 
babiaa acrescentado sos patrimonios coa airendacionos de la 
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n^ubEca , emprestasen agora para enviar las cosas nece* 

sarias al exercico de España. Y quando hobiese dinera en di 
tesoro común , ellos serian primero pagados que los otro^. El 
Pretor .dlxo estas cosas delante el pueblo , et señaló el dk 
en qiie faabta de. enviar las pr oyisiooes ál exercito de Eipa-* 
fí». Y venido ei dia que había declarado para ello , allega* 
ronse tres compañías de diez y nueve hombres , et pidieron dos 
c^s. La una que en tres años no hiciesen otros .asrendado- 
res > la otra qne. lo que pomtan en ks naos pata levar 4 
Eapaña , ú se perdía por tempestad del mar , 6 por los ene* 
migos , el daño fuese de la república. Y concedidas estas 
dos cosas del Senado , traxeron lo necesaao. Y de esra manera 
fíte la república socorrida con dinero particular* £ todas estas 
cosas asi como fueron traídas con grande animo , asi fueron 
dad^s con grauic fe , et no fahó cosa , como si el t jsoro Ro- 
mano estuviera en su ser como en los tiempos pasados. JB 
quanio estas vituallas allegaron á £spaña » Asdrubal , Ma- 
gon y Hamücar hijo de Bomilcar combatían la dttdad de 
Uiturgo, porque se babia dado á los Romanos.vB como los 
Scipioiies vinieron entre estos tres reales de los eneiiíigos a la 
ciudad con grande batalla et destrucción de los que les re* 
. sistian^ traxeron trigo de que habia grande necesidad , et amo- 
nestaron á los de la ciudad que con tal esfuerzo y animo 
d¿t_(idi£íieii los muros de la ciudad, coa qual vieron al exer- 
cito Romano pelear por ellos. Y de aili se fueron á combatir 
el mayor real » donde estaba por Capitán AsdrubaL Y allí tam* 
bien se ayuntaron los otros dos Capitanes de los Cartagineses 
con sus exercitos , vieado que ende estaba la mayor necesidad. 
Y asi saliendo de las tiendas pelearon. Aquel dia fueron en el 
campo sesenta mil enemigos , y de los Romanos cerca de diez y 
seis mfl. Mas la victoria no ñie muy dudosa , ca los Romanos 
mataron en aquella batalla muchos mas de los enemigos que 
ellos eran, y tomaron mas de tres mil hombres, y pocos menos 
caballos « y tomaioa óacttsata.y nueve banderas núUtaies» y 

TOM. IZ. SM 
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fueron mnertot en 1a batalla cinco «lefíiiites. Y aquel dia loi 

Konianos ganaron los tres reales de los enemigos , levantado el 
cerco d¿ Jliturgo. £ los e^^ercitos de los Cartagineses íuexoa 
á . dar combate á Inclbüi ^ supliendo la provincia «1 exerd* 
to cpmo era codiciosa de guerra , $olo coo ^^ue ganase sueldo 6 
robase. £ abundando «ntonces la gente de los mancebos, otra 
vez pelearon á banderas desplegadas , con igual fortuna ^ue 
la- pasada. Y fueron muertos sobre doce mil enemigos , y 
presos jnas ét tres mil , con quarenra j dos banderas j nue* 
Te elefantes. Entonces casi todos los pueblos de £$|^ña se 
pasaron á la amistad de los Romanos, y muy mayores cosas 
¿uexoü beabas ^quel verano en fspaña que en Italia* 
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SE LA lERCS&A. DSCAOA PB TITO LIVIO. 

CAPITULO PRIMIRO. . 

De como la cfádítd de ht L^irts amiga de he Rmiums se dÜ 

d Maimón,/ de eámo los Bructos tomaron la ciudad dtCrQfOHg 

f la dünm á JbttbaU 

f JLuego que Haiiaon YoWié Je CampantA i lof «BnictoSf iijnft-^ 

.dándole Iqs caudillos de los Bracios, tentó de haber las ciu» 
.dadfii Gtiegau ea Calabria, las quales- uii»co>. nui» perseverar 
ban en la amutad de los Honaiiot » qaasto veian que 
Bracios , á quien temían # se habían becho de la- paite: .ép 
los Cartagineses. E fue primero tentada la ciudad de Regióles 
acerca el Faro de Meciaa. £ gastaron alli algunos días sin efec- 
to alguno, y entretanto losl^ocrenses traían de loa campos á ln 
ciudad los panes » leñas , et las ocrat cosas necesar¡af<. E tan^ 
bien por no dexar cosa ninguna á los enemigos que pudie- 
sen robar , cada dia salió mayor multitud de la ciudad. £ á 
la postre solo dexaroa en la ciudad ios que rehiciesen los 
muros et puertas» et badanles traer armas part defender 
los baluartes. £ Hamilcar Africano envió sus Caballeros con** 
tra la muchedumbre mezclada de rodas Lis edades ct oider 
nes » et tendida sin armas por los campos » et m^ndo que á 
ninguno hiciesen daño» ,mas que .guardasen que noi desasen 
llegar é la ciudad i los que hallaten derramados. £1 Capitán 
Hamilcar asento su real en un lugar alto de donde pudiese 
ver la ciudad et campos ^ y mando á la capitanía de los Bru- 
. cios que allegase á Icís muros , et llamasen á jiabla los prin- 
cípaks de los Loceos » .et promoticndoto la amiitaci deJjUiir 
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bal , los atraxescn á dar la ciudad. Al piincipio de la había 
los. Brucios no fueion creídos » mas después como parecio ea 
los cerros ei Aff itnnó, etr pocos boyeado decían qae Isi otra 
multitud estaba ya en poderío de los enemigo»; entoncet 
los de la ciu-daJ , vencidos de temor icspondieion que. con- 
auluriaa ccn el pueblo. £ luego llamados todos en uno , co* 
no qualquitra hombre de poco quisiese mas cosas Anevas, et 
amistad, nue'va , et aquellos cuyos pariente^ estaban fuera de 
la ciud^ impedidos por Ioíí enemigos , tenian su^ ánimos 
prendados como si hobiesen dado rehenes , et pocos callando 
probasen na» la fe instante que k osasen defender>.dteroa* 
le con- buena esperanza á los Cartaginesea^ léi^ado secreia* 
wAte- ai puerto t tt poméado' cn^ Tafs naof a hudú AáSo 
Prefecto de la guarnición , et á los Caballeros Romanos que' 
^estaban con él para que se fuesen á Rigoles. E rescibieroa 
M 4á' ciudad ác^liamilcair y iá.lOa Cartagineses , oou condición 
^ue^hidjssen pazr con: leyes ¡guales, «vet^cast HamiloarTire gia»- 
dó 1^ fe ,- quejándose de ellos , que con ciigaño hablan en^ 
-«tado^ Alcalde Romano' , los Locrenses se excusaban, di* 
«endo qtse liabta huido. Algunot Caballeros- lospenegui^ 
«oa, «I aoasor por alguna fertunav de^ man se > detuvieran , ^6* 
-ñ pudieran volver la» naos ár tierra , jet' m It» aleicnzanm, 
mas vieron otras naos que pagaban de Meeina á Rigoles. Es-- 
tos eran> hombres de armas Romanos^ eaviados por Claudio 
:£retof. L tener l4' ciudad de Rigoles ísn guarda- , ot>porsesto 
kiega se panitron dé Reg¡o..Por mandamiento de Aníbal At« 
dada paz á los Locrenses que viviesen en su libertad con 
4US leyes:*, -y^ que. la ciudad jumamente con .el puerto estu** 
viesen* entjpidisxío ét Is^dLocmam^ ec la amistad eotuetellÍMi 
&ése^ aon tab panto-, qne^ los. Gartagiheser y Bocrenm so 
ayudasen en paz eten^ guerra. De esta manera los Cartagi- 
neses se tornaron del Faro de Meeina atrás , murmurando 
los Brucios , porque lorian de»do sin dado la cindád^ do 
JUjples f liacmíií ks' qndes- eUos¿d^H)íeiaian>.decdeili^^ 
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Brucios por si mismo» armaron de la juventud de su 
ntrni' quince- mil iiombrcs j et fueron á cembatir la ciudad ém 
Croioji;:fini efta gmdail- Griegr er pueita i h marín ,* cC 
ore¡an« ellos que «kasBafuin nnidiai ríqpeaas, si tuviese» tu 
h cost# del mar puerto y ciudad fuerte de muros. Y estaban 
m grande duda et cuidado 9' si ilaauuáaa á los Cartagineses 
cu su a]!4KU , ó no css ne queriam demostrw que luidaii^kis 
•osas para su provt<ko*ytt de otra» parre pensalKin , que sí «el 
Capitán Afikano fue roas mediaiicio de la paz , que ayu- 
dador de la guerra i-stt mnbaúr sería en vano por deshacct 
la- libertad de Crotea ^ cono ames habían hecho «on los Lo« 
. erenses: Porende- W pareció nejor que eiMriasen finbaxadoset 
á Aníbal, los quales tratasen con él que la ciudad de Croron, 
.despuer de tomada fuese de ios ¿rucios. A e^to respondió 
'iioíbal^ue ai]uella consuhacioa pertmcta á los- que esfabin 
presentas acefca de-Crocoiv ^ asi los envió 4 Hannen^-el 
qual ninguna cosa cierta les respoo^: oa- no querie que 
-fuese destruida ciudad tan noble et rica , et esper.tba que si 
-los Bfucios la combatiesen y no les leaudo et ayudando lés 
AfHcaSK)t ,.niat piestíi'Se.daria 4 él. había efl«Greteki 

Hin oonsejor^, «i «na. Tehintad entre los deb^ puebloi *£ á-mtt* 
aera de una enfermedad general habia entrado en todas hs • 
•eiudades .de Italia , qu& el pueblo fuese discorde d« ios prijQh 
:cipalesi V ca^ el> Senado- favorescia á los- Romanos , y el pM» 
.blo i lea Ortsgttiesei. fista* discordla>nioiiífest6^^ Bnl« 
cios tuto que hx^yó • de la dudadv didendo que^ Aristomace, 
que era principal del piKblo, queriiqus se diese la ciudad^ 
et porque - los muros^estabao caídos ^ eran partidas las guaf» 
^r^de. la- csndad^ eotre- loe Seaadoihs- et* eb pueble?, fi . qee 
liottát quieiui- que el'|»ieUo*guaídáseil»bsa buena entrada^E' 

los Bruciüb g-uiandoles este que habia huido, pus-ieron luc-' 
§0 'cerco sobr« la ciudad- á todas partes. £• rescebidos en el 
priiiíaio encuentro ^el puebla > ^ temaraa toda la ciudad ( sa^ 
eÍNb let'CastiUo^.ri q[^ál.tinia»Joi principales-» -habietideW'yii 
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: antes aparejado para se retraer en él en tal caso. La ciudad de 
Crotoa 4ntes de la venida de Pirro ea Italia tuvo el muro 
tendido en cieroo de doce mil posos ^ mas después de la des* 
' trucciott heclui'eo aquella guecra i «penas pobladailá me* 
! dia parte. £1 rio que corría por »medio de la ciudad, pasa- 
, ba entonces acerca los muros fuera de los lugares de las; 
casas. £ á dos leguas de la ciudad estaba un templo déla 
Diosa Juno Jiicima « muy hmimdo de todos los pueblos eo« 
mafcanos. E había allt un bosque oercadb de grao selva, et 
de muchos arboles de pinó et de haya. E tenia en medio bue-^ 
nos pastos , donde sin pastor alguno pascian los animales de 
qualquieia genero que fuetea 4e(^M»dos al sacrificio de h 
Diosa , et cada noche se volvisui á sus establos stn- rescebir 

■ daño de iicias , ni de hombres. Y de estos ganados habiaa 
sido sacados grandes £ruto^i<e€ de ellos fue hecho et ccmsa- 
grado uñ pilar de.ofo'tiiaciao. También el templo fue indi* 
to et glorioso en riqiiezas no solo eo saotidad. A solo es**- 
tos tan señalados se acostumbra muchas veces atribuir al* 
gunos milagros. E asi es fama que en la entrada del tem- 
.plo.hay un altar de donde nunca el viento Mueve, la üt* 
jiíia. Y el Kíastilld de Crotón» la una pam ¿eiifr puesta so^ 
bre el mtf # et la- otra Vuelta hada los campos. Era en otr» 
tiempo fuerte por el asiento natural , et después fue cerca- 
.do de muro , porque Dionisio Tirano de Sicilia entrando cou 
astuda posr las' peñas- lo babiaf tomado» Em castiUa Éeniao 
enioncei los prindpales» de Crotorf» porque Ies parada bieo 
seguro , teniéndolo cercada de los Brucios con su pueblo, 
A la postre viendo los Brucios que con todas sus fuerzas no 
lo podían tomar ^ íbrzados de necesidad « demamlaróa ayi^ 
, '4^ et Avor é-Hannoit.. Eiste »tenti6 red«dr á los CrotoaS- 
tas , que se diesen con tales condiciones , que sufriesen traer . 
íilH la población de los Brucios , y que la ciudad grande 
et desamparada por las guerras , cobrase la antigua abun« 
lia&da d^ Taroaes* £ ningoáo ácfíftó estas condictooas sios 
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Anstomacoi cu todos decian que antes moríiiui, ^ue mez* 

ciados con los Brucios se tol viesen á costumbres y ordena* 
CÍ0A6S y, leyes agenas^ JE» solo Aristomaco viendo que w 
jpódúi {Ktf.atmonBsiflaoBea inducirlos t. se. dar», ai Iñllaba la^* 
^tr de -dar á traición él castillo « como habla dado k ciudad»* 
huyó á Hannon. E un poco después los Locrenses , les en- 
Tiaroa ümbaxadores: con itcencia de Hanaon g et entacaioa £íi 
cL castillo, tt ]es.<oiisefar«m que «e ukiesen ^sar á JLocros^ OD 
qat ao czperiaíentasen las uldidáf necesidades » que st esto les 
agradase, ya lo habian alcanzado de Aníbal, hahicndole envia- 
do sobre ello sus lueasageros* De «sta maneia los de Crotón se 
fueron de la ciudad £t venidas aLjaar cadroroo ca naos > y vi*. 
nkraDse á IrfKTOs. 
: . CAPITULO II. , 

J># fómo muñó GifiO» Ktj dt jíara¡goza di Süüia , y reyni 
Ju.mH^Jiiirwmiü^ ftu ita mK^m»zi»dt$dad di qtiittci añúsp./ 
Jurmó sú MUiad^m ksTiartaginesetpjdtifiüs fue fmurtQ . 

^or los SUJOS. 

£a Apolla so estaba el inmiaa asosegado entxe los He* 
súanos j Aaihal^ al Cónsul Sea^nonio ^estaba aa Luceria,:et 

Aníbal no muy lejos de Arpos. £ habtn entre ellos algunas 
escaramuzas ligeras por ocasión, ó oportunidad de la una par- 
te ó de k 4>tra. Los JLomanos eran mejores» -et cada dia se 
hadan aws cuerdos at avisados 4e las asechanzas dé los Car* 
ta^uieses» £n Sicilk batía modado todas ks cosas i los Roi^. 
manos la muerte deOereon, y t\ reyno traspalado á Hie- 
xonimo su uieto » et «ra rao inozo ^ue apenas supiera usar 
con tempknza de k libertad » ¡juaato menos del señorío* £ 
los tutores «t anñgos akgremente hablan tomado ^quel ia* 
genio para derribarlo cii todos vicios. £ dicese que viendo 
ijereon que habian de venir estas cosas , quiso en su vejez 
dexar á Zaragoza de ^icUk an libertad » porque el reyoo 
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ganada et fimado con bneM» «tes , no se perdiese por ei^ 

caiaio d;^baxo de la gobernación de un mozuelo. JS á este con- 
MÍO -de Gereon en gran manera resisúeMui sus iúps, peasaa* 
do ' ^'e el aombre de Rey qoedaria' en el mozo et el regi^ 
Biiento de él en ellas • r en «us maridos , ^ne eran -Andfieno^ 
doro et Zoylo , ca estos d¿xaba por principales tutores. E no 
era cosa ligera al Rey de edad de oaventa años cercado de 
noche et áe ctía d^ U& Usopjas de las mngeres^ poner en li* 
barrad su aniño » et .convertirlo al cuidado de *la Tcpsblir 
ca et >al poriscular. E asi dexó quince tutores al mozo , a 
los quales rogó muriendo , que guardasen enteramente la 
fe- c^ík les Romanos ^ según que él la iiiibia tenido qutiea* 
ta años, con ellos , et que quisiesen que sa^iieta. en. todas 
las cosas siguiese sus frisadas', et la doetrina en que- había 
sido eir^eñado. Después da encomendadas estas cosas , como 
él espirase, los tutores saiieron -con el tjsstamento , et sa^ 
jC|eon en' pfti^lico el ^mozo , quip eatonoes era casi de quia* 
ce «fios. £ alganos pocos que estaban dispuestos i kventár 
clamores , aprobaron el teitimoiiio , mas los otros como que 
hobieseo perdido á su padre > estaban en la ciudad buerfaoa te* 
miendo -todas las cesas. £ iiideronle la sepukora red, mas 
rka et giadde^r el amor etcasídad de ios ciudadanos » que 
por el cuidado et diligeacia de los parientes del Rey. Des^ 
pues Andronodoco quitó todos los otros tutores , diciendo que 
Hieronimo ya -erA- de edad paca poder regir «1 rey no , et 
.deshaciendo la 'tutela ^ne era .eomaa á él et á todos loi 
oms\ coorirtié sobre -sí las &(ems de todos. £ apenas era 
fácil á ningún Rey bueno y moderado suceder en el gran- 
de amor de -los Siracusaoos jpaie £oa Gereoa. Mas üiero*' 
nimo con sus vicios hiio «er.él «tro deseado » «a ea It 
f>rimera vista demostró , quanto fuesen las cosas desiguales, 
porque los que en tantos años no hablan visco d Gereon, 
ni á su hijo G&lon diferenciados 4e los otros ciudadanos .en 
ai ^estir^ di ea cera ia^gnia elgoAa p Tieroii agota la pie*'. 
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pum et carmesí , la coroiM ral $ et gente de guarda armados 
^ue le acompañaban, et salir á las veces del palacio real en 

carro de quatro caballos blancos , como lo hacia el Tirano Dio- 
fiisio. A. este tan soberbio aparato et habito , seguian las eos* 
mmbres conformes , oonráne saber , el menosprecio do todos 
los hombres 9 las orejas duras et soberbias , hablas in|orfosas , la 
entrada no solo difícil á los ágenos , mas cambien a los cu- 
tores 9 antojos nuevos , crueldad inhumana. £n manera qno 
tanto temor, entró m todos» que algunos de ios tutores, nm^ 
candóse ▼<¿uatariamonte ó huyendo » excusaron el miedo da 
los tormentos. Y tres solos de los tutores tenían U entrada al 
Rey mas familiar , conviene saber, Andronodoro , ec Zoylo 
irernos do Geroon» ot Xrason.uao.de los otros, los quales 
no emn mucho oilos en las- cosas que ^hablaban, fi.los doá 
jrernos del Ktf eran inclinados á la «mistad de los Carta* 
gineses , et Trason á la de los Romanos. £ coa contención et 
pprfia et diligencias» algunas veces atraían á sí los ánimos 
del mancebo. Y una con)ttnic¡on hecha contra el Tirano» fim 
descttbíem por m tal Cahm igual de HieroniaBo» aoDstumt> 
brado con él en toda familiaridad desde su niñez. £1 descu- 
bridor de esta conjuración solo pudo nombrar á uno de los 
conjurados que era llamado Jeedoco » del qual había sids ^ 
A requerido. Bsto fue luego preso f dado á Andronodoro^ 
para que le diese tormento , et sin detenimiento confosd d« 
Si mismo , encubriendo los compañeros. E á la postre como 
fuese tormentado con todo lioage de tormentos mtolerables 
á eodo hombre » viéndose rencido do todos «sales , ' con? ir* 
lió el indicio de sus compañeros sabidores de la conforacíoB^ 
sobre los que eran inocentes , y en ello no sabian nada , y 
mintiendo dizo que Xraso era autor de aquel consejo , y quo 
:eUos.no tuvieran osadia para tan grande hecho <» sino con la 
Aonfianaa do «tan poderoso cendiUo^.Y después. nómhrddc loa 
que estaban al lado del Tirano, á aquellos hombres mas filea 
^ue le ocuxiieroA en medio desús dolores^ Y.niagiw^o de. loo 

TOM • U. BM 
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acusados causó sospechas mas crcibles cu el Tlianoque Ti ason, 
por lo qual luego iue levado al tormento y muerte , y tum» 
bien los otros qiie en ello no sabiaii cosa alguna. Y de los «a*^ 
bidores ningnno entretanto que Teodoro compafiero del coiise^ 
jo cía mucho atormentado , se escondió , ni huyo : tanta fue 
la confianza que tenían en la virtud y fe de Teodoro , y las 
fuerzas de él fueron tantas para encubrir la que 'entne ello» 
estaba secreto. Pues quitado aparte ehttnko tíiicuIo , 6 ata«» 
miento de la amistad que era con los Romanos , conviene sa* 
ber , el muerto Trason , luego sin duda se demostraba la 
febelion. £ fueron enviados á Aníbal , el qual envió por sa 
parte unos nobles mancebos « Hipócrates y Epicídes oasddoa 
tn Cartago , mas eran Siracusanos dé línage , porque su abue^ 
lo fue desterrado de Siracusa , y de parte de la madre eian 
Cart<igineses. Por estos fue ¿imada amistíid entre Aníbal y el 
Tirano de Siracusa^ £ quedáronse con el Tirano con voluntad 
de Aníbal. E como Apio Claudio Pretof, ^ne estaba en ÍM 
provincia de Sicilia , supo estas cosas , luego envió Embaxa» 
dores á Hieronimo. £ como dixeron que- venían .para renovar 
con él la amistad que babian tenido <on m abuelo , fiieroii 
por manera de escarnio oidos et dezádos de Hieronimo , el 
qual burland<ñe de ellos , les preguntó cómo les habían sa« 
cedido las cosas en la batalla de Caimas , poirque los £mba* 
xadores de Aníbal le contaban cosas dificiles de- creer , et 
que él quería saber la verdad » porque de ello pudiese tomar 
consejo , qual esperanza , ó parte siguiese. Los Romanos reS" 

pondieronle que torna i jan á el quando oyese de veras las em* 
basadas «et aconsejándole mas que rogándole que na mudase, 
neciamente la fe , partiéronse. <£ Hieronimo envié £mbaxft» 
dores i C^mgo para bacer la paz de la alianza con Ani* 
bal. E concordáronse con estos pactos , conviene saber , que 
quando hobiese echado á los RomaDos áp &€Ílía ( lo qual 
le podría hacer en poco tiempo st ellos enviasen naos cqm * 
«xercito) que el rio i£inera> q^ue casi departe la kh é íu^ 
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se fin del rey no Siiacusano , et del imperio Africano. H. 
despaes hinchado por las lisonjas de los que le deciaa , que. 
fe acordase no solo de Gereoiit. ma^ tambica del JUy. Pícro 
sa ' abuelo de parte d^ su madre 9. envió otra embazada di«. 
ciando que le parecía justo que Sicilia fuese para él , et que 
el imperio de Icalia/^fuese^ ganado para el pueblo de Carta- 
go. Los Carugmeses ni se maravillaban de esta vanidad, . 
DI k ^reprehendían , coma k .pudiesen apartar de "los Roma- 
nos. Y todas las cosas sobredichas fueron en él aparejos para 
si\ perdición , ca habiendo él enviado deiame i Hipo^ra^s, 
j i £pícides cop dos mil hombres de armas á tentar las cia«' 
dades , que eran tenidas por guarniciones de ks ItomaniM^ 
^ él con la otra hueste , que eran entre Caballeros et peo* 
nes quince mil, hobiese ido á los L^ontinos , los conjurados^ 
que acaso estaban todos en. el exercitO j tomaron unas casal 
libres sobrepuestas i «na calle angosta , por doada el Rey 
acostumbraba descender a k corte. £ como los otros estut 
yjesen aparejados et armados esperando , quando el Rey pa- 
gase f /dieron cargp á uno de elli^s ,U^a^4o«ipdigem;n)^ , qu4 
m. guarda . del cuerpo del Rey-t quc( quaodp .'el R^ nUe^ 
gasei k puerta» él con algún achaque ^detuyiese atrás ed 
k estrechara la gente. E asi fue hecho como lo coiicoidaroii, 
ca Indigemino fingiendo que afloxaba e} zapato del pie que 
' teiiki;.a^49 iCPO estribo, detuvo^Ja genre^ )¿ hm ta»^ 

to espaáo » que pasando ^1 R^ sin k guafdn de araaoá» an^ 
tes fue herido con el ímpetu súbito hecho contra él^ que 
pudiese ser socorrido. Y después oído el clamor et alboioto^ 
üieirQn.eidKidas, lanías sobre J[ndig<^iiio qnft impedia, mani-^ 

¿nuciente el fissar.^ de k. gent« ^ Pl libase. x:an d^ hcitdat 
rescebidas. Las gnardas del Rey viéndolo caído etimnerto» 

dieron á huir. De los matadores unos se fueron á la plaza de- 
lante el pueJ:>lo alegre por U libertad , otros . se fueron á Sin 
racusa 4 |>reyew Ips co|ise)ps de. Aadronodoro, y de íes otioa 
del pakcio regljsn ^. ejits^do inciestOft j4^io.CkU4taiTÍ6^a 
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que la gnerra estaba cercana avisó con cartas al Senado 

que Sicilia se ayuntaba á Aníbal , y al pueblo Cartaginese, 
y él convirtió- 'todos los socorros, y ayudas conexa los consejos 
SiraditaAos eí' provincia - y ooimaícas del i ey üo. 

' ; • - 

CAPITULO III. 

• ■ * ' . 

X>f fim Pahh iisfuis de tmutáto Puzolf f imfortdletüki 
H tmA di Rma'á éUgk ntteifps C^uh^, y dt la otmM 

^ue hw il eawpo ál f u¿blo it d ios Cónsules nombrados ' 
fara lis persuadir guf no aítftastn si oficio, 

£a tfn de aquel afio Qninto Fabio «ifertalesció^ poraw 
loridad id<4> Séhadó , ¿ Pusol emporio -coáiensado S'fireqüen^ 
far por la guerra , ct puso en él guarnición. Y después ví- 
nose á Koma para estar presente á la elección de los nue* 
TOS Oficíales. Y señaló las juntas para el primero dia en 
qne se podfas hacer ,' et «ia entrar en la ciudad se fue en de^ 
rechura al campo Maício. E como tocase la preiogativa á la 
centuria de los mancebos , y fuesen nombrados Cónsules Tito 
Cctacilio et Marco £jnilio Regülo y entonces Quisto Fabio 
estando todc»s en silencio / bizo la oración siguiente. ^Sitir* 
i» viésemos paz en Italia , ó guerra con eaemigo, en el qual 
n bailase lugar la negligencia , ó el error , qualquiera que 
ff pusiese tardanza en 'los pareceres vuestros» que' traéis ai 
ál campo para eacoaiendar los oficios á los que quereb » me 
a parecería que acordaba pioco mema libertad. Mas -como 
» en la guerra que con este enemigo téhémos , ningún Ca- 
4» pitan haya errado sin grande daño vuestro, convieneos 
tfcon - el nú^nio cnidado que descendéis aritíadosé la batalla^ 
9> pongáis diligencia tñ k elección de los -Consoles , etque 
*>cada uno de vosotros diga entre sí mismo: Yo ccmbro Con- 
«>'Sul igual al Capitán Aníbal. Este año acerca de Capua 
iyikselüo' Claudio mxy *eiíoií¿ado Gabilléio Üéinaao -i^saüé 
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f> contra Jubelio Taiirea Caballero Campano que le desuí.o. 
9fE nuestros mayores enviaron á Manilo , confiando en &u 
H animo et fuerza», contra un Francés , qne le desafió eit 
»»lfi puente del rio Anío. E por la' misma causa mvíeroá 
los nuestros mucha esperanza en Marco Valerio , que por 
«fia misma manera hizo armas centra un Francés, que le 
9» convidó á batalla. Pues asi como deseamos tener los. hom* 
»brei de pie et de caballo mas esforzados » ó á lo menos 
n iguales con los enemigos , así también busquemos * Capitán 
f> igual al caudillo de los enemigos. E quando habremos ele- 
ngido por Capitán al que es mas sabio en la ciudad , en- 
«f tonces súbitamente el tal escogido por año^ se apareja- 
f»rá contra el viejo et perpetuo Capitán, sin ser encerrado 
j> en estrechuras de tieinpo , ó de derecho , que le iriipidan á 
n que no baga et administre todas las cosas, como le deman* 
ftdareu las obras et tiempos de la guerra. A nosotros solo en 
tf el aparejo , et en el comienzo de las cosas » se ha acabado 
htl año. £ pues que be dicho harto quiles Cónsules vos 
»> conviene elegir, queda agora que diga algunas palabras 
.t> tocante á las personas, á h$ q nales ha inclinado el favor 
99 de la prerogatjva. Marco £milio KegiUo es sacerdote Qui- 
a»TÍnal , el qual ni lo podemos apartar de las cosas sagradas, 
«ni lo retener , que no desampareiiiGS el cuidado de los Dio- 
nses ó de la guerra. Cctacilio tiene por muger una hija de 
M mi hermano , et de ella tiene hijos. Mas no son tales vuet- 
Mtros merescimientos acerca de mi et de mis mayores, qud 
>>no crea que la república se ba de preponer á los paren* 
»>tesccs paiüculares. Qualqt)iera marinero puede bien gober- 
9»nar la nao en el inar asosegado, mas quando nasce gran 
»» tempestad ^ et la nao es arrebatada por el viento en el 
tf mar turbado , entonces es necesario varón de esfuerzo et 
wbucn gobemador. Nosotros no navegamos en asosegado et 
a> reposado mar , mas antes ya por algunas tempestades somo» 
SI casi zabullidos. Porende con gran cuidado debemos proveer, 

r 
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et mirar quien es el (|ue se ¿zbx asentar ea el gobcrnalla- 
Nosotros, ó Tito Octacilio, ea menor cosa habernos ex* 
ff perimentado ta dilig<;iic¡a , j por ^cierto no. nos has dadq 
f^lilguna señal y por la qual te podamos fiar ec encomen'^ 
*9dar cosas [mayores. Una armada de naos hicimos este 
año , cuyo Capitán tu fuiste , por tres causas mayores. La 
M primera I porque talases coa ella la costa de Africa , la 
itsegun4A» para que estavieseii seguras nuestras riberas <(ie 
9$ Italia , la tercera et principal para que no pasase de Car- 
ff tago á Aníbal socorro de gente, ni sueldo , ni vitualla?. Ha- 
ff ced pues Gonsul á Octaciiio si ha dado , no digo todas 
ff esus cosas , mas alguna de ellas á la república. Mas «i 
ff teniendo t& la armada» todas las cosas yinteron i Aníbal 
»f seguras et cumplidas , como si el mar estuviera pacifico, 
ff et la costa de Italia ha sido ma& fatigada este año que la 
ff de Africa , iqtké puedes decir para que te hagan principal 
ff Capitán con el enemigo Aníbal ? Si fueses Cónsul , juzgaría^ 
99 mos ^ue era menester nombrar Dictador á exemplo de 
»f nuestros mayores , ni tu te podrías injuriar , si en la ciudad 
i» de Roma fuese tenido alguna por mejor para la guerra quo 
f>no t&«. A ninguno , ó Tito> conviene mas que á tí no pot 
ftner sobre tu oerriz carga debaxo de la qual caigas en 
fi tierra. Yo con gran diligencia os amonesto que con el mis» 
fimo animo, con el qual si estando vosotros armados para 
fsla batalla hobiesedes súbitamente de escoger dos Capita« 
ff nes so cuyo regimiento j favor peleasedes , elijáis hoy Con- 
ff sules , á los quales nuestros hijos hagan juramento , et ven- 
•f^gan á su mandamiento, et debaxo de cuyo amparo et defen* 
•lesión l Ot CHfdado anden en la guerra» La laguna de Trasime* 
af np y Cann^ son. exemplo triste para nos acordar, mas muy 
ff provechosas para nos avisar de nos guardar de otros peligros 
f> semejantes." E fueron otra vez los mancebos llamados á ele- 
gir^ mas Tito Qcucilio con gsaa ferocidad decia á voces, que 
Quinto Fabio q^eria continuar su. Consulado* £1 Cónsul Ha? 
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né los maceres, y les msiidó fuesen dckote con las n.azas 
para entiar ea la ciudad. £ntretar.to la prerogativa hÍ2o ctia 
nueva elecaon de los Cónsules conformes les denlas ceotuxias, 
et fberon Quinto-Fabío Máximo*» ^e eotes bebía sido quati^ 
Yeces Cónsul , ec Marco Marcelo , que ya lo habie sido tres ve- 
ces. E fue un Pretor renovado , conviene «aber, Quüuo 1 ul- 
vio Placeo , y otros fueron elegidos de nuevo , conviene saber» 
Tilo Octacilio Craso segunda yez» Qninto.Fabio hijo del Con* 
sul , él quel entonces era Edil, ec Pnblio Comelio Lentnio. 
Acabadas Jas elecciones de los Pretores , fue dctciniinado del 
Senado que>Quinto Ful vio tuviese caxgo de la ciudad » et la 
gobernase qoando los Cónsules fuesen idos á la guena. Aquel 
ado íiie de grandes aguas et nieves , et el rio Tiber salió sobro 
k»i can.pos , haciendo mucho estrago en las casas , gnnados et 
bombres. £n el año quinto de la segunda guerra Africana, 
liendo Quinto Fabío Máximo k quarta ves 0>nsul, y Marco 
Claudio Marcelo la tercera vez , al empezar «n consulado con» 
viirtieron sobre sí los ánimos de la ciudad mas de lo- atostom* 
brado , porque muchos años antes tales dos Cónsules no habiaii 
sido elegidos. Decían los viejos que asi fueran declarados Con^ 
iules Máximo &uilo<:on PublioDecio para la guena Francesa» 
ot después Fapirío y Carvilio contra ios Samnites et Bracios, 
y-cciiíia el pueblo Lucano et Tarentino. H Mai celo estando 
absenté fue elegido Cónsul ; ca estaba en el exeidio , es Fa* 
bio estando presente teniendo él mismo loe ayuntamientot 
para elegir, continuó el Consulado. £1 tiempo y la necesi- 
dad de la guerra , et el peligro grande del imperio ^ hacian 
que ninguno alegase exempios , ó tuviese al Cónsul sospe- 
cboso de codicia del mando , mas antes alababan la grande- 
ta de su animo , que sabiendo que la república tenia ne- 
cesidad de grande Capitán, et que él lo era entonces, pos- 
puso su envidia , si alguna de este hecho naciese, á la uti- 
lidad de la república* £1 dia que los Cónsules comenzaioa 
•II mgistrado , tuvieron el Senado en «el Capitolio. £ lo^psi' 
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primero qae determinaron fue que los Cónsules ecliasen sner* 
tes entre sí, ó se conviniesen , parí qiiál de ellos haria las lec- 
.ciones de los Censores , antes que se ¿uesen al exercito. Des* 
pues f tte alargado el oficio é todos lor que estaban en el exerci* 
to , et fuefOB mandados quedar en las provincias Tico Gracco 
en Lucería , donde estaba con los siervos de guerra , yTerencio 
Varron en el campo de Ancona^ y Marco Pom ponió en el caoi* 
po de los Galof. De los Pretores del aao pasado fue ordenado^' 
que Quinto Mínucio como Lugarteniente de Ptetor tuviese i 
Ccrdeña , y Marco Valerio estuviese en Brundusio, muy aten« 
to á la costa marina contra todos ios movimientos de Filipo Rey 
de Macedoma. £ la provincia de Sicilia fue asignada á Cayo 
Comelio Lentulo Pfetor. £ á Tico Octacilio la misma armada, 
que habla tenido el afto pasado contra los Cartagineses. Muchai 
señales ó prodigios fueron vistos y divulgados este año, los 
quales quanto mas eran creidús de los hombres simples , et 
dados i jceligioOf tanto mas se publicaban de cada día* De* 
dan que en Mantua un eacanque naddo del Mindo se convir** 
tió en sangre, y en Roma llovió sangre en el mercado Boarío, 
er en Sicilia habló un buey» et que en Marrucino un niño ila« 
|DÓ en el vientie de la madre demandando el triunfo » et qu« 
pa Spoleto.nna muger se convirtió en hombre. Todas estas je* 
Sales et btras que fueron vistas en el delofaeron purifica* 
das coa ¿aade» sacrificios* 

CAPITULO IV. 

Con quántaf legiones 6 capitanías los Romanos hicieron laguer* 
ra.aquti et á$ ^imo las rcjpar$iirou d diversos OJküdes^ 

(Ordenadas las cosas que pertenecían para alcanzar la pa» 
de los Dioses, los Cónsules hablaroa^ el Senado del c%* 
t$¿o de. la repubüqi.» y de la juefaa> et del numero de 
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íñ gente que tenían» et dónde esubfi. £ plu goles de ht- 
cer la guerra con diez y ocho legiones. £ los Cónsules que 
tomasen cada tino dos para sí, et que dos fuesen á Fran- 
cia Y dos á:Sj£Ília» y dos á Cerdeñai et que Quinto 
Imo Pretor tomso 4 ApuUa. con dos ^ et q«e. atrás dos .doi 
los siervos de guerra tuviese Tito Gracco acerca de Luce- 
ria , et una Cayo Terencio Procónsul en el campo de Anco- 
sa , y otra Marco Valerio en la armada acerca de Brundu- 
sb I et dos fuesen dezadas para guarnición de la ciudad. T 
para que este cuento de cnpitanias fuese , cunuplidoy convr» 
nía que fuesen escritas otras seis legiones nuevr»:. E fue man- 
dado á ios Cónsules que en el primero tiempo las escribie- 
sen, et aparejasen naos para que oon las que estaban en 
defensión de las costas de Calabria aquel año, se cumpliese 
armada de numero de ciento et cincuenta naos luengas. Or- 
denadas estas cosas y ecliadas en el agua las naos nuevas. 
Quinto Fabio tuvo las elecciones para elegir Censores. K 
" fbeion elegidos Marco Atilio Regulo et Publío Furio Filo. 
E como creciese la fama que la guerra era en Sicilia , fue 
mandado á Titio Octacilioi que fuese allá con b armada^ 
E como faltasen marineros , mandaron los Cónsules por do« 
Ubemdoo del Senado , que él que tenía (desde que foerosi 
Censores Lucio Emilio y Cayo Flaminio ) de patrimonio cin- 
cuenta mil dineros de cobre él , ó su padre hasta cien mil» 
ó. qualquiera otro después bobiese llegado á esta quantidad» 
diese un marinero con sueldo de seis meses » y el que sobre 
den mil » tuviese hasta trecientos mil , diese tres marinetoe 
con sueldo de un año , y el que sobre trecientos mil lle- 
gase á un cuento , diese cinco marineros » y el que su iur 
deoda pasase de un cuento » diese siete ^ et que los Sení- 
dores diesen ocbo marineros con sueldo de «n afio. Por esc 
te mandamiento fueron los marineros dados y armados por 
SUS señores con provisión de manjares cocidos para treinta 
4¡as» Y subieron :¿ lasiaos. Esta fue Ja pcim68a.ve2.qu«i^ 
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mnada Roniafia se cumplió con marineros habidos á costas y* 
gastos particolares. E este af»arato de guerra que *los Roma* 

flos hacian mayor de lo acostun^brado , puso gran espanto á 
los Capuanos , pensando que comeazarian la guerra de aquel 
afio poniendo cerco sobre Capua* £ por esto enviaroii Emba- 
jadores i Anibal rogándole que allegase su exercko á Ca* 
púa , ca los Romanos hacian nuevos exercitos para la comba* 
tir , porque estaban mas airados contra ella que contra otra 
ciudad de Italia. Los Embajadores Caípaanos relataron coa 
tanto temor e^to á' Anibal f que luego pensó de ir antee 
que los Romanos le previniesen. £ asi partió de Arpes , y aseó* 
tó su real en Tifara donde había ya estado sobre Capua» 
£ dexando allí los Nu midas et Españoles para guarnición de 
las tiendas y también de Capua , descendió con el otro exer- 
cito i la laguna Averno demostrando- que ibtt á sacrificar^ 
mas toda su intención era de tentar á Puzol , et a Jos que 
alli estaban en guarnición. £ después que Quinto Máximo 
supo que Anibal era partido de Arpos y se tornaba i Cam* 
pania , volviese a so exercito no cesando de caminar nocfie 
ct dia : et mandó á Tito Gracco que levase el exercito de 
Lucería á Benavento , y á Quinto Fabío Pretor sil hijo man- 
dó que sucediese en Luceria á Gracco. En este mesmo tiem* 
po fueron á Sicilia dos Pretores: conviene saber, Publio Cor^ 
Helio al exercito^ et OctacíHo á guardar k costa marina et 
las naos. E los otros todos se fueron cada uno á sus piovia- 
cías. E también aquellos á quien habían prolongado sus oñ* 
dos tuvieron las mesmas provincias que habian tenido el año 
pasado. Estando Anibal á la laguna de Averno^ viniéron i 
él cinco mancebos nobles de Tárente , parte de ellos eran 
de los que fueron tomados en Trasimeno , y parte en Can* 
nas , y habian «ido dexados libres con la mesma cortesia de 
que Anibal había usado con todos los amigos de los Roma* 
nos. Estos acordándose de los beneficios de Anibal dixeronle 
igue habian conmovido gran paite de ios mancebos de Xa* 
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nato , para que quisiesen mas la amistad ee compañía de Aaibal 
que la de los Aomanos , y qnt ellos enviados por Enbaxadores 

de los suyos le rogaban que pasase su hueste hácia Tarento, 
porque si viesen de Tarento sus banderas et su real , sin tar- 
danza le darían la ciudad , que todo el pueblo está en mano do 
los mancebos^ et la ciudad en mano del pueblo* Aníbal los ala* 
bó mucho, et con grandes prometimientos les hizo tornar para 
que solicitasen lo comenzado , diciendoles que él sería con ellos 
al tiempo concertado. £ con esta esperanza se volvieron los Ta* 
rendnos. Grande era el deseo que tenia Anibal de tomar á Ta* 
rento , porque vera que era ciudad rica et noble , y tafaibíen 
marina asciuada hacia Macedonia , porque si el Rey Fíllpo 
pasase en Italia , ternia este puerto , como los Romanos te* 
nian á Brundusio. Pues acabado el sacrificio i que era venido» 
y talado el campo Cumano basta el Cabo de Miseno , súbita- 
mente volvió sus esquadras á Puzol para destruir la guarni^iün 
de los Romanos que alii estaba , que era de seis mil hombres. 
Y el lugar no solo estaba seguro por los baluartes , mas tam- 
bién por su naturaleza. Tres días se detuvo alli Anibal tentando 

por todas paites su fortaleza. E después viendo qiic no ha^ia 
cosa alguna , partióse á talar los campos de Napoks , mas con 
saña et ira» que con esperanza de tomar la ciudad. £ lie* 
gando i los campos cercanos, movióse el pueblo de Ñola 
que ya habia días que estaba contrarío á los Romanos , y 
enojoso á su Senado. E por esta causa vinieron Embaxado- 
res á Aníbal con prometimiento cierto de darle la ciudad* 
Mas el Cónsul Marcelo previno lo que ellos comensaban^ 
llamado por los principales de la dudad. £ como el rio Vul« 
turno lo detuviese un dia en pasar de Cales á Suesula , des- 
pués en la noche siguiente puso dentro en Ñola seis mil 
peones y trecientos Caballeros , para que fuesen en socorro 
del Senado* E asi como el Cónsul hacia todas las cosas con 
mucha diligencia para ocupar a Ñola, asi Aníbal perdía el 
tiempo. £ habiendo tentado ya antes dos voces envano^hi- 
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zo%Q perezoso para creer á los Nolauos. £n estos mesmos 
días el Constt.l Quinto Fabio vino á tentar á Caúlino » el 
^ual et)a guairda^P con guarniciofi Afrkana. ' 

• « * 

CAPITULO V. 

X)e tím Hamm y Gr4t$9 ftUérim in Btnavents, y dkamé 

la victoria Qraiio, ¿t dio libertad d ¡os siervos ^ue andaban > 

tn su txercitou 

JEivimeron entonces i Benarente , como si á sabiendas lo 

hicieran, Hannon de los Erucios con grande esquadra de 
peones et de Caballeros, et Tito Gracco de Luceria, el^ual 
«ntró primero en la ciudad. Después como oyó que Hannon 
liabia puesto su real á una legua de la ciudad acerca del rio 
Calor , et que de allí robaba el campo , salió de la ciudad» 
et c|uasi mil pasos lejos de los enemigos asentó sus tiendas, 
ct alli ayuntó sus Caballeros á habla. Tenia las legiones poc 
la mayor parte de sierros de guerra , los quales ya á otro 
afio mas liabfan querido secretamente merescer la libertad 
que demandarla publicamente. Mas saliendo de los lugares 
del invierno babia sentido que murmuraban , et se pregua* 
taban si nunca habían de tr á ia .guerra libres; et.éü habi» 
escrito al Senado , no tanto lo que deseaban , quanto le que 
merecían , et que el hasta entonces habia osado de su dili- 
gencia buena et esforzada, y que ninguna cosa les falta* 
ba por exemplo de buenos soldados, sino la libertad.^ Y 
el Senado le dio facultad que hiciese kT que le percdese 
ser provechoso á la república. E antes de combatir con los 
enemigos dixoles que ya les era venido ei tiempo de alcan- 
zar la libertad que tanto habían esperado » et que el die 
siguiente quería combatir á banderas desplegadas en el campo 
laso et claro , donde sin temor de asechanzas se hiciese h ba-* 
itaíla con verdadera virtud. £ que luego baria libre al.que lo 
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trazese cabeza de enei^iigo: et al que volviese atrás, ó huyese, 
.que él lo castigaría con pena de esdaTO. £ decíales que cada 
uno tenia su ventura en su mano , y que él no solo les sería 
autor de la libertad , mas aun el Cónsul Marcelo y todos los 
Senadores , los quales consultados por él acerca de su liber* 
tid de ellos , le babian dado fiicultad para gela dar. Des- 
pués relatóles las letras del Cónsul , y la determinación del 
Senado. A estas palabias levantaron todos 11 n clamor con 
grande consenumiento , demandaban la batalla , et con nnt* 
cha ferocidad porfiaban que luego hiciese señal. £ Gracco 
pronunció la batalla para el dia siguiente , et asi puso iú 
á su habla. Los hombres de armas estaban alegres , princi- 
palmente aquellos á quien era prometida la libertad por la 
buena obra de un dia solo. £ todo lo que les quedó do 
aquel dia gastaron en ordenar y aparejar sus armas. £1 dia sr- 
guíente comenzando á sonar las tiomperas , los siervos de 
guerra aparejados y ordenados todos juntos vinieron primero 
á la tienda del Capitán. £ salido el sol , Gracco sacó so 
hueste al campo , ni los enemigos se tardaron á la batalla. 
Eran diez y siete mil peones , et la mayor parte de ellos 
eran Brucios et Lucanos , et de caballo mil et docientos , en 
los quales había pocos Italianos. £ los otros quast todos eran 
Numidas et de Mauratania , et pelearon de cada parte ro» 
Clámente et mucho tiempo. £ por espacio de quatro horas no 
se inclinó la batalla á una parte ni á otra. Ninguna cosa mas 
perturvaba á los Romanos , que las cabezas de ios enemigos 
puestas i los siervos en precio de libertad , porque los qno 
snataban de los enemigos, entre la revuelta j nrnltitnd de gen* 
te perdian mucho tiempo en ccrtarles las cabezas , et des«* 
pues ocupaban la mano derecha en la tener. £ por esta 
causa dexaban los esforzados de pelear , et asi quedaba In 
batalla en solos los perezosos^ et tenorosos» Mas luego que 
los Tribunos dixeron á Gracco* que ninguno heria en los 
enemigos que estaban en pie « mas que solo entendian en cor* 
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tac las cabezas de los caídos, et que en las manos derechas 
4e hombres de armas estaban las cabezas eo logar 
hipadas» maüdó hacer señal ifite echasen las cabezas , 6t die<< 
sea sobre los enemigos , que ya tenia por bien claro y cono* 
cido su esfuerzo ec virtud , y que sería muy cierta la liber- 
tad á todos los esforzados et valientes. Y renovada después 
la batalla reciamente ^ jaco los Caballeros, contra los ene^ 
migos , contra los quales saUeron sin pereza los Numídas, et 
no fue menor la batalla de los Caballeros que la de los peo- 
nes. £ otra vez estuvo la batalla en duda : porque los Ca-* 
pitanes entrambos de cada parte esforzaban los suyos. Lof 
Romanos decían que los Bmcios y Lucanos habían sido mu- 
chas veces vencidos y sojuzgados de sus antecesores: et los 
Afncanos decían contra ellos , que eran esclavos Romanos 
sacados de Ja cárcel et hechos hombres de ¿uerra. A la pos** 
tre Gracco dixo á los suyos , que no esperasen la libertad» 
si aquel dia iio desbaratasen et hiciesen huir los enemigos. 
£ tanto esta voz encendió sus ánimos ^ que renovado el damoiv 
como si á ideshoia fueran hechos otros hombres, con tanto 
esfuerzo se echaron sobre los enemigos , que no los pudie- 
ron sufrir. £ al principio fueron retraídos los. que estaban 
delante las banderas : et después los que estaban con ellas. 
£ después fue desbaratada toda la hueste , et dieron á huir 
á las tiendas, tan turbados y temerosos f que ninguno de ellos 
se detuvo dentro de las puertas y baluarte. E los Romanos 
siguiendo el alcance , entraron dentro de su real et hicieron 
nueva batalla » la qual quanto fue mas embarazada por la es« 
trechura, tanto foe. mas feroz en muertes, £ también ayu* 
daron mucho los cautivos Romanos que tenían los Cartagt* 
nescs , los quales se ayuntaron en el alboroto , et tomando 
las armas hirieron en las espaldas á los Cartagineses « y per- 
turbáronles el huir. £ asi de tan grande ezerdto menos fue-í 
j|on los que huyeron de dos mil hombres , et de aquéllos los 
mas eran Caballeros , et el Capitán Hannon: et todos los oüos 
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fueron miiertos ó presos. £ fueron tomadas treinta et ocho 
banderas! De los vencedores murieron quasi dos mil. £ to«' 

do el iübo , sacado el de los presos , íue dado á los liont». 
bres de armas , ec el ganado fue sacado para ^ue lo cono- 
dc9en sus due&os dentro de treinta días. £ como tomasen 
cargados de despojos á su real « quasi quatro mil de los sier- 
vos de guerra que habían peleado perezosamente, et no ha- 
bían ido sobre las tiendas de los enemigos , se recogieron lo» 
dos juntos por temor de la pena en un cerro no muy lejos 
del real. £1 día siguiense fueron de allí sacados por los Trí* 
' bu nos de Caballeros , y mandó Gracco llamar á los hom- 
bres de armas , et á los otros siervos para que viniesen á . 
oír su sentencia. E como aili el Procónsul Gracco repartiese 
lofii galardones de la guerra » primero á los Caballeros ancia- 
nos , sef un había sido la virtud y -esfuerzo de cada uno en 
aquella batalla : después tratando acerca de lu t^ue convenii 
á los siervos de la guerra , dixo que mas quería aquel dii 
alabarlos á todos » buenos et malos , que no castigar á nin- 
guno; lo qual fuese á ellos et i la república Romana cosa 
prospera et bien aventurada: et mandó que todos fuesen libres. 
£ como á esta voz fuese levantado un clamor con grande ale- 
gría 9 á las veces alegres los unos abrazasen í los otros» á las 
veces levantasen las manos al cielo rogando y demandando todo 
bien al pueblo Romano y i Gfácco* Entonces dixo' Grac^ 
* Primero que yo igualase á todos en derecho de libertad / ¿Só 
ft quise señalar á ninguno de buen hombre de armas , ó de ma- 
M lo , mas agora pues que he satisfecho á la fe y palabra públi- 
f>ca , porque no se pierda la diferencia de los esforzados j 
wcobardes, yo mandaré que me traigan los nombres de los 
ti que se apartaron de la batalla » et les tomaré juramento 
asquo en ninguna manera , sino estando enfermo^t en tanto 
ffque tomaren sueldo no coman ni beban sino de pies et 
fino asentados. Este castigo sufriereis con igual corazones! 
iipensaredes que no podíades ser señalados con menor nota de 
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tfvueura pereza y cobardía." Después de hechas estasco-, 
sas mandó Grieto hac«r señal de recoger las cosas del cam« 

po , et los hombres de armas que levaban la presa , jugao' 
do y saltando se tornaron con gran alegría á Benavente. E. 
mas parecía que veniaa de algunas ¿estas et combites que 
no de batalla. £ todos los de Benavente con multitud derra- 
mada salían á las puertas i los rescebir , y abrazaban los 
Caballeros y hombres de armas , y alegrábanse con ellos, 
et llamábanlos á sus casas » et teman todas las cosas apa- 
rcadas delante las puertas de sus casas para los convidar* 
et rogaban £ Gracco que dexase comer £ su gente. E 
Gracco dio licencia para que publicamente comiesen todos 
los siervos de guerra, y todos comian con bonetes en las 
cabezas « ó con las cabezas cubiertas de lana blanca , loa 
unos asentados^ et los otros de pies. B los que servían tamn 
bien comían , cosa digna por cierto de ver. E mandó Gracco 
hacer imagen de este día tan celebrado después que tor- 
nó á Roma , haciéndola pintar en el templo de la libertad , el 
qoal templo había f andado su padre en el Mme Ayenti- 
no GOft dinero de p«na$* 

CAPITULO VI. 

Jl^ibal en Ñola , y habiéndote^ usncido , hizo rstraer los sujos: 
íU la justicia hasian los Censores en Roma. 

- • 4 m 

tretanfo que se hacían estas cosas en Benavente , . Anu 

bal después que hubo talado el campo de Ñapóles mo- 
vjó su hueste á Ñola. £ como el Cónsul sintió que venia» 
llamo 4: Pomponio Lagarteniente de Pretor con aquel exer- 
cito que estaba- sobre Suesola , y aparejóse i salirlealen* 

cu entro por no hacer tardanza de pelear. Y envió fuera 
U^ciud^tl en «octeto, de noche .á Claudio Nerón con. esfuer- 
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to de Caballeros por la puerta mas apartada de los ene* 

migos , y mnndaiidüÍ2 í^ue secretamente cerrase la esqiiadra 
de los enemigos , para que quando viese la batalla comen* 
zada saHe$c á las espaldas. £sto no lo pudo cumplir Neroo« 
y no se sabe si por error del camino, 6 si por la breve- 
dad del tiempo : ca estando él absenté íue comenzada la ba- 
talla , et sin duda ios Komanos teman lo mejor j mas por* 
que los Caballeros no fueron presentes al tiempo » se des- 
concertaron las medidas tomadas. £ Marcelo no osando se^ 
guir el alcance de los que huian , hizo señal de recoger á 
los suyos que venían. Aquel dia murieron mas de dos mil ene- 
migos , et de los Romanos meaos de quatrocientos. Y tor- 
nando Nerón qiiasi al sol puesto con la gente et caballos 
fatigados sin provecho , tan gravemente fue reprehendido del 
Cónsul , que le dixo que por é\ había sido estorbado que 
la destrucción rsscebida en Cannas no fue agora dada al 
enemigo. £1 dia siguiente los Romanos descendieron al campo, 
y los Cartagineses vencidos » aun con confesión callada , se^ 
detuviéron en su real. El dia tercero dexando Anibal la es- 
peranza de poder haber á Ñola, se partió de noche et tomó 
su canúno hada Tarento con cierta esperanza de la poder 
toman £ no se hacian las cosas con menor ánimo en Roma 
que en la guerra. Los Censores vacíos del cuidado de al- 
quilar las obras por la pobreza del tesoro , convertieron su 
animo á regir las costumbres de los hombres et castigar los 
vicios , k» quales asi como por luenga enfermedad los cuer- 
pos enfermos los crian de si mesmos , asi eran nascidos en la 
guerra. E llamaron primero aquellos que d:^spues de la ba-í 
talla de Cannas era tama que habían desamparado la repu* 
blica , et se querían ir de Italia. £1 principal de ellos era 
Lucio Cecilio Metello , el qual era Tesorero. £ fuele man- 
dado y á otros acusados del inisiiio pecado , que defendie- 
sen su causa- £ como no se pudiesen purgar , pronunciaron 
los Censores que ellos habian hablado tales palabras et he^ 
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cho ral oración contra la repiiblica , por $u conjuración 
fuese causa de desamparar á Italia. E después de estos fue» 
ron citados los muy astutos interpretes de cumplir el ju» 
tamento » los quales siendo prisioneros i secretamente volvie- 
ron del camino al real de Aníbal , pensando que con aquel 
tornar eran sueltos del juramento hecho. A estos y á los 
otros sobredichos les quitaron los caballos que tenían de la 
república , fueron quitados de sus tribus y los hicieron 
tributarios. £ do solamente se ocuparon los Censores en^ ren 
gir el Senado y la Orden ¿c ios Caballeros , mas tam- 
bién sacaron de las tablas los nombres de los . mance- 
bos que en quatro años no habian estado en la guerra , los 
quales no habian tenido justo impedimento , y fueron ma» 
de dos mil hechos tributarios et quitados de sus tribus. 
£ fue añadida á la infamia , que los Censores les dieron, 
un triste mandamiento del Senado , conviene saber , que to« 
dos los que los Censores habian notado de infamia , fue- 
sen en la guerra á pie , et fuesen enviados á Sicilia á estar . 
con los que habian quedado del exerciro de Cannas , et es- 
tuviesen siempre en la guerra hasta que todos los enemi- 
gos fuesen hechados de Italia. Como los Censores por la. 
pobreza del tesoro se detuviesen de las arrendaciones de las 
guardas de los templos , et de dar los caballos , curules , et 
otras cosas se m jabíes , vinieron delante de ellos todos los 
que acostumbraban á tomar las tales arrendaciones i et di- 
zeronles que hiciesen et arrendasen todas las cosas ^ como si 
el tesoro estuviese lleno de dinero , porque ninguno de ellos 
demandaría las pagas al Tesorero hasta que la guerra fue- 
se* acabada. Después vinieron los señores de aquellos á quien 
Tito SempTonio Gracho había hecho libres en Benavente, 
y dixeron que habian sido llamados para rescebir el precio 
de sus esclavos , mas que ellos no lo querian tomar an- 
tes de la guerra acabada. Como esta liberalidad del pue* 
blo fuese hecha para sostener la pobreza del tesoro» luega 
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comenzaron á traer los dineros de los pupillos et después 
de las viudas , creyendo aquellos que ios traían , que en nia« 
guna parte podían estar mas seguros et guardados que en 
la fe publica. Y si de este dinero alguna cosa mercaban ó 
daban á los pupillos et viudas, todo lo escribía el Tesorero. 
£$U tan buena liberalidad de los particulares , no solo fue 
dentro en la ciudad » mas también se extendió al real , de 
manera que ni hombre de caballo , ni coronel de ciento to- 
maban sueldo , antes amenguaban á qualquiera que lo toraa« 
ba con palabras , llamándole hombre jornalero ó mercenario. 

CAPITULO VIL 

JDf cómo los Cónsules Fabio et Mai'co Marcelo tomaron 
á Qasüino , y Hannon mató muchos de los di Graco, 
y Aníbal 'vino sobn Taratto. 

^^^uinto Fabio tenia su real acerca de Ca«Ilíno , en cu* 
ya guarda estaban dos mil Campanos , et setecientos hom- 
bres de armas de Anibal , y era Capitán Stacio Minio, 
enviado por Cayo Magio Attelano , el qual era el pri- 
mer Magistrado este aSo , y sin diferencia mezclaba et ar* 
maba los esclavos et pueblo para cometer el real de los 
Romanos estando el Cónsul atento en combatir á Ca&üino. 
£ BÍngiina cosa de estas engañó á Fabio , ca luego envió 
á Ñola i su compañero 9 diciendo que era menester otro 
cxerciío ^ue se opusiese á los Campanos quando él diese 
combate á Casilino. Porende que viniese dexaudo alguna 
gaaroicion en Ñola , ó si Ñola lo detuviese y las cosas no 
estuviesen bien seguras de Anibal , que él llamaría i Tito 
Graeo Sempronio de B¿navente. Por esta nueva desando 
Marcelo en Ñola dos mil hombres de armas en guarnición, 
se vino ^on la otra hueste á Casilino , en cuya venida los 
Campanos y que ya se venían , estuvieron quedos. £ asi los 
dos Cónsules comenzaron de dar combate á Casilino. Y co^ 
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mo los Hoxnanos se llegasen nesciamente á los muro$ » et 
rescebiesen muchas heridas et no les viniese tan á coenu lo- 
comenzado ; Fabio juzgaba que por ser cosa tan pequeña 
et muy difícil se dcbia dcxar , et pariüse de ella , como 
tuviesen sobre si otras cosas mayores. Marcelo defendió que 
no se apartasen de lo comenzado » diciendo que asi como 
los graiides Capitanes no deben de acometer muchas cosas» 
asi después de comenzadas no las deben dcxar , porque de 
lo contrario siguense grandes movimientos á toda parte. E, 
cono .después fueron ayuntados á los muros pertrechos j 
otras muchas maneras de ingenios para combatir , y los Cam* 
panos rogasen á Fabío que les desase ir seguros á Capua; 
luego que unos pocos fueron salidos , Marcelo ocupó la 
puerta por donde salieron* Y al principio fué hecha la ma« 
tanza mezcladamente de muchos en la puertg » mas después 
entrando con Impetu comenzaron también i matar en la citt* 
Aid. E cinquenta campanos que salieron al prlncípfo hu- 
yendo á Fabio, con ayuda, de él llegaron á Capua. E 
Casilino fne tomado entre la tardanza que había et en- 
tre las hablas de los qne demandaban fe et segurkiad. E 
todos los hombres de armas Campanos et de Aijibal que 
dentro estaban , fueron enviados presos á Roma , et allí fue* 
ron puestos et cárceles , en la otra gente de k ciudad fue 
|>artida- et dada en guarda por los pueblos comaircanos. ' £á 
los dias que los Cónsules se partieren de Casilino habien- 
do bien hecho sus cosas , Gracho que estaba en los pue- 
blos Lucanos et tenia algunas Capitanías esaiptas en aque* 
Ha región , enviólas con el caudillo de los aliados i robar 
los campos de *los enemigos. E como Hannon los hallase 
derramados , salto sobre ellos , et no les dio menor desttui- 
cion de ia que él habia rescebido en Benavente , et subitar > 
mente se retrazo á los Brucios , porque Gnicho no lo al- 
canzase. Los Cónsules se fueron , Marcelo á Ñola , de dim- 
de habia venido , y Fabio á Sanunio á talar y robar los 
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campos f y i 'cobrar por fuerza de armas las piedades* que se 

habían revelado. Lus Samnitcs Caudifios íueron en grande 
jnanera destruidos.» et sus campos qMSinados , et los gana- 
dos f et hombres ,:^i0fnmút$ robadi^ et los. lugares toa- 
dos por fuerza estos ^ cof^ieoe «aber^C^Pipoltería > Thtlesía, 
Ccmpsa , Melé , Fiusule y Oibitanio. E íueron combaiiJos 
de los Lu canos £l$mdes » et de los de ^pulia Auces. Ea 
estas ciudades fnervn iinueiotos. ó.presof y^ínu y cinco mil 
de los euémígos ,f cobrados trescientos er setenta Romanos 

fugitivos , las quales enviados por el Cónsul á Rema Íue- 
ron publicamente delante de todos a20tados con vergas , y 
después echados de la pena Tarpeya abaxo. Hechas estas 
cosas por Quinto Fabio dentro 4^ poco9 días , Marcelo en* 
fermó en Ñola de tal enfermedad que no pudo entonces ha« 
ccr cosa alguna. E Quinto Fabio Pretor qii^ tenia su pro- 
vincia acerca de Luceria « tomó en aquellos dias por fuer* 
sa la ciudad de Accua » et fortalesció su asiento acerca Ar* 
doñea. £ntretánto que estas cosas íiacian los Romanos en di* 

. versas partes , Aníbal ya habia llegado á Taiento con mu- 
chas muertes de aquellos por cuyas tierras pa»ba. £ á la po»> 
tre ea el campo de Tarento comenzó ya >|i .gente i andar 
mas pacificamente , et ninguna cosa dañaron ^ ni alguno sa* 
lió fuera de camino. Esto parecía que no se hacia por la 
templanza de los hombres de la guerra , ó del Capitán , mas 
por traef 'b vdUntad denlos animo» de? les T^m(iÑi..X 
«llegando acerca los muros de h ciudad , ec viendo, que no 

' se hizo movimiento alguno á la vista de la primera escua- 
dra , como él pensaba « asentó su real quasi á mil pasos lejos de 
la ciudad. Y tres dtas antes que Adibal alleglise^á los murpSj 
Publio Valerio fue enviado á Tatito por Aíar<co Valerio- Luf 
garteniente de Pretor , Capitán de la armada que estaba en 
Brundusio. Este ordenando los mancebos et principales , et 
disponiendo sus estaciones á todas las puertas ju acerca de 
ks muros dondjB k. necesidad mas lo requería. estando: sien»* 
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pre noche' tf'dki muy iuntb» no dló lugar i los enemigos, * 

ni á los amigos Tarentinos que tenia por sospechosos para 
tenur alguna cosa. £a, esta manera gastando allí Aníbal al- 
gunos diax en vano como ninguno ^lintee de los que fue*» 
ron á él la laguna Averno , ni tampoco le enviasen car* 
tasó mensageros , viendo que nesciamente había seguido los 
prometimientos vanos» levantó su real. £ también entonces 
no hixo daño en los campos de Tarento- » aunque su manse<* 
dumbre fingida no había aprovtehado nada » mas no desconfian* 
do corromper su fe , se partió á Salapia , donde levó el trigo 
de los campos Metapontino et Heracliense , ca ya era pasa- 
do el medio del veraAp , et agradábale el lugar para el in« 
víerno. Después envió loi-Numidas et Mauritanos á robar 
por el campo Salentino > et por los primeros bosques de Apu- 
lia , de donde levaron gran quantidad de caballos , de los 
quales repartieron entre los hombres de guerra quasi qua** 
tro mil potros para domar. Y como se levanuse eñ Sicilia 
guerra no digna de ser tenida- en* poco et la muerte del 
tirano mas hobiese hecho los Capitanes Siracusanos animo- 
sos que mudados de su proposito , dedicaron los Romanos 
aquella provincia á Marco Marcelo uno de los Cónsules» • 

• • * # 

' CAPITULO X» 

« 

Di fémé th fíurfo di Hüronim quedó sin Miftítwta it di 
/ ¡oi i9sas qui aiaeuüroH íh SUüí» disput 

de su muerte* ' 

X^espues de la muerte de Hieionimo » en los Iieontinos ho« 
bo alguna- división ontre \cü hombres de armas » et decian 

á grandes voces que debían sacrificar á la anima del Rey 
con la sangre de los conjurados. Y después oido el nombre 
dulce de la libertad cobrada , se dió á los soldados esperanza 
de ser galardonados con el din^o del iCejr p et de tener do 
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olli adelante mejores Cafñtaoes. E relatadas las grandes mal- 
dades del tirano et sus sucios y desordenados apetitos , en 
unta manera mudaron las voluntades , que sufrieron quedar 
sin sepultura el cuerpo del Kejr un poco antes deseado. £ 
como los otros conjurados quedasen para retener el exercito^ 
Teodciio y Sosis corrieron lo mas presto que pudieron con 
los caballos del Kcy á Siracusa para oprimir á todos los ^ue 
eran de la parte del Rey » antes que ninguna cosa supie* 
sen de su muerte. Mas ya habla venido no solo la fama 
que en los tales hechos es mas ligera que todas las cosas, 
mas también un mensagero propio de los siervos del Key. 
£ asi Andronodoro ya habia enfortalesctdo la isla y el castillo, 
et todas las otras cosas que pudo y eran necesarias. Y Teodoro^ 
ec Süsis después del sol puesto siendo ya el dia obscuro en- 
traron en la ciudad por la puerta llamada Hexapyio et atrave- 
sando Thica , et demostrando con una vara la vestidura del 
Rey saiigrienta et los atavíos de la cabeza , i una voz llama* 
ron que todos se^armasen et se ayuntasen á Áaidína. £ de 
la multitud de la gente parte salian á las calles , otros es- 
taban en las entradas de sus puertas » otros miraban de los 
tejados et ventanas » preguntando qué cosa era aquella. To<» 
dos los lugares resplandecían de lumbres , et estaban llenos 
de estruendos. Los armados se ayuntaban en lugares an- 
chos , los desarmados desenclavaban et robaban del templo 
de Júpiter Olimpio los despojos de los Galoi et Illirícos^ 
que fueron dados por el pueblo Romanó á Gereon , et puet* 
tos por él en el templo. E rogaban á Júpiter que les fue- 
se favorable en les querer dar aquellas armas sagradas , pues 
se armaban por la patria , et por los templos de los Dio- * 
ses et por la libertad. También esta multitud de gente fue 
ayuntada por los principales en ciertas estaciones dispuestas 
en diversas partes de la ciudad. Andronodoro entre las otras 
cosas habia enfortalescido en la isla los graneros públicos. Este 
era un lugar de piedra quadrada cercado et enfortalescido á 
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nuiBeni de castillo. £ tomáronle los mancebos, qne éstaKaa 

puestos en guaniícion de aquel Ingar , et enviaron mensa* 
g/eros á Acradiaa , idiciendo que los graneros et trigo estabaci 
en poder del Senado. £ otro dia en amanesciendo todo el 
pueblo armado ec desarmado se ayuntó en Acradína á la corte^- 
et alli delante del altar de la Diosa concordia, que allí esta- 
ba , uno de los principales ( llamado Polineo ) hizo una ha« 
bia libce et templada, diciendo que los hombres que hal^D' 
provado por ezperieocsa k sehrtdumbre et indignidad , . síb 
hablan encendido et conmovido contra el mal conoscido , et 
que los Siracusanos mas habían oido de sus padres , que 
visto de los males que trae consigo la discordia entre los ciu- 
dadanos f tt que él alaba la diligencia , con h qoal ha- 
bían tomado las armas, et que los mas los alabaría si no 
usasen ¿c ellas sin ser constreñidos por la ultima necesidad. 
Ai presente le placta que debía enviar Embaxadores á An- 
dfoaodoro » para . que. se ponga en poderío del Senado , et 
abra las puertas de la- isla , et de k íAtaleza que tiene» 

porque si el quiere hacer que sea el rey no suyo de la tutela 
del reyno ageoo que posee , juzgue ci mismo que con ma- 
yor esfuerzo 1^ pedirán 4 él la libertad que á Hieronimo* 
Después de esta habla acabada fueron enviados los embalado* 
res. E comenzáronse á juntar los Senadores , los quales asi 
como reyoando Gereon siempre eran llamados a4 Consejo pu- 
blico 9 asi después de él muerto hasta aquel dk nunca ha- 
bían sido ayuntados ni consultados* Como llegaron los £m* 
baxadores á Andronodoro , fue mucho movido et inclinado 
por consentimiento de los ciudadanos , et por otras partes de 
la ciudad , mayormente por la parte de la isla muy recia que 
estaba rebelde et agena de él. Y sintiendo esto Demarata su 
muger , hija de Gereon , inchado aun de animes reales y es- 
píritu mngeril , apartóle de los Embaxadores , y amonestóle 
que se acordase de k pakbra , de que muchas veces usaba 
el tirano Dionisio » con k qual decia , que el tirano había 
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de dexar el señorío , ec mandó arrastrado por los pies , y a» 
cavalgando en caballo, que fácil cosa era el apartane en no mo* 
mentó de la posesión del grande imperio et formna, mas difidl 
ganarlo. Y porende que tomase de los £mbaxadores un poco de 
espacio para consultar, en el qual tiempo llamase los hom-* 
bres de armas que estaban en los JLeontinos , á los qualee 
sí ofreciese el tesoro del Rey , cemia todas Us cosas en in 
poderío. Andronodoro m desechó ni aceptó del todo estos con* 
sejos de su muger ; mas pensando que era camino mas se- 
guro para alcanzar la potencia , si al presente diese lugar al 
tiempo f respondió á los Embajadores que dizesen al Sena* 
do que él quería ponerse en poderío suyo y del pueblo« £i 
otro dia en amanesciendo abrió las puercas de la isla , eC 
fuese á Acradina á la corte , y subióse en el altar de la Diosa 
Concordia , donde el dia pasado babia hablado Polinee , et 
en el principio de sos palabras > demandó perdón de su tar- 
danza , diciendo que A *habia tenido las puertas cerradas , no 
por apartar sus cosas délas publicas , mas porque viendo las es- 
padas arrancadas babia temido , que ñn habia de ser á las muer*^ 
les , si por ventura fueran contentos de la muerte del solo tira* 
no , lo qual bastaba para la libertad ó si todos los que eran sus 
parientes ó allegados por la culpa de el habían de ser muettos. 
Mas después que habia visto que los que habian guardado la- 
patria , querían guardar la libertad , y que cada paxiB' proveía» 
al bien común s no dudaba el de restituir á la pattia su cuerpo, 
et todas las otras cosas que estaban en su fe et defensión.» 
pues que el que gelas encomendó era por su crueldad muer- 
to. Después vuelto á los matadores del tirano , llamados poc' 
nombre Teodoro y Sosis .dizoles. Gran hazaña y digna de 

^ „ memoria es la que habéis hecho » mas creed me que vues<*- 
„tra gloria es comenzada et no acabada , et gran peligro 
yj^ueda » si no proveéis á la concordia común , y que la repu-\^ . 
ffblica libre no se ensobervexca/M>espttas de esta su habla pw^: '-<c^ 

.so.él ante los piesde (álaslas'Uaxet.de;l;^s puertas' y ^^^ñ^' 

TOM. II. IX '.^ / 
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tato real. £ aquel día todos le levanuron alegres del Se- 
nado , y en todos los templos de los Dioses hicieron suplica- 
ciones con las mugeies et hijos. E el día siguiente ayun- 
tturon&e para elegir Pretores ^ et el primero fue elegido Aa- 
dionodoro * y los otros por la mayor, pane fueron los ma- 
tadores del tirano. £ también hicieron dos absentes , con-' 
viene saber , á Sopatro , et Dcomenes , los quales dcspucs 
que oyeron las cosas hechas en Siracusa , traxeion de los 
Leonnnos el dinero tiel R«y qa« allí estaba , et dieronlo 4 
los Tesoreros dedicados para ello. Y lo que estaba en la isla 
et Acrddina fue también dado. E fue deriibáda por consen- 
timiento de todos aquella parte del muro que con recio ba- 
luarte apartaba la isla de la ciudad » et todas las otras co- > 
aas dguieron- esta inclinación de aniñaos á- k libertad. Hi- 
pócrates et £p¡ddes , oída ta muerte deV tirano , la qual 
Hipócrates habia querido encubrir matando al mensajero, 
aiendo desamparados de lo6 hombres de armas , volviéronse á 
Siracusa , porque esto les parecía lo mas seguro de las cosas 
presentes. Y povque no fueaen guardados como sospechosos' 
de hacer novedades buscando achaques , fueronse á los Pre- 
tores, et. después por ellos al Senado ^ diciendo que eraa 
csnados: per Aníbal á Hieronimo comp amigo et compafi»* 
ro, et quO) elliM- habían- óbedecído al* mandamiento de aquel 
que quería su Capitán , et que se querían tornar á Aníbal; 
mas como el camino no fuese seguro andando por toda Si- 
cBia las armas Romanas i Ies pedían que les diesen algu- 
ser esedlcá^i oon la qual posasen á . los Leeros en Italia » y 

que ellos gnaarian gran amistad con poco trabajo con Aní- 
bal. Esta cosa fue ¿icilmenie alcanzada i porque deseaban, 
los Senadores que se fucseii los Capitanes reales sabidos 
fn la guerra, pobres et muy osados, ^as lo que qijieriaa 
los Senadores , lo hacían ellos peí o no dihgentcmente y 
tan presto como era menester. En este medio algunos man*^, 
ceboi die la guerra^ y acostumbcados entre hombres de ajr* 
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mas , á las yeces delante Hipócrates y Epicides , otras de 

los mariüeros Romanos fugitivos de los guales había muchos, 
et otras delante los hombres del mas baxo pueblo ^ seai<* 
braban aimenes et maldades coatra el Senado y principá- 
Ies I dicíeodo qae secretamente trabajaban que Siracusa fue- 
se del señorío de los Romanos coa aombrj de icconciliar 
la amistad , porgue después fuesen señores los de aquel ban- 
do» fi. cada .dia venk á la ciudad gran muchedumbre de 
gente para ok y creer según su inclinación estas cosas. 

CAPITULO IX . 

Df tíim Andnmodoro y Ttmsik fwrm muertos fwr hs Si' 
' raens0Hos ; y deseuburtH léí conjuraHmt y de como todos hs 

* dff linaje real fueron condenados a muerte, 

N o solo Hiproerates y Epicides tenían esperanza de ha* 
cer novedades » mas también la tenia- Andronodoro ^ el qutf l 

vencido por las voces de su mugcr tjue le amonestaba ^oc 
agora era tiempo de ocupar el señorío , pues que todís 
ias cosas estaban revueltas con la libertad nueva et^no co- 
nocida , et los ixombres de arn^S '^- estiifban con el Siieldb 
^el Rey , et los Capitanes enriados por Aníbal' itcosttambradcfs 
-entre hombres de armas le podian dar avuda. E tractando este 
negocio con Temistio , casadlo con la hija de Gereon , descu briole 
nesciamente despoes de pocos dias i uad llamado Ariiston 
yeprésentadocde tragedias , al qual acostumbraba enconien«- 
dar otro?? secretos. Era este Aristón de linage y hacienda ho- 
nesta ni la arte le amenguaba ^ ca los Griegos no resoiben de 
^U6 menguó ftlgntfa. B'así est^ ^sí^ndoiqtie era níéjdf la 
queá la patria debía ^ que la que debía i Aftdronddáro , de^ 
cubrió el secreto á los Pretores. Los quales como lo hallaron 
'por ciertas señales, ser verdad demandaron consejo á Ibs 
"Viejor, et pdr autoridad de ^llos puestas ^güái<das á la puéíl^ 
ta mataron i Temtstio et -Andronodofb í'cirmc^tnlrasen en 
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k corte* E como fM>r estas cosas que parecian tan cruo» 
Jes levaotasen alboroto los que ¡gnorabao la cansa , á la postrjb 

hacieado señal que callasen todos , pusieron dentro en la 
.corte á Aiistoa descubridor de la traición » el qual les dixo 
. todas las cosas por orden , et el principo de la conjuracioo 
que fue hecho , quando Harmoma , hija de Gelon casó con 
Temistio , et que los Españoles et Africanos estaban en su 
ayuda para matar los Pretores et otros principales « et que 
los .bielas de ellos habían de ser de los matadores, et que 
grande multitud de glandes acostumbrados de los manda* 
míentos de Andronddoro , estaba aparejada para ocupar otra 
.vez la isla. £ después plisólos delante los ojos todas las co- 
sas , et quisa las hiciese , y toda la conjuración aparejada Cf>¡k 
hombres et armas*. £ cierto al. señal pareció que fueron muer- 
tos con tanta razón quanta Hieronimo. £ delante de las 
.puertas de la corte había diverso clamor de muchednmbre 
:de gente, inciert^i de. las cosas , la quai aunque estaba bra^ 
.ba et* aflMaaxaby en la enurada de la corte se refrenó -vieii- 
^do los cuerpos -^e los conjurados , et con harto temor se aso* 
segó: de manera que callando todos siguieron al pueblo ila- 
.m<ido al Pai lamento común. £1 Senado con sus compañeros 
;]iiandó á Sqpatro.que hablase. Y este ( según el caso lo 
.requería) comenzó i decir y que todas las cosas que se ha- 
blan hecho con crueldad , después de la muerte de Gereoxi, 
.que Andronodoro et Temistio. las hablan hecho , porque Hie- 
XQoirao siendo muy moao ninguna cosa pudiera hacer de su 
«Violuntad , y que los tutores habbn reynado debazo del odio - 
Agenov, et que ellos debieran ser muertos, ó antes de él , ó 
Con el mismo. £ que después de la mu^prte de Hieronimo 
.habían aparejado nuevos males , al principio publlcamen* 
¡te , quaiudo Andronodoro cerrando Jas puertas de la isla tomó 
Jb; hf^rencia del reyno , y que las cosas que habla tenido co» 
jno Procurador, las poseyó como señor. E que después descu- 
,biert9, 4!i Jos .^^^ ^ ^ cejrca4o .de toda h 
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óttdad qu# ttoia á Acradina » viendo que no podia claramen- 
te complir su deseo , trabap secretamente y con' engaño de 

alcanzar el reyno et tirania , y que no pudo ser venciiio cea 
l>enefício y honra , como fuese elegido en i?retor siendo ase* 
«hador de la libertad entre io» que übertaroo la patria. ,Mai 
que a él et i TemMtio las mugerei de sangre real les ba* 
bian dado animo para ser Reyes , ca con el uno estaba ca- 
lada k hija de G.eieon , et con ci otro Ja bija, de Geloo. 
A eifa m da cada parte del Ayuniamiento se levantó gran- 
de clamór » et decían todos que ninguna de ellas debía vi» 
yir , ni quedar ninguno del linage de los tiranos. Esta es 
}a natural condición del pueblo , que o siiven con bumildady 
^ se enseñorean con soberbia. Y la libertad. qn« es:inedii9 
ni la saben templadamente desechar ni aceptar , et nnnoa falta 
quien los mueva á ira , et despierte los ánimos codiciosos et 
desmesurados de los pueblo^ á derramar sangre et hacer muer* 
''Vtes. £ asi luego los Pretores publicaron » que todos. loa del 
linage real fuesen muertos, lo- qual casi primero fue. coa» 

sentido , que publicado. Y unos hombres enviados por los 
Pretores mataron á Demarata hija de Gereon , et á Har* 
monia bija de Gelon , mugares de Andronodoro et .Temis* 
tío y Heraclia era hija d»JGereon et muger de Sosipo , el 
qual siendo enviado por Embaxador de Hieronimo al Rey 
Ttolomeo habia tomado el destierro voluntario. Esta pues co« 
no supo que también venian á ella para matarla » huyó *con 
sus dos hijas vírgenes al sagrario de los Dioses penates lo* 
da descabellada con habito tri&te* Y viniendo los matadoresi 
comenzóles á rogar por la memoria de su padre Gereon^ 
y del hermano Gelon que no conáenten que ella murie^ 
se por el odio del Rey Hieronimo » pues que del reyno 
,de él no tenk ella otra cosa dno el destierro de su oiari* 
,do , et que su fortuna , siendo Hieronimo vivo , no fue co- 
JiH> la de su hermana » ni después de 4X muerto tuvo In 
mesBift causa ^ mas antes si los consejos de Aisdronodoto sa* 

* 

. I . . I y Google 



2 54 ' ' DECAPA III,' ¿IB&O IT. 

cedietiul según su mtendon i su hermaiia et él reynaran , et 
día ton los otros fuera derva. Si alguno diaese á Sosípo 

»> que Hieronimo era muerto, et Siracusvi libre de la tira» 
»f nia, ¿quién duda que luego no subiria en la nave para s6 
M tóroár á la patria ? ¡Oquánco engáñala esperanza de los 
M hombres I Siendo la patria Ubre^ la muger et bijas de So-^ 
») sipo contienden sobre la vida. ¿£n qué resistimos nosotras 
oá la libertad ó á las' leyes ? ¿Y qué peligro puede venir 
mí alguno , pues estoy yo desamparada et quasi viuda , et 
o estas mis hijas huérfanas ? Por cierto ninguñ peligro te* 
M mían de ellas , solo tenían odio al linage real. Echadnoi 
99 dé Siracnsa y de Sicilia , et mandar levar á Alexandria 
j» la muger al marido , las hijas al padre/' £stas palabras 
no movían las orejas ée ánimos de ios contrarios. E por nó 
perder el tiempo viendo que algunos ya sacaban Isis ^pa^ 
das , dexados los ruegos por si , comenzó á rogar que per- 
donasen las doncelks^ de edad que aun los enemigos airados 
se refrinariaa , y por se vdngar de los tiranos « que qui- 
siesen imitar las crueldades que «líos aborreücian. Entre es- 
tas palabras sacaron la arrastrando délo mas secreto del san- 
tuario 9 et degolláronla. Y después tornaron sobre las don* 
celias que estaban mojadas «n la sangre de la madre las 
quale9::tuil>ádas con él llanto et temor ^ salieron como lo« 

cas del templo. E. si tuvieran lugar para poder salir á la ca- 
lle » hinchieran la ciudad de alboroto. Y estando en un pe- 
qneSo espacio de la ca$a entre tantos armados , algunas ve- 
ces i» übraroñ st» daño -de su cuerpo et salieron de tos qué 
las tenían , esforzandose entre tantas et tan valientes mano?. 
Y á la postre llenas^ de heridas , como hobiesen henchido to- 
do el suelo de sangre cayeron eñ tierra muertas. Esta muerid 
aunque de sí era miserable, la hizo mas miserable que aun no 
eran bien muertas quando vino un mensagero , mudados á 
deshora los ánimos á misericordia , et dixo que no las mata- 
sen. Y nasció gran ira de la misericordia , porque tanto se 
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hablan apresurado á las matar , que üo habían dexado lugar 
de penitencia , ni de se refrenar ea k ¡ra* 

Después de las <osas sobcediclias > xcmtnxó el pueblo í 

niurmurar , ct demandar ^ue en lugar de Andionudoio y 
Temestio que fueron Pretores y hiciesen elección de otros» 
ki qiiales , no hablan de ser escogidos á voluntad de los otroa 
Pretores. Y fue seSalado dia pata • ello, eo el qval sin lo pen* 
sar ninguno , uno de los mas Laxos del piieblo ncmbró 
íietQt i üpicides*.» .et después otro á Hipócrates. E des*'- 
Ques crescieron hs vocea , de lo qual paresció el claro con* 
sentimiento del pueblo. El ayuntamiento estaba. confuso , no 
solo por la multitud popular , mas también por la militar , et 
por la gran parte de íugitivos » que deseaban en todas las cosas 
hacer novedades. Los Pretores al prindpio disámulaban et que«. 
rian dilatar la cosa, mas á la postre temiendo ^pronunciaron al*' 
boro(olos Pretores, los quales no descubrieron luego lo que que- 
rían y aunque tenian enojo porque se habian enviado iimbaxa- 
^cres á i^pio Claudio sobre las treguas de diez dias » las quálea 
alcanzadas» se enviaron otros á tractar et renovar la paz antigua. 

CAPITULO X. 

Di timo il Cfmsnl Mano Jáarah nniá Emba»ad$ris dSt^ 

Kacusa et hipocrates se demostraba quanto fodia contra 
Homanos , y de amo el Cónsul ton.6 los Lecntinosg^^. - 
ifhünaoU d ayudar los Siráuusanos* 

Los Romanos tenían • entonces en Murgancia vita armadt 
de cient naos esperando en que pararían los movimientos nat^ 
ddos por las muertes de los tiiacos , et adonde los mo^ 
veiia la nueva et no acostumbrada libertad. £n estes mis» 
jños dias envió Apio los Enpbaxadores SiracusaRos al i Con* 
sul Marcelo que venia á Sicilia. £ Marcelo oídas las con* 
dÍQone& de.Ja paa¿ ^ pensó ^ue< la cosaae podía eoocordai% 

■ 
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ec por eso tnvlé sus Bmbsixadores á Siiacusa' , ptra que trae** 

tasen delante los Pretores de renovar los pactos. E ya alli 
oo ' habi^ reposo et sosiego , poique después que llegó nue* 
v« » ^ñt' h afinada de los Catagiiieses babia llegado á Pa« 
chino , Hipócrates y Epicides decían sin temor , i las ve- 
CCS delante de los hombres de armas asoldadados , otras de- 
lante los fugitivos ) que con traición se quería Siracusa 
dar- á >los .JECooMnos. Apio decuvo * sit armada ea observación 
del puesto á la'encirada.> esperando qáé aaimo tenían los 'hom^ 
bres de la otra parte. Gran fe dieron á las falsas acusaciones» 
et luego con grande alboroto corría la multitud del pue* 
bk> á les defender que no saliesen en tierra. £ plugolea en 
tanta turbación llamar el pueblo á consejo ^ donde como los 
unos qukiésen una cosa , et los otros otra , et no estuviese 
entre ellos muy lejos la discordia , ApoUinides uno de los 
principales hizo una oración provechosa según el tiempo » dí« 
ciendo que ninguna ciudad tuvo jamas esperanza en la sa* 
Ittd , ó destruicion más peopingua que agora tenia la suya» 
porque ¿i todos con un animo se ioí^hausen , o á los Roma-- 
nos 9 ó á los Cartagineses, ninguna ciudad temía su estado, 
mas bien afortunado et. agradable que Siracusa. Mas si los 
unos quisiesen favorescer la una parte , et los otros la otra, 
no sena mjs cruel la guerra entre los Romanos ct Cartagí- 
aeses, que U que sería eotre los. mismos Suacusanos , como 
den^.' sus mismos/ mures cada una de las partes hobiese de 
tener sus huestes ,'sus armas et sus capitanes. E porende que 
con gran diligencia dcLuan ti abajar que iodos tuvicbea ua 
parecer, et que eu escoger los amigos» anees debían seguir, 
h . autoridad de 'Gereon que laride Hieronion^.y que la amis- 
tad: provada bienaventuradamente por espacio de dncuenta*- 
aiios debía ser antepuesta a la no conocida ni fiel. E tam-^ 
bien tenemos gran x:aiusa de seguu eue cqusejo , pues que á 
los Cai¡tagtne^i,.ast Ifesi podemos negar ia paap» ^qansMLter-* 
nniáo«:Í!uego guecm^on; ellce^s^ mas. qpA kis RoinaiiD>.iaog^' 
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lubemos de tcnzr guena o paz. Esta habla o oración Uíito 
tuvo mas de autoridad, quanto paresció tener menos de co* 
dicía e€- de aficcioo. Ayuntaron á los Pretores et Senadores 
escogidos el Consejo Militar , et mandaron á los Capitanea 
de las Ordenes , y á los Prefectos que diesen tovlos su con- 
sejo. Cx)mo esta cosa se hubiese hecho entre ellos con muchas 
' contiendas» á la postee, porque no parecía alguna razón de ha* 
ccr guerra con los Romanos , plugoles de hacer paz , et en* 
VÍar con ellos sus Embaxadorcs para la confirmar. No pa- 
saron muchos dias después , quando vinieron á Siracusa los 
Embaxadores de los Leontinos á demandar socorro para de» 
fender sus términos. Ssta embaxadá pareció i los Siracusa» 
nos oportuna , para se descargar de la multitud boliíciosa , y 
para enviar afuera los caudillos de ella. E por esto fue man- 
dado á Hipócrates Pretor , que con los fugitivos fuese á loa 
J^ntinos , et muchos de los soldados le siguieron. £ asi hi« 
deron ^uatro mil hombres. Esta ida fue alegre , asi i los 
que los enviaban como á los que eran enviados : ca de esto 
se les daba ocasión á los que había mucho que deseaban hacer 
novedades. £ los otros se alegraban pensando que habian lan* 
Bado una gran pestilencia de la ciudad. Mas acaescioles al pro* 
senté como al cuerpo enfermo que se alivia un poco , para que 
después caiga en mas grave enfermedad : ca Hipócrates comen* 
aó luego con cabalgadas escondidas á destruir los lugares co- 
marcanos de la provincia Romana. E después como Apio envia- 
se socorro á defender lus campos de los amigos, Hipócrates hizo 
imipeiu con todo su exercito sobre la estación de los Romanos 
con mueftes de muchos, fi como estas cosas fueron dichas i 
Marcelo , luego envió Embaxadores á Siracusa pera que di» 
xesen que habian quebrado la fe de la paz , et que nunca 
faltaiia causa de guerra si Hipócrates y Epicides uo tuesen 
echados , no solo de Siracusa » mas también de toda Sicilia^ 
Y Epiddes porqut no fuese al presente culpado del- aimeit 
de su hermano absenté , o por no faltar en quantó en sf 
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era en conmover la guerra , fuese i los Leontinos. Y por*' 

que los veia harto coamo\i»iüs contra el pueblo Romano, 
auneosolos también á apartar de los de Siracusa, diciendo 
«iju^, ellos asi habían tratado la paz con los Komanos » quo 
los que bobiesen sido debaxo de los Reyes, fuesen de su 
propio sciiüiio , et que no eran contentos de la libertad , si 
también no reynasen ; et por esto que Ies debían responder, 
que los Leontinos juzgaban ter cosa justa que estuviesen en 
libertad , ó porque en el suelo de su ciudad Aie muerto 
el Tirano , ó porque en su ciudad fue primero que en otra 
hecho ciclamor universal de la libertad , y dexando los Ca- 
pitanes reales hablan ido á Siracusa: y asi que ó esto se ha* 
¿ia de quitar de los tratados» 6 que no se dcbig acotar. Esto 
fue fácilmente persuadido al pueblo, et á los Embajadores 
de los Siracusanos , que se quejaban de las muertes hechas en 
las esraciones de ios Romanos,, et mandaban que Hipócrates 
y Ep.icides se fuesen donde quisiesen saliendo de toda Sici* 
)ia f respondieron con ferocidad , que ellos no habían enco^ 
mendado á los Siracusanos que hiciesen paz por ellos con 
I9S Romanos, et que no eran obligados á tener et guardar 
pactos ajenos. Estas cosas los Siracusanos las notifi^aroa á lof 
Romanos , diciendo que los Leontino» no estaban. en su po* 
derio , et que porcaJe los Rumanos junto coü los Siracusa- 
. JOOS le$ debiun hac^er la guerra > et que qIIo$ no faltarían en 
^lla.^ para quA otra vez puestos so su poderío estuviesen á 
, ellos sujetos; pomo lo habían concordado en la paz. Oyendo 
Marcelo estas cosas , vino con todo su exercito sobre los 
Leoiuinos. £ llamó también á Apio para que por otra parte 
les acometiese. E usd de tanto . esfuerzo de sus Caballeros 
por la ira de la gente . knuerta entre las .condiciones de paz» 
que luego al primero encuentro tomó la ciudad. Hipócrates 
et Epicides después que vieron tomados los muros , et que- 
brar las puertas, retraxeronse al castillo con unos pocos. Y 
4espuc$ ein la iKx:he se fueron secretamente. 4 Hcrbeso. £ 4 
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los S'.! acúsanos que habían salido de su ciudad con ocho mil 
hombres de armas acerca del rio Mila les vino la nueva, 
como ya era tomada la ciudad , trayendo muchas cosas fal- 
sas mezcladas con verdaderas , conviene saher , que hablan 
sido mueitüs los hombres de armas et los ciudadanos , et 
que creian que ningún mancebo habia quedado , et que la 
ciudad era toda destruida , et los bienes de los ricos robados et 
dados i otros. A esta tan cruel nueva se paró el exercíto , et 
siendo todos alterados , los Capitanes que entonces eran So- 
sis et Dinomenes, consultaban lo que debiaa hacer porque 
casi dos mil hombres fugitivos de los Romanos que hablan 
sido azotados y heridos habían dado semejanza no vana de 
error en la mentira. Mas esto era cierto que ninguno de los 
Leontinos ni de los otros hombres de armas , después de to- 
mada la ciudad rescibió daño ni ofensa , mas antes todas 
sus cosas juntamente con ellos fueron restituidas , sino las 
que se hablan perdido en el primero estruendo del tomar dé 
la ciudad. Mas no pudieron por esto los Siracusanos ser atraí- 
dos de sus Capitanes y que fuesen contra los Leontinos sus 
compañeros de guerra dados á la muerte i ni esperar en el 
itiismo lugar mensagero mas cierto. Y viendo los Pretores que 
por estas cosas estaban sus ánimos inclinados á rebelión , según 
lo demostraba el movimiento » el qual no durara mucho , si los 
Capitanes de aquella locura fueran quitados « levaron el exer- 
cito á Megara. £ fueronse con poca gente de caballo á Her» 
beso con esperanza que siendo todos espantados, con traición 
tomarían la ciudad. E como lo comenzaron en vano , pensaron 
de lo hacer después con fuerza. K asi el día siguiente mo- « 
Vieron el ezercito de Megara para combatir á Herbeso. 
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CAPITULO XI. 

Cómo Hifoerates y Epicides fueron graUosamenh rescehUoi 

de la gente que 'venia con los Pretores Síracusanos , y mo-vie* 
ron dios Cretenses y á otros muchos contra ios de Sirasusa^ 
f d la Jin los Sir atusamos se rebelaron, 

"^V^iendo Hipócrates y Epicides que por todas partes la espe- 
ranza de sus fuerzas era atajada , pensaron ser consejo segu» 
10 darse á los hombres de armas : ca por la mayor parte 
babian estado coa ellos » los quales estaban encendidos en 
ira por la muerte de sus compañeros de la guerra , ct asi sa- 
lieron al encuentro á la hueste. £n la primera frente esta* 
ban las banderas de sebcientos Cretenses , los qiiales es tiem» 
po de Hieronimo habSan estado en la guerra debaxo de sil 
capitanía , et habían resccbido" beneficio de Aníbal , quando 
fueron presos en Trasimeno entre capitanías del socorro de 
los Romanos. £ como los conocieron por las señales de las 
armas et habito» Hipócrates et Epiddes estendjeron ramo» 
de ^livo , rogándoles que los resdbíesen et defendiesen , y 
no los diesen con traición á los "biracusanos , porque lue* 
go los darían al pueblo Komano , para que ios matasen. 
Los Cretenses oyendo estasi palabras « todos k voces les di» 
zeron que tuviesen buen anin^o , que con ell<ks «ufiririan to- 
da iurtuna. Entre estas hablas las banderas se habían déte» 
judo y la gente estaba parada , y aun los Capitanes no sa- 
(dan la causa del detenimiecto. Después que la fama aodabft 
por toda la hueste , que Hipócrates et JSpicides eran veni- 
dos, et había gran murmuración de los que alababan su ve- 
nida, luego los Pretores corrieron con sus cabnlios á las pri- 
meras señales , preguntando qué costumbre » ó licencia erft 
aquella de hablar con, los enemigos sin licencia de los Pre- 
tores , et mezclarlos en -su capitanía. £ mandaron que los 
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prendiesen et pusiesen en cadenas á Hipócrates. A la voz 
de este mandamiento se levantó tan gran clamor , pximero 
de los Creteoses i et después de los otros » que ligerameiito 
podia ser conocido , que si se procediem mas adebote por los 
Pretores, que tuvieran ellos harto que temer. E así solicitos 
y inciertos de sí mismos et de sus cosas , mandaron tornar 
las banderas á Megera , de donde habían venido , et envia- 
ron mensageros á Siracusa á les hacer saber estas cosas. £ 
añadiendo Hipócrates un engaño á los animes ya inclinados 
á. toda sospecha , envió algunos Cretenses á asechar los 
caminos por saber si algunos iban ó venían de Siracusa » et 
fingió haber tomado un raensagero con ciertas cartas , las 
quales él había compuesto, escritas de esta manera. ''Los 
nPretcres Siracusanos dicen salud á Marcelo/' Y después 
de la salutación , como es costumbre » decían que él ha- 
bía hecho muy bien » et con . orden » 4}ne en los X«eonti-* 
nos á ninguno había perdonado , et que Siracusa no es- 
taría reposada , hasta que alguna parte de los ayudadores 
eaotrangeros estuviese en la ciudad ó en su.ezercito. £ pé* 
rende que debia trabajar por tomar á su jnano los 
taban con stis Pretores en Megara , y con su muerte librar 
á Siracusa. Quando estas cosas fueron publicadas , con tanto 
clamor corrieron todos á las armas , que los Pretores coa m.u- 
cho temor huyeron entre el alboroto á Siracusa, ni aun con 
su huida fue refrenada la discordia, fi haciainie recios Ímpetus- 
contra los Siiacusanos, et ninguTiO dexaran , si Hipócrates y 
£picide$ DO resistieran á la ira de la multitud , no por mi- 
sericordia » ni por humano consejo-» mas porque la muerte 
de ellos no cortase la esperaoaa que tenían de tornar á Si- 
racusa , et porque cambien tuviesen los hombres de armas 
áeies y obligados á sj , et con tan gran merescimieato j pren- 
da atraxesen las voluntades de los parientes y amigos de ellos* 
^ Hipócrates y Eptcides habiendo ya experimentada, quemo 
el pueblo fuese Váiiable et movibie , suboiuaron á ^un C<i' 
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balkro dé los ^ae habían sido cercados en los Leonrinos 

para que levase nueva á Sii acusa , conforme á las cosas que 
falsamente hablan sido dichas acerca del rio Mila , et ha- 
depdiMü ilecidor.. dé las oósas como» si c las hobiera visto , con- ' 
iiK>vie$e y despertase grandes iras en los hombres. E no soló- 
le dio el pueblo crédito , sino que entrando "en el Sana- 
do se movió ea taoco grado que algunos hombres vanos 
dt^exoo .publifiameate ¿ qoe müy> bien había sido descu* 
bierta en los Leontinas la »micia et crueldad de- los Ro» 
manos, et que las mismas cosas , ó mas crueles harían , ú ' 
eotTHsea eo Siracusa , pues hallarían en ella mayor premio 
pura su avaricia. así juzgaron que les debían cerrar las 
puertas, y guardar bien k ciudad de los Romanos; mas no' 
temían codos de ellos , ni todos los aborrescían , ^los los * 
hombres de guerra , et grande parte del pueblo tenían odio 
al nombre Romano. Los Pretores y algunos pocos de loe 
principales» aunque estiban enojados por la nueva vana,* 
eran empero cautos al mal propinquo et presente. E ha- 
cíanse hablas por los parientes de los populares que esta- 
ba en el execcitOt que< abriesen las puertas , et desasea de*' 
fender la patria común del. ímpetu de los Romanos.- £ ya 
comenzaban Hipócrates y Epicides de entrar por las unas 
puertas abiertas del Exapilo, quando sobrevinieron los Pre- 
tores «ef espantando ai principio con mandamientos et ame* 
na^s r después con 'autoridad , á la postre como no aprove* 
chasen cosa algupa, olvidándose de su dignidad , trabajaban* 
coa ruegos que no diesen d traición la patria a los que antes 
armados eran compañeros de los tiranos, et entonces habían' 
corrompido el exercito. Mas las orejas de todo el pueblo albo** 
rotado eran tan sordas que no quebraban con menor fuerza las 
puertas de dentro que de fuera. £ quebrantadas todas las puer- 
tas, la esquadra fue seguramente rescebida en el Exapilo. Los 
Pretores todos huyeron á Acradina con la juventud popular» et 
lo^ bombres.de armas dei sueldo, et los fugitivos et quaütot 



Digitized by 



Hombres de urmi^s Je los Reyes había en la ciudnd, acrcscenra^ 
xon la e$quadra áe^ los enemigos. £ íajnhien Aaadina ai pjime^ 
ro ¡mpem fiie tomada. £ codoi los Pretorer Aiefoo muertos ^ si* 
no los que en él alboroto hoyereo i ét la noche ¿16 fin i ^laé 

muertes. El día siguiente los siervos et los que estaban en las 
cárceles fueron hechos libres, et toda la mulcitiKl cojiíusat eli- 
gió Pretores á Hipócrates , et ¿ £pi€ides. £n esta manera los 
Siracusanos , que miiy poco tiempo gbziroo de la libertad, 
tornaron á caer en la servidunibre antigua. Como estas cosas 
fueron maoifestadas á los KoaiajDos , luego movieron su real 
de los Leomínos costra Siracma^ £ Apio eoTió tus £mbaxa«) 
--dores por el puerto 4 Siracusa en una galera de 4einco remes , y 
como entrase en el puerto , enviaron adelante una galera de 
quatro ramos la qual fue tomada , et los Embajadores con di*- 
¿cuitad huyeron. £ no había, ya quedado derecho de paz , mas 
ni aun de guerra. Entonces el ezerdio Romano ' asentó su 
real acerca Olimpio, que era un templo de Júpiter, á 
mil y «quinientos pasos de la ciudad. Y de allí también les 
|»lugó enviar Embajadores , á los qiiales porque no entra*' 
sen, en. la, ciudad y salieron af encuentro fuera de la puerta 
Hipócrates y Epicides con los suyos. £1 Embaxador Romano 
<dizo que oo traia guerra a los Siracusanos , mas antes ayu- 
da y -socorro , asi á aquellos que librándose de medio de la* 
muerte habiati huido á los &omaboi, como é ' los qué opri^ 
midos por miedo padescian servidumbre no solo mas abor«> 
rescible que destierro , roas aun que la muerte , et que los 
Romanos no >sufrixiaA' que la muerte tan cruel de sus ami*' 
gds quedase sin vengaoia. Porende si dezaban' m>lver sego** 
^os á la patria á los que habían huido é ellos , y si les en» 
tregasen los autores de las muertes , et la libertad y leyes 
fiiesen restituidas á los Siracusanos no había necesidad de 
•unas. Jáas qiue si'«staa cosas im se lúcieseit , los Romanos per« 
seguirían con lá giserra 4 qualquiera'-qtie fuese causa ¿tí 
lo estorbar. A estas cosas respondió Epicides ^ diciendo que 
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i mxefin p^n él solo su embaxada » él les respondieft» 

loas como las cosas de Siracusa fuesen en las manos de aque- 
llos, ea cuyo favor venían » que se toroasea » et que si les hi* 
ci^sea guerra » eatemleeiaii ^e no era una mbnia cosa oóm* 
batir i Siracusa et á los Leontinos. Y despidiendo eo esta 

maaeca los Üoibaxádares , cerró las puertas de la uudad. 

■ 

♦ 

CAPITULO XII. 

JDe cómo el Cónsul Marcelo cerco á Siracusa , y la hizo cont" 
béUir for mar et for tierra » y se defendía ^or ios ingenias 
. di ^shimidts f fne sra mwf insfnaeUk m leí eíttf 

di Gimetriet* 

Chorno Marcelo supo la respuesta que fue dada á los £m* 
xadores , luego puso cerco sobre la ciudad y comenzóla á 
. eombatir por .inar¡>otipiir tierra. Por tierni de la parte de 

£xapilo , et por mar de la parte de :Ácnidina , cuyo muro 
es lavado ton el agua del mar. E porque asi como con el 
espanto et primero ímpetu liabian tomado los Leontinos, asi 
tenían confianza de* tomar la ciudad tan ancha y extendida 
acometiéndola 4^ alguna parte.' E allegiiron á los muros tot^ 
do el aparato de combatir las ciudades. Este combate sien- 
do comenzado con taAto ímpetu 9 hobiera alcanzado buen 
Ca , sino -estuviera «n aquel tiempo s<do un hombre en Str8€iH> 
sa. Este era Archtmedes» único conocedor del cielo et de les 
estrellas , et maraviHo:>o inventor et obrador de pertrechos 
ec otras, obras de guerra para combatir et deieoder. Todas 
las cosas que los' enemigos obraban con grande trabajo i él 
las deihacia ligeramente. Estaba el muro de. la ciudad so» 
bre cerros desiguales , y. en muchos lugares era alto ct di- 
ficultoso de aqddr et eo otras parteé; era baxo qUie.como 
V4)l^ Manos ae > pedia r andar. 4i£n [tQdps /losiagares.qm 
le paresció ser necesaüio^ ^nso Aichimedeá'tada Bumera db 
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pertrechos. E Marcelo combatía el moro de Acradína desd« 
las galeras , al qual muro, como ya es dicho, llega el mar. 
Pe las otras naos combatían los ballesteros , hondeioft , j 
los de armas ligeras. £ coa grande dificultad dexaiMn «suc 
algonó en el muro , que no lo hiriesen. Estos tenían las naoe 
alejos de los muros , pürí|iie había necesidad de espacio para 
echar los tiros. E ayuntaron dos galeras á las otras , qaif 
tados los remos de parte, de dentro , para qué. un lado lé 
acostase á otra, y levándolas con los remos, db parteada 
afuera , levaban torres de tablas , et otros instrumentos para 
combatir los muros. £ contra este aparejo de naos Archima» 
des ordenó >en los moros pertrechos de nnichai maneras y et 
echaba piedras de gran peso sobre las naos que estaban ale» 
jos , et sobre las que estaban cerca tiraba otras piedras mas 
ligeras » et por eso mas espesas. A la postre > porque los 
tuyos sin ser heridos de los de fuera pudiesen pelear et echas 
armas contra loseneinigos , abrió , en el muro muchas saefe* 
ras por donde algunos con saetas » et otros con grandes 
ballestas herian en los enemigos. Y contra las naos que se 
Allegaban mas á los muros , hizo sobre el mure una nachinei 
conviene vsaber un garfio de hierro atado con una cadeni 
muy recia et con grande peso de plomo , el qual echado 
sobre la proa et cayendo , parescia que echaba la nao al 
liondo. Y después tirado hacia atrás alzando la proa , ateo- 
«taba la nao sobre la popa » y dexada después caer subka^ 
'»ente , con grande temor de los niarineros , asi era traída 
de las ondas , que aunque quedase derecha-, rescebia den- 
tro mucha agua. £ no teniendo por esto efecto el combar 
te de parte del mar , lodo fue yueko i» la p^rte de', la 
^erra.Mas tampoco aprovechaba , porque aquella parte estaba 
fuerte con el mismo aparato de machinas hechas muchos anos 
antes por gastos de Gereoa , et ; arte del mismo Archimq- 
des» et también ayudaba la. naturalezas del lugar- « porqw 
k peña donde estaban puestos bs^fundaméntos del mj^oil em 
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en gran parte tan mclinada , que no solo las piedras echadas: 
con fuerza , i. as aiin las que coa su p^so caían , daban so» 
bretlos Romano^ con grande daño. E por la mismg causa daba 
gmii'diáculcad paia subir á los inuros..Y por esto viendo queT 
todo el esfuerzo erá vano , habiendo hecho cornejo , p'ngó al 
Gapitan Romano desistir del combate , et cercando la ciudad, 
proveer que ni por mar ni por tierra entrasen vituallas en 
k ciit¿ad¿^ Entretanto ^i Cónsul Marcelo fue casi con la tett 
céra-^parte db la hueste á fzobrar'lás ciada%s.y .q[ae:en cdimon 
vimioTto de estas cosas se habían rebellado de los Romanos» 
ct dado á los Girtaginsses. E luego tomó á Peloro et Her- 
faesot dan lose ^llos mismos, et ¿ Alegara tomó por fuer^ 
nt'Ct.ttoblx tpdi i por poner espanto en los otros» :et pvin** 
cíj almete en: lu» Siracusanos. Y casi- en el mbmo tiempo Hi« 
Helicón , q le había tenido mucho tl<impo Ja armada de naos 
a*.eica. de Pachiiio » sacó en Heraclea , que llaman Minoa 
Vjeiflce Ac.'cinQormil péones^^ ét ires mil-de caballo » et doce 
défimtesi Y ao haUa 41 tenido antes lairmada én Paehino 
con tama gente , mas después que Hipócrates ocupo á Si- 
xacosa ^ fue á Cartago con los Embajadores de Hipócrates eC 
icon cartas de Aníbal » que decían ser tiempo de cobnur con 
«midbe lionra á Skilia< £ como «1 mismo Himilcoa estu fíese 
j>reseute , fácilmente persuadió á los Cartagineses , que en- 
vi<i&en á Sicilia el mayor exercito que pudiesen. Y venido él 
«oñ. esta gente » en' pocos días cobró á Heradea y Ágrigento, 
fior lo qual l^s otrw dudades que eran de la parte de loa 
Cartagineses , tupieron esperanza de echar los Romanos de 
Sicilia. Y aun los que estaban cercados en Siracusa cobra- 
ron animo y pensando que con patee de Ut' ¿ette que tenian 
.lácáiniderian bien la ciudad. £ asi repartieron entre sí los 
diifiaos cft cargos' de la guerra : que Epicides fuese Capitán 
"pffia guardar la ciudad , et Hipócrates ayuntado con Himil- 
0Cop. hiciese guerra contca el Cónsul Romano. £ salió una 
Jtoche por dertos :lugares que estaban rados^de guardas ;de 
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Sirnciisa coa disz mil peones et quinieaios caballeros , ec 
asemd su real cerca de la ciudad de Acrilla. Y como- lo 
escuvíefe enñ>rta}esc¡endo > sobrevino el Cónsul Marcelo que 
volvía de Agrigento , que lo hal)ia va ocupado Hiniil. on, 
adonde había ido coa pnsa para lo prevenir &i pudiera* Y 
tomándose en . ninguna otra cosa pensaba menos , qué en 
aquel tiempo venirle' al encuentro el exerdto de los Sira- 
cúsanos. Mas por tc^mor ác Himilcon et de los Atiicanos, 
á los quales no era igual por la hueste que tenia , iba quad- 
(o.podíai muy •atenuó , etcon su esqnadra ordenada* £- á 
caso el cuidado que levaba «aparejado contra los Africanos» 
le aprovechó contra los Sicilianos : ca hallándolos der- 
ramados ec ocupados en asentar el real , et los mas do 
los peones desarmados , los cercó súbitamente. £ los Caba* 
lleros comenzando una ligera escaramusa , huyeron i Acras 
con Hipócrates. E como con esta batalla retraxese los Sicilia- 
nos , que se apartaban de los, Romanos , tornóse Marcelo á Si* 
recusa. B pocos días después Himilcon junto coa Hipócrates 
puso su reát acerca del rk^ Anate ; casi.dos leguas y medía jde 
alli. En este mismo tiempo vinieron' dé la mar ulta cinqüenta 
et cinco naos luengas de los Cartagineses con Bomiicar su Ca- 
pftaa, al grande puerto de Siracusa. Y también 'la,< armada 
Romana puso en Palermo treinta galeras** £ ia gaecn jpft* 
í«scia ser tirada de Italia , porque ^entrambos' k» .pifetílos 
parescian estar atentos á Sicilia. Himilcon que pensó que 
la legioa Komana , que salió en Palermo y venia i i>iracusa^ 
daría en sos manos', fue engañado caminando pop el interior 
del país , et la legión Romana siguiendo la armada pof toa 
Indares marinos, allego a Pachino , adonde estaba Apio Clau- 
dio. E ios Africanos no se detuvieren mucho eu Sitacujsi» 
et Bomiicar no confiando mucho en sus naos » porque ta are 
mada dónde venían los Romanos era doblada , et porque vela 
que su tardanza era poco provechosa á los amigos en po- 
nerles carestía y necesidad , alzando las velas paso&e en Afri* 
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ca. E Himilcon que habia en vano seguido á Marcelo á Si* 
xacusa » por ver si bailaría alguna oportunidad de pelear antes 
'^ue se ayuntase al Cónsul mayor excrcito , viendo que nin^ 
guna se k cfrecia , y que el enemigo estaba delante Siracusa 
seguro y asi por el lugar ^ como por la gente esforzada que 
tenia I por no perder en vano el tiempo » esperando et-^mí* 
jando el sitio de* los Slracusanos , levantó de alU su -real para 
,levar su exercito adonde quiera , que hallase esperanza de re- 
belión contra los Romanos , et por estar el presente añadie- 
re .esfuerzo á los que favoreciesen su . parte. £ lo primero que 
.hizo fue el tomar á Murg^pcia » liaciendo los de la ciudad 
•traición i los Romanos que dentro estaban , los quales ba- 
rbián alli puesto mucho trigo et viituallas. ' - : 

r ' . ■ CAfITÜLO XIIL 

* ' é' ' ' t , 

De como Lucio Pinarío hiendo que los de la ciudad de Etina 
querían hacer traición d los Romanos , mandó matar d los 
■' 'frnuifotes^ et df^bm el Rey JFíidpa de Máuedonia fue des^ • 
baraí9do for' MareoVidefio Prttcr Bmano. 

Qt la sobredicha rebelión de Murgancia se alzaron los 
wmos <íe: las otras ciudades de Sicilia , de; manera que 6 
«chaban de losíoastiHos las^gunmiciónes Romanas, 6 los mat- 
taban á traición. La ciudad de Enna esraba ea ya lugar 
,;ilro y derribado , et era^ inexpugnable , asi por el lugar» 
como porque tenia muy recia guarnicbn y el Capitán sa- 
ibib', que no podía fácilmente ser engañado : este era La- 
tió' Pinar io varón esforzado, que ponia mas estudio en no 
ser engañado , que. tenia confianza en la fe de los Sicilia- 
nos. Y habíanle avisado á se guardar con todo pensamiento 
^e las muchas . traiciones et rebeliones de ciudades que ha» 
bia oído, et las muertes de Romanos, et por esto de no- 
che et de diq tenia todas las cosas aparejadas et ordenadas 
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á. guardají tí velar » m hombiie.de armas suyo se partía de 
las armas et de su logar. Los principales de la ciudad «^i.e 
ya habian hecho pacto con Himilcon de darle la ciudaü á 
tiaicion , como vieron que no hiibia lugar para engañar el 
Capitán Komano , acordaron de lo hacer á la descubierta^ 
et para hace^r esto » dixeroii qqe la deidad »; et -el casdllo 
debían ser en sii poderío , si como libres eran rescebidos en 
la aaiiitad ct compafiiu de los Romanos , et no como esclavos 
prestos eo guard^i. Y poreude «¿ue les parecía , que les debi.in 
9ff vueltas las, llaves, de las puerta^ , qu^ su fe debia ser vlncu 
loet atamiento 4 los buenos amigos, Y en esta nianeracl 
piicblü y Senado Romano les haría gracias si voluntariamente, 
et no forzados quedasen en su amistad. A estas cosas r^sponuio 
<l Romano y que . ^ estaba puesto en guarda por su Capitán , 
^ que de él había rescebido Jas : llaves de las; puertas , y 
la guarda del castillo , lasr quales cosas él no las tenia á 
SlU aibedrio , ni al de ellos , mas al albedrio de quien golas 
había encomendado, y que los Romanos daban pena capi* 
¿todos. los que dexaban las fortalezas » et qup aua los Pa« 
dres habían establecido esta ley con la muerte de sus hijos , et 
^pues el Cónsul Marcelo no estaba muy alejos, que le enviasen 
sus> £mbaxadores , pues pl tenia (sl mando. Ellos respondie* 
roa que no los enviarían , et juraron, que si con palabras no 
lo podían alcanzar , que ellos buscarían alguna venganza de 
su libertad. Entonces Pinario dixo , que si no querían enviar 
al Cónsul , á lo menos le diesen el parescer del pueblo j para 
que supiese si aquellas cosas demandadas eran dp pocQ$ > ó 
de toda la . ciudad. Y asi con consentimiento de ellos man* 
daron publicar el ay unlamiento para el dia siguiente. Y des- 
-pues que l^inario otro dia , acabada la habla , volvió al ca&t^ 
' lio y ayuntó sus hombres de armas , et dixoles : " Yo creo 
9f caballeros que habéis- oido , en que manera las guarniciones 
» Romanas han sido estos dias engañadas et muertas por los 
9y Sicilianos*. Vosotros os h^beist librado de. este engaño » pri- 
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Minero la benignidad de los Didises , et después po^ 
n vuestra virtud , perseverando et velando en las armas : quie- 
f* ra JOios que el tiempo que queda lo pasemos sin sufrir ni 
ff hacer cosas malas. Esta es una astncta de engaao • secreto» 
•9 que pues no les há sueeci'do su deseo hastj aquí , agora* 
H claramente demanJaa las llaves de las puertas, las quales 
ti luego que gelas habremos dado £ona será de los Carta* 
ti gineses , y con mayor crueldad nos mataran aquí , que eli 
M Mdrgancia ha sido muerta toda la guarnición Romana. Coa 
»j harto trabajo he tomado una noch¿ para consultar, en la' 
»»qual os avisase del peligro que nos está encima. Ea sa-* 
t» liendo el sol se ayuntaran para me acusar , et para coa-, 
f» mover el pueblo contra vosotros. Porende necesario es que el' 
» dia sigul.nte Enn.i sja locíuJa , ó con vuestra sangra , ó 
Mcon la de los Entieses. La victoria será de quien primero 
Mso aprovechare de la efpad^. Pues todbs atenaos ct ai!mt* 
•9 dos esperareis la señal , et yo seré con ellos ea el Ayun*' 
»>tamiento, et habla ndo 2t comeniendo alargare el tiempo, 
hasta que tengáis todas las cosas aparejadas. £ quando yo 
«» hiciera señal con nii' vestidura , entSontes -dando grandes yo-^ 
H ees acomecédios por todas partes , y désttui¿!os todós 'coaf 
w hierro, et guardad que ninguno quede vivo de los que 
9> pueden hacer fuerza o traición. A vosotras madre Ceres 
99 Y Proserpína , ruego y- á todos -los otros Dioses del de- 
mIo et del ioáttrno que- moráis y sois honrados eu esta cin- 
éfdüd. et en estas lagunas sagradas , que de vuestra volun* 
»»tad nos favorezcáis, pues que tomamos este consejo no 
>f por causa de hacer engaños , mas por huir de ellos. O Ca- 
Mballeros con mas palabras os* amoaestaria si hobiesedes de 
tf pelear con honibres de armas , mas desarmados- et desaper* 
»> cébidos los maiareis hasta hartaros. H ya sabéis que el 
99 exercito del Cónsul esta cerca , por lo quai mnguna co- 
»isa podemos temer de Himílcon et de los Oirtagine* 
Hses/' Spspues de esta amohestacion curaron dé sus caer- 
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pos. £1 dia siguiente ordenáronse en diversos lugares i .unos 
se pusiefon en la« calles para cerraf la& salidas á ]os de la 
ciudad , et otros sobre el teatro acerca del espectáculo de- 
lame ddi lugar d¿l Ayuntamiento. H traído el prefecto 
mano por los Oficiales delante .el pueblo « como dixese quQ 
el mando de este negocio era del Cónsul et no suyo , et 
qtras cosas que ya el dia pasaLÍo les habij Ji^ho , al princi- 
pio^ muchos con .asosiego le demaadaroa las llaves , et des* 
j^ueiS todos i, tina voz a^nenazandole si. se detenia dixe* 
pon f que no tardarían de gelas tomar por fuerza. Entonces 
como estaba acordadu , él hizo señal con su lega ó vesti- 
dura. X Jo|( hombres de armas ^ que ya estaban atentos rato 
babia et aparejados , \o$' que establo i la .parte de arriba sal- 
taron contra el Ayuntamiento et los otros ocuparon la en- 
trada et salida del teatro , de manera que lus Euiieses en- 
cerrados fueron muertos i et caian unos sobre otros » no solo 
per las matanzas- que en ellos se .hacían « mas también por 
el huir , et 'los heridos con los no heridos , et los vivos coH 
los muei tos , todos estaban revueltos. Después de esto por 
toda la ciudad se extendió el, matar y el huir , como si fuie^ 
ira tomada por guerra. Y no era menor la ¡ra de los hom- 
bres de armas en el matar razón - el pueblo desarmar 
do , que si los moviera á ello igual peligro et encendimien- 
to de batalla. £n esta manera £nna por un hecho ó malo ó 
necesario fiie detenida. £ Marcello no reprehendió este he- 
cho , mas antes otorgó á los hombres de armas toda la presa 
de los £nnenses , pensando que los Sicilianos espantados de 
temor de semejante daño se guardarían de hacer traiciones. 
JEsta destruicion ( asi comp de ciudad «puesta en medio de Si- 
cilia , et noble; por .el lugar esclarecido de su fortaleza iiac 
tural , ó por las cosas consagradas que estaban en ella , et 
(por haber sido antiguamente allí robada Proserpina ) casi en 
dia iue sabida pi9fl :toda .Sifilia.'£t'po^ue los Sicilianos 
I^QDfiMroa quA con ,ej^, m4t;)jizii 194 aa4lAOi.^lo ios Ko" 
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manos habian violado et corrompido el asiento de los hom-* 
bres , mas también de los Dioses , por esto todos los que 

antes estaban dudosos se pasaron á los Cartagineses. Des- 
pués dd esto Hipócrates se fue á Murgaocia , et Himilcon 
^ Agrígento , pues qae llamados de los traidores habian en 
vano venido con sus exerciros á Eniia. £ Marcelo tomóse 
atrás á los Leontinos , et trayendo trigo et otras vituallas 
ai real y et dexaodo alU una pjqueña guarnicioa fue á po- 
ner sitio sobre Siracusa. T enviando de alli á Apio Claudio i 
Roma á demandar el Consulado, hizo Capitán de las naos etdel 
real eii su lugar á Tito Q'uncio Crisplno , y él entorta-' 
iesció et edlEcó asiento para teu^r el invierno á cinco mi- 
llas de £zapilo en an lüg$x qXkú Ihmm LfQHcia, Estasco* 
sas fueron hechas en Sicilia hasta el principio del invierno. 

Y el mismo verano fue movida la gucira , que ya antes ha- 
bía sido comenzada con el Rey Filípo, Ymieroa Embaxa* 
dores de Orico á Marco Valerio Pretor presidente en Brun* 
dusio de la armada de los naos ^ los quálés' le dixeron que 
Filipo Rey de Macedonia subido por el rio arriba con cien- 
to y veinte galeras habia primero tentado á Apolonia , et 
después que le pareció que era cosa de mas dificultad que 
él pensara y habia de noche traído su hueste á Orioo» lá 
qnal estaba asentada en llano , ni fuerte por muros ni por 
varones ni armas , et por esto al primero Ímpetu fue to- 
mada. Diciendo estas cosas rogábanle que les diese socorro^ 
el echase reí enemigo tan cierto de los Romanos de la tierra 
et de las ciudades marítimas ; ca ellos por ninguna otra cosa 
eran de él acometidos , sino por estar acerca de Italia. Marco 
Valerio dexando en guarda de aquel lugar á Tito Valerio le- 
gado 9 ordené su armada » et poniendo los hombres de ar*^ 
mas qne no cabian en las galeras en las naos de merca^* 
derlas , el dia siguiente allegó á Orico. Y con ligero 
combate cobro la ciudad, porque tenia poca guarnición do- 
Sida allí por''Filipow '£Atoncea le víiúeron aUi .^baxador 
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léi de Apoloaia que decían que estaban cercado» , porquo 
ao se habían qaerido rebelUur i los Romaooi »• et que qo 
podiaa sufrir mas ya la fíiefza de los Macedones , babien- 
doles ofrecido que harían lo que querían , sí no les \U 
mese socorro de ios EK>nianos. £1 Cónsul, envió .trecientos 
hombres de armas escogidos en )ns galeras i la entrada dA 
rio con Névio Crispo prefecto de los aliados » Yaron dUir 
gente et sabio en la guerra. Este , puestos los hombres do 
armas en tierra j et enviadas las galeras atrás á Orico de donde 
había Tenido. , para, que volviesen á k otm armada , levó su 
gente lejos del rio por un camino nó guardado de los del 
Key , et de noche no sinticnioío ninguno de los enemigos, 
entró en la Ciudad. El dia siguiente reposaron hasta que 
el prefecto Románo viese la ,¡aventud de los ApolinaleSt et 
las armás et fuerzas de la ciudad. Después que vistas et mi- 
radas estas cosas les dieron harto esfuerzo , et también supo 
por las espías la grande pereza et negligeocla de los .ene* 
mtgos I salió de noche úa estruendo de la ciudad > j tntxi 
en el real de Um enemigos que estaba abieito y sin guar- 
das , en manera que antes fueron dentro mas de cnil hom- 
bres , que ninguno lo sintiese. £ si sedetuvicran de matar « puir 
dieran allegar á' la tienda del Rey , porqne el matar que 
hacían en los que estaban cerca de la puerta » despertó loe 
enemigos. £ tan gran espanto tomaron después que desper* 
taron , que no solo ninguno tomaba armas et se esíorza* 
, ba á echar los enemigos , mas el mismo. Rey desperta- 
do casi mediq desnudo huyó al rio » et i las naos con habí* 
to no nmy convenible á Caballero , quanto menos a Rey, 
et allí se retraxo la otra gente suya. Y casi tres mil hom* 
bres de armas fueroa muertos y presos en las tiendgs » et 
algo fue roas el numero de los presos que el de Jes muefsp 
tos. T robado el real , los Apollinates levaron i su ciu- 
dad los trabucos y los otros pertrechos que hablan traiJa 
k(5 Macedones^para los combatir .» jet toda la .otra piesa £uf 
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dada i los Romanos. Como estas' cosas fueron publicadas 
en Orico , luego Marco Valerio traxo la armada á la entrada 
del rio , porque el Rey ao pudiese huir con naos. £ así 
el Hty Filipp riéndose mo ser igual en la guerra por mar 
ni por tierra , quemadas sus propias naos se fue por tierra 
i Macedonia , con el exercito por la mayor paríe despoja»- 
do ec desarmado. La armada Romana luve <el invierno «n 
Ocico -con Clareo Valerio. 

CAPITULO XIV- 

Di timo Cimo Pukiéo Scifumisffkarmi -muchas W€fs -étrn 
Esfaña ion hs Cartaginues ^ tt siemprf akanzartm laioU*' 
Soria , y iobraron la iiuJad dg Sagunto , t^t la restituí ' 

n «ste tnlsmo año fueron liecbas 'diversas Acosas en Xspa* 

ña: ca antes que los Romanos pasasen el rio Ebro , Magon 
ct Asdrubal 'desbarataron grandes execcitos vde EspanoieSy 
apamraKe de^ los Hoaumos la España tultcoñor i 'sino «^é 
Publio «Gomelio Scipion tpasándo con míidia idiligenda Ja ^en*» 
te de la otra parte del rio Ebro , sobrevino á buen tiempo 
á las voluntades ^t pensamientos dudosos de los amigos £s*t 
|tañoles. : los iRoínamos piimero tuvieron *su dreál «n tm 
lugar llamado Castro alto:^ tnuy insigne «t 'Oonoscido por 
muerte del gran Hamilcar. £1 castillo era fuerte , adonde 
antes Rabian craido muclio trigo. Mas porque todos los lu- 
gares cercanos estaban llenos de enemigos , et la esquadra 
Romana había «do • corrida .por los 'Caballeros ^ 4os Afri« 
^anos , et habían sido muertos cerca de dos mil de los al- 
canzados , ó desbaratados por los campos , los Romanos se 
partieron de alli á los lugares paciñcos et asosegados et á cer** 
ca del monte llanndo de la Victoria > «nfortátesdó su real. £ 
<üU vino^ Ceaea Scipioaxoii toda k liueste^^ et también vi* 



no Asdrubal hijo de Gisgon tercero Capitán de los Cartagi- 
neses con buen exercito , ec asemose de la otra parte del 
fio delante el real de los Rommou Publio Scipion salió 
secretamentar coa gente de caballos lígem;. paism loa lu- 
gares en derredor , mas no engañó á los enemigos , antes 
fuera él de ellos oteodido en los campos llanos et abierios^ 
si no toaumr' im inoáteGUIo que estaba aceica r- donde tam^ 
bien fiie careado , et por k TCBÍda de sa hennanb foc tt« 
bre del cerco. £ la ciudad Castulo de España fuerte y no* 
ble, y tanto amiga de los Garugineses , que la muger de Ani- 
bal era nasdda ca ella , se pasó á los Romanos» Les Carta* 
gineses comeiixaroii á combatir *á IlUturgo , ca en eUa estaba 
la guarnición Romana , et parecíales que podrian tomar prin* 
' cipalmente aquel lugar por hambre. Cornelio Scipion por 
socorrer á la guarnición et amigos , andando con la es^ua* 
dra ligera entre los dos reales de los Cartagineses coa 
grandes muertes y estraga de los enemigos , entró en la du- 
dad. Y el día siguiente salió coa ímpetu sobre ellíis , y pe- 
leó, con grande TÍctoria^ Y en dos peleas murieron de loa 
Cartagineses , mas de doce mil , et fueron presos mas de dios 
mil con treinta et seis banderas , ee asi levamanNr el cerco 
de Iliiturgo. Después comenzaron de combatir la ciudad Bi- 
gerra. £sta también era aliada con los Romanos. Este cerco 
deshizo Genao Scipion sin batalla con sola su venida» De alli 
el real de los Cartagineses se fiie contra Mnnda , et los Roma* 
nos luego le fueron detras. E alli á banderas tendidas pelearon 
casi quatro horas. £ siendo vencedores los Romanos con mucha 
gloria y file hecha señal para se recoger, por<que Caneo Cornelio 
Sdpion fue herida eti la pierna de una lanzada f et los honi- 
bres de armas que estaban acerca de él temieron que la he- 
rida fuese mortal. £ cosa fue muy cierta , que si este em- 
barazo no sobreriniera , que aquel día pndiera ser temado 
el real ' Africano , porque no solo los hombres -de armas, 
mas también los elefantes eran ya retraídos , hasta el ba- 
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loarte dbl real , siendo treinta et nueve de ellos muertoi con 

lanzas. En esta batalla <}iccn que murieron doce mil hont' 
bres , et c^si xres mil fueron presos con cincuenta et siete baa- 
detas.. Después 4e esto los Cartagineses se fueron á k citt« 
dad llamada Auiinge , et los Romanos les fueron detras por 
les poner mayor espanto <jiie levaban. Y alli también peleó 
Scipion leyadp en unas andas » et fue cierta la victoria y aun- 
que murieron casi;la metad menos de los enemigos » que d^ 
primero .9 porque habían qoedadb muy pocos que pudiesen pe* 
lear. Mas los Caitagincbcs , gente iiascida para renovar et des- 
pertar gueuras , enviaron á Magoo hermano de Asdrubai para 
buscar gente de ^xom 9 y ea^poco tiempo repararon su eacer- 
cito , . et cobraron ánimos pam tentar de nuevo, la batalla. 
Los mas de la otra gente , asi como por ser en pocos dias 
tantas veces vjencidos, con los mismos corazones , que de an- 
les et. con la misma fortuna pelearon. £n aquella batalla nut- 
rieron mas de ocbo mil hombres! et pocos méncM de mil 
fueron presos, et fueron tomadas cincuenta et ocho baade* 
ras, et muchos despojos Franceses ♦ et gran numero de aai- 
Uqs et.^denas et manillas de oro. Y en esta batalla fueron 
muertos dos nobles señores Franceses llamados Menicapto > et 
Givismafo , et odio elefantes presos ^et tres muertos. 
* Succediendo las cosas prosperas á los Romanos en Espa- 
ña 9 iomaroA vergüenza que la ciudad de Sagunto^ que era 
causa de la guerra entre.ellos estuviese jfk cinco «ños en po- 
derío de los enemigos , et luego con fiierza de armas lanzando 
¿ fuera la guaniicion Africana la cobraron , et la restituye- 
ron á los "viejos moradores de. ella , que babian quedado de 
0(» trabajos (ie k guerra. E tomando . en su poderío á los 
-Turdetanos. qué con los Cartagineses se babian ayuntado coa» 
•tra los Síiguntir.os , los vendieron por almoneda , et derri- 
dbaron su ciudad.. £&tas cosas fueron Jhecbasen España, sien- 
,do Cónsules Quanto Fabio Aiaziojio , y Marco Ckudift 
-Marcelo». . ^ . . ' , , . . 
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J}i (6mo en Rema fueron hechos nuevos oficiaUs y partidoi 
J¿s jprovmcias , y ordenados los ixersitos d dvusrsas gumas ^ 
j di tpmo Anüial hizo quemar vha la mu^er 

it hijos de Mtinio, 

£n Roma «omeosando m oficio los Triboooi del pueblo 

nuevamente elegidos , luego Marco Marcelo emplazó delante 

el pueblo á Publio Futío , et á Marco Attilio Censores. Es- 
tos e! año pasado le habu-Hi quitado el caballo ec desmem- 
brado de su Tribu , et becho tributario por k tionjuradoa 
hecha «n Oinnas de desamparar á Italia. Mas por la ayudft 
de los nuevos Tribunob fueron vedados de responder á la 
causa siendo en oHcio de Censores ^ y fueron dexados« 
£ la muerte de Publio Fur«) fue causa que ao acabasen la 
yiiiitacioa de la ciudad. Marco Attilio renunció «l sAá^,. 
Quinto Fabio Máximo tuvo el Ayuntamiento para elegir Coiir 
sules 9 et entrambos fueron elegidos absentes ^ conviene sa- 
ber .Quinto Fabio Máximo hijo . del Cónsul ^ et Tito Sem» 
pronM» Graceho la segunda vez. £ hiciesoa Fieteres á Mar**, 
«o Atdlio , et 4 Publio Sempronio Tudítaao ^ Cayo Fülr 
vio Cemiimalo , et Marco Emilio Lepido , que entonces 
eran ¿diies Cu^rules.. Este fue el primero iiáo que los £di'» 
les hicieron juegos y fiestas « como se halla por memoria. 
Este Edil Tuditano era aquel que siendo los' ctfros en Canoas 
entojpescidos por la tan gran destruicion , salió con grande 
Ímpetu por medio de los enemigos. Acabado el Ayuntamiento 
de la elección de los oficios^. los Consaks deisigoados fue* 
fon llamados á Roma , para icomenzar su administración. S 
tomar<Mi consejo del Senado, de la guerra., de las provincias 
^y^s , et de los Pretores , et de los exercltos , á 4i.ialcb de- 
h« «áda uno prettdk. S asi fueron partida» enue ellos W 
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provincias et los exer cites. La guerra de toda parte contra 
Aníbal fue eacom^adada á los Cónsules r et un exercito que 
babis tenida el misnio Semproiuo* y et otra que faabk teñid»* 
Fabkr Obnsul , y eran* de dos fegioffes. Marcb^ fimilia Pre- 
tor á quien por suerte vino la pretoria extran'gera , enco- 
mendó su jurisdicción á su compañero Attilio Pretor de U 
ciudad , para* que tuviese* k proyinck» LucerKi r et dos le* 
giones , las (piales farabia tenida Quinta Fabia Pretor , que 
entonces era Cónsul. A Sempronio Pretor vino la provincia 
Arimino ^ á Cayo Ful vio Suesula, et á cada uno dos le-- 
giones f pam que Ful vio / llevase las legiones de la da-* 
dad f et Tadítana tomase las de Marco^ Pomponio; Los 
imperios de las provincias fueroff prolongados , convie- 
ne saber ^ á Marco Claudio , Sicilia con la comarca don- 
de Gereon habia reynado. A Lentulo f Lugarteniente de 
Pretor / la provincia víeja.r A OccccUia la armada de las naos^ 
B ningunos exercito^ rraaroff fiieroir añadidos. £ á Mar-^ 
ce Valerio fue prolongada: Grecia et Macedonia con la 
legión et armada de naos que tenia , et á Marco Mina» 
do Cerdena cotí el exerdta viejo que era dos legioneSi^ 
A Gaya Terendo la marca de Ancona con uña legión » la 

qual mucho tiempo habia tenido. E sin esío mandaron es- 
cribir dos legiones en la ciudad f et veinte mil compañeros^ 
aliados. Con estos caudillos et es^erdtos las Romanos, en&r- 
talescieron su imperia contira nmcbas guefiras moldas f 6 qu«f 
se temían que vendrían. Los Cónsules después de escripcas 
dos legiones de la Ciudad f et escogido el suplimiento para 
ks otras y antes qate se partiesen de la dudad procuraroir 
de hacer sacrifido's por unai malas señales que babian srdor 
anunciadas. En Aricia se decia que un rayo del cielo ha- 
bia tocado el muro , et las puertas ^ et también el templo 
de Júpiter , y otras vanidades de vista et oída hablan sido 
creídas por cosas verdaderas 1 como formai de galeras en el 
rio de Terradna, ks quales no eran verdaderas^ et en ¿L 
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templo de Júpiter Vicüiiipijue «stá jen «1 xampo Cosano , 
het oído estruendo vde jumas ^ et ^ue ti río iie Amitemo cor- 

irió sangre. Procuradas las sobredichas señales con sacrificios 
,á consejo de los Pontífices , los Cónsules se partieron , Sem- 
^onio á los Lucanos et Kabio¿ Apulia. £1 padre viso £iif- 
faazador al tiijo á Suésitila , «t xiomoel Jiijo ü saliese^ al en* 
•cnentro et los Lictores 6 Maceros por vergüenza de la ma« 
•gestad de él fuesen delante callando , como el viejo pasase 
en su dcahaUoxiéiaiite ios .once lictores , el Cónsul mando al 
üctor qvtt «slaba mas cerca , que lo descendiese .del caba^ 
lio. Entonces ¡descabalgando -dixo^ ^^yoliijo quise probar por 
experiencia , si sabrías conoscer que eres C-onsul/' A cs- 
:te jreal .vino Át noche secretamente Clasio AUinio de Aipi* 
no con tres -oenros.» pcomeiiendo «que si le- diesen aigun pre* 
limo 4 «que -él daría Á Arpos ¿los Honrianos. Fabiopro)» 
pusiese esta cosa á su consejo , parecióles que Altfnio debia 
jer .-azotado .corno fugitivo , y muerto vcomo enemigo ^comun 
•dn Animo ^aaable ^ «qual .después Jít Ja xlestruicion. 4t 
Cannas liábia tiuido i Aníbal , como «i fuera fáxon , :qa« 
la fe estuviese con la fornina , y habla traído los Arpos á 
rebeijon. Y entonces porque veia ^ue la tcosa itomana casi 
sesusdaba xoiítni m .esperanza y deseos parecía «osa mas 
fea recompensar .con-nueira traición á los que ya liabia'4Ído ttoi* 
dor, et era bien que sintiese siempre el amigo infiel ^t ene^ 
migo Taño su maldad , et fuese tercero exempio al traidor de 
los Faliscos , et al de Pirro , denunciándolo á los^i^e varones. 
Contra estas^cosas Fabio padre^l .Consol -decía , que los liom* 
hres olvidados de los tiempos , en el medio xlel ardor de lá 
guerra , .asi>€omo en la paz libre determinaban et haciaa todas 
4as cosas , 'guando antes debían dar diligencia y pensar.», si 
en alguna :manera ;podrían iiacer que ninguno 4e los com* 
pañeros y amigos se apartasen .de .ellos » -á los quáles no ^ronvi- 
dasen con el perdón. "E que dar exemplo podían , si algu- 
:no tornaba i su seso y miiaha á la amistad y compa- 
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msL antigua. £ ss es cosa licita irse de los iLomanos , et m» 
Id sea el tanrnaf á eliot , ¿ qaiéB áoÁa, que en poco tien»- 
pó la lepiiblica Romana desampanula ¿e conpañeros , m 
vea todas las cosas ayuntadas á los pactos Africanos? Mas 
por esto que Fabio el viejo dixo , no era por eso de pa- 
MKer 9 que se diese fe niognoa i Altimo , mas que dc« 
bian seguir el medio del consejo , conviene saber , no te* 
nerle al presente por enemigo ni por amigo , et que le pla- 
cía qoe en este tiempo de la guerra íuese guardado no muy 
«lejos del real en guarda libre en alguna ciudad fiel. £ aca- 
-bada la gueria » entonces debían consultar » si su primera fii^ 
ga era mas merecedora de pena , que esta su tomada de 
perdón. Todos consintieron con Fabio , et atáronlo con ca- 
denas á él y sus compañeros , et mandáronle guardar la gram 
quantidad de oro que consigo babia craido« £ pusiéronle ea 
Cales y y de día era guardado suelto , et de nocbe le en* 
cerraban. No hallando en Arpos al principio á Alnnio ea 
casa , comenzáronlo á buscar« JDespues publicada la fama por 
toda Ja dudad » biao grande, estruendo per ser perdido faom^ 
bre feail principal* £ por temor de cosas nuevas , luego fue^ 
ron enviados mensageros á Aníbal , á los guales en ninguna 
£Dsa íae airado ; ca ja tiempo habia que tenia ¿ Altiaio poc 
fospechofio t como , bombre de fe variable # jr degrose por- 
que babia alcanzado causa de poseer el vendar les bienes de 
liombre tart rico. Mas porque los hombres creyesen que él 
era mas moviJo por ira que por avaricia , ayuntó á la cruel-j 
dad ^ gravedad , et mandó venir á su real la muger et lof 
bijoti de Altiota £ primero, leii demandó de su buida et quaa« 
te oro et pkta habia dexado. £sto sabido , los inándó quemar 
»ivps# 

/' 

m ^ ' - 

k 
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"CAPITULO XVI. , 

>rAfi0 /tf fütdad di Arfos fm tomada df Uúdufw d Cmh* 
sul Rmanoy y de €6im Fulvió Pretor Rmano nsciUí 

iti suj& cientQ y doce Cafuatm, 

Jr abio partida de Suesula de^beró lo primera de comba*- 
tir á Arpos. E asentando el real casi i mil pasos , miró de 

acerca el asiento de la ciudad et los muros , et determinó 
de. combatir la parte de los jnuros » que era mas fuejrte, 
porque la vía dexada sia guardas, £ midas todas las cosas 
que eran necesarias para combatir la ciudad , esc<^t6 vde 
toda la hueste los mas esforzados , y repartiólos en capita- 
nías de ciento 9 y púsoles por Capitanes varones esforzados» 
et ayuntóles seiscientos hombres, de armas , y mandóles que 
quando diesen sedal en Ia>qoarta vigilk , levasen las esca- 
las á aquel lugar , porque alli era la puerta baxa et aa- 
gosta , la calle no muy usada por la parte de la ciudad de- 
sierta. £ mandó que subiendo pfimeio por la puerta fue- 
sen al mnro , et de parte de dentro rpmiHesen las cerra* 
duras, et teniendo parte de la ciudad hiciesen señal para 
que el resto del exercito ¿e allegase , que él ternia todas las 
¿osas aparejadas et ordenadas. Estas cosas hicieron con diU« 
gencia» et lo que parescia darles empacho para lo hacer» 
les ayudó para engañar los de la ciudad , conviene saber, una 
lluvia grande que vino después de media noche, que for-^ 
aó las guardas et velas á huir de las estaciones- á las ca-^- 
sas. £ la tempestad al principio naas Inerte no dexó oin 
el estruendo de los que derribaban las puertas. £ después 
aílüxandose el agua et viniendo mas igual á los oídos, ador- 
mesció gran parte de los hombres. £ después que los &o«' 
manos tomaron las puertas , . mandaron tañer las trompetas^ 
ordenadas en el camino en iguales intervalos para quei des«« 
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pertasen al Cónsul. Y como esto fue hecho , según estaba 
ordenado , el Cónsul mandó sacar las banderas , y poco aa« 
tes del dia entró en la ciudad por k puerta derribada. £nton* 
ecB cesando el agüa , et acercándose el dia' , los enemigos' 
despertaron. Y estaban ea la ciudad quasi cinco mil hom- 
bres armados de Aníbal , et los Arpinos tenían tres mil hom* 
bres* Los Africanos pnsieron delante de st estos tres mil , por» 
qaé no hobieee algún engaño á sAs esptaldias. Y al prínci* 
pió pelearon en la escuridad et ea las calles angostas, por- 
que los Komanos no solo babian ocupado las calles » mas 
también las casas acerca la puerta , porque de arriba no 
pudiesen ser heridos» Después algunos Romanos y Arpinos 
se conoscieron entre sí , et comenzaron á hablar preguntan* 
doles los Romanos , que deliberaban hacer , et por qué culpa 
suya, ó por qué merescimiento de los Cartagineses, siendo 
ellos Italianos habían tomado guerra 'contra los Romanos 
amigos aníiguos por los cxtrangeros y barbaros, et querian 
hacer á Italia, tributaria de Africa. Los Arpinos se excusa* 
baHy que no sabiendo' cosa alguna habían lido vendidos por 
los principales» et que hábian sido quasi presos et oprimí* 
dos. El principio de la habla comenzó de pocos , y después 
muchos hablaban con muchos. Después los Arpinos levaron 
SU Pretor al Cónsul , et dada la fe entre las balseras et 
esquadraSy i déshoca Tohrieron las armas en favor de los 
Romanos contra los Cartagineses. También quasi mil de los 
Españoles traspasaron sus banderas al Cónsul , no haciendo 
Otro pacta 6 conveniencia con él , sino que la guarnición Afri- 
cana fuese echada fuer» de la tierra sin engaño* Entonces las 
puertu fueron abiertas ár los Cartagineses, et enviados con la 
fe sanos , et sin daño se fueron á Salapia á Aníbal. De esta 
manera los de Arpos fueron restituidos por los Romanos sin 
daño de ninguno, salvo de un viejo traidor et nuevo fugitivo. Y 
4 los Españoles fueron dados doblados los manjares , y la repú- 
blica Romana muchas veces usó de diligencia fuerte et £el« 
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Cono los Cónsules el ano estíivíéie tn ApiilijL,.et el om 
en los Lucanoft sáliemii de la cindaé de Capua , coa licencia 

de ios Regidorfes» ciento y ¿íoce «¿ble J Caballeros Campa* 
nos , diciendo (q.ue queriaa los. campos de los enemigóte 

gados á una cstanda de honibtei de. armas-^ díiero» «fui^ 

eran, y que querían Jiablar con el Pretor. Cayo Ful vio era 
f iretstf y ai fiual como fue ^o didM » ip^ndó:4]ue dijsz de eikli 
^osaiir.á:ilíini «Émah. Vijéngimt^qwififú tt ^ oé^podupi» am 

ftieseu restituidos sus bienes y hacienda , todos los rescibió efi 

SU fé^ Y el ouo.Pfetor Seoij^(Miio Xu4itano toaA6¿:4.^iierza de 

anuas la obdaslidaLiJtehio V'dofidtiiafm éms»' 

bombiesv:ietstomdo^oh»iÍiii»^0bJ|d 

£0 Roma se encendió nn terrible fuego que duró dos noches 

y un dia^ . et todo, io que estaba- entre W salinas y la puerta 

oa^mental fue derrivado. £ propagándose anchamctite el im€^ 

tm d.£teoipio¿ci^(rlflr:Facáiná y de (a nifldm-JMatttta , y doÜi 

£sperailzarder!fiteni -ía' jpuerta) consumé et gastó muchai 

de las cosas sa¿pradas« y no sagradas. 
■ 

. . , í .CAPITULO XVII.. • .. : . .., j .. r 

I^í cómo Puhlio Corndio y Ceneo Scifionet enviaron Embd' 
' xador^s d^iifkas^ R^y de Numidia, f h kiíürott am^0^ 

n este mesmo año Publio Corneiio y Ceneo Scípíoneá^ 
«como las cosu les ftiesea prosperas en £^aa« y tecobra- . 
sen mudMM -et antiguos amigos i y ayuncaseii otros nuevos^ * 
tambiea extendieron tu esperanza en Afrioi. Siphatf era JLejr 
de los Numidas, y súbitamente se había heche enemigo de 
Jos^ Cartagioeses. Y enviáronle por tres £mbaxadores Cen- 
tOJcioMi • los .guales Ucieseá con él compafiía et amis^a^» , 
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et le ofreaesen , que si él continuase hacer i^uena á los 

Cartagineses, que seríá cosa agradable al Senado et pue- 
blo Romano y que ellos trat^jarian qu^do fuese tiempo 
«ooveoihlei qifte el Scsado y piieblo.&pin«ip> «fa sa€Ísficies|» 
congracia Ucn acresccnnda. £tta 'embaai^dip^agradó^l Rer^ 
Bárbaro « y habló. coa. los^.Embaxador es de la manera del 
tiacer de la guerra et como oyó las palabras de e^os faom" 
Jbxes antiguos .eii« Ja..gtt^iMÍ4 .cooosció qQaiiix>iéli]»ri jgnokaii» 
jtt (CR 'miidiai cosaaopfMTi Gompaffkióá.dbitla fábillum ^^cieíi» 
dárni)iúrr tan ordenada. Eptonta. ine^o les mgó que hi* 
•ciesen c€>mo buenos amigos ce fieles , que los dos torneen 
da .embaxada á susíiCapitanes et.el uno quedasn con él 
ia> ad» niaAstco<da(la<£Ícn€ÍafmtIhar v^^^^^Uaite.dé la^uem^ 
.cá ^la: gcntrdbiloft>NiUDÍdatiera¡grcBera > en :las gu erras que se 
i'hacian d pie, solamente era dispuesta para caballos j • y que 
de e^ta manera deLptiucipio..deL su linage. sus - ameceme^ 
iltfdMaa heieilo: lit 'gueita » y,.:qne¿ él. deadéisu^ niñee. asi< ]mí^ 
fbialsida «veaádo-v mas ique teini» loa'eneniqfos^^que se tsfor^ 
zaban en las batallas de la gente de pie, á lt)s quales que- 
ría igualarse en fuerzas ^«t qjue pax^ ;esto habla; de hacer 
peones , y que su reyño abundaba de multitud de hombres» 
mas que él no sabia la arte, de loé ainuir y ataviar y ense- 
ñar , et que todos eran como muchedumbre ignorantes et 
4esbaratado!$é Los J&mbaxadores respondienon^^ q^ie iwnan Ío 
que él mandase ; si; les diese la & que. ltteg<^eaV¡aKÍa.ál.qae 
con él quedase» si suA/Capitanes no. fuesen de ello conten* 
tos. E quedó con el Rey Quinto Statorio. Y los otros des 
,cnnrió cdnola respueita.á España, et con ellos vinieron Em«r 
¿oxad^rcfi Nümidas .ii tornee. U üei de ilor ICapicane^» é los 
qualea mandó que luego atraxesen a lá parte de los' How 
'.mSnos á todos los Numkias ^ue estaban en ayuda de los 
cCartaginesfis. dentro las ciudades ó. castillos. Statorio de la 
-multitud -de los mancebos .del reyho .esaibió génteide pi^ 
y puestos, en orden les enseño la costumbre de Job ItMNma^ 
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enseñándoles á correr et seguir las banderas , y guardar la 
ordenanza. Y asi los avezó al trabajo y las otras ordenaciones 
ée la guaira , . que en pocd tiempo el Rey no tenia menos es- 
^ftt9Éasí. en Ja giBiife de 'pie eá la ée caballa^ et ú- 
sieran campo igual , creía vencer á los Cartagineses^ £ tam* 
bien en España aprovechó mucho á los Romanos la venida 
jdb Jos Rmbaxadores Numidanos « porque á la.£ima de ellos 
comeazaron los-MiomidaS' á. se pasar á los Romaaós». £d b 
manera susodicha los Romanos ayuntaron á sí la amistad^ del 
Rey Siphas. 

Luego que los Cartagineses sopieroo que Siphas estaba 
junto con los Romanos , enviaron sus Embaxadores á Gala 

que era Rey de la otra parte de Numidia , et la gente don- 
de él reynaba se decia Masilia : et tenia un hijo que ha* 
bia nombre Masinisa de diez j siete años , et parecía en* 
tooces que había de hacer el rey no de su padre mas rico j 
crescido que sería quando él lo tomase. Los Embaxadores 
le dixeron , que Siphas se había ayuntado con los Romanes, 
por ser mas poderoso con su> amistad contra los reyes y pue- 
blos de Africa » et que le sería mejor luego ayuntarse con 
los Cartagineses , y antes que Siphas pasase á España , ó 
los Romanos pasasen en Africa , deshacerlo. E ligeramente 
esto fue persuadido á Gala , ca el hijo le pedia que en- 
viase el exercito á esta guerra » el qual ayuntando las le- 
giones Cartagineses consigo ea tina graln batalla venció i 
Siphas. Y dicesc q^iie murieron en ai^ueila baialia treinta mil 
hombres , et Siphas huyó con pocos Caballeros á lot Mau- 
rnsios. Estos son los postreros que moran acerca del océano en 
frente de Gadis 6 Cáliz. £ viniendo i su fama de todas partes 
los Barbaros , en poco tiempo armó grande exercito , coa el 
c^al antes que traspasase en España por el estrecho , sobre- 
vino liflasinisa con su hueste verrccoora. Este hizo allí guerra 
por si con Siphas con grande gloria » sin ayuda de los Carta* 
gineses. Ninguna cosa digna de memoria Íüq h^cha en Es* 
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paña en este año, sino que ios Capitanes Exórnanos atraxs^ 
ron á (í la juventud de lo» Cekibecos.por el niesnio sueldo 
que estaban cooooidadds eqniloftCartagineseBr(£ tin esto en» 
viaroñ trecientos Españoles generosos á Italia á volver las 
voluntades de los populares que estaban en la ayuda de Aoi- 
bal. Solo esto en £spaña es digno de neonria este ano , 
los Romanoi ningtm hombre de guenra tiivienn '&.aiieklo en 
suexercitOi antes ^ue tomaren los Celtiberos. > 
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t>t LA TjBUCERA DECADA DS HTO LIVip* 

CAPITULO PRIMERO. 

r I 

De cómo tn Roma st reformaron las cosas que fertenescian d 
^ la rúigim, 9$ s$ Uzo iUccion de ojiim , €t s€ nforttirm 

las £rv9kmas* 

£!atretanto que estas cosas se hadan en Africa et en £s* 
paña , Aníbal acabó el verano en el campo de Tarepto coa 
esperanza de alcanzar la ciudad por traicioo de algunos de 
ella. £a este medio las ciudades pequeñas de los Salenti- 
nos se pasaron de los Romanos á Anibal. En este mesmo 
tiempo de los doce pueblos de los Bracios que el año pa- 
sado se habian dado á los Cartagineses , los Cosentínos et 
• Turinos se tornaron á la fe de los Romanos. £ volvieran 
mas , sino que Cayo Pomponio Veyentano Capitán de los 
amigos et compañeros hizo algunas dichosas cavalgadas, et 
en el campo de los Bnicios teaiendo semejanza de justo cau- 
dillo , allegó exercito arrebatado , et combatió con Hannon, 
donde fue muerta y presa grande multitud de hombres des- 
ordenados* £ran estos labradores et siervos , y la menor per- 
dida fue que entre los otros fiie preso el Capitán movedor de 
batalla loca. Había sido este arrendador de tributos de todas 
malas artes, et no fiel, antes dañoso á la república et á las 
compañías de los tales. £1 Cónsul Sempronio hizo en Lucanos 
muchas batallas pequeñas , et ninguna digna de memoria ^ et 
tomóles por fuerza algunos hogares pequeños. 

E quanto la guerra jnas se dilut.iba en luengo espacio 

de tiempo > et las cosas prosperas et adversas no divenáca- 



ban mas la fortuna que los ánimos de los hombres tal re- 
ligión , et por la mayor parte extraña etitró en la ciudad 
que páresela que eraa hechos subiumeote otros hombres» 
et otros Dioses : ca so solo en lo secreto dentro de las 
paredes de las casas eran menospreciadas las ceremonias Ro- 
manas*, mas también en las públicas plazas et en el Capi« 
tollo , do había multitud de mugeres que no hacían sacrl* 
ficios ni oraciones á los Dioses » según la costumbre de la 
patríai E los agoreros et adevinos habían ocupado los ánimos 
de los hombres , el cuento de los quales acrescentó la mul- 
titud de labradores^ que dexaodo ips campos que por la 
guerra luenga et trabajosa' no podían labrar, por miedo lef- 
necesidad fueron forzados á se retraer á k ciudad. £ tam« 
bien ayudó á esta vana superstición la ganancia fácil de ha- 
ber con error ageno , la quai exercitabau como si fuera uso 
de arte licita. Al principio los buenos secretamente se enoja- 
''ban de esto, mas después la cosa llegó á los Senadores et á 
publica querella. Los Ediles fueron gravemente reprehendidos 
de los padres, et también los tres varones, que eran llamados 
capitales y porque no habian defendido las ¿ales vanidades. £ 
como estos trabajasen en apartar de la plaza pfibltca aquella 
multitud , et desbaratar los aparatos de los tales sacritlcios , fal- 
tó poco que no fueron resididos con su daño. Quando pareció 
este mal ser tan poderoso.» que los Oficiales no lo podrían aso^ 
segar , et Senado encomendó el negocio á Marco £milio Pretor 
de la ciudad, para que apartase el pueblo de tales supersticio- 
nes. Este llamando el pueblo, declaróles la determinación del 
Senado et publico con su mandamiento, que todos los queí 
tuviesen libros de .diviaacionest oraciones»;, ó-de otra qual- 
quiera arte de sacrificar escrita , todos los traxesen á él an- 
tes del primero dia de Abril , et que ninguno sacrificase en 
lugar publico » ó consagrado con cerimoaia nueva ó eztran*- 
gexa. En este año murieron algunos sacerdotes públicos, con-^ 
vicaó ^ber , L^cio Cornelio Lentulo sumo pontífice. Cayc^ 



Paplrlo , Cavo Fabio Masso sccerdore , et Publio Furio Philo 
Augur y ei; Cayo Papirio Lamoso uno de ios diez varooof 
dé los sacrí£d<M» En lagar de Leotulo fue elegido Mavco 
Cofcneli'o Cq>io » et 'en lugar de Papirio, Ceneo Servilio. 
E fue hecho Augur Lucio Quinto Flaminio: y en el nunie- 
so de los diez varones de los sacriácios, fue puesto i«udo Cor* 
Helio Lentulo. 

Ya se allegaba el^ tiempo de a3ruiil3mi!eiitos censulaies, 
mas porque no páresela que era cosa convenible retraer los 
Cónsules que estaban atentos en la guerra , Tito Sempro- 
aio Cónsul liixo Dictador á Cajro Claudio. Cent» para ce- 
lebrar las eleccbnes de los oficios. ' Este nomblró maestra 
de Caballeros á Quinto Fulvio placeo. El Dictador el pri- 
mero día. del Ayuntamiento » hizo Cónsules á Fulvio Fkcr 
do maestro de Caballeros , et á Apio Claudio Pulao » qup 
siendo Pretor babia tenida cai^ó de la provinda de Sci» 
lía. E fueron elegidos Pi éteres Ceneo Fulvio Flacco, Clau- 
dio Ñero , Marco Julio Sülano y Pubüo Cornelio Sulla. £ 
acabado el Ayuntamieata ».el Dictador flebúDQÓf. el cfficio. 
Este año fue' Edil coa Marco Comelio Cetego , Publio Coc- 
nelio Scipion , el que tuc después llamado Africano. Y de* 
, mandando éste la edüidad, ios Tribunos de^ pueblo k eram 
«ontkaños» didendo/i^ ^fí^ dsbittt dájr pofli|át fu edad, no 
éBOL aun legittflia pava la deniandár» el qual respondió et d»« 
XO. "Si todos los Cahalleros Romanos me quieren hacer Edil, 
»i hartos años tengo/' Con tanto favor corrieron los tribus á 
darle el voto por estas palabras» ^e^subitamente los Trt« 
buoos desistieron de su demanda. Los juegos Romanos fue» 
ron hechos inagniticamcnte , según la facultad de aquel tiem- 
po , y por. un día repetidos , et fue dado ea cada calle un can- 
taro de aceyte* Lucio' Villio Xappnlo^ et Marco Fundano 
Fundulo Ediles plebeyos , acusaron algunas dueñas delain^ 
•el pueblo de diversos vicios, y algunas de ellas fueron coh- 
denadas á destierro. Los juegos del pueblo fueron renovados 
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por algunos dias , y por causa de ios juegos hicieron el con* 
i^e de Jopiter. Quinto FuWio Placeo y Apb Claudio co» 
nenzarott el tercero Consolado. «fi lós Fretofes sortearon las 

provincias , y cupo á Publio Cornelio Sulla lo ¿q la ciudad, 
y lo de fuera i que antes había sido suerte de los dos Pre- 
tores y Ceneo Fulvio Placeo tomó Apiilia, Claudio Ñero 
-á Suesttla , Marco Julio Sillano la Toscana. A los Cónsules 
fue encomendada la guerra con Aníbal y dos legiones , las 
quales tomasen el uno de Fabio Cónsul del año pasado, 
et el otro de Fulvio Centumalo. A los Pretores «eñalaron 
las legiones de PuWio Placeo que estaba en Laceria de* 
baxo de Emilio , ct la de Claudio Ñero que estaba en la 
marca de Ancona debaxo de Cayo Terencio , et que cada 
uno de ellos escribiese cuni|^iniiento para ellas. Y í Marco 
Julio para la Toscana le fiieroa dadas las legiones de la 
ciudad del año pasado. Eá Tito Sempronio Gracco, et á 
Publio Sempronio Tuditano fue prolongado el imperio et las 
^provincias de los Lu canos et Francia con sus ejLercitos. £ 
tambiea k Publíoi LenmlOala vieja provincia que estaba en 
Sicilia t á Marco Marcelo, Siracusa con todo lo que fue del 
rey no de Gereon. E á Tito Octacilio la armada del mar , á 
Marco Valerio , Grecia , i Quinto Muscio Scevola , Cerdeoa» 
Publio y Ceneo Conidios Sdpiones i las JBspafias^ Los Con^ 
súles escribieron' en 4á ciudad dos legiones pasa los exercteos 
Viejos^ y aquel año hicieron suma de veinte y tres legiones. 

.1 . ^CAPÍTULO IL . . . :. , 

De como for cierta noz^ediid f scha por los arrendadores, fueron 
- íügtmas discordias €» Jüoma , / df cómo Jucrou los dichos, 
f usuror^imuiiMadoscoMSMs/avorfs» 

1 escribir de la gente de armas que los Cónsules habían 

. de bacer íuc perturbado por el hedió de ^Maico Posoumo 
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Pifgeiise qiiei quán turbó y alter6 todas Jatcons. Em Poitn- 
mío era páblico arrendador « el qual habk muchoi años 

que no tenia igual en la cmcíad en engañoj et avaricia , $a- 
xado Lucio Pompooio Veyentano , el qual el ano pasada 
liabia sido tooiado púr los Gattagineies qae esiabaíi coa 

campos ItQca-* 

tíos. Los arrendadores porque era el peligro de la república 
guando .por. tempestad del mar. se habiaa perdido las cosas 
que , levabab: i' los esercStos: fingtetttai nanfragios » ct los que 
fíienui ct6rtos f babiaa acaescido. poc eagaáo de ellos , y 
no por tempestad , ca pusieron pocas casa$ et de poco 
precio en naos viejas y cascadas» y coma ia^ fundieran en 
-alto mari saciada. Jós manMroa en. hateas aparejadas para 
«lio 9 dizeioA dapues que se Jiabtait perdido grande^ me^ 
caderias. Este engaño habia sido descubierto el año pasado 
á Marco Emilio Pretor ^ y por él al Senado » mas no íue 
notado por «Ig^ma .dftermfaiacion del Senada» ca no que» 
rian los padres ofender tal tiempo la orden deJos arren- 
dadores , mas el pueblo era mas grave castigador del en- 
gaño. A la postre movidos dos Tribunos del pueblo Spu« 
rio et Ludo Carvilios , pcMrque la com eia odiosa et de mala 
lama, oondenarai á Márc^ Postumo en dodentos mil di* 
iieros de arambre. £ quando vino el día de disputar de 
esta pena» la congregación del pueblo fue tan grande» que 
en la era del Ca^lio con dificultad cabia la multitud. £ 
relatada la cansa, páresela que fola una cspemnaa había, 
conviene saber , si Cayo Servilio Cisca Tribuno del pueblo, 
que era pariente de Postumio , se entrepusicse autes que 
los tribus fuesen llamados á votar. Traídos los testigos so* 
bre la coca ya hecha» loa Tribunos apartaron el puebb 
para sortear las tribus , et luego que votasen. En este me- 
dio los usureros rogaban á Casca que suspendiese el día 
de la sentencia » mas el pueblo reclamaba. £ acaso Cas* 
ca estaba asentada primero j al qual juntamente combatían 

QOt 
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«I temor et U verg&ensa. Y como tovieseii en A poic 
;«oo»rro loi públicos usofferas , por turber la cosa^ ocupa- 
ron por fuerza por lo vacio el lugar ako : et reñian de pa- 
labras con el pueblo et .Tribunos. £ no faltó mucho que 
scv yinienm á las 'manos. Entonces el Comul Fulvip díxo 
4 tos Tribunos. ^'¿No veis que estus' comtreñidk>& en vues- 
fi tra orden? E iqiié la cosa va á gran discordia , si luego no 
wdexais la congregación del pueblo?" £ asi dexado el pue- 
^blo > llamaron el -Senado , et los Cónsules hablaion de la 
congregación del ptieblo tñrbhda por iFberza et atrevimien*' 
to de lus públicos arrendadores. Y que en otro tiempo Alurco 
f urio Camilo , á cuyo destierro se siguió destrucción d& la 
tiudady sufrió ser condenado por los ciudadanos ingratos 
Im dios valoneé » con cuyas kyes hakta et dia frésente vi- 
vían , et después muchos principales de la ciudad obedes- 
cieron el juicio , de ello» hecho por el pueblo , et agora Postu- 
mio Pirgense babia quimdo por fiieraa el Ayuntamiento dei 
piaeblo f y constreñido á lo» Tribunos su orden , f ha* 
bia introducido esquadra contra el pueblo Komano , et ocu- 
pado el lugar por apartar los Tribunos del pueblo, et de- 
•fendído que las Tribus no fiiesen llamadas á votar : que nln* 
guna cosa había detenido los hombres de"láy mnertes' ét -con- 
tiendas , sino la paciencia de los Oficiales que dieron lugar 
al furor et á la osadia de pocos, sufriéndose ser vencidos 
con el pueblo Romano ^ et que con voluntad suya levan- 
-.taron et Ayuntamiento et congregación qué el reo et acu- 
sado había '<}oerido estorbar con fuerzá et armas , porque 
no fuese dada causa á los que buscaban discordias. Estas 
'cosas como fuesen reprobadas de todo buen varen et el Se- 
'nado declarase ser hecha ^erza contra la república con mal 
exemplo, luego los Carvilios Tribunos del pi>^ro dexada 
la contención de Ja pena emplazaron para cieitc dia á Pcstu- 
mió de crimen de muerte, etmandaroti que si ao diese £a* 
^dores , fuese preso tt puesto en la cárcel. Fostumio dando 
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los fiadores no fot presente. Lot Tribunos Ihmaron el pue- 
blo y el^ qual determinó , que si Marco Fostumio antes del 
primero día de Mayo no compareciese , et si citado aquel 
':dia no viniese ni diese escusackm ^ que se. tuviese por des* 
et sus bienes fuesen vendidos , et le foese entre* 
-dicha el agua et el fuego. De^ues señalaron días para to« 
dos' los que habían sido conmovedores de la tiuLacioii et 
alboroto , emplazándolos de crimen de muerte » et demanda* 
ronles fiadores. Al principio echaban en la cárcel á los qoo 
no daban fiadores , mas después también prendían á los que 
los podian dar. E muchos huyendo de este peligro se fue- 
yon de. la tierra. Esta salida ó fin tuvo el publico engaño 
de los arrendadores públicos, et el auevimiento de los que 
los defendian. Cespues de esto bizose el Ayuntamiento para 
elegir el sumo pontífice. E Marco Cornelio Cetego mievo 
«pontífice tuvo aquel Ayuntamiento. Tres con gran conten^ 
^cion demandaros, estn dignidad # conviene saber , Fulvio Flaé- 
ca Cónsul , el qual habk sido antes dos veces Consiil y 
Censor , y Tito Manlio Torcato, notable varón por dos Con- 
sulados y censura , y Licinio Craso 1 que habla de demaa- 

• dar la edilidad CuruL Este siendo mancebo venció en aque- 
lla contención i ' los viejos thonrados. £ antes de este en es* 
pació de ciento y veinte años ninguno hv.hia siJo elei^.^lü pon- 
tífice sumo , que no hobiese sido primero «sentado en silla 
Curul 9 salvo- Publio Oxnelio Scapula. £ como los Consoles 
hiciesen la elección de la 'gente para las legiones con mucho 
tiiibajo por causa que la poquedad de los mancebos no abas- 
taba « mandó el Senado que no desasen lo comenaado, y. or- 
denaron dos ofidos de cada tres varones « para .que Jos tres 
demro de cincuenta millas et los otros tres defuera en kis 
plazas et mercados et congregaciones , mirasen toda la abun* 

I dancia de hombres hábiles, et á algunos les par/: ciesen te- 
ner hasta fuerza para levar armas, aunque no fuesen.de edad 

• de ir en guerra , los hiciesen hombres de armas , et que los 
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Tribunos del pueblo y "si les paredese, propusiesen 'al pué* 

blo que los qde menores de diez y siete años hiciesen ju- 
ramento , les corriese el sueldo , como si fuesen de diez 
y siete años ó mayores , hecho»' hombres de armas. Y poc 
esta deliberación del Senado estos dos oficios de cada tíos 
varones asi elegidos hidofQn inqmucibx^ ile hombres hábiles 
por los campos, ' ' . 

CAPITULO JII. - 
■ * ' . 

2># timú MareéU 0SfriH6 á Kma h qii€ ftMan hs Ro^ 
manos que estaban en Sicilia echados por causa de la bU' 
' talla di Chumas , €t de Jo que el Senada sobre eU9 

' ' - ** rt^wdiíL ■) . \ 

* ♦. • » 

JCiH este tiempo se leyeron en el Senado las cartas enviadas 
lie Sicilia por Marcelo sobre io^ue pedían los, que estaban 
-cdn Publio Lentttlo.»'<fism'eninI los ^^ hsdniaa quedado de 
ia ^^destrucción, del caGerdeo a Cáimás ¡ et estaban desterra* 
dos en Sicilia , según ya es dicho , et no habi;in de tornar 
a Italia antes del án de la guerra Africana. Estos coa licea* 
da, de Lentulo enviaron á Marcelo los prindpales de ios 
Caballeros et peones. £ uno de ellos deipueiifac! habida li« 
cencia de hablar dlxo: "O Marco Maréelo, nosotros vinie- 
! «tramos delante tí en Italia quandp eras Cónsul, luego que 
if fue hecha de nosotros la determinación doLSenado», et si 
tino injusta» mas derto triste , sino tuvieramoa esperania que 
•» nos enviaban á la provincia revuelta por muerte de los 
#f reyes para hacer grave guerra contra los Sicilianos y Car- 
ti tagineses , et que con nuestra sangre et heridas satisfaria- 
«»mos á los Senadores , como en la memoria do nuestros pa« 
f»dres lo hideron los que fueron presos por Pirro en Ib* 
wraciea, los quales combatiendo después contra el mesmo 
M Pirro, los satisfacieron. Aunque queriia saber > ó padres 
9» conscriptos , { por qué merescimiento nuestro os encendis- 
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» tes en úa , ó agora perseveráis en ella ? Paresceme que 
tfveo entrambos , los Cónsules et i todo el Senado, quando 
,«f veo á ti Marcelo* Y si á tí tuviéramos Ck>n8al ea Cuk% 
» ñas. 9 mejor fiiera á la repvibHca «t á la nuestra fiortuña. So* 

wplicote que consientas antes que me queje de nuestra con* 
M dicion et estado , que pueda dar razón et purgarnos de 
i»ia culpa de que somos reprehendidos. Si no fue por ira 
•»de los Dioses » -6 por hado » ¿ cuya ley.^stán sujetas las 
f> cosas humanas , la perdición de Cannas , ¿cuya fue la cuLr 
#ipa de los hombresjie armas ó de los Capitanes ¿ B porque 
«f yo soy soldado , no es razón que en ningún tiempo diga 
jf cosa . alguna.de aquel Capitán , al qnal sé que fueron Ira* 
wchas gracias del Senado , porque no desesperó de la re- 
^publica, al qual después que huyó , le ha sido alargado 
^)el imperio por todos los años. También Jbabemos oidp.que 
•A alguno de los que quedaron de -aquella destrucdon » ^ue 
jf entonces los tuvimos Tribunos de Caballeros , han deman* 
í> dado oficios , et los han regido et han alcanzado el cargo 
jt dQ :alguna¿ proiiineias. O podres conscripcus $ f perdonáis» £ftr 
it cUmente i vcKsoiros et ¿ vuestros hijos » et sois cniel«;s cour 
n tra ' nosotros cabezas viles? ¿Y no fue al Cónsul et á ocros 
*i principales de la ciudad cosa fea huir , pues no habla otra 
99 esperanza y et enviastes á nosotros hombres de arnu^s ffiuífí. 
'jf mofir :en la, batalla ?i £n:AUia ^asi t«Nlaia:lM$te,bay;Q: 
H et' en las horcas Gaudinas un experbuentifr batalla' dieren 
w las armas á los enemigos , et quiero callar otras vergon- 
#>zosas desti^uccione^ de nuestm cxexátpsfi mas nunca' aqu^- 
'ttUa.m^ngua .&É aotada^.en ellos» antesala <:ittd%d 'R9« 
cst!mar£ae ooteada por aquel ^ezercito que huyó de Allí^ á 
«los Veyos, et las legiones Caudinas que volvieron á Roma 
o d e sa rm adas » eaviada& después con armas, contra Samnio» 
#t sojuzgar^. :aqael. mesma. enemigo que s^ - babHü.isdegC^o 
njd)B sa mettgiial.T¿Ma$ quién puede acu^r el exercico 4e 
• Cannas de temor et kulAa > ¿qa^íí. muri^OQ üia^ de f ia^- 
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n cuenta mil ho;nbres , et el Cónsul huyó con setenta 
t» Caballeros , y doade ninguno quedó sino el que dexó 
9^mi enemigo cañado . de heiir? Quando era negada la re* 
f^«teBfeioif de los captivos, todos los liombres nos alababaii 
»f publicamente , por^^ue nos habiLímos conservado para la 
99 república , et hablamos vuelto al Cónsul á Venusia , y 
ff hecho forma de «xercito joieo. Agora somos iiechos die 
f»peor cendidoa, que fueron los captivos acerca de' naes« 
•» tros padres , porcjiie á ellos solo les fueron mudadas las 
i» armas, et el orden de la guerra , et el lugar donde tu* 
$9 viesen las tiendas en el real , el qual recobraron coa 
f>ttna< sola diligencia et con una bienaventnnida - batall». 
w Ninguno de ellos fue desterrado, á ninguno fue quira- 
«»da la esperanza de ganar ei sueldo, et á la postre die- 
«rottles enemigos»' con qoiea^ oombatiendo diesen fin á la 
«vida , ^ á* la mengua.- Nesotfbf , contra los quales ntn- 
9> guiia otra cosa se puede decir , sino que acometimos que 
quedase alguu Caballero Romano de la batalla Caunen- 
Mse, hannol echado no lolo de k patiiaet de Italia ¿ mn» 
M^tambien nos^hin apartado <ie los enemigos , donde nos 
#» hagamos viejos en destierro, porque perdamos toda es- 
ftperanza de echar de nosotros la mengua ó infamia , etde 
0f aplacar la ira de los ciudadanos, et á la postre de biea 
n mork. ' No * demefedamot fior Át la^ igoonüniá , >iii * premio 
tfde la virtud , solo pedimos para que usemos de oficio 
tf de varones et hombres de armas. Ya há dos años que es- 
fftá la guerra en Sicilia con grandes batallas , unas ciuda- 
^ftdés' toman los Afiricjinosr el: otras -lot Homanos , las -es- 
tvquadras de it»s:> peones et Cabaüem* se'- encuentran unas 
ff en otras. En Siracusa está la guerra por mar et por ticr- 
99 ra , olmos los clamores et gritos de los que combaten , et 
•» el sonido de las arma!í et nctotros- estamos torpes et .ador * 
Mmidos , como que no tengamos manos nr armas,' Tito '^Sen- 
•»pfonio fombatió muchas veces contra ios enemigos á ban* 
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toderas tendidas coa las Icgionc* de los siervos, et tienea 
99 por premio ec gualar don del trabajo la libertad et la ciudad: 
9t puos i lo menof i nofotm den noi Hccada.tt.aiiiiesta gnerp 
nía que podamoi fidear coa los enemigo». ^ comatufuefld» 
n mos stei^os comprados , porque combatiéndonos con ellos 
busquemos la libertad. ¿Quieres tii por mar d por tierra, 
99Óea.t\ campo, 6 en los combates de las ciudades ezperimenr 
Mtar «lestni virdidl .No quéfeaaos mpedimos sba casas muy 
i» ásperas ét llenas de trabajo ee peligro ^ porqae. luego m 
M ellas emendemos lo que debimos hacer en Cannas , pues que 
9» todo la qiic después habernos vivido nos ba sido dado á 
H meagua ec vitupeiio»^ 

Después de dicbas estu palabras , todos se pusiefmi 4m 
rodillas delante de Marcelo. Respondióles y dixo Marcelo 
que esto no pertenescia á su jurisdicción et poderlo , mas que 
H .escribiria al Seaado ec que liaría todas ks cosas quo i 
los- padres parescióen. fistas letras fueron pos ellos leÚas e« 
el Seaado. E consultado el Sanado sobre estas letras , res- 
pondió que no les parescia qufi>se. debia eacomeadar la ,ie« 
publica á los hombres de armas que en Cayanas desampafa* 
son stis compafiems que combattaa ^ mar' si otra jóoia paiet* 
cíese i Marco Claudio Procónsul , . hiciese lo que viese ses 
mas provechosa la. república, et á su:£t> coa estas limita-i 
ágofis ^ que ninguno de ellos obtuvmsé; Uceada ^dal . servi<^ 
CIO f m se lea diasoí alguna merced |iof causa da:.su' wr 
Uid , et que ninguna de ellos pudiese tornar á Italia en 
tanto que el enemiga estuviese en ella. Después de esto, 
ea Kom». el Pretor de la ciudad por deteaniaacm del Se? 
Jttdo et o idenácKin del pueblo hizo ayuntamiento ^'en el qual 
fueron elegidos cinco varones para rehacer los muros et tot^ 
res , y dos oikios de cada tres hombres , los unos para ha» 
cer inventario de los dones de los templos los otros pa» 
ra rehacer les templos de la Fortuna y de la madre Ma- 
tura dentro ..de h puerca Qarméntul.^ ^ el det la espc^ 
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defbera, los quales el año pasado habían sido ^nenia- 
dos. Ca fueron entonces unas tempestades muy malas. £a 
ei mpat^'AibAMQ.doi coaújmos llovió piedras , et mu' 
chas ^eosair:fteron tocadas t^^lo.'tayoiLid^ 4delo. lí el baluar- 
te del*' teal -«ébre Saesula-'ftieien «nudiaa |>artei tocado de 
rayos et dos hombres de las Telas fueron muertos. El mu- 
ro y algunas torres en Cumas no soio fueron iieridas úq ra* 
yoS'V ami «íderilbifias. iEb JElcate fikreéou6¿&a;gr»&de pie- 
' ^a^bolai: , er el'sol rnaas «ol«radb de lo^coseuonbrado á manem 
de sangre, Ü por causa de estas señales un dia hicieron suplica- 
ciones' 9 et los^Coosules -algunosidias pusieron diligencia en las 
cosas dliVinas , y ea los inismos diias Jiicieron «1 sacrificio die jone- 
w -días..* 'i • . ' 

•' « - . . CAPITULO lY. . i-. " - 

2)# Wfli» jiw' Id muerfi di ios r/hiues Temimos fue fuirm 
mmerÜs\in lUma^ turtos mamebos mhUsJsTartnto fuskrom 

" 'di ¡noche secrttamt^nte d- Anthal con su gente en la ciudad 

^^>oino' la rebelión ^le los Tareotlnos tuviese xnmclio -tíenij^ 
Íl 'Aníbal «ip espemnza ^ et ¿ los JRomanos «n sospecha, á 
dicha ^se o6cdd causa de parte de fuera para lo acabar lue- 
i;io. Contó i^ileas tTaxeminó «stu viese anuclip ^liempp en Ro* 
rúm á nmñemide' £nibaJHidvr»:(q]i&.era'<vároa'4e animo no 
sosegado , y «que no sufría •ocio ) en «1 qual le parecía que' 
se envegescia, halló entrada á los rehenes Taren tínds. Estos- 
estaban guardados en JR^oma en el palacio^e la libertad con 
^oco éuiésdo'^'Oa'iiii á ellos iconfveíiía'tii á iu>^udad engañar á 
losi Romanos. A estossdichó'^n muciias hablas^ cocrompiendo 
dos guardas del templo , los quales sacándoles al principio 
de la noche del lugar adonde los tenian guardados , hizose 
conipaiñéco dei icani|no ^secreto y huyó con ellos« £ á la pri- 
-sB$xa luz. 'fue - publicada la fama por la ciudad ^ y envía- 
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ron en pos de ellos , et tornáronlos presos y atados de Tar* 
raciaa. £ traídos al Ayuntamiento y azotados con vergas,, 
apcobandóla el puebla, fberon» despeñados. L? fevocidad d« 
esta peas conmovió los anímof de dos^ xiudádes griegas 
las mas nobles en Italia , á se apartar de la amistud de los 
Romanos. De estos qnasi txece nobles Tareatiaos hicieroA 
cou^amcioa , de lo» ^nales^ ecaa priaeipelei Nica et» Fiiomeoei^ 
y antes que algtras cosa incemasesi , pensaron, díe habbif 
primero con AnibaL K de noche ^ fingiendo que iban á caza, 
salieron de la ciudad pam it á^élv erqiuuuia<fueron no muyi 
lejos del ceal , tor otxos m escondíenMi ea una eelvar acefo^ 
del camina 'Hícaet FHonies allegándose i U& estacicMies iae^ 
fon tomados y , demandándolo ellos pof su voluntad , fuc-s 
fon levados, á AnibaL Los quales coma diiceron las causas del 
•a coDsqo y lo- que aparejaban de haiser^ fueron alabados 
por él Y cargodos^e ofrescimienfes. E fueron mandados le?» 
yar á su ciudad los ganados de ios Cartagineses que ha- 
blan echado á pascer , porque los^ del pueblo creyesen qus 
habían salida 4Íe Ja ^iidad por cansa dentar, y 'promctiínnalea 
qme hr podían hacer segofamenee et sin contención. E toet 
nados otra vez á Anibal , ordenaron con juramento que lof 
Tarentinos fuetea libres , et que tuviesen sus leyes et toi 
das. fittS''036as ,<st ^qne no págasen ningún pecho á losiCart 
tagineser, y que::iñi ceomses'iKtrfoena^afiudMi de gente 
de armas y y que el alcázar y fuerzas tomadas fuesen de 
los Cartagineses. Después que todas estas cosas fueron concor* 
dadas ^ Filomenes frequentaba mas el salir et entrar de no* 
ehe ': en la 'Ciudad; ^ Em - muy conoscída en el. estudio del 
cazaf ^ -et' levaba perros et otros aparejos « et qnasi: te do 
lo que tomaba , luego lo daba al prefecto , alcalde , ó las 
guardas de las puertas. Y todos ellos aeian que iba de no* 
che psincípalmente pof el temcor de los enemigos. Después 
que la cosa vino á tal costumbre que en qualquierá tiem* 
po de la noche ixadeado señal con ua uivo> . le abiiaü 
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pneita , parescio á Aníbal que ya eia tiempo de hacer sa 
negocio* £m el camino <le tres áks , et porque no se mm* 
vUlaseo los suyos qoe en . un mesmo lugar estuviese tanto 
tiempo , hadare enfermo. E también los Romanos que esta- 
ban 4SD gualda de Tai cuco dexaion de tenez so&pecba de su 
UíiuasL tan perezosa. Mas despuea que defenñinóirá Xa* 
sentó con den mil peones y Caballeree eicogidos » los qua« 
les tenia por muy dispuestos en presteza y velocidad y lige- 
reza de armas ^ á la quarta 'vigilia de la nocbe movió sus 
baoderai i'Ct enviando delante casi odienta Caballeros Numi- 
das » manídelet que diacniriescs en descedor dé los caminos,, 
et mirasen á todas partes que ningún labrador 6 villano pu- 
diese ver la esquadra y los engañase , y los que encontrasen 
ibi «retrazesen, et los que les saliesen delante los matasen: 
porque á ka .de Ja tierra psneciese que emn mas robadores 
que no exeicito.-. Y él con aceleramiento et con Ímpetu 
et < esquadra recogida asentó su real casi á doce millas de Ta- 
peBpOi E.s^ diciendo, adonde iba solo llamó á ia gente , et 
mandóles qor ;todps. foeien , por camino ^ «t oo aa£ciese qtte 
fldnguio se .desmandase de su- orden , ni saUesca 'de canunoii 
y priiicipalmetitc ' fuesen atentos á haceir lo que les ftiese 
mandado, y no luciesen otra cosa, sino lo que lo& .Capita- 
m.'les mattdaKB t ea .él les diría quando .Cnese menester lo 
que litdeseo./-£n la misma liora vino 'fiama A Tardnto que 
unos pocos Caballeros ]Nuii»idus robaban los campos , et ha- 
blan echado gran espanto sobie los labradores, á - Ja qual 
imeva el Prefecto Romano no se movió á mea cosa sino i 
bnviar ., «lidiá. s^ieiite e»-. asnanescteñdo', alguna parte de 
Caballeros a echar fuera los enemigos et defendelles que no 
robasen. £n las otras cosas no curó de mas', antes tuvieron 
por cierto que aquel coixer de campo solo los Caballeroa 
lííaimidas lo hacían , <£ que «Ambal no había movido sn exer« 
cito. Aníbal movid en^ lo secreto dcí la noche , et tara <« 
auia filomena con la carga acostumbrada de Ja 

Digitized by Google 



ra f,á siCTOOA* GtriMA mrcAMA. 301 

¿2. Los otíos que cabían en la trnicion cípcra-ban lo qno 
Citaba ordenado , et tenían concordado que Filomenes en* 
frando 4ioa h caxa por la puerta , ptrnete daoiro liocKil>rei 
armados ^ ct Ambal por otra parte fsese á la puerta Tem» 
nida. Aquella puerta estaba contra Oriente algo dentro los 
muros. Como allegó á la puerta , hizo Ambal fuego , como 
estaba ordenado et lesplandesció » et la eiisma señal hizo Ni- 
00. Y despaes 4e cada fmt matafon las Ilaaias » et Abí« 
bal callando traia la gente i la puerta. Nico llegandc im- 
proviso á la puerta mató las guardas adormecidas en sus ca* 
inas>-et abrió la puerta, et entró Anibal xoo la esquadm 
de los peones « et mandó ^edai la gente de caballo » para 
^ne 4^ando fuese menester pudiesen eooorrer en el campo 
abierto, et Filoinenes se allegaba por otra parte al pe tigo 
por doade acostumbraba eotiar. Y como su voz -conosuda^ 
et la «eñal familiar 4lespertó la vela « diciendo q«e ^con di* 
ficiihad podía sostener el peso de ona gran bestia , abriéronle 
la pueiía. E dos mancebos trainxi un grande puerco montes, 
ec él «eguialos .con un cazador. £ como la guarda se volvió 
á: los que lo traían maravillándose de la grandeza , Filóme- 
aes le traspasó coa el venablo. Y xie&pues entraron treinta 
armados ^ et mataron las otras velas , et rompieron la piief- 
ta grande , et siibitatnente entró toda la esquadra debaxo 
las banderas. Y después uaidos en silencio á k plaza » ayun* 
taVonse con Anibal* Entonces Ambal emó por la ciudad 
dos mU Franceses partidos en tres partes , et mandó ^uc ios 
Tarentinos et Africanos ocupasen los lugares mas comu- 
nes. £ leviintado el ruido et alboroto , mandó matar á to- 
dos los^e fuesen ééí nombre Eomano 1 donde ^iera -que 
los hallasen , et no i los de la ciudad. E para -que e^to pudíe* 
ce mejor ser hecho , mando á los maixebüs de los Tarenti- 
nos, que donde ^uÍ6i:a que viese» algunos de los suyos « les 
dizesen que callasen , et reposasen et tuviesen bcon animo. 
£ ya eL alboroto cresda , y el^ dmat tal fual suele W en 
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ciudad tomada , mas ninguno sabia cierto qvíé Cússi fiiese.- 

Los Tarentinos creían que los Romanos salían á robar la 
ciudad , á los Romanos parescia que era discordia enere ios 
ciudadanos con algutf Mgaño.; Y despenado el Prefecto^ al 
primero alboroto huyó al puerto f et tonfiuido alfi tuía barcar 
huyo al castillo. Una trompeta oida del teatro causaba horror^- 
cg era Romana t et había sido aparejada para esto por los trair 
¿ores f et como fíiese tocada por un Griego , bada incierta 
quien la tañase ^ ó á «juieif diese señala Después que anfiniesdo^' 
et los Romanos conoscieron las armas Francesas et Africa- 
nas , entonces quitaron de sí la duda. Y los Tarentinos 
viendo los Romanos á todas partes muertos f sintieron quer 
Anibai babíe tomado la ciudad. Después^ que el dta em 
mas cierto f et Iosí Romatnos que habíair quedado de las muer- 
tes , huido al castillo , y poco á poco cesaba el alboroto,- 
entonces Anibai mandó convocar los Tarentinos sin armas , et 
tíKieróit rodos ^ sino lúS que siguieron los Romanos que humif 
al castf lícr , para sufrir' éouelíos qualquiora finrCtma^ E Ant* 

bal habló benignam>:íatLí á los Tarentinos f dícíendoles las cor- 
sas que había hecho por lo¿ suyos que había tonudo en Xra* 
simeno y en Cannas^ ec después habid.úontra el señorío sgh 
berbio de los Romanos f er maridóles tomará sus casas , et ' 
que escribiéseií su nombre en las puertas porque él mandaria 
luego robar las Casas que no tuviesen seaai. Si alguno es* 
cribiese nombre eu la posada de algún Romano , ca yeia 
sus c^sas vaciad f luego la ternk por enemigo. De:ada la 
concion , como las puertas pacificas señaladas con titules hi*' 
cieseii diferencia de las casas de enemigos ^ discurrieron por 
todas partes á robar las posadas de los Romanos , et hallaron 
en ellas^ alguná cosa que pudiesen tomar. £1 dia siguiente 
movióse pañi Combatir el castillo ^ et como lo viese cercado 
de mar , Con la qual la mayor parte está rodeada á manera 
de isla , et de parte de la ciudad de muro et gran caba, 
et. que no se podia tomar por íu^za m por' obras i porque 
^ ■ * 

m 
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el cuidado de defender los Tareutinos xio le fuese impedi- 
mento de iiacer cosas juay ores , .6 porque los Romanos no 
híciesea impetti guando ^uiuesen salir .del castillo sobre los 
Tartotinos besados «in f ran guarnición , determinó de entre- 
cercar con baluarte la ciudad de el castillo, no sin esperanza de 
poder pelear con los Romanos que^efenderian la obra , et siso 
rttielantaban^ irlos debilitando Jiasta que los Tarentinos solos pu- 
diesen defender la dudad. Como la >obra fue comenzada , abrie- 
ton súbitamente la puerta los Romanos et hicieron ímpetu sobre 
los obreios. E la gente ^ue estaba para defender la obra , sufrió 
.«er detalli iírada , |ior^e con la Jbuena dicha creciese la osadía en 
los Romanos , et mudios persiguiesen después á los que echa^ 

ban á los que obraban. Entonces dando señal acometieron 
de cada parte ios Cartagiaoses que Ambal tenia aparejados 
-|»ara «lio. Y los Komanos no pudieron sufrir el Impetu , mas 
«1 lugar angosto .9 «t los otros impedimentos en la obia co« 
menzada ^ et las otras cosas que estaban para aparejo de la 
^bra los detenían de huir , muchos cayeron en la caba et 
ifiieron inueitos » «t mas murieron en él huir .^ue en pelean 
iDespnesla obra •se .comenzó á liacer^ no la perturbando nin* 
|[uno y et hicieron ^ran caba et levantaron baluarte dentro 
de ella. Y en poco espacio después Anibal dio diligencia en 
.ayuntar ¡muro en la mesma parte 9 para que sin guarnición de 
•gente pudiesen defendefse contra los !Romanos« E con esto 
;dexó .una poca de gente para que en tanto que hiciesen el 
-muro , les .ayudasen. Y el partióse con la otra hueste y asentó 
«el real acerca 4el xio .Galeso á legua et jnedia de la ciudad. 
I>e^ues tornando a Ter la obra , «que algo mas presto ha* 
bia crescido' de lo que él pensara , tuto esperanza depo* 
der tomar por fuerza el castillo. Este castillo no es seguro 
por la altura como otros , mas por estar en lugar llano et 
apartado de la ciudad et por el muro y la -caba. Como ya 
los Romanos fuesen combatidos con toda manera de enga- 
ños et obras , dioles esfuerzo y animo el socorro enviado de 



304 HI. LIB&O r. 

MetapoQtc^ r ^tt manera que de noche súbitamente aconto- 

rieron las obra» de los enemigos , de&baciendo y derrivan* 
do las unas y quemando las otras. Este fue el fin de Aníbal 
jd¿l combatir el castillo de aq^uella parte. La otra esperan* 
za que le quedaba , era en los cercar. Y esta- no era- de miir 
cha fuerza , porque los que estaban en- el castillo por la 
parte , que casi como isla está sobrepuesta a las entradas del 
puerto ^ teman el mar libre^ E la ciudad esuba apartada de los 
tratos marinos , en tal manera^ que mas^ propinquoe estaban á I« 
necesidad los creadores que los cercados^ Entonces Anibal 
llamando todos los principales de Ta rento , manifestóles todas 
las dificultades presentes y et que no veia camino de podes 
tomar por fuerza el castillo , ec que no tenia esperanza en 
el »tio en tanto quo bs enemigos tuviesen i su mane el 
mar. Mas si hobiese naos con las guales les defendiesen las 
vituallas , luego ó se irán d se darán. Consentían coa él los-^ 
Xarentlnos » mas pedían que pues les daba el consep » tam»; 
bien ' les debia a3rttdar para ello , haciendo venir ks nao» . 
Africanas de Sicilia , porque la» suyas estando encerradas en 
aquel angosto seno , y teniendo el enemigo las cerraduras, 
del puerto , no podian salir al mar abierto. ^'^Bien podrá^;- 
ft saUr p dixo Anibal f ca muchas cosas impedidas por sit na- 
i» tur^eza con consep se desembarazan. Tenéis la ciudad pues* ; 
»> ta en el campo , las calles son á todas partes llanas et 
»> bien anchas. Pues por la calle que va por medio de la 
99 ciudad á la mar traspasare yo las naos sin mucho trabajo,; 
9f y entonces el mar que agora riénen los enemigos será nues^ . 
»>tro, y asi por mar y por tierra cercaremos el castillo , y 
9» en breve tiempo lo tomaremos , 6 desamparado de los ene- . 
99 migos , 6 junumente con ellos/' Esta habla de Anibal na ; 
solo les dio esperanza del efecto » mas también Ies causó 
grande admiración del ingenio del Capitán. £ luego traxe* ; 
ron de todas partes carros, y los ayunuron unos con otros^, 
et allegaron ingenios para ^echar las naos en el ^ua # y ^ 
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idmzaroíl el camino para que los carm 'paíasen masía* 
dlmetite et el peso fuese menor. Después iraxeron hombret 

y acémilas , et coíueazaroii la obra con diligencia , ct an- 
tes de muchos dias la armada compuesta y aparejada cerca 
•1 castillo f echó las ancoras delance el puerto. £n este es- 
tado dexó Aníbal á Tarenco , et se volvió á las esracionet 

del invierno. £ si la rebelión de los TarcnLinos fue hecha 
el año pasado ó en este , diversas son las opiniones de los 
autores 9 mas los mas et los que fueron mas cercanos de aquel 
tiempo , dicen que fue hecha en este año. 

í CAPITULO V. 

-\ 

J}e cimo los Consuies et Pretores se partieron deusfro» 

vincias , et de una profecía de ciertos versos anttf^uas , et 
jiel temor que hobieron los de Capua de ¡os Romanos j et 
ele eomo la gente de Hannon fue desbaratada 

por ellos* 

Las fiestas latinas detuvieron en Roma á los Cónsules et 
Pretores hasta vemte y siete dias de Abril. £ aquel dia acá* 
faado el sacrificio en el monte » cada uno se partió pam 
ao provincia. Después sonóse una mieva religión por los^ 
versos Marcianos. E fue este Marcio adevino excelente. E 
como el año pasado fuese hecha la inquisición de los ta- 
les libros por deliberación del Senado » vinieron en manos d« 
Marco Emilio Pretor de la ciudad á quien habiá sido co*. 
metida la tal inquisición. Este luego los dio al nuevo Pre- 
tor Sulla. Y de dos versos de este Marcio el uno fue 
-bien entendido por ser cumplido lo que en é\ se contenia* 
et al otro páresela darse fe et autoridad por e( cumplimiento 
del pasado, aunque no era venido el tiempo. En el verso 
primero casi en estas palabras estaba profetizada ó antedi- 
cha la destiuidon de Caimas« ^'ilomano engendrado de Tro* 

TOM. U. QQ 
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9$ ya huye el lio Caonas , ni los extrangeros te fuercea i 
m pelear en el campo éc Diomedes. Mas id no me cree- 

f» ras hasta que hayas henchido el campo de su sangre , et el 
M rio lleve muchos millares tuyos muertos de la tierra fértil 
$9 al mar grande. A los pesces , aves , y fieras que moran en 
fl» las tierras , será hecho manjar tu carne : ca asi me lo ha di- 
itcho Juinter.** T ccnosrida esta destrulcion asi como los cam* 
pos de Diomedes y de los Griegos por los que habian peleado 
en estos lugares. Y fue después le ido el otro verso , no tanto 
escuro porque las cosas advenideras son mas inciertas qué 
las pasadas , como porque era mas revuelto por el genero 
de la escritura y decía. "Romanos, si queréis laiuar ios 
Mi enemigos y la apostema de la gente venida de lejos , avi- 
9ISOOS que debíeis ofrecer juegos á Apolo , los quales se 
deben hacer cada año generalmente. £ qúando el pue> 
*> blo diere para ellos de los bienes públicos parte , ca- 
»»da uno en particular dé por sí. E al hacer de estos jue* 
9t gos será presidente aquel Pretcir que administrara la gran 
ajusticia al pueblo. £ los diez varones hagan los sacrifi* 
» cios según el rito ó costun l)ie de los Griegos. Si hi* 
ffcieredes estas cosas cumplidamente, os gozareis siempre et 
t» vuestra república será mejorada , ca aquel Dios matara 
' $9 vuestros enemigos que placientemente apascientan vuestros 
ff campos." Y para declarar este verso tomaron un dia , et 
otro dia siguiente determinóse en el Senado , que los diez 
varones mirasen los libros de los juegos de Apolo y de las 
<(Osas divinas. Y después que est^s cosas fueran miradas y re- 
latadas en el Senado , determinaron los padres que debian 
prometer et hacer ios juegos a Apolo , y quando fuesen 
hechos los juegos , diesen al Pretor doce mil dineros y dos 
grandes saaificios. Y también fue determinado en el Sena- 
do que los diez varones sacrificasen según la manera gro^ 
ciana , et con estos sacrificios conviene saber , á Apolo con 
buey dorado et dos cabras blancas doradas , et á Latona coa 
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Una vaca dorada. £ste es el principio de los juegos 6 'sa<' 
crificios ApoHnaricos prometidos por causa de victoria et i(o 
de salud como algunos piensan. El pueblo los miró están do 
coronado. Y las matronas hicieran sus suplicaciones. Y todo 
el pueblo comió aquel día abiertas todas la« pueitál Y el, 
dia fue celebrado soleoemente con tckia manétti de ceremonias: 
Estando Aníbal acerca de Taranto , (entrambos los Cónsules 
estaban en Sannio , mas páresela que querian cercar á Ca- 
poa. fi los Campanos sentian la hambre , k qual* suele se# 
él mayor mal de luengo sitió , ta los exercitos RonüiUfMr mi 
les liabian dexado 'sembrar: Y pot esto entiaroft sus Embk* 
xadores á Anibal , rogándole que antes que los Cónsules 
traxeseu sus legiones en sus campos , et los ocupasen los man- 
dase traer trigó á Capua de los lugares comarcanos. Ani« 
bal mandóla fíannon que se pasase de los Bracios Campa- 
nia con su exercito , et que trabajase que los Campanos tu- 
viesen abundancia dp trigo. Haunon se partió de los Bru* 
dos con stt exercito y apartándose del real de los enemigos 
et de l6s Cónsules que estaban en Sanuiio*. Y como se -alle^ 
gase á Bcnavente , puso su real á una legua de la cuidad 
en un lugar alto. £ después mandó traer al real el trigo da 
los pueblos amigos que hablan recogido aquel estío , dándo- 
les guarnición que los acompañasen. £ después envió un men- 
sagcio á Capua , para concertar el dia en que estuviesen apa* 
rejados para tomar el trigo , trayendo de todas partes toda 
manera de carros et de acémilas, fisto hicieron los Campa- 
dos con pereza et negligencia » ca enviaron poco mas de tie* 
cientos carros et pocas acémilas. E por esto fueron reprehen- 
didos de Hannon , diciendoles que la hambre que á las bes- 
tias mudas despertaria , no había movido sus pensamientos et 
oiidados. fi asignóles otro dia para levar el trigo con mayor 
«parejo. £ todas estas cosas asi como habían sido hechas, fueron 
manifestadas á los de Benavente. Y luego ellos enviaron diez 
fiinbajíadores á los Cónsules- acerca de Boviana , donde estaba 
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el real de los Romanos. £ oyendo ellos las cosas que se hacían 
fln Capua , concordaron entre ú que el uno levase el exercito^ 
i Campania. E Folyio se partid et entró de noche en Benaven* 
/ te , y supo que á Hannon habían venido dos mil carros , et otra 

multitud desconcertada y no armada , y que todas las cosas ha- 
cia con alboroto y temor , y que la forma del real , y la orden 
do la guerra era quitada por causa de los labradores , de aque- 
llas tierras que estaban con ellos mezclados. Certificado el Cón- 
sul de estas cosas , mandó á los Caballeros que aparejasen las 
banderas et armas para la, noche mas propinqua para toioar el 
r^l Africano. £ á la quarta vigilia de la noche partieron de- 
xando. todas las cargas et fardaje en Benavente. Y como un 
poco antes del dia llegasen al real , tanro espanto pusieron^ 
qu^e si fuera ^sentado en llanura sin duda en el primero sal- 
to lo tol^iar^Q* Y h altura del lugar et los baluartes lo 
defendieron , que por ninguna parte se podia entrar , sino 
con subida trabajosa et diíiciL En el principio dei dia fue 
encendida una grande batalla , et los Africanos no solo de.» 
fendian eli h^ltipLxpc , mas también como teínian el lugar mps 
seguro , .iderribabair Ips enemigos que subi^n por los lugares 
ásperos et 'trabajolsos. Mas el esfuerzo et corazón poríioso 
venció todas las cosas , et por algunas partes llegaron á la 
cava et al baluarte,» aunque con muchas heridas et daño de 
ios hombrías de arreas* Y. por esra causa. Ikpiandos el Coup 
Ail los Tribunos de Caballeros dixoles que debían cesar de 
tan atrevido acometimiento , et que le parescia mas seguro 
aquel dia tornarse á Benavente , et .el otro dia ayuntarse coa 
el re^ de los enemigos , para, qu^ los .Cfimpanos no pií^ 
gdiesen' salir y ni Hannon volver. £ para que esto mas fa* 
cilmente se pudiese hacer , él Uamaiu á su conipañero , et 
que allí convertirían toda la guerra. £1 clamor et las vo- 
ices de los Caballeros que despreciaban y aboniinaban este 
:|nandamiearo tan floxo , deshizo estos conse^ del Cónsul^ 
;que ya hacxíL^ señ^l de recoger. La esquadia de los Pelignos 
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tstaba acerca la parte de los enemigos , ec Vivió su Capi- 
tán arrebató la bandera et echóla dentro en el baluarte do 
los enemigos , tt maldiciendo á sí et á los suyos si los ene* 

xnigos la tomasen. Y el primero que todos saltó por Ja cava- 
et baluarte dentro del real. £ ya los Pelignos peleaban 
4entro . el baluarte , qnando Valerio Flacco Tribniio de la 
tercera legión reprochaba á los Romanos de sa floxedad et 
pereza , poique daban la honra del real preso á los com- 
pañeros. Tico Pedia no primero Centurión quitó al Alierez la 
bandera et dixo : *'£sta señal et este Capitán luego será 
•rdentro el real de los enemigos » síganme los- que qnenás 

••deíendcr , que los enemigos no me quiten la señal de las 
fi manos.'' £ saltando él el primero en la cava , siguieronde 
los de su esquadra , et después toda la otra legión. £ viendo . 
el Cónsul los que traspasaban el baluarte , mudando su con» 
seje volvió á amonestar los Caballeros , que antes hacia re* 
traer , demostrándoles en quanto peligro estaba la esquadra 
de los amigos Pelignos tan esforzada , y las de los ciudada- 
nos Romanos. .£ cada uno por sí por los lugares Jlanos et 
altos , aunque de cada parte les echaban encima lanzas , dar^ 
dos et saetas , et les contraponían armas et cuerpos , acome- 
tieron et entraron sobre los enemigos tan esforzadamente » que 
jDiuchos de ellos heridos i los quales la sangre que les salía 
deshacia sus fuerzas , trabajaban caer dentro del real de los 
enemigos. Y en breve tiempo et casi en un instaste fue to- 
mado el real , coiqo si fuera asentado en campo llano et so 
fortalescido. Y después no era esto combatir , mas matar mei^ 
ciados todos dentro el baluarte. Y de los enemigos murieroo 
mas de seis mil , et fueron presos mas de siete mil con las 
Campanos que venían por el trigo « et con todo el atavio de 
carros et acémilas. Y también fue tomado otro grande lobo^ 
ttl qual Hannon , quando andaba talando et robando los cam* 
pos de los amigos del pueblo Romano , había arlii lecogidow 
£ Apio Claudio vino después de pocos días , y veadieron j 
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partieron el robo á aquellos , por cuya diligencia había sido 
tomado el real de los enemigos. £ las mayores partes die» 
ron á Vibio Peltgno , y á Tito Pediano Capitanes de k terce- 
ra legión. Hannon se volvió á los Brucios , donde le fue di- 
cha U destruicion de su real ^ la qual oida se fue con unos 
pocos que con él andaban buscando^el trigo , mas á manera 
de huir que de andar camino. 

CAPITULO VI. 
jy$ c6m lof Campanos enviaron los Emhaxadores d Aniha!, 

fue les diífsi' socorro , et los Roma ios enviaron £0 mar pro- 
* wíqu al castillo de Tarento , et los Turinos se jasaron 

d los Afruanos, 

ILos Campanos oida la destruicion suya et de sus amigos, 
enviaron sus Embajadores á Anibal , que le dixesen que los 
dos Cónsules estaban en Benayente , y que la guerra es- 
taba á los muros et puertas de Capua camino de un dia» 
et que si luego no los socorría , mas presto seria Capua en 
poderio de los enemigos que Arpos , et que no debía tanto 
estimar a Xarento et su fortaleza que por ello dexase ai pue- 
blo Romano á Capua desamparada et no defendida , la qual 
él habia acostumbrado de igualar con Cartago. Anibal les 
prometió que cl tcíoia cuidado de Capua , et al presente 
envió dos mil de caballo con los Embaxadores , para que 
con este socorro pudiesen defender los éampos de las cabal* 
gadas y robos. Los Romanos en este medio , asi como de las 
otras cosas , teiiiaa cuidado del castillo ¿o, Tuicato et de la 
guarnición que en éi estaba. Cayo SeiviÜo legado, que por 
autoridad de los padres habia sido enviado por Publio Cor** 
nelio Pretor á Hetruria á mercar trigo con algunas naos car'* 
gadas llego al puerto de Tarento entre las guardas de loS ' 
enemigos , por cuya venida los que antes con poca esperan- 
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sa habían sido llamados muchas veces de los enemigos , para 
que pasasen i ellos, agora de su voluntad llamaban á los 

enemigos que pasasen á su parte. Estaba en el castillo una 
recia guarnición que habia sido traida á lo defender de los 
hombres de armas que estaban en Metaponto. £ por esto 
los Metapontinos Ubres del temor en que estaban , luego se 
pasaron á Aníbal. Esto mismo hicieron los Turinos eh la 
misma costa del mar , y mas les movió á esto la rebe- 
lión de los Tarentiuos et Metapontinos , á los quales eran 
conju netos por l¡nage(ca todos salieron de Achaya} qu« 
la ira que tenían contra los Bomanos por los rehenes mue^ 
* tos. Y los amigijs y paiientes de los miiciios , enviaron car- 
tas y mensageros á tíanuon y a Magon que estaban acerca 
de ellos en la tierra de los ¿rucios , diciendo que sí allega* 
sen su hueste á los muros , que ellos les darían en su po* 
der la ciudad. Maico Aiiin o era el Prefecto , que en los 
Turinos tenian los Romanos con poca guarnición , et peo&a* 
ban ellos que fácilmente seria atraído á la batalla , no tanto 
por la confianza de los hombres de armas que teáia , por^ 
que eran pocos , quania yur la juventud Turina , la qual 
él habia partido á drede en Capiunias et armado para tales 
casos. Los Capitanas Africanos partienda entre si' los exerci» 
tos , «entraron en el campo de los Turinos» y fíannon era 
á la ciudad con las banderas enemigas et esquadra de los 
peones , y Magon con la gente de caballo se quedó detras 
de unos cerros cubierto para poner celadas. £ Attinio avi- 
sado por espías , que solo venían gente de pie i sacó su es- 
quadra al campo ignorando él engaño de los de dentro , et 
las asechanzas de los enemigos. La batalla de pie fue muy 
señalada combatiendo en la primera esquadra pocos Komanoi, 
porque los Turinos mas estaban esperando el fin que ayudán- 
doles. Y la* esquadra de los Cartagineses 4 sabiendas se-retraít 
atrás para traer el enemigo engañado á las espaldas del cer- 
ro donde estaba su gente de caballo. £ como alli allegaron 
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los Caballeros que salieroa con clamor , hideron huir la es- 
qQadra de los Túrinos qac ao estaba ordenada, ni coa se- 
guro corazón. Los Ronunos aunqne estaban cercados de una 

parte de los peones , ct de otra los Caballeros enojaban, 
asi detuvieron algún tanto la batalla. A la postre vol- 
vieron las espaldas y huyeron hacia la dudad.-^ Entonces los 
traidores ayuntados después que habían ya rescibido la es**' 
quadia de los suyos dentro , á grandes voces llamaron que los 
Cartagluei>es veniair , et que temían que mezclados con los 
Romanos acometerían sobre la ciudad , si luego no cerrasen 
las puertas. Y de esta manera dieron á los Romanos echados 
de fuera á la muerte. Attinio entró con pocos , et hobo entre ' 
ellos una poca de discordia , ca unos debían que debían defen- 
der la ciudad , otros que debían seguir la fortuna y dar la 
ciudad á los enemigos. Mas , como acontesce muchas Teces, 
la fortuna y los malos consejos vencieron , ca enviando á 
Attinio con los suyos al mar á las naos , haciendo esto mas 
por &u provecho que por respecto de los Romanos y res- 
cibieron ios Cartagineses en^la ciudad. Los Cónsules levaron 
sus legiones de Benavente á los campos de Campañia no tan« 
to por gastar los trigos que ya eran ea el invierno , quantO 
para combatir á Capua , pensando, que harían su Consulado 
Doble con la destruicion de tan rica ciudad , et también qui* 
tarian grande maldad de su imperto , porque ya habia tres 
años que no era castigada la rebelión de la ciudad tan cercana, 
lidas porque Benavente no estuviese sin guarnición , et por- 
que los Caballeros pudiesen sostener alguna fueraa á un su* 
yto de guerra si Aníbal viniese á Capua á ayudar i sus 
compañeros y amigos , mandaron á Tito Graccho venir de los 
Xucanos á Benavente con la gente de caballo y de ligera ar- 
siadura , y que en los Lucanos pusiese él alguno que gober« 
•ase las legiones y estaciones entretantOé 
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. CAPITULO VIL 

Dt i6m Gracco viniendo á Btnavnite €ay6 en las alaáas 
de los Qsrtmgmssfs , et fus musrto. 

\J nz triste señal pareció á Gracco antes ^ue partiese de 
ks Lucanos quando sacrificaba , ca yinieron dos culebras et 
íb. comieron el hígado del animal qae era sacrificado » ec 
vistas luego se fueron. £ como este sacrificio fuese repara- 
do por amonestación de los auspices , y con mucha aten* 
cion guardasen las asaduras abiertas , dicen que las culebras 
viderQU' ottas dos veces » et se fueron sin daño después 
de haber gustado el higado. Bntonces los anispices dixeron 
que esta señal pertenescia al Capitán, y que se d^bia guar- 
dar de hominres y consejos ocultos , mas el hado ya apare- 
jado por ninguna providencia pudo ser esousado. Flavio Lu« 
cano era . cabezal de aquella parte de los Lucanos , de los 
quales una parte se hablan pasado á Aníbal , que esta- 
ban con los J&omanos , et ya había un ano que estaba en . 
oficio hecho por ellos Pretor. £ste miidando aibitamente sá 
^olunlad ,>et buscando lugar de amistad para con Anibali 
no le páreselo que era harto el pasaibe á el et hacer rebe-» 
lar los JLucanos, sino hiciese. pactó con los enemigos de. dar- 
les ¿ traidoQ la )rida et sangre del Capitán Romaoo su hues* 
ped. Vino: pues secretamente á hablar con Mugon que es-* 
taba en los Brucios , et tomándole la fe que si le diese á trat- 
9Íon el Qipitan Romano, los Lucanos vernian en su amistad 
libres , et con las propias leyes » traxo al Africano al lugar á 
dopde hablar de traer á Gcacco so color do paz ^ y dixo á Ma-» 
gon que armase los de caballo y' de pie, y tomase aquellos 
lugares secretos donde escondiese gran numero de gente. K 
mirando bien el lugar á todas partes , ordenó el día .para 
luicer $11 negocip. Flavio vinio al Capitán. Bomano et dk 
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xole que había comenzado una cosa muy grande , para la 

qual acabar era menester su diligencia , que él habla atraí- 
do los Pretores de todos los pueblos , que en aquel movi* 
-jniento de Italia se habían pasado á Aníbal , á se tornalr i 
la amistad de los Roóianos, pues ^iieel señorío de los Ro- 
manos , que se habla quasi perdido por la destrucción de 
Cannas , cada dia se hacia mejor y mas crescido , y la fuerza 
de Aníbal se envejescia , y quasi se tornaba en nada , er qa» 
los .Romanos serian fáciles á perdobar' el pecado |mdo« ca^ 
ninguna gente era masr pfonta á perdonar-i como paresda en' 
las muchas veces que hablan perdonado las rebeliones de 
sus antecesores. E dixole que estas cosas les había él dicho* 
á todos « «mas que ellos Jas queriaji oír de la boca del mil*' 
mo Gracco , y tomlir m palabra. £ dixo abr qoe él traiá' 
esta prenda consigo de la le de ellos , y que él había or- 
denado un lugar para estos consejos apartado , no á lejos del 
real Romano , donde en pocas palabras podian concectar co* 
mo codos los Lucanos fuesen en la fe er amiscad.de los Ro*' 
manos. Gracco creyendo que no habia engaño en las pala- 
bras ni en las obras y- engañado por la semejanza de> la ver« 
dad 4 salió de su real coa los Lictores'y esquadia de Cá^ 
balleros guiandole su huésped Flaviof'LucanoV etati"caytf 
en la celada: ca los enemigos salieron súbitamente, y por- 
que la traición fuese mas cierta , Flavio sé ayuntó con ellos. 
Y de cada parte foeron echadas lanzas sobre Gracco y sus 
Caballeros. Gracco saltó del caballo , j mandó á los otrot 
que hiciesen 16 mesmo , y amonestóles que con esfuerzo y 
virtud honrasen solo lo que la fortuna les daba , et esto, 
siendo ellos^ pocos y cercados de muchos en i^lle rodeado 
de montes . no era sino la muerte. ^'Grande es la diferen* 

— 4 

M cía qoe hay en el morir sin venganza á manera de bes* 

t» tías, ó en el morir con todo animo et corazón conver- 
»tido en ira por el iin, et muerte que habernos de espe- 
t» jcar. combatiendo conf iosadiai Llenos pues de sabgre de loii 
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M enemigos caigamos entre los cuerpos amontonados y ar* 
Mmas de los muertos." £ mandó que todos hiriesen al La- 
cano traidor, diciendo que qaalquiera que levase aquel sacrifi- 
cio delante de sí á la muerte , hallarla gran honra y excelente 
consuelo á su muerte. £ después que hobo esto dicho » re* 
volviendo en su brazo izquierdo el manto de Capitán » ca no 
traían consigo escudos, hizo Ímpetu sobre los enemigos , y ñio 
mayor la batalla que él y los suyos hicieron, que porten escia á 
tan poca gente. Los Romanos fueron heridos de muchas sae- 
tas et lanzas que de todas partes de los lugares altos sobre 
ellos fueron echadas , ca estaban en valle et sin escudos. Mu- 
cho trabajaron los Cartagineses de tomar vivo á Gracco ya 
desnudo de todo socorro , mas él desque vido á Flavio Lu- 
cano entre los enemigos, coa tanta saúa saltó en medio de 
ellos , que en ninguna manera bastaban á guardarle la vida 
sin grande estrago de ellos. Después que fue muerto lue- 
go lo envió Magon á Aníbal , y mandó que gelo pusiesen 
delante su silla real jumamente con las señales et Lictores 
que fueran presos. Esta quasi es la común fama de la muer<* 
te de Gracco, que murió en la tierra de los Lucanos en los 
campos llamados ricjos. Otros dicen que murió en el cam- 
po de Benavente acerca del rio Calor , ca saliendo del real 
con los Lictores y tres siervos por causa de se lavar , como 
«caso los enemigos estuviesen escondidos entre los salces nas- 
cidos á la ribera del rio , desnudo et sin armas fue muer- 
to peleando con las piedras que estaban en el rio. Otros di- 
cen que por amonestación de los aruspices salió quinientos 
pasos fuera del real para procurar en lugar limpio las ma* 
'las señales que antes 'habemos dicho ^ et que dos esquadras 
de Niimidas le tomaron los pasos y lo mataron. E asi paresce 
que no está muy maniáesto el lugar á donde este Caballé- 
'lo tan -excelente y esclaresiSidp murió , ni la manera de su 
saberte. *£ también hay -divena$ opinionei de -su sepultura, 
ca unos dicen que los suyos lo sepultatoa eu el real Ko* 
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AUino f Otros dicen que Aníbal lo enterró. Y esta es la o{¿» 
nion coman » et dicen que en h entAida del real Africana 
fue ordenada la hoguera para quemar su cuerpo / y que 

toda la hueste armada vino allí con danzas et bayles de ic« 
£spañoles , y movimientos de armas et cuerpos acostumbra- 
dos según la costumbre de la gente donde, cada uno e i 
natural , y que el mismo Aníbal honraba las exequias c m 
toda manera de palabias et de hechos. Estas cosas dicer los 
que escriben que fue muerto en los Lucanos. Si queremos 
creer á los que escriben que' fue muerto en el rio Cali^r, 
los enemigos solo tomaron su cabeza dexando el cuerpo, et 
Aníbal la cnviu coa Caitalo al ital Romano á Ceneo Coi- 
né lio Questor 9 el qual ¡unto con ^ todo el exeiato et los de 
¿enavente hizo con mucha honra sus. exequias. 

CAPITULO VIIL 

JD^ f¿mo los Romanos robando los rampas de los Camfonoi 
rtscibieron algunos daños, it Crtsfino Caballero Romano 
desalado for Badio Cafuano quedó 'vencedor , y de cómo Aní- 
bal ^eUó con los Romanos , y mató todo el exercito 

de Marco Ceníenio. 

£ntrados los Cónsules en el campo de los Campanos, co« 

mo anduviesen á todas partes robando, fueron espantados 
por la súbita salida de los Capuanos y de Magon con la 
^ente de caballo , et con harto, temor recogieren á las ban- 
deras sus hombres de armas desmandados y desbaratados oon 

la esquadia apenas ordenada , y peí di croa mil y quinientos 
hombres. De esto cresció gran ferocidad en la gente,por su 
{propia naturaleza soberbia » y con muchas escaramuaas dar- 
' han trabajo & los Romano; $ y provocaban á la batalla , mas 
una batalla con^ ¿azada desapercebidamente et sin consejo ha- 
Jbia hecho á los Cónsules mas avisados para. se. guardar.et 
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mirar bien las cosas. £ restituyóles los corazones j esfuef^ 
ao , et á los enemigos diminuyóla osadía y ánimos nna co«» 
sa uü muy grande , aunque en la guerra ninguna cosa hay 
tan ligera , que á las veces no baga peso et autoiidad de 
cosa grande. £ esta fue que un Caballero Campano , qne 
había sombre Badio , era amigo de Tito Qnincio Crispino 
por haber posado muchas veces juntamente. E cresció entre 
ellos la amistad , porque Badio antes de la rebelión de los 
Campanos babia estado en Roma enfermo, y habia sido 
curado en la casa de Crispino con mucha liberalidad y cor*^ 
tesia. Entonces Badio saliendo de la ciudad á las estaciones 
que estaban delante las puertas , mandó llamar á Crispino. 
£ como fue esto dicho á Crispino^ pensando que Badio que** 
fia con él hablar familiar et amigablemente. , acordóse en la 
pública discordia de la amistad particular , y apartóse un 
poco de los suyos. Después que vinieren á la yista , dixo 
£ad4o á Crispino. ^'Yo te desaáo et requiero.de batalla par* 
»>tÍGular 9 súbanlos en. nuestros caballos» y apartidos'de.los 
J» otros determinemos quál de nosotros ^ mepr -en la guei^ 
»ra." A estas cosas dixo Crispino, que a ninguno de ellos 
faltaban enemigos donde pudiesen bien demostrar su virtud, 
jet que aunqui» él le viniese delante en la batalla, se^apar* 
taria de él por no ensuciar su mano en muerte de amigo 
y huésped. £ diciendo esto volvióse para irse. Entonces el 
Campano con mayor ferocidad comenzó á reprehender al 
JRpmano diciendo que por floxedad y cobardía lo dexaba^ 
-et que dignamente podría ¿¿tk dende adelante muchos vi^ 
tuperios de ¿1 , et que fingía que lo dexaba por la amis* 
tad , como en la verdad no se sintiese ser ai igual. £ si 
rompidas las amistades públicas , no pensaba que las partid 
culares eran también deshechas, Badio Campano leauncit 
dende está hora á íito Quincio Crispino iRomano toda arois*> 
lad , dejante los dos exercitos que esto ven y cyen/et dii' 
ce que no. tiene .cOa él amistad d« huésped , i puc^ am 
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enemigo ha venido á combatir su patria et Dioses publicoi 
et perticttlaret , et qne it hombre era , saliese á e&ooatrai^ 
se con él. E CrisfHiio se detema mucho ha^a que los de 

su esqiudra le dixeron que no sufriese que el Campano 
sin satisfacción le maltratase. £ tanto se detuvo quanto fue 
á demandar consejo ¿ los Capitanes si le daban licencia que 
pudiese pelear fuera de orden con el enemigo que le re- 
quería. E habida licencia de ellos , armóse y cabalgó en su 
caballo , et llamando á Badio por su nombre f combidaba- 
le á la batalla. No se taidó el Campano , et luego cor- 
rieron con los caballos feroces nnó contra otro. B Crispí* 
no con la lanza traspasó el ombro izquierdo á Badio en- 
cima del escudo » en tal manera que cayó del caballo. £ 
saltó luego Crispmo del suyo para lo matar i pie/Mas Ba* 
dio primero que el Romano le viniese encima , dexando el 
escudo y caballo , huyó á los suyos. Crispino tomo el caba- 
llo y armas » et demostrando la punta de su lanza sangrien- 
ta , glorioso con ios despojos y gran gozo et clamor de loi 
suyos fue levado delante los Cónsules , donde fue muy sda* 
bado y galardonado con dones, 

Anibal habiendo movido su real de los campos de Be* 
navente contra Capua » el tercero dia después de su venida 
sacó su. gente pam pelear , no dudando que pues en su absen- 
cia , pocos dias antes los Campanos hablan peleado con víc« 
toria f agora mucho menos los Romanos podrían sufrir á él ' • 
et i su exercito tantas veces vencedor» £ después que comen- 
zaron á pelear, los Romanos estuvieron en grao trabajo, prin- 
cipalmente al encuentro de los Caballeros : ca eran confun- 
didos con muchas armas , hasta que dieron señal que sacasen 
los caballos contra los enemigos. £ asila batalla era de Ca* 
ballefos» quando pacedó de lejos el exercito de Sempro» 
nio , del que era presidente Ceneo Cornelio Questor. Igual 
temor puso á entrambas las partes que no fuesen nueros 
«MMOiigofi»^ Y ái&. cada parte se hizo señal de recoger » et 
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TolTimn i' sns'tiendas quasi iguales-, atiiüqoé nM 'ifiuriercui 

¿e los Romanos en el primero encuentro de los Caballeros. 
I^spues los Cónsules por apartar á Anibal de Capua , se 
fueron en la noche siguiente , Fulvio -4 Cumas , ec Clan*' 
dio á los Lócanos. Aníbal d áh siguiente sabiendo el 
real de los Romanos era deshecho , et que los dos exerci- 
tos habían ido apartados , dudó al principio á quál de ellos 
seguiría , et después propuso de seguirá A^. (^ual ro-' 
deando al ' enemigo por donde quisp , )e torno por ¿eró Jca^ 

mino á Capua. ^ . : j : : ; : - I 

' Otra fortuna se ofreció á Anibal en estos lugares de 
hacer bien sus cosas: ca Marco Centenío llamado Pennláf 
fiimoso éatté los- Capitanes de -la primera idnaa de grande^ 
sa de cuerpo y de animo , babij^ndo 'acabado Sir oficio d^^ 
guerra » puesto en el Senado pof Public Cornclio Sulla Pre- 
tor f demandó á los padres que le diesen cinco mil honi« 
bres^ que ét pues; conoscía bien al enemigo 7 las regiones^; 
en poco tiempo' hiria grandes' cósasr < y que él usaría de^ 
las astucias , cotí las cpiales los Capitones Romanos et exer-' 
eitos habian sido engañados- en estos lugares. Esto no fue 
mas locamente prometido que creído «' coino Si fuesen unas' 
ftfésmlfs las' astucias de los hombres de armas y de los Ca<* 
pitares. De maneia-que por cinco mil le ciieion ocho mil 
hombres , la metad ciudadanos , et la otra metad de los ami- 
gos aliados^ j en elv ¿ai^ino «allegó algún tanto de hombres 
voluntarios , et quasi con el exercíto doblado allegó á los 
•'Lücanos donde Anibal se habia detenido siguiendo en Ta^ 
no á Claudio. £ no es dudoso el suceso entre Anibal Ca« 
pitan y i y -el ^Centurión ]r los ezercítos; d iinó viejo en ven* 
cer f el otro todo' nuevo , et por la mayor parte arrebata* 
do y quasi desarmado. Después que se vieron las hues- 
tes unas á otras « ninguna de ellas reusó la batalla. Lúe» 
go fueron ordenadas las esquadras , y pelearon - mas ^ doé 
hola» como en cosa igual, y si el Capitán estuvieM . vi'» 
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vo aan le léhicieni la esquadn Romana: mas despáei'qao . 
el no solo por la fama vieja, mas también por temor dé 

la mengua que alcanzarla si quedaba vivo después de la 
destruccioa hecha por su locura » opoaieadose á las armas, 
de los enemigos fise muerto; luego U gente Romana fiie* 
desbaratada » ni tuvo camino para huir siendo todas las par- 
tes ocupadas de los enemigos , de manera q ie de tanta mal- 
tícud con dificultad escaparon mil hombres » et los otros 
todos á una pac^ y. á otra fiseron muertos. £ los Consol* 
les otra vez <k>n grande esfuerzo cercaron á .Gapua, et tra^ 
zeron et aparejaron todas las cosas que eran necesarias pa« " 
ra el cerco. A Casilino fue levado trigo , et á la entrada del 
rio Vulturno » donde agora esta la ciudad » Fabio hahta . en 
forulescido un castillo , y puesto en A güarnicioa » porque 
el n|ar cercano y el rio fuesen en poderío de los Romanosw 
E á estos dos castillos levaron de Hostia el trigo que poco 
antes habla sido enviado de Cerdeaa , y el que Minucio 
Bretor habia . mercado en Hetruria.« para quecol exercitortu^ 
viese abundancia én el invierno. Mas sin el daño que había 
sido rescebído en los Lucanos , también el exercito de lo» 
siervos de guerra , que viviendo Gracco habia estado coa 
mucha fe, agora como suelto del juramento por la muette 
del Capitán y se apartó de lás banderas 

. CAPITULO. IX. . : i 

dmo sabiendo Aníbal que Ceneo Fklvio Pretor $9 regia fh*. 

xamente con su exercito, se fm d Apulia donde él estaba, 
eí; h desbarató matando gran quaníidad de Romanos, 
f los Cónsules lis esrearon otra vetíá Cap§$a* 

j^níbal no queda desamparar á Capua , ni dexar los arai* 
gos en tan grande peligro , mas por la buena dicha que bo- 
bo fox la necedad de ua Capitau Romaiio, aparejábase pa? 
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ra buscar ocasioa de deshacer el otro Capitán y exercito. B 
los £mbazadores de ^ Apulía le dixeroa que . Ceneo -Fulvia 
Ftetór at príndpio qoando combatía • algfunas ciudades de» 
Apulía que se habían pasado á Aníbal, hacía sus cesas cotí' 
mudia atencíoa, mas después por demasiada prosperidad él 
y sos Caballeros Ueaos de robos » se habían dado á taot» 
floxedad y desmandamiento , que ya eil ellos no habia aioguf 
na disciplina ó sabiduría de guerra. Aníbal que había mu- 
chas Yeces ezperimeiitado , y entonces pocos días antes, quti 
«s el «xercito debaxo de Capitán nescio » luego movió su 
real hacia Apulia. Las capitanías Romanas y el Preeor Fu^ 
▼io estaban acerca de Herdonea , á donde como vino nue- 
Ta que los enemigos venían , por poco quedó que sin manda-» 
snirato del Piretor » tomadas las banderas \ no salieron al cam** 
E no los detuvo otra cosa mas que la esperanza cierta 
que tenían de lo poder hacer quando quisiesen á su albe» 
drio. La noche siguiente como supo iM^ibal que eji el real 
de lo» enemigos habia discordia » et que muchos sequerian 
con ferocidad A Capitán que diese señal de llamar á las 
armas , certificado que se le ofrecía ocasión de batalla vic- 
toriosa y ordenó en las casas de los campos j bosques (res 
mil hombres de armas ligeras i á los qoales mandó' qnf 
quandd ^é^ diese sefial> todos juntamente saliesen. amn^ 
do á Magon con dos mil de caballo ocupar todos los cami* 
nos por donde creyó que habían de huir. Aparejadas estas 
cosas de noche , en amanesciendo sacó su hueste al campow . 
fi JPttÍTio na se tardó » no tanto movido por esperanza algor 
-na que tuviese > qtianto por el ímpetu de sus hombres , de 
manera que con la misma locura que salieron al campo, con 
aquella ordenaron la batalla á la voluntad de los que corria% 
ó se detenían donde les páresela » et después tomaban el lu>> 
gar que querían , ó le dexaban como se les antojaba. Orde« 
naron al principio la esquadra primera , y la ala ó lado iz- 
quierdo y j extendieron las batallas en luengo , dando vo« 
TOM. u« as 



tes lo? Tribunos , que de pnrte de denuo no habla defensión, 
j¿ 4^íx^X29 .j^g^fko f et por 4}ualqiiiera paite ^^ueic^ eoenu^ 
g\fi 4kstñ : sobre >ellp$ # €iaa pe£iiido$»ii£. taa desconcertado^ 
estaban , ^ue Jii en el aniiAo; ni en las «órelas rescebian cosa que 
les fuese provechosa. Aníbal estaba acerca no con tul exercita 
. oí por lal manera ordenado. Pues ¿iguiose 4|ue Jos Komanos na 
{mdieroa siufrir elclainor de los enemigos « • ai el primero en^t 
cneotró de' ellos. £1 Capitán , tsein^able á Centenio en la locu-* 
jra y atrevimiento, mas no en el animo, después <¿ue víq su par- 
te vencida y los suyos temeirosos^ huyó en un caballo >quasi coa 
Cocientes Caballeros. £ la 'otra ^ente siendo lierida por delan^ 
te , et cercada letras y; i los lados, 4le tal manera fiie miierta, 

^ue de diez y ocho mil hombrea no tjuedaron sino dos mil. Los 

enemigos tpmaiíon el leal. Como estos escfa^os uno despees 4^ 
«tro , fueron .contados enHoma » un £ran llanto j temor en-^ 
tró en -la ciudad. Mas pues qae los Cónsules ^ ;donde estaba 
lo principal de su imperio , en :sus lugares haciaii'prqspera^ 
inente ;sus liechos ^ :de es^os >daños no liacian j^iu:ho caso. £n* 
iriaron «per Xmbaxadores i los .Cónsules i Cayo XeaoriQ.j 
A Maceo 2átíS¡ÍQ para ique les «dizosen «que Recogiesen lo qat 
habla «quedado -de los dos exerdtos ^ et trabajasen que Jiin* 
^uno se diese al enemigo por miedo , ó por desesperación, 
eayan .^habia íácaescido despües 4e la destrucpvtm de Can^^ 
^9 7' '^^^ imtí^cñ I del «serdto -«de li^s isimos <de fpeiipi 
los'^ueliabian desamparado las banderas. £ste mismo cargo fue 
encomendado á Publio Cornelio, á quien babia "sido encomen- . 
•dado .el «escoger de los bontbres de armas. £ste por las pla- 
caas et liares .púdicos mand^ «que iuesea Imscados los siervos 
de guerra , y que Ibs solviesen S stis capitanías. Todo esto fee 
becho con grande cuidado. El Cónsul Apio Claudio dexando 
Á Decio Junio i ia entrada del rio Vulturno, y 4 Maceo Aur 
^rélio Cotta.eo Puzpl.» mandóles que 4son «qUálesquieia Jiaos 
«que vtntcseii dé Toscana y de Cerdea , luego enviasen él 
•trigo al leai. -E tornándose á Capua , iialló á Quinto Fulvio 
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str compañero Casilíno que traía todas las cosas y aparejos 
que eract meiMSter pira combatir á Capaa. Eatooces entram* 
bds los Gonsidesí cercaron la. ctuchd , ot maitdaroa venir i 
Gíaudia Nerón Pretor de Siiesula del real Claudiano. Este 
¿exando allí una pequeña guarnición para tener el lugar» 
con toda la; otra hueste vino á Capua* £ asi asentaron tres rea-* 
let acercar de Capua , y por diversas partes le dieron combate» 
y dieron orden en la cercar de eaba y baluarte , et ediHcaion 
castillos en pequeños espacios, y en muchos lugares , combar 
tii#oir íuncstinence «on los Capuanos&qne ^iseriait perturbar sus 
obras, con ta» baei» fin f que á la postre los Campanos se déte-» - 
nían dentro los muros et puertas de la ciudad. Mas antes que 
estas^ obras fuesen continuadas ^ enviaron sus £nibaxadores í 
Aaibalr ^ que^isd quepsen que babia desamparada i Capua» 
et que yx qtiaá ersr vuelta i los Romanos ^ Y ^ súpUv 
casen que si en algún tiempo les habia de dar socorro era 
éste , porque no solo cercados ^ mas aun conclusos y encerrados 
estaban por todas partes^ £1 Pretor Publio Comelio envió carr 
tas i los Cónsules p en que les constaba que. antes que cerrasen 
á Capua con los baluartes y cabás y diesen facultad i tos Ca? 
puanos , que los que quisiesen salir de Capua y saliesen y le- 
vasen sus bienes» et que todos quantos saliesen antes de quince 
dias de Marzo » fuesen Ubres , et tuviesen sus bactendas> et Icn 
que qtiedffsen 6 saliesen después que fu^en habidos en; cuen> 
to de enemigos. Estas^ cosas dichas á los Capuanos fueroa 
por ellos tenidas en tan poco, que de su propia voluntad 
las despreciaron et dizeron muchas injurias contm los Romar 
'^os. •£ Aníbal habia levado* sus legiones de Hetdonca i T»^ 
rento con esperanza de tomar el castillo por fuerza , ó por 
traición y astucia. £ como no lo pudo hacer , volvió su cas- 
mino á Brundusío , pensando que tomaría aquella dudad por 
•traición. £ como también gastase alli el tiempo en vano , los 
Embaxadores Campanos allegaron á él, quejándose y siipli- 
candoie que les diese socorro., A los quaUs él j^espondio mag^ 



3^4 ra. 'Tnntt^ ^. - 

Idílicamente , diciendo que ya antes había quitado de ellos 
el cerco , y que agora los Consnles no esperauaa su ve- 
nida. Enviados con esta esperanza los Embaxadoies ^ con 4i* 
üciiltad pudieron . entrar en Capua , porque ya estáte oifeí* 
da de dos cabás y baluartes. 

CAPITULO X. 

■ 

los fritos que tuTO Marido para tomar d Sir acusa ^ y di 
' támo Uoro sfibre ^Ua mirand» ct fonÉmjtiaMdü io ^ut hakia 
Mú ¡os nuUtf fut tema fresmiis^ 

E. 
ntretanto qtie los Cónsules cercaban á Capua , el com- 
iste de Siracttsa vino al án , á lo qual ayudó nii}<¿p » allen- 
de k virtud et esfimso del Capiu» y excito |. la trajpeo 
que estaki dentro : ca Marcelo en el principio dei verano 
había duda si convertuia la guerra á Agiigeüto contra Hi- 
milcon et Uipoaates^ ó si fatigaria á Siracusa cqn sitio, aun- 
que, veia que no podia.:toiBiaf por Aiefza.la ciud^^inexpug* 
fiai^le-y et' fortísima por el asiento de k derrá del mar » ni 
menos por hambre , porque de Cartago la proveían. E por no 
dexar cosa alguna sin probar , mandó á los Siracusanos fugi- 
dvos que al real de los Romanos se habían pasado que 
tentasen con faablaa las voluntades de su parte. Algunos v»- 
fones nobles estaban: ademai con Jos Romanos, que fueron 
echados de Siracusa , porque no quisieron ser del consejo de 
ios que querían dar la ciudad á ios Cartagineses y quitarla á 
los Romanos. B mando Marcelo que les ^rnaa la fe - q«ee si le 
diesen á Stracnsa que ellos vivirían «libres-y^con sus leyes pro* 
pias. E no había lugar de poder hablar , porque las volun- 
tades sospechosas de muchos hablan despertado, ios pensa- 
jnientos et ojos de todos á estar sobre avico que ninguna 
cosa tal los engañase. Uto sievvo de k>s< que hablan sido echa-* 
dos defuera entró en la ciudad cuiiio que vema huyt^ndo* 
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y hallando algunos pocos dispuestos, dió principió y comien- 
do para hablar en la cosa. Después algunos en barcas de 
^cadores escondidos debaxo de las redes vimc^ojA al real 
lloaiano » y babUuoo coa los qat habian «do cchadcv.. Ba esta 
manera ilMin unos et Tenían otros , hasta que llegaron á nu- 
mero de ochenta. £ como ya fuesen todas las cpsa6 ordena- 
das paia hacer traición , fue descubieru ct dicha á Epicidaa 
por ^ vno llamado. Attalo , de enojado porque so le habían h#» 
^ho sabidor del secreto. Estonces todos eslos fueron atormei»' 
t^dos et muertos. Otra esperanza vino á Marcelo , después que 
esta le salió vana, et fue en esta manera. Damasippo de 
J<acede]|u)sia siendo enviado de Siracosa al &ey Filipo , fíie 
preso de las naos Romanas. Y Epícides tenia gran cuidado 
de lo redimir, et Marcelo no lo reusó , porque ya eatoiices 
los Romanos desea bau la amistad, de los Htolo^.i de los qua- 
}es. eran amigos los Lacedemonios. E á los que fueron en» 
yiados á hablar sobre la redención de ]>unasippo , paresció 
lugar medio et convenible á unos y á otros acerca del puer- 
to de XrogiUos 4^A(9 una torre que llaman Galeagija. 
|}ofld9 como yiniesen mudms v(BceS| uno de los Romaspi jpi- 
rando el muro de cerca , et contando las piedras , et estiman* 
do consigo las c|ue parescian delante , también quanto pedia 
jcon conjetura, iiiedla la altura del muro , et pensando que 
.era algo ipa^ baxa que sa:opiaii<^ habian sjdo, y ann la de lq« 
otros, et que c^aiae^nas escala^ se po^i^ subir , relato esto 
todo á Marcelo. £ no ñie esto menospreciado por Marcelo , mas 
como no se pudiese ir á aquel lugar , porque era con mucha 
atención guardado , buscábase oca&ipn para ello , la qual tra^ 
JO un fugitivo dim^^ que en la dudad hacían fiesta á Día- 
.na tres dias continuos, y porque otras cosas les faltaban ^or 
ser cercados, hacían convites abundantemente con mucho vino 
que Epicides había da4o á todo el pueblo , et habian repartido 
}os prinppales por diversas pai;t^ de U ciudads Besque Marcelo 
cgrp j^&to^ hablólo cpn algufios. Tribunos • de los^ C^UUeros: 
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et escogiendo entre ellos dispuestos Carpitanes y hombres de ar- 
mas para: hacer cosa un grande , mandó dar señal á ios otr<Mr- 
tmra cenar ér dormir > porque de noche había» de ir k unx esr 
t^edicion^ Después» quanda íe pareck!^ tíéftipo y qu^ys habiaar 
bien comido et hartadose de vino los de la ciudad et que ya 
el principio del sueno , mandó á los hombres de armas de 
Bmr bandersr levar ia» escalas. Y le?ó qtitsf mil hombm arna« 
dos de buena geiftér co» Itgeñi esqaadrir-if4h)tifel lugar , et lo# 
primeros subieron al muro sin bullicio ninguno ^ et los otros 
iáiguieroa por orden , ca la osadía' de los primeros daba esfuer*^ 
ta k bfr que temíaiT y dudabatf y et yac gran- parte de mil^ hom^ 
brea teman et mura, ef los- otros^ ayuntancld mucha» escabv 

Sobiaii sobre él, como fuese dada señal del Exapilo á donde 
habían allegada por la graor soledad f ca la mayor parte de 
los de lar- ciudad comían en Ia$: toxtesTi. y estabair borrachos^ 
ó mddkr a<ferfflídof bebían ^ ét así mataron aígunosr de elloir 
que ya estaban en las camas. E cerca del Exapilo estaba- 
Una puerta, et comenzáronla á derribar con grande fuerza, 
éc hicieron señal coñ nosí trompeta del ttímo , como escabi 
entre elloTr E asi por todas partea na en escoüdtdoy. 
mas claramente el negocio iba á fuerza de armas , ca ya ha- 
bian allegado á Epipolas , que era lugar lleno de guarda^ 
4 donde los enemigos mas hablad de ser espantados^ que en*' 
■gaüados v <jomo lo fueron de hechá , porgue luego que oye^ 
ron en un misma tíéinpó el sonido dfe la* trompetas , et el 
clamor de los que tenían los muros y parte de la ciudad,. 
pensaíndo las guardas que todo era ya tomado, unos huían 
por W^'iAurol , y éHaa se' echaban de álto abaxcr , . et coh 
temof uno» coir otros ' se rurbabátf. Gran fiarte de Ik cHf^ 
dad no era sabidora der tanta mal , siendo todos adormidos 
por el sueño et vino , et en tan grande ciudad na se tenía - 
^entimienta de todas cosas« £n amanescienda quebraron 
íel fixaptio , ét* Matcíéía con todo el ejercito entró en lé 
^iuditd. Entonces todos desper taiga et tomaron las armas pa* 
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ra probar si podrían socorrer la ciudad , ^ue casi ya era to* 
i^dda. M \ino £picidesxQD una e^^adra j^|M:esurada,d& ia i^la 
.que lUman Xaso xr^y^do >de xie^fto «que pqdrúi ,9fb!9Sy4$ 
¿ ciudad los pocos ^ue iabian subido los ^uros por 
gligtjicia de las guaidas , ^dicici^úo á los que encontraba te» 
jneiosos.» ^ue ellos iicre&centaban «i albou^to , et movían cpr 
si% ^de ¡maf^pr «sps|nto.. ^as ^«spttes qve Vib^ íuiáA^l^yfús^ 
>f:iertas , y i apipólas llena de armas , esca^anaizandcnn poco 
xpn los enemigos , /volviese anas i Aerad ina., no tanto t^r 
jnÍQndo. la íuejrza y multitud .de los enen J^os , guarno, ^ye 
jiaciese alguna xrakion Jestro ella por e^ta ocasjcn, 
itt hallas^. 4esf>ues cenadas las puertas 4Íe 4^cjradi;ia ^qc de íibl 
isla. E después que Marcelo entró en la ciudad , et la mi- 
;ó de los lugares altos ^ et ^ido,«q^eexa )a(^as heiinosa 4P 
j(pdas.las<iudafdes4le .agiiél fieni^^ ^icese ^ue Jlor6 perj:^ 
por la liazaña tan ¿rande .que liabía liecho , et parte por 
Ja , gloria antigua ^le la ciudad. JE Teníanle en el pensanjen- 
^ ísí^ aunas 4^ J[c{$ J^c^ienses ecb/adaS;^ -eJi^prQlaedO'^d 
foaS i «et ios ,¿jcaqdes ^er^iitets iies^(lqsf^(|i| ¡tdq^ies^Al- 
^idos^ -Capitanes , y tantas guer;ras liechas con los Cartagine* 
•ses con tantos peligros, tantos y tan poderosos tiranos y Keye$. 
^soitfe.Íi;)$<otr4)s se le i>íreci^4^2°^iQiO^ jeciginte 4^1 ^ey Ge- 

/eoii, y,im^<j^u^\Mff,^^^, i^^^ le b^bui 

<dadb , famoso por los beneficios ;hectios al pueblo Komano. £ 
.como todas estas cosas se ♦ofreciesen á su aainio , et pensase 
•que xodas ^n.iUA «oioinen^o úq^ )xoxsí jsp ^abia|i 4e quemai: y 
^yev. ^n -cenoa-.,,' pi¿B§ro?qiíe ^ wpvipsis par??. Acrac^ji» ¿en- 
yió .delante los Siracusauos ^ que «stabán en las guanuoiomafi 
JR.omanas para que coa habla placicato inclinasen los enemi*- 
•gos 4 dajr la ciudad. Tenian las puertas y. murfi^ de , J^cr4- 
^m. las fiigmyos 4e.l9§ rjlomanoSdi . y.^oino iiq^^¡api4$sp«x»i|- 
<^ de alquilar :perdon , no cónsistleion que se allegase algiino 
Á los muros , ,Jii que hablasen con niaguno. E jjüi esto vien- 
ido Maicelo^ que lo .opniei^zado era en vano ^ .inandó : volver 
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hs banderas atris i Eurialo. £ había un otero con ufl castillo 
en la postrera parte de la ciudad apartado del mar/ y so^* 
kcepttesto al cantillo que va á los campos , 7 á lo ^ inte- 
rior de la isla , muy dispuesto para reccbir las vituallas. De 
este lugar era guarda y alcayde Philodeoio Griego , pues* 
to alU por Epicídes. Y fue enviado á él por Marcelo , So*, 
sis uno de los matadore» dd tirano ; y como lo 'detuviese 
por habla luenga en vano , dixo á Marcelo que Philodemo 
habla tomado tiempo para se determinar. £ dilataba con en- 
gaño la respuesta de dia en dia , en tanto que Hipócrates et 
•Hínulcon venían con sxti huestes , ca tenia por cierto que 
si ellos entraban en el castillo , podían destruir el exercito 
Romano , que no estaba encerrado dentro los muros de la 
ciudad. Marcelo despuésf que vido que no podia ganar á £a* 
tiak» V asentó su real entre Ñapóles et Thica (estos son non»- 
brés ós ciertas partes de la ciudad y hechos á manera de ciu- 
"dades^ , temiéhdo que si entrase en lugares mucho poblados 
^úe nó 'pódria retener sus hombres de armas codiciosos dé 
^fobar. Estando all^ le vinieron Embaxadores : de Ñapóles et 
*Thica* con mitras et velos , suplicándole que no dexase ha- 
•cer muertes ni quemar las casas. E Marcelo teniendo su conse- 
jo f y mirando mas á lo que suplicaban » que á lo que pedían» 
'con el parecer de sa'cónsejo , mandó i los faKimbrei'de arnia^» 
que nitigunó hlciése dlaño en persoria libré, et qtfé todas las 
otras fuesen su presa. Y luego puso su real acerca del muro 
cercado de las casas y paredes ^ y en las puertas abiertas de- 
bíante las plaziü'-esáiciones et ¿úaniicionés , para que quaMo 
SttS Caballeros corriesen* j -nitígun impeta pudiese ser^^echo 
contra su real. Después dando señal, los hombres de armas 
cúrrian á todas partes t y quebrando puertas, como todos estu* 
viesen alborotados por el temor y estruendo , detuviéronse de 
'Inoer mueites, nias< nunca dezaron de robstir-^ hasta que 
sacaron todos los bienes , et haciendas con mucha prosperi- 
dadi £n este medio Philodemo no teniendo esperanza de 
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• locorro , tomando primero la fe que sin daño lo deiarían ir á 
•Epiddes f sacó sa guaroicioB » et dio eLmoote .et castillo, á 
*lo« Romanos. Todos estando atentos al alboroto de la ciu- 
dad tomada en parte. Botmilcac salió aquella noche , en la 
qual la armada Romam por fiiersa de .la tempestad no podía 
estar en el mar á las ancoras ^ con treinta et cinco naos. saUó 
4el puerto de Siracusa y dio velas » dexando cincuenta y 
cinco naos á Epicidcs y á Siracusa. £ avisando á los Cajc- 
tagioisses ea quaoto peligro estaba Siracusa » después de po» 
eos dias tornó coa cient naos » babieodo rescebido dones d^ 
Epicides dé las riquezas de Gereoa » segnn lo predica la 
jEuna. 

. CAPITULO 3a. i 

: • . . t . : . • ' ..5! : • - i 

Ve <ámo Mltrfeh tmPiM sfAn Airídma , y Ui enmigús h 

salüron j?or dos j^arUs , y de la pestilencia que fue en las 
49i\hucst(i ^ / de los JEmbaxadorcs que los Sicilianos em^ 
i y . nneutwHyed Ca^efí^, Rmsnml S9br9 dm. 

X^espues que Marcelo cobró á Eurialo , et puso en el guarr 
Jiicion» estaba libre; de, an CQÍdado.y rcotivistie sabec^ 9p» 
^iagpj^a fueran- 4e («neroigos . pnéetaz«h et castillo podía tnri» 
,bar k los suyos que estaliaa eacerrados «n las casas. £ desr 
pues con tres reales ordenados en lugares convenibles cercó 
á 'Acridiaa-con esperanza de traer , i los que. en eHa^'est»- 
•>an g la .necesidad: de! todas. lafri<«Mas.¿Bcomo' algunos idiat 
«sc« viesen de cada paf%e^amegador> la* wntda'Siib]ta*^e .H¡^ 
pocrates y de Himilcon , hizo que los Romanos fuesen com- 
batidos de cada parte. Ca Hipócrates en^talesciendo su real 
en el puerto grande » et dando señal á los que tenian á Acr^ 
Jifia 'y a<¿omefió >1 '"vielo real' de* los> Jtomanps , del qoal eirm 
Capitán Crispino , y Epicides salió sobre donde estaba Mar- 
.1^0, y y Ig. awada A^ácajia aporto á« la ribera ^ .quei estaba 
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entre lá ciadad et el real Romano , porque Marcelo no pa« 

diese enviar socorro á Crispino. Mas los enemigos hicie- 
foa mayor alboroto 4^0 pelea : ca Crispino no solo echó del 
balmrte i Uipociaier ^ íMimohiai ka peragoió iiíao Jbtur 
con mucho temor y [Marcelo letraxo i Epkide» i la dudad, 
ct parecía ya que estaba bien proveído para delante quc-flo 
^obiese peligro en las Mibitas corridas de los enemigos. So* 
htmaé «o: los véales .pesdlenciá , mal común ^ k ^al 
cifaitsnie iipavtaba los ánimos, de los doí exerdtos de los 

consejos de la guerra , ca en el tiempo del otoño , en ios 
Ingares graves por su naturaleza era incomportable el^alor, 
y en entrambos los reales altero yusíú los cuerpos de todosi 
E al principio con . bv corrufjcion del "iiempo et del lugar, 
aJulescian et morían ; mas después el curar et tocar los en- 
fermos acrescenmba el mal , de iñanera j^ue ios que en el 
cuando morían d^esamparados j ó Ja snesma dolenck entraba 
«a le^ que los serv^ et cumbau'^ «¿ cada dia Imtia miseip» 
tos delante los ojos de todos , y de ¿ada par^e eran oídos 
de noche et cada dia los lloros^et i laníos. £ á la postre coa 
la costumbre del mal asi iubian enduresddo sus ammoi^ 
^e'iib eole sm» lloraban ni gemían* de lol nmeiios ; mas 
lambien Hos dearaiban sin «sepoliar ^ et «staban los cuei'- 
•pos auierios delartte los ojos de los que 4e6peraban semeja'- 
hhá muerte; JE ios m«eitofi.>empoiBoñab6|n «á ,los «íeafernMBií, 
€t los enfermos: á líos sanos parte .por id* 4emof ^ et par^ 
tel. por el' liedor de los jcnerpbs.v £ algunos solo acome- 
aian de entrar en las estaciones de los enemigos por morir 
antes con :iúerJo...quei con enfermedad tan crueL JBsta ptt^ 
^ttleodn fue^ mMjat- én dés jre^les.dé los OartagiÍHflsef y qW^jdü 
Hos de los [Romanos por el luengo cerco de Siracusa , et 
por haber sufrido mas las inclemencias del tiempo. Los Si- 
cilianos luego jquc vieron que el mal .aescia por la iafec- 
-doiá 4wl liigai ^ cada^'^unó se iba para su ciudad cercmi; 
fláas loa^ Qai^tagineses. jw aeni^ndo 'lugar para se-recoger^ to* 
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ilofr murieron coa los Capicaaes Hipócrates et Himilcon. £ 
Márcela vicndó como crescia tan ¿rande fuerza de mal , tra- • 
m los suyo» i la ciudad ^ et \m casaiL et; sombras, técmn 
baa 1q$ cuerpos enfeimos. Coa todo esto tambicn del exer- 
cka Komaao fflufieroa muthos do la mesma pestikacia« Deirf 
paesiqucrfiie destniido» .el eiercita Afincuu» qnéi estaba «o 
tíen» y lo» Síctlianoff que habkn std» fM>mbres^ de ármaa ém 
Hipócrates , levaban vituallas de sus ciudades á lugares no 
graudes, mas seguros por el asiento:^ j por lo» baluartes^ 
So. osle medía Bomitcar fue otm tez i Qurcag» ooq k Uft 
mstíh f et de tal maiieni les hizo relación de fii fomim ém 
los amigos que loi puso en esperanza no solo de les poder 
ayudar , mas también de^ poder tomar á los Romauos. ea la. 
Qttdady ea algona m«eni:t0mada».£ aá ios movi^ que en-; 
jmm. cm él mnclna mós cargaáa» y adesoeamcoB so at-^' 
mada. Fües parttenda de Cartago cott ciento y treinta Ga* 
leras , et setenta barcas, bobo buenos vientos para pasar á 
Sicilia y maí.los mesmos vientos na le d^baa pasar áPa«> 
ám9^. '& jQámé Ja .raiida .jde Bomitcar, primera pór íaoMi 
et 'deépUes por la • tardanza pa. esperada v bdbíese dádo goza 
y temor juntamente á ios Romanos et Siracu&anos ; Epicides 
t^míeiido qv^e si los vientos orientales continuasen algunos dias^ 
!i::amad¿ Afrícaíiajieyolvéiia eB^Aáiea».deiaiidaáAcridinaM 
€9 ¡KKferie'de los Gapítanes de hoadbrcS» de armaii^ de sue W 
do , navegó á Bomilcar que tenia su armada vuelta contra 
Africa , et temía' b guerra del mar ^ na porque fuese des-^. 
igual en fuetaas et en cuenla de mms , ca tenía mas quer 
Iqs Róblanos, r nns porqueiot ▼¡entos eran n^orespani la ac», 
liada Romana que para la suya. E á la íin Epicides lo tra»*. 
XQ á querer experimentar la fortuna de. una batalla. 'üayaL 
Viendo Marcela que de toda la isla se ayuntaba, eaerdt^; 
€!t que 1^ armada Abkim venia con grandes 'yitiiallas'» por 
no se ver encerrado por mar et por tierra en la ciudad de 
Ipi eu^migjos « ..aunque ao.ieia igi^ai en £uentQud&ias naos» 
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deliberó de trabajar que Bomilcar no entrase eo Siracuj^ 
Dos armadas contrarías estaban acerca del cabo P^ihim , pora 
quando cesase la teaipestad del Mar eacooirm^ um. con otra. 

£ asi cesando el viento oriental que algunos dias había stdcí 
tempestuoso y movió primero Bomilcar , cuya armada pares* 
ció que iba ea alta mar , para que mas fácilmente pasa- 
se eí cabo. Mas después que vilo qué las naos Roma* 
ñas venian para ella , no se sabe por que cosa súbita espantado 
dió velas hacia el m^r adentro , et enTió mensajeros á He- 
fodea , mandanda que' las jmos de mercaderías se valvíe^ . 
sea atrás á Africa > et él pasando allende de Sicilia fíle- 
se á TareAto. Epicides dexado de toda esperanza , por 
no volver á ser cercado en la ciudad tomada por la ma- 
yor parte ^ fuese á Agrigeoto » mas para esperar lo que seria,' 
que para' mover algo de-nuevo. Después que estas^cosas ía^ 
ten relatadas en el real de los Sicilianos , que Epiddes se' 
habla ido de Siracusa , et que los Cartagineses hdhh dexa- 
da ia isla > que quasi otra vez^era ya de ios Romanos, en- ' 
liaron Embaasadores. á ^Marcela para * timccaf dé las oondicto» 
Bes- de dar in ciudad,' sabida «primero ki. vofamtttd^ d^- los- 
que estaban cercados. E como fuesen concordes que las co- 
sas que habían sido de los Reyes ¿uesen de los Romanos, > 
es las etms>'Ca5aSa'fiieséil gnardadas^ pasa los <S¿cilíanoe-€oa* 
la' libertad, esn siis Jeyes llamarai i . h^Ua^ á ^ lot^ ^ue te- 
nían encomendadas las cosas de Epicides, et dixeronles que • 
habían, sido enviados á Marcelo et al ejercito de los Sicilia* 
nos, para qu^ una inisma fortuna fuese de todos los cerca* 
dos; ekfde lo& que estuviesen .íiiein .d^ él cateo ^ et porque ~ 
mngunos de ellos propiamente concertasen alguna cosa para 
sí i solos. Los £mbaxadores fueron rescebidos de ellos á ha« 
\3Í9, como parientes et amigos^ et manifestándoles loque habían 
firmado con ^Marcelo , et ofreciéndoles esperanza de salud, 
roovíeronbs á querconsigo acometiesen á los que Epicides < 
l^bia^ deatada^ sobre ellos , que eran Policreso ^ ^^Filistáonj 
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et Eplcides llamado Mon, Y oiueiios estos et ayuntada la 
mukftud 4 habla , quexaodose de la necesidad de ^ qiial 
acostumbraban murmurar enti*e sí , dixefoo que aunque tantos 
males ios hayan tenido quexados , ikj debían acusar la fortíiná 
^ue estuvo en su mano t a ntqquanto sufrieron aquellos males, et 
^e la causa ^ue los Rombos tenían 4e combatir ií Siraca- 
ta , era k candad de k» Siracosanos y no aborrescimieiKo , por- 
que después qu€ vieron ^er ocupado el mando por Hipó- 
crates et JBpicides servidores de Aníbal et de Hieronimoy en- 
t^ef moTieron hi guerra , et coibeDzaron i cercar fa, cti»^ 
did' para venrér k» «ranos «ráeles y no á día. £ pues 
pocrates era muerto , et Epicides huido de Siracusa , y muer^ 
tos sus Capitanes , et los Cartagineses echados de toda la 
posesión de' Sicilia po/t * mar «t por -tierra* > qne ningtiná 
cansa quedaba i les 'Romaaés , porque no guardasefa sindafia 
á Siracusa , asi co«o tunando vivia Gereon conservador úni- 
co de la amistad Romana. £ porende no quedaba otro pe- 
Irgro á la cindnd ec á los bombres de eUa «ioo el de sí 
Mesrtids , y esté etn -d no 'cohsintíesta def se 'reconciliar con* 
los Romanos , et que en ningún tiempo tendrian tal ocasión 
^ual la tenían entonces. Esta habla ñie oída con grande con* 
sentimieotode todos , et eligieron primero Pretores , losqun* 
les nombraron Embaxadores. Y del 'níímero de ostos Preto* 
res enviaron después £mbai[adores á Marcelo , el principal de 
los quales habló en esta manera. Nosotros nunca nos apar* 
99 tamos de la amistad de los Romanos « mas Hieronimo , no* 
f» tanto cruel contra Yosotfos quanto contra nosotros', ñié 
fiel que la rompió. E después ningún Siracusano turbó la' 
wpaz que fue íifmada con vosoiros por la muerte del ti- 
f>rano , mas turbáronla los servidores^ reales Hipócrates y Epi- 
f I cides , oprimiéndonos de una parte con temor , y de otra' 
ffcon engaño. Ni puede decir ninguno qne hayamos noso-^ 
wtros tenido tiempo de libertad , en el qudl no hayamos 
siempre tenido paz con vosotros* Agora cierto quando por ^ 
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9f\z muerte de los que tenían oprimida á Siracusa comen- 
«y zainos ser de nue&tro albediio luego venimos á daros 
i9 acii|Stt , y i ppac^iocM ta vui^tnis- auinof icpoc la Hadad 
p moros f y i no rediQsar qoalquíeraí fortuna que nos qui^jer 
t> redes imponer^ ¡O Marcelo , la glpria de tomar la mas noble 
f f .y hermosa ciu^A^ ^ griegas , á tí la han dado los 
9i>.ses! .Qitalqutera cosa digna de momom quenosotm bastar 
«»hof babemoi hecho por tierra et por mar^ todo se «llegsi 
jfí.al titulü dtí tu triuDÍo." No q^uieras ñar á la fama de taa 
gran ciudad , ante^ que por. tí ha sido tornad^ , elja mfisma ^uer 
de puesta por MespectacuIo ec testiga á latf que dospuer 7er- 
Haa á ella , qaair agora wtgm ca por mutr egonr por tierfa^r 
e( demostrara los triunfos que nosotros habernos alcanzador 
de: los Atenienses et Africanos ^ et los que tu has de noso- 
;tos tomado. Puei nuca. que des^á Siracusa salv<i.i$t«in d^^ao!» 
£* tti familia ir pant quQ débma de la protección y ain* 
paro del nombre de W l^rcelos. £ no tenga acerca de los 
Romanos mayor eficacia et fuerza la memoria de Hieronlmo^ 
qucf la de Qereoa , ,que iue mjUt tiempo vuestro amigOr. 
que. ^iejsofiiffie ,onfnmgo : se^¡it«; lo» ;beaeficio»^ de aqiiel«' 
ec la locum de este so}or ap»vecli6 para su^pecdicÍQa. 

; ; .QA.PITÜLO .XU. , ■■■■■■ 

1 ... - i . ' 

Df eSma hs fugitivos Ut Rmmm qtu sí %ahim fMsadk *4 

los enemigos , creyendo que serian dados d ¡os Ronuinos , mata^. 
ron los Pretor es, y Marcelo tomó d Acr ¿dina por la düigsnsi^ 
• df Espaml llamada MsrícQg st di Ijg. rssfUssta qus díá% 
d los Emkaxadorss Sirasusanús ^ et ds la nmerts 

dú Archimedcs Filosofo, 

J3e los Romanos todas las cosas podían alcanzar con se* 
guridad los Sirac^sano^,, inas entre ellos mesmos estaba nifK 
yor peligro y guerra,. ca los fíigi)dyes et loe l^pmbres de- 
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^iMi 'asalariaSoi pensando que terian dados en poder de 

los Romanos , tomando súbitamente las armas , mataron pri- 
jpef a los Pretores « d«spues corrían á matar ios Siracusa* 
jiDÍ ee cei| h ¡ra' mátábaa i los que' á :^:aso"'¿nl:eÉtfaban^ 
Jtít destmkn' 4]tianto jdelante- les véftia.- £ porque no eseu<* 

viesen sin caudillos eligieron seis Pretores , et ordenaron que 
los .tTAS «estuviesen en Acridina , y los otros tres en Naso: 
üas^'idttsfiaes asosegado «el .alboíbté^^ pré^untando^'l^s hoM* 
bté$ Aé*^^Uo 'íoJ4fi9 so 'liabk'tmctadt) «joil'los Rojnanós; 
.comenzó á parecer la verdad que diversa causa era la su- 
ya et la de los ñigitivos. £n «ste tiempo vinieron los £m* 
Jbtiadom' ^gae "liabian ide- á Mlücélo dideíiáo* \qút • 'i6é 
Jaibuai fáoúoasm&ef i^ií" JGitsa '^ás^edia' , porquíe los ftoiii*'^ 

dos/ ningnn Motivo O' causa tenían para su ' pena ó casti- 
go. Uno 4e los tres Pretores -de Acridina era Merico Es- 
jpañol y á este fue enviado ^e industria ^ entre lot compa^ 
itíotf é^ lofc -Sn^h^ mí Espt&ól'át' las «|üe .ésiahifl 

«ñ ayuda re los Hoiiianbs; S»e^ fónraááo ' "i VLtíitó íídkf¡ 
jnanifestole primero -en . <jueíesíado él habia dexado á España, 
ca poco liabia <qtte «era .venido de «lia ^ y como toda era ya de 
Jos Jtomaiios ^ et'tgué ^1 ^odia «i jjtitria ser el principal de los 
áe '4U' f^uébio V si ^uisitfser elt^ .etf h gnerAi 'cén Aés 1^ 
manos, ó volver á su tierra , y pOr el' contrario , si cfueria 
.set xercado j ¿ qué 'áspera n z a podía ' lener Viéndose en- 
cerrado = por mar y por 'tierra ? ^id[eri¿ú 'Jnovid6 |tior estás co¿ 
las f como pareció jenviar Cmfaíúcadbres i''Márcé)os' envió 
á un su hermano .entre ellos 4 el qual levado por el roésm^ 
Español'^ habló á >íarcélo t&écírétamenxe sin saber nada lóS 
Mi» Bsümnámei. E tebienda ccfmado Ié ^liiBi^ de Mar¿ 
célo y ei .«Ordenada la manera Je ihacer el négoció , volViS 
á Acridina. Entonces Merico por apartar los ánimos de to- 
dos de sospecha y de traición , .dixo que ño k placía 'qu^ 
fit&^ é «iútesen Embaxadore<sdd^^pártl&-á otfáV^^ que hd 
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con mayor dlligeock se guardeu ia» cosas , los Prefetot se 

deben partir á lugares- coft^FeoHxles , para que cada uno sea 
obligado á guardar su p^irte. Tedos consiacieroft ea esto ^ j 
dividiendo las^. parles > vínole á él U regioo qjM Qscá 4Mt 
de la fuente Aretpsa. hasta ta eiitrada delt graa puerto , y 
hizo que los Romanos supiese» esto. £ sabiendo esto Mar» 
celo envió de noche con' una galera una nao de mercade- 
ms coa h^ifibres armados, ihaicía 4ccr^iiia , y mandólos; sai* 
Gatc. dsláiito :do la .^ciarqncl ^Í!aeer€a<la filetee 'Ar«t«^ 
sa. £ como esto fuese hedió i la quart» vigitia de la no* 
che , y Merico , como estaba coiKertado , rescibiese por la 
puerta los ^mbres armadol, » Mar^ceio: ep. arnaaesdendo mi 
tc^.sa M^te vino s^bre Apridioa et eii tajl maooo» la aoof 
nietió , qi^e no solo Goay^|i> soHm si los^ que fema»á Am» 
dina , mas también los de Naso yinieroD con esquadras de 
armados , dexando ,sus estaciones i para resistir á la fuerza y 
IPip^fg di9 .4o» B^mmfiu.^ JS», resto s¿Ih)|o€0 cierta! lAos 4ei 
pasage , que yá.paxa.r($sto.es|afaf»» aparejadaís , fu^n tnu« 
das , et sacaron hombres armados á Naso* JLos quales aco- 
metiendo de sujbito las estaciones medio vacias « et las puer- 
ta^ abiertas por donde poco antes habían salido armados 
pai^ JSfJCoriier Afn4im| » ff>n. p^ueñ» batalla tomaron á 
Naso desamparada por el temor et. partida de las guardas. 
£ niuguiios ruvieton menos esfuerzo y per ti^igcifi para se guar* 
dar allí ^ ^que los fugitivos , los quales no se osando ñiu de 
los. suy^ t. huyeron en medio de la batalhu Después que 
l^larcelo supo que Na^ rora gomada , et que uiia parti^ de 
^criJ'oa tenian los suyos., y Merico era ayuiitado coji ellos en 
Si^Cfurrqi; b^í^ó hacer «eaal .de, i^ger , .poipque las.rique^ 
^s reales , de laa quales eta mayor la fama que^ el hecho, 
oo fuesen robadas. £ asosegándose el ímpetu de los hom^ 
br,e> de anuas , dió lugar .y espacio de salir á los fugiti- 
>[QS ^ que estaban en, A^ridLi^a^f n &n ios Sira^íu^nos libres ¿4 
temor ab^en4oMpuor^S'(ij9 4^ri4ia| >aii?iftrapi:fimbaxadores 
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á Müfcelo y no pidiendo otra cosa alguoa sino que ellos et sus 
l^jos fuesen salvos » et no resciUesefi daño. Marcelo ayun» 
ttndo >'sa •coosejo » al qual llamó C9mb¡eti loi Siracusanos que 

por discordia habían sido echados de la ciudad , et estaban 
dentro las.guarnicioaes Romanas respondió que eran mas los 
beneficio^-.que Gereon ca dneaenta años había hecho al pae« 
blo Romano que los malefidos que en etcoa poco» años 
hablan hecho los que tenían á Siracusa | mas la mayor par- 
te de ellos habia G^idp sobre guiea.lo meirescía i y que ellos 
así mesmos habían rescebido mas graves penas de los pac- 
to» jr nmíftai rompida que ti pueblo Romano quisiera. £1 
habia tenido tres años cerco sobre Siracusa , no porque la 
amistad no fuese guardad», gara su pueblo mas porque ios 
cau5Ullos de los fugitivos no la tuviesen presa et ocupada. 
Í0espaes de estói el Téaorero Romano Cae enviado' con guar- 
nición de gente á Naso para tomar el tesoro real y lo guar- 
dar. £ la ciudad fue dada á los hombres de armas que la 
fobasen habiendo primero puestas guardas en las cosas 
de loi que estaban en Ut guarnifrion de los Romanoi. 
como hiciesen muchos malos et feos exemplos de ira et ¿'S- 
envidia et de avaricia , es fama que Archimedes en tan gran 
tumulto et ruido, quanto podia saber que se 'hace en U 
ciudad, tomada > quando lot hombres de armasii discurren- por 
ella robando, estaba atento á 'unas'figttrúqiieren.el poivtpi 
había señalado , donde fue muerto por un hombre de ar- 
mas que no sabia quien era. De esto pesó mucho á Marce- 
lo » et tuvo [cuidado ite. lo mandar, sepukuit , y hizo bus« 
car siIspaWentes para que to memoria :y nombre fuese bxmnK 
do et acatado en ellos. Eií esta manera fue tomada la ciu- 
dad 4$ Siracusa » en la, qual hobo tanta pr«sa quanta á 
^e|Mi te hallara en Carmgo si entonces fuera tomada. Pocos 
4Ut antes- que Siracusa fiiese tomadn » . Tico Octacilto pas6 
de Lilibeo á Utica con ochenta galeras , cf como antes del 

día enuase cío. ei puoito^i .tomáias naps^dd.iunccadeúa carga-t 
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das de trigo , et saliendo en tierra robó algunos campos' acerca 
de Uxica » ec.recraxo á las naos todo 1q que había tomado, 
f . 'jí tm dias qué salió volvió .á Lilibco coa ciento y treinta 
naos^ de inexcadcria cargadas ide trigo etf'de mm^'^oboí» 
luego envió este trigo á Siracusa , el qual si no allegara ea 
tan buen tiempo , se esperaba hambre mortal ^ asi páralos 
vencedores como páralos vencidos. . . ¡ < 

. { .i:-. CAPITULO XIII. ' ' '■• 

. • . ■ t • 

r -• ' • - / t- 

JDe í¿m9 Cftm y Puhlio S€if iones en Esfoña ^rdenar^n sut 
. i fxeiyk&s far(tfiiUar*T(m Us Car-tagmsis, y fu§ nmerto - 

Jilijte veiaao mesmo como en * España ea dos años üloguna 
cosa faese 'hecha.<>digaa de memoria , et Ja guerní se hí*' 
eiese mas por joensejo que por armas , loé Capitanes Romaí» 

nos salisndo del invierno aventaron sus huestes , et tuvieron 
nUi .su. consejo y tedos los pareceres concurrieron en una cosa 
qúe fuesei eáta;í,'cDavieDO saber, que pues solo babian detenía 
do á Asdrubal que ^-no'- pasase á* Italia , ya era tiempo eií que 
tiabuj.isen dc/ dar £11 á la guerra en España, et para esto 
Otaian que teniio hajt^s fuerzas con treinta, mil Centiberos 
qae.^qitel inavierflo-iiabian. despertado á las armas^ Tres* eran 
los ezercitósr .ds los' enemigos. £ Asdrubal hijo de Gisgon 
et Magdn teman los exercitos juntos , et estaban apartados 
de los.Roinanos qua^ camino de cinco dias. R mas acerca 
estaba Asdinibal hijo de Aamlcai Capita» !iqejo tu £spafia i ei 
qual tenia :snoe)xerdto acerca- de la' ciudad Hanurda Aiúwirgiik 
Los Capitanes jRomanos querían primero deshacer á este et te- 
nian esperanza que tenían para elip hartas fuerzas. Y restavales 
un cuidado y oonvieiie. saber y que- ii« este: ib ese pop ellos idesba» 
ísdida, el <ot!nv Asdrubal ^'«t Magóif» ivor jdílatáieA ^a guerrtf^ 
fet£a^endosé '>en bosques et inoatAís apar ta (ios do camino. £ 
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por esto les pareció ser mejor dividir en dos partes el ezer* 
GÍto y et abrazar juntamente la guerra de toda £spaña-. Y con» 
cortáronse en esta manera , quer/Publio ComcKo' Scipion le- 
vase dos partes del exerciro de los Romanos contra Magoa 
t/t Asdrubal , et Ceoeo Cornelio, Scipion coi la tercera* par* 
te del exercito viejo , ayuntando consigo ,loi Celtiberos., lú- 
dese k guerra con Asdrubal. Entrambos los Capitanes par* 
tieron juntamente el exercito et andando delante los Celti- 
beros asentaron el real.;|ccrca de Anitorgin-p en vista át los- 
eaemigaa.de la! otra parte del río. £ alli asi»iiD6> <1 real Co<< 
jieo Gomelto Scipion con la hueste que habernos dicho-, et 
Publio Scipion se fue á la parte concordada de la guerra. 
Y desque Asdrubal supp. ijue 4 «xercito Komauo em po<^ 
m , :et'x[«e:ioda ia .éipbraasza estfaba €q lá'ayu4a de los Cel<f 
tibefos V como cohoaa la perfidia do todos los barbaios , ed 
principalmente de todas aquellas gentes donde tantos años 
habla tenido la guerra « et fácilmente con la semejanza de la 
lengua f ca entrambos. los xeal^ estaban llenos de £spaño« 
los , por hablas secretas 9 con grande, pagamiento ¿e dineros, 
hizo pacto con los principales de los Celtiberos , que saca-- 
sen su geme del. leal de. los Homanos et se fuesen. £ no 
les paresció esto ser cosa vil , pues que no ha^ian que voU 
viesen .«las armas contra los Romanos , et' tes - jaban tanto 
sueldo como si hiciesen guerra , porque no U hiciesen , et 
agradables el reposo et el tornar^ á sus casas , ^ la utili- 
dad de ver los sayos de manera que no foe esto mas ll*' 
geramente persuadido á los Capitanes que' á la 'multitud del 
pueblo. E no tenían temor de ios Capitanes Romanos. , por-^ 
que. eran tan pocos que. los detuviesen. Pe esto cierto áem-* 
pire se han de guardarlos* Capiit»iea<Romanos , y tenev es^ 
tos exemplos poc documento « et doctrina , que no se enco« 
mienden en socorros , extra nge ros , en tal manem que no ten* 
gan en su real mayor quantídad de su gente propia et de 
mayores esfii«i0as^vÍ4QSt(^kibepos. aleando ¡ín^ bauderas , sa> 
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bitamence se fueron , no respondiendo otra cosa á los Ro^* 
jHftDos y que demaadaban la caosa porque se iban et les ro- 
g$hm qué quedasen « sino .que los* Uansba ia guerra de sa' 
tierra. Scipion después que no pudo detener los amigos ni" 
ppr ruegos ni p^r fuerza , et.vido que no podía sin ellos 
sel' igual al enemigo i ni se podia ayuntar con su hermano, 
ni,, tener á la sazón algún consejo saludable , determinó 
de tornar atrás quando pudiese atento con todo cuidado de 
no se encontrar con el ^nenaigo en un lugar igual , el qual 
ya había pasado el rio y estaba cerca de él. £b estos mes^,> 
mos dias Publío Cornelio Scipion hobo igual espantury n»'-' 
yor peligro , por la venida del nuevo enemigo. Este erk 
Masiiiisa el mancebo., amigo en aquel tiempo de los Carta- 
gineses^ al qual después la amistad Romana hizo claro ec< 
poderoso/ -&te salió, entonces «coo lá caballeria-'de los Na*' 
midas á Publlo Scipion que venia. Y después continuamente 
de noche et de día le venia encima , de tai manera que no 
solo les s^lia/ ai encuentro quaúdo .iban hacer leña. .» ó ¿ 
yerba » mas también salteaba* «a .derredor del real , et mu-^. 
chas veces entranídó én las tiéndais / turbaba todas las cosas 
con grande alboroto. E otras corriendo súbitamente de no- 
che ponia espanto dentro d^ las puertas del baluarte. E no 
^nian los Romános lugar , ni tiempo vacíe de . temer ' et caí* 
dado f cá estaban constreñidos dentro del baluarte sin uso 
de cosa ninguna , como si fuese ya quasi cerco. E pares* 
cia que seria mas estrecho » si Indibiles se ayuntase con los 
Africanos » el ■ qual era fama que venia con siete mil et qui*? 
sieotos Suesanos. Scipion Capitán astuto et prudente , vencido- 
por las necesidades , tomó consejo osado et sin razón , que de 
noche saliese al encuentro á Indibiles , et ado^ide quiera que Iq 
encontrase darle batalla. Pues deiumdo.poca guarnición en el 
leal» et dezando la gobemacon de él á .Tito Fonteyo legado, 
saliendo á media noche combatió con los enemigos. E mas 
tsA el combate por pelotones , que con oi exeJKito jordenade , et 



«orno en batalla alborotada tenían lo mejor los Románoí'r mas^ 
los Gaballeroa Numidas , los quaies- el Capitán pensaba haber 
mgt&tA^ > dmamdos á deshoot 4 los lados csmmoñ grande 49^ 
jjanto. E comenzando niievalMftilkct»tr«*iw^hhJiiiidafV sobí^ 
el tercero enemigo. E los Capitanes Cai taginescsakanzaroili 
detrás á los Romanos , y la batalla era dudosa á los Romanos 
porque 00 sahiaii á que|»tte , 6 contra qwales enemigos acome» 
tiescn primero. E peleando et'aflioDés«áiid¿ el Capétaftá l<fs me 
yos^ metióse en el lugar adonde estaba el mayor peligro , €P 
cay&mmafto.harido con una lanzada en el -lado derecho. E lue-J 
ga fes eaemigos que habían hecbo íném en los que ostabao^ 
ayuntados acerca del Capitán , déspiseat qúeiivkw» ,cl«r M 
caballo á Scipion muerto , corrieron con- gozo 'Ct tímUot f9P 
toda k bauUa , diciendo que ei.Capitan Romano era muer- 
to. Esta "vb! ipublkada ¿ tod^ partea ^ino darasient# 
ks enemigos vencedores et loa Komanos tencidosi* 

E luego perdido el Capitán comenzaron á huir. Mas así Como 
80 «ta oosa fácil ci romper entre los Numidas y las otras 
ayudas dcíHgcris «mas , áwi también con trabajo podían huir 
de tantos Caballeros arde tantos peones- qw con l^^a?> 
se igualaban a los caballos. E quasi mas fueron ftiierfos 'CU' 
el huir que en el pelear, et no quedara ninguno , si no so- 
breviniem lit anoche. Pcspnes dé esto los Capitanes Africa-* 
nos no tisandó rde -te fwtuna con. flonodaé , 'luegoj saliendo! 
de k batalla , apenas habían dado ún poco do' fépOíoiiioSÍ 
^ Siembres de armas , quando arrebataron su exercito para ir' 
A Asdrubal hijo de Amilcar con cierta esperanza que ayun- 
tados todoa desbaratar ian . el ctíp issdrclto oRcmaiia. coméi 
allegaron adonde estaba , entre dos Cápitinerde exorcitos^le^ 
gres de. la victoria reciente , fue hecha grande fiesta por ta* 
grande Capitán^ muetco con todo el exercito esperando cierta 
la otia vi<ítor«i* lía fama do tas grande daño aun: no había» 
llegado á los Romanos , roas habia *«iiire oHos lilf.- trist««ria 
kncío €t una seacta divinacion^ ^al suele ser «n kw-aniíl 
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mos que adivinan el mal, que les está aparejado. £1 Capí* 
san allende que se vela desamparado de los compañeros y 
sottia tanto, crescida la hueste de los enemigos. , también 
con conjectura y rasos, estaba mas indiasMlo á k sospecha del 
mal rescebido que alguna buena esperanza » ca no pensabsr 
el que Asdrubal et Magoa pudiesen retraer su exercito sin - 
batalla , sino siendo muerto su hermano en la guerra , pues 
que sil bscnano no los había ccsistido et seguido detras /:ptrai 
que si no pudiese defender que los enemigos Capitanes^ «r 
se a juntasen en uno .con sus ejércitos , él á lo menos se vU 
oicse i ayuntar con éL £staado cuidadoso con tales peasa^, 
lientos f solo creia qjie al pceaeate esto le eta mts salu- 
dable , voWer atrás quanto pudiese.* E de allí eñ una noches 
igjioíandolo lüs enemigos anduvo algún tanto camino. En 
waoeÑcieodo como sintieron que se habían iflo ios enemi« 
gos ; enviando delante los Numidas « qnanto pudieron lo» 
comenzaron á perseguir con esqnadra aquexada. Los NnmÍ< 
das los alcanzaron antes de la noche , corriendo á las veces 
4 kiicspaidas y et otras á los . lados. Comenzaron á pararse, 
^ quanto fundían, defendían su esquadca , mas Scipiéndes amo*' 
nestaba que- seguramente peleasen y anduviesen antes que: 
la hueste , dfi los peones los alcanzase. Mas como á las veces 
andaado »;.et otras deteniendo el exercito algún tanto tiem*< 
pd f liQi pasascin nuicho adelante ».et ya viniese Ur aoche-y Soi«< 
pión retraso loe suyos de «la batalla ^ los puso en un nibn^ 
tccillo no bien seguro, m.iyormente á la es^juadra temerosa, 
empero mas alto que otros lugares que acerca estaban* donde 
i9$icibiead<^ primólo el iwdage et caballería en medio » ios* 
petaeftrque-estMMn en 4é>redor. resistían sin dificultad los en« 
cuentros de los Numidas. Después que tres Capitanes alle- 
garon tres exercitos grandes » et parescia que poco podrían 
4e&pder ,con ardías el ingar sin halnarte^ el Capitán co« 
iii(0na6'4«{wnw:>«^ miliar a todasiipartes SI en' algiiná maneta' 
pudiere h^icq^^ baluarte ¿ Ma^ era el monte tanto raso et do. 
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suelo áspero , que ni habia pimpollos oi ramos de arboles pa- 
ra hacec bduarte, oi tierra jMora espaUones, ni para baccr civá. 
Ni el monte qaau habiá lugar alto 9 ó derribado que ó» 

$e entrada ct subida difícil et tiabajosa á les cnc^íigos , ca 
todas partes estaban con ligera svbida. Mas por demostrar 
alguna' fonmr de baluarte^ ponian en detrcdor las aJbardas 
atadas con las cargas i 'k ahora acoitiiinbnida j ee 'guando 

les faltaron las albardus ponian montones de fardeles et cos^ 
tales en la mejor xuauera que podian. > I .! ' i 

CAPITULO XIV. 

JDi íomo .Ceneo Sdfion fue muerto^, 4t hs Romanos que ^m/* 

fontra Asdrubal ^ y h desharaii, . .1:.' < . . 

JDespues que los exercitos Africanos allegaron , endcrefcat- 
loo aia >trabajo su. escuadra pará el monte , et nttief?d aspecto 
de guarnición' et de baluarte al< priiid|no 4éi'^pfntsdj^ úpié» 
si ihilagro, :£ \oi Capitanes i todas partes ecbaban vocc6 cot^ 
tra los suyos porque se detenían , y no «derribaban aquella 
cosa de jescamio /^que no era bastante para deteáer mugo* 
ns et nifios» et':qBeIbs 'eneiiiíjgos ya éitaban^ presos ^ detrae 
de los^ coiltales^ £8tas:tcosaa decían con nwsbdsplrecio' los Ca* 
pitanes , mas cosa trabajosa era traspasar et derribar Lts car- 
gas. » .que allí estaban- opuestas et cortp.r las álbardas llenas 
et. bastwddas de las cargas* £ teniéndole adgvó tanto 'Cono 
lasxargais derribádas dferoüf camino á Jos arftadcs , ya el real 
de todas partes era tomado , et los pocos Romanos vencidos 
et beiidos de muchos en cada lugar caian muertos. Y grao- 
de*' pam de dldis biiyendo> ¿ loe' bosques ceircotioe f jdlcgak 
fon lal *^a1 de iHiblio Sdpiorf / éV'qiiáí ¿«bérniba^TiicMl^il^ 

tcyo legado. Algunos - escritores dicen que Cé^co Scipion 
murió en el monte al primero encuentr^ de los enemigos. 
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Otros dicen que huyó con poca gente á «na torre €cerca 
.del reaL £ los enemigos cercaron esta , torre de fu^o , y que^* 
•niaroti las puertas « las qaales con ninguna fuera habían po* 
dido derribar , ec mtardn i todos quantotf estaban dentro^ 
Ct también el Cipitaa Sciplon con ellos. Al octavo año des- 
pués que vino á £sp4áa Ceaeo Scipion fue muerto^ á veinte 
y nuevo días daspues de la ninerte de su hermano. £1 ilao'^ 
«I de la muerte de ellos no fue mayor en Roma que «n 
toda España. Los ciudadanos tenían mucho dolor por ei exer- 
cito perdido , et por la provincia ajenada et por el daño 
común de todos. Lú^ Españoles los lloraban et deseaban, 
empero mas i Ceneo , porque mas tiempo los había gober-' 
nado , et h^bia prlmiro ganado et ocupado el favor de ellos, 
et .cambien primero. les. habia dado señales de la. justicia eC 
templanza Romana. 

Como paresciese que ya .los ezercitos eran destruidos 7 
les Empañas perdidas , un varón recobro estas dos cosas. Es- 
itaba entonces en la hueste. Lucio Marcso Caballero Komano, 
típ^ Septimi6 .ínanoebo diligente » et' de mayor animo y 
ingenio que em el Itnage de quien nasció; Y tenia este allen« 
de de la inclinación de su propia virtud , la doctrina que tan* 
40S años había deprendido en la guerra debaxo de la Ca** 
{titania d^e Ceneo Cornelio Scipion. : Este recogió los Caba» 
ileros que andaban huyendo et tmxo algunos de la& gu«r* 
niciones , demanera que ayuntó un exercito razonable , et 
Ayuntóse con* Tito Fonteyo legado de Publio Scipion. ,Mas 
«ttmtp el .C^allero Romano excedió. en autoridad y honra á los 
lotros hopkb^es da armas , que. despuea de iiabtfr etnfortaleacidn 
;el real de la otra parte del río ^ Ebro , como todos ordenasen^dh 
.se ayuntar 9 para elegir un Capitán , succedjendo unos á 
i>tros para guardar el baluarte, del real et estaciones , to* 
•dos tdiermi.: ei ofi^ df .C^píts^» et goberntcién á b^áá idíaer . 
iC¡6.- Después todo el -tiempo , que fue bien poco , gasimA 
.ea enfortale^er ei real , et ^.aec vituallan « et los hombres 
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de armas tomaban et executaban todo& los^maadamientos coa 
Jliucha diligencia et esfuerzo. de coiazon. ^ 
Pespues qtte vino la iiisev.a , que Asdrabal lujo de Gis« 
gon veoía á desliacer las reliquias de la gente que liabia que- 
dado, et que ya pasado el rio se allegaba, et los Caballeros 
vieron la señal de batalla dada por el nuero Capiun » acor* 
4andose de los Capitanes pasados > ¡y con qoé exercitp y cao^r 
dilles solían salir i combatir en el campo , todos comenzaron 
súbitamente á llorar et á herir sus cabezas , y otros tendían 
las manos al cielo « quejándose de los Dioses , otros se derri- 
'baban en tierra^ deseando cada líno sa Capitán. £ no podiaa 
asosegar este llanto » aunque los Centuriones exhortaban los 
Alféreces , et el mismo Marcio los aoienazaba et reprehendía, 
diciendo que s^j babian deaibado en lloros mugeriles et sin 
proveclio , antes qae levantar sus corazones á defender á sí 
«sismos^ et á la república , et que esforzasen sus corazones pa« 
ra. no dexar con él de vengar sus Capitanes muertos. EiUoii- 
ees ^bitamente fue oido el clamor et sonido de las trompetas^ 
ca. yft Iqs enemjigos estaban cerca el baluarte del real j et el, 
llanto de los Romanos se volvió en ira á deshora , y corrie- 
ron á las armas , et llenos de rabia salieron á las puertas, et 
dieron sobre los enemigos que venian con ndgligejiaaj et sio^ 
ninguna orden ni cqi^ierto. Yje} )caso can improviso puso 
' espanto en los Cartagineses , que se maravillaban de dónde 
^anta miikitud de enemigos salían , siendo el exercito casi 
dei todp destruido, y de.dQode ^tenian tanta qsadia los ven- 
cidos et desbaraf^ps , et gyi^n j^ese Capitán después de 
muertos los Scipiones que gobernasen el real , et diera,, se* 
Gal de batalla. £n esta salida tarv súbita y no pensada , los 
Cartagineses al princi|do se comenzaron á retraer y et después 
echados con el esfuet^o valiente de, los Roiiianosp volvieroUr , 
las espaldas á .huir* Y; ciertó/uera grande estrago y. muerte 
de ellos , ó atrevimiento peligroso de los que los perseguían, 
M eJL nuevo Capitán,. Lupo Maccio. no hiciera lu^go seá^l de 
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recoger la gente , et él mismo se pnso á prímerí?? ban- 
deras f y detenienda muchos que no pasasen » retreuo la geote- 
que estaba toda ya conmovida » et los retraxo al real , aunque 
estaban muy deseosos' dé matar et derramar la sangre de 
los Cartagineses. E los enemigos después que vieron que 
ninguno de los Romanos los seguía , pensando, que habian. 
quedado por temor , coñ menosprecio y paso asosegado se 
fueron -á sn real , donde detoyiéron igual negligenda en lo» 
guardar, porque annqiic los Romanos estaban acerca, pen- 
saban que eran reliquias de dos exercitos poco antes des- 
traídos. £ por esto como estuviesen deKuidados , Márcio- 
inclinó su corazón á consejo que entonces paresda mas te«' 
mer.irio que osndo , que fue de combatir el real de los ene» 
niigos , pensando que mas fácilmente podía combatir el real 
de solo Asdrubal > que si después se ayuntasen en ano los 
fres exercitos con ' tres Capitanes , y que el suyo te podi* 
de ésta manera defender , er que si le sucediese bien , co- 
braría lo perdido , et si no » que peleando apartaría de sí 
qualquierá menc^recio. Mas porque ninguna cosa súbita , 6 
enor nocturno turbase su consejo , pensó de ayuntar sus Ca- 
balleros , i los qualet después que tuvo presentes habló en 
esta manera. 

CAPITULO XV- 

r 

De la habla qut Lww Mareio hizo delante los Cahallerosji 

et de cómo tomó dos reales de los enemigos , matando 
y destruyendo mmhos di fUos, 

^MLl acatamiento mío que yo tuve á los Capitanes nuestros 
»quaiKÍo vivían y después de muertos , et la presente vues- 
»»tra foituna , ó Caballeros , puede demostrar y hacer fe 
9f á cada .uno „ que esté Imperio que* me habéis dado » asr co- 
Mffló es de mucha hontá á vuestro 'juicio s asi de hecho es 
grave et .de mucho cuidado. Ca en aquel tiempo en ei 



Digitized by 



M LA SKirVDA OJíAUL AVRtCAHA. 347 

>f qnal si el temor no espantase el dolor , con dificultad sería 
#»de mi xnesmo para haiiac algunos solaces y consuelos ea 
f>mi animo triste y eofermo , soy forzado solo á consolar la 
»> adversidad y desdicha de todos vosotros , que es cosa bten 
«dificultosa de hacer en el llanto. Ni agora quando no ten- 
go que pensar en otra cosa smo en como padre conservar lo 
f»que ha quedado de los dos.exerdtos de la patria , puedo 
-tf apartar mi animo del continuo dolor , porque siempre está 
*> delante mis ojos la triste memoria , et entrambos los Sci- 
#1 piones de noche et de dia me hacen velar et tener cui- 
:«» dados I et muchas veces me despiertan del siieño, para 

«tque no sufra yo que ellos et sus Caballeros no vencidos en 
•>íOcho años en estas tierras , et la República , queden sin 
.M.venganza et me mandgn que siga su disciplina et orde- 
rJtnanza. £ asi como ninguno fue mas obediente que yo á 
'Msus mandamientos quando eran vivos , asi lo seré después 
» de su niucrrc , hucijuJo las cosai que juzgare que hí.rian 

*» ellos si fuesen vivos. E vosotros , ó Caballeros » no los la- 
. *> mentéis ni con lagrimas los queráis pr^weguir como i maex- 
.Mtos , viven por cierto, et vivirán por la fama de sits gran- 

»des hazañas. Mas antes toda^ las veces que os ocunieic su 
.#» memoria» asi entrad en las batallas > como si los viesedes 
. M vivos f cí que os amonestan á las jarmas » ca por ciertp ^1 
- 99 día pasado ninguna otr;a especie ó figura sino la' de ellos vj« 

Mvos se os puso en los ojos et corazones para hacer batalla 
' M tan famosa como hicistes » en la qual distes documento á 

»>los enemigos que el nombre ^ Romano no es muerjto con 
^kflos ScipioneSy et que el puebl6. cUya virtud et esfuerzo 

ff no ha sido derribada en la destrucción de Cann^is , podrá 
/f» salir de qualquiera crueldad de ki fortuna. Agora^ que pgr 

99 vuestra voluntad tuvist^s cal . oss^di^ , quiero pfrobatt quan(o 
i it osarais haoer. siendo autor vuctstro caudillp:, ca.^yer quai»- 

ftdo hice se&al' que os recogiesedes , porque sin orden «e- 

.M g^iades.io§.epefl^^Qs turba4í??, no lo. h;í;e jfcK)i;.j|u^ljj:^jitíu: 

.XX a 
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f> vuestro esfuerzo y osadía , mas para lo dilatar para ma» 
-99 yor gloria ct oportunidad » para que después vosotros apa* 
^ rejados et con armas pndiesedes acometer á los enemigos 

»> descuidados et sin armas y aun adormidos. No penséis, 
M Caballeros» que yo haya concebido temerariamente, sino 
^>por razón esta esperanza, que también si á vosotros mes^ 
v>mos alguno preguntase, en qué manera pocos y vencidos 
» hayáis defendido vuestro real de los enemigos muchos et 
«vencedores , ninguna otra cosa responderiadcs , sino que ha- 
9» biades temido todas ks cosas, et que por esto estabades ape* 
f» rejados y apercebidos. £ a$¿ es verdad. £ la ñlha de este 
»> temor hace que los hombres estén seguros de lo qüe la 
«fortuna hace que no se tema, y tengan en poco á los 
99 otros. £ no hay cesa de que menos temor tengan los ene- 
99 migos , que de nosotros osar combatir suvreal. Acometamds 
Mpues k> que no pueden creer que osaremos « et por esla 
«causa , lo que paresce difícil será fácil. En la tercera vigilia 
99 de la noche os llevaré en silencio , porque de cierto sé que 
>> lío tienen orden en las velas ni en las estaciones » et oyendo 
'99 el clamor eñ las puertas , al primero Impetu podrá ser ta», 
'••mado su reul Entonces citando ellos adorniidos et espan» 
Mtados por el alboroto no pensado, y desarmados en sus ca- 
ñ Inas >podreis hacer en ellos aquella matanza i de la qual 
f> os quejabades ay«r que^fnistes retraídos. Bien sé yo que 
weste consejo será visto ser muy osado : mas en Jas cosas 
«diñles et desesperadas los consejos fortisimos soa muy se- 
«•^guroSy ca ai el hombre se tarda quaadp la ocasión se le 
ofrece » luego - la fitiéc^ y después* sin razón se queja de 
'«haberla perdido. El un exercito está acerca , los dos no muy 
.«lejos, alguna igual oportunidad tenéis para los> acometer^ 
9* et ya habéis tentado vuestras liierzas y ks suyas , si dila- 
' »^ tamos él dia et nos- queremos contentar coa Ja íisiaia del 
"^Mdesbame 'de iiyer , tenemos peligro que no se ayuntes 
H» todas ias huestes y Capitanes conua nosotros. Pensáis por 
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aventura ¿qué podremos nosotros resistir á tres caudillos 
ny tres huestes , las quales Ceneo Scipion con todo su exer* 
9táto no pudo sufiir? Asi como nuestros caudillos se pei^ 
99 dieron por partir ks huestes , asi nuestros enemigos divisos 
w et apartados se pueden desbaratar ct deshacer. No hay otro 
n camino para les hacer la guerra. Poreode no debemos es- 
nperar otra cosa sino la oportunidad de la noche que vie> 
§f ne. Andad , yos agora con el hvor de tos^ Dioses , y - cu- 
•» rad de vuestros cuerpos , para que con vuestio esfuerzo et 
9» poderlo saltéis sob^e . el real de los enet^igos , con el mesr 
ff mo coraaon con que defendistes el vuestro.'^ Los Romanos 
oyeron con mucho 'gozo el consejo nuevo de su nuevo 
caudillo , et tanto mas les agrado quanio era mas osado 
y atrevido. Gastaron lo que de aquel .dis^ quedaba en apa- 
njai sus armas, et en curar de' sus personas, et la mayor 
•parte de la noche reposaron. £ á la qoarta vigilia movie* 
ron su real. Estaba allende del primero real de Cartagine* 
ses otras capitanías apartadas. espacio de seis mil pasos, et 
'entremedio estaba un valle espeso de arboles. £a -medio de 
lo mas espeso de esta arboleda quasi . á setenta pasos* p«so 
Marcio una celada de Caballeros Romanos , según la as- 
tucia Africana. £ habiendo de esta manera ocupado el mc- 
t dio camino , la otra hueste se fue con mucho silipció coa» 
tra los enemigos que mas acerca estaban. cono no es* 
tuviese ninguno en defensión de las puertas , ni guardas en 
el baluarte , entraron los Kcmanos como en su real sin re- 
sistencia de alguno* Después tocando las trompetas y le» 
vantando las voces « unos mataban' los enemigos media edo^» 
midos, otros echaban fuegos en las casas cubiertas- de pa- 
ja seca y otros ocupaban las puertas perqué los enemigos 
no huyesen : de manera que en un mesmo tiempo el fue- 
go , k grita y voces , et muertes no les dezaban ns ok ni 
proveer cosa alguna , ca estaban del • toda ágenos de sus 
Kntidos , calan desarmados euue las compañas de los arma* 



dos f unos buian á kt paertas , otm -yieado las calles ocis- 

padas saleaban sobre el baluarte. E como se libraba cada 
ttoo , luego huia al otro real , donde salteados de la capitanía 
et CabaUeros , quo eitabaii esccasdidos en. la celada , faerra 
todos muertos sin quedar ninguno. £ aunque alguno huyera 
de esca muerte , tan presto los Romanos tomando este real, 
saltaron sobre el otro , que nioguii memagero de la destruc* 
don les pudo dar aviso. Donde kallaroa todas tas cosas dea- 
cuidadas y con mayor negligencia , porque estaban mas le- 
jos de los enemigos. £ porque en amanesciendo algunos se 
habían derramado á pascer y i cortar leña y á robar , halla* 
. ton las aroiaa qise habían dexádo en las tiendas , efe á loa 

hombres sin armas que estaban comiendo, ó paseaban delan- 
te el baluarte et puertas de cL Los Romanos aun calientes 
de la peka .et TicMiri» «edénte^ trabaron pelea am estos 
tan seguras et desctúdados en manera qne ningánoies pu- 
do resistir en las puertas. A las primeras voces corrieron to- 
dos ios del real , á las puertas , et haciendo alboroto comejir 

. yose la.'batalla muy cruel. £ durara mucho tiempo» áno 
que viendo los Africanos los escados de los Romanes ^aii- 
giientos , hobicron conoscimicnto de la otra destrucción , et 
-cayeron en gran miedo. Este espanto hizo á todos huir et der- 

. ^amadósfipbr dóndiB había camino» salieron del real» desando 
•anndmrmnértos. . En ^a manera ks' Romanos coa sa' cavr 
dillo Lucio Marcio en una noche et un dia tomaron dos 
leales de los enemigos. Y Claudio , que trasladó de Griego 
411 Latín las historias Actilianas , dice qne murieron treiiita 
0í úcté', mi rdé los enemigos , et fueron presos acerca de 
mil et ochocientos y treinta , y fue tomado gran despojo , et 
-un escudo de plata de peso de ciento et treinta et ocho li- 
J»ras con la imagen de Asdmbal Barachino» Valerio Amias 
escribe que fue tomado un real de Magon , et siete mil ene* 
;migos muertos , ct que en la otra batalla pelearon coa As- 
drubal » et f uisrqn muertos diez mil y presos quatro mil f 

E ' 
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trecientos y treinta. Piso afirma que cinco mil fueron rraici;os 
por los que estaban en la celada « siguiendo Magon dc^n-,an' 
dadainente á los Romanos que se retraian* Todos los EscrU 
toref alaban miiclto la £una et nombre de Lucio Marcío , et 

también añaden milagios á su vcidadera gloria i ca dicen que 
estando él hablando , salió una flama de su cabeza no ha- 
biendo sentimiento él de ella con grande temof de los bom* 
bres de armas que estaban en derredor. En -memoria de la 
victoria que Marcio alcanzó de los Caitagineses , estuvo en" 
Roma en el templo su escudo llamado Marcio con la imagen 
de Asdnibal » hasta el tiempo que se quemó en el Capitolio. 
iDespncs de ^tío algún tiempo fueftm en España las cosas 
jnas quietas et asosegadas , deteniéndose entrambas las partes 
de poner en mayor peligro su imperio , mirando á tantas des* 
tracciones como los unos á los otros se habían hecho. 

CAPITULO XVL- • 

• : . ■ - . ' .... 

. JDr fimo Momio dnjms de hahr tmnsdo á Sfratvsa > fuso 

toda la isla en^azy compañía de los Romanos desbarató 

d Mannon jf d JEfüidis* 

E - i ■ 

ntretanto que esti^ cosas se hociatt' en Bipafia^-Afarcela 

después que tomó á Siracusa asentó en paz todas lus otras 
cosas en la isla » con tanta fe et virtud f que no solo acres- 
centaba allí su gloria , mas también la magestad del pueblo 
Romano. Y envió á Roma los ornamentos y estatuas et ta* 

blas pinudas , de Jas quales habia mucha abundancia en 
Siracusa» £ aquellos despojos fueran tomados, de enemigos, 
ct ganados por razón de guerra* £ste fiie el principio de 
tener en mucho en Roma las obras de las artes griegas , et 
comenzó la licencia de robar en las guerras todos los lu- 
gares sagrados y no sagrados» Epodas- estas «osas fueron de- 
dicadas á los Dioses Romanos' cü 'templo que MoKelo 
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Capena los templos que Marcelo habia dedicado por la ex- 
celencia de los grandes oroamentos que hahia traído de Si* 
f acusa , de los quales ea nuestros dempo» se- halla poca par- 
te. Y venian á Marcelo emhaxadas qattá de todas ks ciu*' 
dades de Sicilia , y asi como la causa de todas ellas no era 
igual « así cambien era k condición diversa. Todos los que» 
vinieron ¿ él .anties que se rebelase Siracnsa , -6 tomaron k' 
parte de lofr Romanos i fueron por él rescebidós y honrados' 
como compañeros fieles. E los que por temor después de to- 
mada Siracusa se dieron como vencidos , tomaron ks leyes 
fue . les quisO'-dir ,ol Tencodoc^ £ no quedaba poca parte do, 
k guemi é los Romanos acerca de Agrtgeoto , pttes estaban, 
allí Epicides y Hannon Capitanes de la otra primera guerra, 
et uno nuevo et tercero Capitán enviado de Anibal en lu- 
gar de Hipócrates llamado Mutínes , natural de Hipona y 
de linage Lybio et. Fenicio , varón muy diligente et enseña» 
do en toda arte de guerra , debaxo de la doctrina de Aní- 
bal* Ageste Matines £picidcs et Hannon dieron los Nunii- 
das que ^ran del socorro , coá los quales corrió en tal ma* 
nera los campos de los enemigos , et anduvo por los amigos 
de los Cartagineses para retener sus voluntades en la fe, y. . 
ajrudar i,q«)a^uiera de ellos, al tiempo necesario» que en 
poco tiempo se -entendió^ k &ma de su nombre por toda* 
Sicilia, ni tenian otra mayor esperanza los que favorescian 
k parte de los Cartagineses; de manera que Hannon et £pi« 
cides que habían estado encerrados por sügun tiempo dentro 
Ips muros de Agrigento > ago^a no tanto por conse)o de Mu- 
tines , quanto por su propia confianza, osaron salir fuera de 
k ciudad , et asentaron su real acerca del rio Himera. K 
como supo esto Mareólo , luego movió su hueste , et asen* 
tose quasi á «aa flegua? de nIosi eliemigos pata espdrar k que« 
haiiaa o apaiejatian. Mas luego Mutines pasando de la. otra- 
parte dei| rio.» iip le. ^p. lugar ni tiempo, de ¡.tardanza ni d& 
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•Goüscjo ;* o «llegó á lias eftaeionos de los enemigor cob grtn* 

tle alboroto y espanto , et el dia siguiento quasi con igual ba- 
italla hizo retraer í los. eaeniigos demro de sus ^uaroicioooi 
mi mi/ JS. tt|prflme¿& m xmi (<paD:dejcm>(ilii^4i»4^e. st; his6 
eátiw'^k» 'Nnmdks<rv> (pw^esqpa9Ícivw áñ eUds se hUr 
bian ido á Heraclea Minoya , y él tuelos á pacificar et re- 
traer I et aconsejo en- gran inane£a..á los Capiiaues., ^ue ea 
«R aiiseasfai.jiDJ peleasen.: con JosoaMpnigai. fisto j no agradé 
ks h^ dosiCapiranes , principrfnfeote^i 'Uainbn' tibdicMiio. de 
aquella gloria que MutSies Afjicano et de baxo linage pu* 
•cíese medida y ley á el ^lieiera Capitán de ios CartagÍAesei^ 
«inriado por el Senado» et él paUblai da'.'Cartago. .Este coftr 
iBDÍinó¿EpioideB- que paiftndD el ría «üÜesoi al campo , povr 
^^.ii ellps esperasen á Mutiaes , et Ies succediese la bar 
^la prospera, y i. lúctoriosa , la gdoijav, sin . duda seria de Mar 
tio^.' Motcelo.peiisaHbi^ue'.k/nM eete -r^goiisoiá qm blr 
bitodor A echado* -de -Nelá Aníbal soberbio .pdr la Tictoria* 
de. Caanas » agora diese' iugai' á esto^ enemigos que habiíi 
Wüicidoiij]|er. mar:j<fift«por. tierra ^^wiuaadq á sus; Caballeros que 
lii6|[0BtonateÍL;ias'iwdiai ji.aácaseo^'J^^ Supadou^ 
cHleraiando 'fsa 'exercito / ifiiaii 

con diez Caballeros de la hueste de los Nti midas al real 
. dq Jos Ronirui^os ^ ly dixeron á M^ucel^aeties de su pu^ 
Uhbsei UibinbiiMnri^oiitoi^ di»eoedíí- j^tn 91» HíeoM^ÓMdejeU^ 
ae*'luibiaéiidol4 Heoéléa/* B ^qjbe» vjeaHo -^eUei^fttirCapitati 
apartado de la batalla, et que los otros teniendo envidia á 
su gloria querian pelear sio él , ellos se estariaa quedos el 
dia de la batalla. £sta gente aunque de su natnfaleza exa 
engañosa , cumplió la fe de lo prometido. £ asi cresció el 
esfuerzo á los Rcminos , et Marcelo envió un mensagero 
xnuy presto , por toda su hueste p diciendo que la gente de 
caballo babia dezado á los enemigos , á la qaal ellos te- 
mían mucho , y que los enemigos estaban muy espantados^ 
et sobre que les faltava grande parte de sus fuerzas , ^^^^ y \ \ 



gnmde tmmt que no íiMteii oonfaatidoi dn sw miniM G»> 

balleros. £ por esto h fuerza de la batalla no fue muy gran- 
de t ca el primero clamor et fuerza terminó el hecho. Como 
lo»-N4uiikbift*ak f^rimero enoiientniiesttiviesea quedos, en las 
•las ^ déspoes que «víeroá que lo» tuyos. fbhPMiii:laftc$fniflas 
un poco , tanbien huyeron , mas después que vieron que to- 
dos huyan con mucho temor á Agrigento , ellos por temor de 
ler (srcados^ de cada parte se fueron á la% ciudades una a> 
iiiaraaiai.«Muclioi millares .d« Iwinibni fiaegm ^axMm y pret 
sos, et ócho eltfriiles)'toiiiááos». Esta fue lia ultiína batalla 
de Marcelo en Sicilia , de donde se fibroo vencedor á Si- 
xacttsa. £ ya ca&i era ia.án^dei año, por lo qual el Sot 
flado .dateraaiiid eu-JUana.* que Piib|io Comciio ¡Pntoc aK» 
«ríbiese'á Gapoa i los •Contiks ^ quer-en tamo 'Vqüa Anibd 
estaba absenté : et en Capuvi no se hacia cosa de gran peligro, 
al uno de ellos , si les pareciese , viniese luego á Roma para 
teneV'-y celebrar ia alaocíon' da los oficios. Los Cónsules 
«escibieado las-canas, aooidanonantie^sí qoa Claudio viaiesa 
á tener las electíones,' et Fulvio se estuviese en Gapua Clau^ 
dio eligió > Cionsules á Ceneo Fulvio Centumalo , at á fa^ 
fallo SarVilb»<j!a4ba« «hijo da Sergio.^ «L qaal liasta aatoo* 
tes! 06 había tenido dignidad algnna xnmh Deqtues fiieioa 
elegidos Pretores Lentulo , Cornelio Cetego , Gayo Sulpi* 
cío et Calpurnio Pisoi^ Piso tomó la juiisdicion de la ciu« 
dad V Sulpicio i Sicilia^.' es Cetego 4 Apulin ^^Latituiaiá Ce» 
de&ü* B'ií los Cónsules üue prolongado el impelió por na afio* 
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ordenaron las húcsti^s , et d muchos de ios oficiales d^l uih i 
:. . . . pasada, fmronfrokagadas sus sntfsrios» . 

of Goofíilii» GmsmrlPnívíp Gentmmitó , . et 'PbUw SerA 

lío comenzando su Coiisulada á once de Marza , Hamaron 
ei Senado al Capiu^o ^ donde consultaron coo los .padieÉ 
del Mudo de lá - republicsi v ^ iRimíoiitraciai- de k guern^ 
ei.de bf jproi'iiic&S' et huesres. £ á Eúlvio ^ti Apfe Cl«i« 
dio Cónsules del ano pasado fue prolongado su imperio , et 
loexoa deteroúnadas .para ^Ilos las huestes que teniaa, eieat 
mpoiiles'á. nuuidttr/qíie ao $6 páitíeceii' dé C^M la qiud 
«einaa- cercada , ihasca que la tómaiaa* Muy grande cvídada 
tenían entonces los Romanos de tomar á Capua , no tanto 
por la ka.» Ja qaal nunca fue mas justa contra ciudad aljp 
gmsM i'^qnoBtb porque ektk ciudad, taai nobl&y yodefiosa'a» 
como per su fébelwa kabia tvaide.coa%o algunos .|mebkíi| 
asi cobrada parecía otra vez iRclinaria sus ánimos al deseo 
del imperio viejo. £ i los Pretores del año . pasado fue pro- 
longada su ^«dnlinístucidn<^ i Maico. Junio en Hetruiia;; et 
«iBuUíaSemproaio efl Francia.» coir«adtf dos Cápttaníás que 
tBaí«t.;Y' mmbren a' Marco Márcelo , que era^ Procónsul es 
Sicilia fue prolongado su imperio et fuele mandado que 
acabase ,1o que ^quedaba de la guerxa con la hueste «¡ue te» 
sia , et. si. Itieniai^aeoBsIdcA de mayor giMnuflilw^.^iieaaaiase 
k igcwtk ^e^ifbisieie^4le(^a^ (2a^niaá que, BhUíd Conwn 
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ho Propetor tenia en Sicilia , sacando que no tomate soldado 

alguno del numero de aquellos que el Senado habla allí en- 
viado como ei| ^cftiexra et . nian^^dQ^ite t^ojc tornasen hasta 
dar fin á la giierra.' £ señalaron paia ¿ayo Piippio , á quien 
Tenia>3icilU ,^d^ .Capjtaiii^^Jas .qualei tema P^t^lio, ^Cor* 
nelio y el cumplimiento para ellas se tomase del exercito 
de Gayo Fulvio y el qual . el año pas^d^ en Apella desboa* 
fadamente » siendo herido huyó. £ los CabaUeios y hom* 
brei hIo «tiMt osdi Oppk«Mia-^nnn<i&l^l^Sfal«do«q^ ^ 

tuviesen fuera de la guerra , como los echados de la guerra 
de Canoas»' £ aun >ks añadieson vtra pena.^ara jnengua de 
los unos et de los otros » conviese saber , que en invieri^ 
lio siiofásén*i6n:>T¡lUs<ianMdás ^ *iá''Mmfmío^ edificasen luga- 
res para invernar acerca de aigaha ciadad en espacio de tres 
legua^. A Lucio'> Ckirnelio dieron eu' Cárdena dos legiones», 
de las quales h«ft»a sido Capititt.Mods » -et-si áioUese^snenés^ 
ter mas gente i^imándaion 4^0 vk» Omsufaii ia eastfbiésea» 
Dcterminaroa también que Octaciiio et Marco Valerio ruvie-» 
sen la costa d& Sicilia ec Grecia tcon l^s..Ci^itaaia6uy arman 
&w<^ue antes habían -^Bnido^ £ los Gdpgoeliainf i tma GiqMtaf 
aia » eeoiaadacQeata üaos » los ficílianos con dos 'Capitañia» 
tenían ciento. Aquel ^año ks Romanos hicieron la guerra 
por niar y por tierra con treinta y tres legiones., £n el prin* 
cipio de e^e año motándose en el Sem^o las letias[jqp«rte 
\¿z enviadoide £^iaBa háao- Mblícío ^ í todm iparesdo qm 
él habla hechb cosas magfi¿fi«aSf ñas. el titulo de k honra 
ofendía grande parte de los hombres , ca en las carras quo 
al 3eoado, escribió se . había nombrado Lugacteniente ile Pre« 
eof^*, br: qufd.digmdail:,ao>ie habiaisidb Alda por^ ■Biddamieftt0 
éel i pueblo » ori^por autoridailtdel -Señado ^ y decían 'que era 
cosa de mal exemplo que los exercítos escogiesen los cau- 
dillos^ > et que la solenidad de los Ayiintamientofr. para ha« 
osf 'Jas ^oficipsic£aíiBe;.i^spasada; á iarieQieridad::de los -boni^ 
boe».^ qfurmói >.áj las/ rcáles^ y prdviiiciás. Ipjos 4e las leyes 
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y^'dignicladés -«le la ciudad. £ como algnnos -dixesen que se 
debia esto tiacíar en el Senado , paresuo ser mejor consejo 
dilatarlo 9 hasta que. fue sen partidos los Caballeros que liá^ 
biao traído las cactt» de JAsacjo,' E plagóles de le sespon^ 
der acerca 'del trigo y vestidos 'del es^erctto^ que el Senado 
ternia cuidado de estas dos cosas , mas no le llamaron Pro- 
pretor en las cartas, que le«enviaMa» por no hacer perjuicio 
4 loi.que babia» diferido para amsoltar. E después qjue Ige 
(Zaballerosise partero» pora fispafia , la priinera xosa que \oí 
Cónsules propusieron en el Senado fue esta , y todos con- 
CordarQi^ . que hiciesen con. lo&' Tribunos del pueblo, que 
fiMada les . patesciese ser 'tiempo ■ re^iricseji al pueblo, paiá 
que '«neáibrase Árqmm \e pluguiese que' fbese- enrádo^^l 
España al exercito , de qu£ «CcJieoí.SGÍpipn había sido £xiW 

j^erador.y Capitán. - 

j^f, c¿mü Cenco lfuiviíi fue acusad» los TrUmn^StM fU€hl'o[ 
^ ijji» 'tíf eidfa\*fite- dtshaiMadú : ti ixsnÉfo \iu ApuHai 
0$ fauL desterrado por éUo , y de^evm 'ios ¡tamíiulM eHand» 

• . sobre el cerco de Caj)ua ini^sntaron la manera deJ j^ekar 
: :.*! A, ^de Í04iléaca/as,^\ «"i*- í^oí'.I ..í.i "! 



JBstá . cosa' de España fiie tiactada^cén loi TrHmdos j pli¿ 

blicada ; mas otra qiicstion era la que mas ocupaba sus anU 
xnos: ca Cayo Sempronio* Bleso habla emplazado y citado ¿ 
Ceaeo. Fuivi» por ti -«xerbiio. perdido ep Api^üa , y- fe acn<^ 
saba ^v:eiilflnte ; dicieiido que p<ár gran necedad y igiiMttp 
cia suya habla levado el cxerciro á perdición , et <^ue él 
solo era el que había corrompido sus legiones y CapitaiúaS' 
aates d» las r perder i en to4as^ maneras de yi^oft. Y qüei por 
adv .énc verdad podía' ser dícW de ellosv que primero fíii»«^ 
j(a»:^ perdidos ^ que viesen 4 los enemigos» y qiie no jhabiaa. 
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«da Tencidos por Aníbal, mas por ta propio candHlb. E que 

ainguiio miraba á quien daba su voto para Capitán , y á quien 
exu:omeiidaba ei exercito. £ que graode ^ra la diferencia de 
tatre éí f Tito Sempróoidr ^ porque ««e siMcloIe 4ladia U 
hueste de los sierros , tu poco tttinpo liizo con su doctri* 
na y sabiduría que ninguno de ellos se acordase de su propia 
lioage é y que ea la batalla « habían ayvL(;Lado á sus couipaae* 
iot y'' poesfio eipaato en lo» e«eia¡gof i er^ 4piáiido Benatéa* 
fe* Y eif otras Qudadef ' Sos rescicityA al pueblo^. Ro i mmo^ 

como si los sacara de la garganta de Anibal ; Ceneo Ful- 
VÍo Qoiaco habia henchida de vicios serviles y vergonzosoi 
b biiesttt de los &onsai|eSi honestamente nascito ec bíeii akf 
ioí , y que liab» l^eclHtque fueseÉ fianocsy tollicioeos tnt^ 
tre los compañeros , y desaprovechados y inútiles contra loi 
enemigos , ca no solo no hibiaa podido sufrid el encuentre^ 
de los Cartagineses f mas aun espantados de solos los ala» 
tidos , ec voces habíaid thilMé 'ooma jtfugeres. Y que no enL 
maravilla si los hombres de armas no estuvieron firmes en 
^Bí batalla , pues su Capitán huyó el primero de todos , y: 
g^e mas ..se masavülaba como habían, algunos , quedado et 
<SrftU. n|U<f«tos 1 todos no babtan sido- oompaftms de Co« 
Ueo^Fulvio. en kfoga er-eaeLmiedo^ fi dixo^e Goyo Eh* 
minio Lucia Paulo , Lucio Postburaio , Ceneo et Publio Sci- 
piones antes quisieron morir en las batallas « que desamjN^ 
íar*9Hs> Jhoet^é^ ceircadas de >loi «obmigos ec .que-'casf soh» 
Cenee Fillvíe habia -vuelté i Roma ^ : como mensajero det 
íjxercito destruido. Y que era cosa indigna que la hueste de 
CaHO^ , porque, huyó d^ la batalla estuviese en ^aciliay pai:» 
que no . saliese, .de eUa*v hasta- que los enemigos fuesen echfti; 
dos fuera de Italia , et que ésta mitoia^'pena se iuíbiese dadb) 
á las Capitanías de Ceneo Ful vio , y que el Capitán por 
^jiiya necedo^d y ignorancia se perdía la batalla &e quedase 
sí^ ca$tigiQi pasj^eJitt vejeaí y gaucaae ,%f mda ca:4>o¿s» 
godes y. eujil^ lug^mifi^deshoamtosi.de la»: ipalas mugeres^ 
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á donde liabia empleado su juventud , y los Caballeros que 

no hicieron otro pecado sino ser semejantes á su caudillo^ 
Aiesen echados casi ca destierco , et suíiiesen la milicia ver* 
Honzoia. Y que ú eito sai pasase le poresda que noersí eií 
~Homa igual la^ libertad al tico y al pobre , al homrado et 
al amenguado. Ceneo Fulvío traspasaba la culpa de sí á ios 
Caballeros didendo , que demandando ellos la batalla- con 
mucha ^feiocidad ^ 4él kt saco ú ella ^ no el día que elloi 
querían, porque era larde ^ mas el otro dia siguiente orde 
nando tiempo et lugar provechoso i ios suyos , et conveni- 
ble á la victoria ^ et que por la fama et fuerzas de los ene* 
enigos no pudieron sufrir el impeta de la batalla , y ellos bu* 
yeion , et á él én aquella turbación lo sacaron defuera de 
ia pelea , asi como á Varron cu la baxaiia de Canoas , et i 
kiuchos 4Dtrep <^picaAes« Y deesa mas que utngeMM'Cosa ptt^ 
diera centóneos liaoer provecftosa i la república quedando solo, 
sino que su muerte bobiese podido remediar i los daños pú- 
blicos , y que no por£alca de vituallas^ ni por ponerse sin con* 
sideración en los lujares peligsoso^ »^ sá por andar desaperna 
hUb <#1 y loS'Suy^s isabían- sdo engañados mas con ábiev' 
ta fuerza et armas lúe vencido en el campo , no pudicndo 
tener en su poderío los anime» de ios suyos ni de ¿os ene- 
^iDiges.^ -porque. ái xada unotsu ingenio le daba 4>sadta te- 
mor. I>0s: veces fiiíe Fulviosucuiado et oandcmdo eitt'^na pe^ 
cuniaria. Y la tercera' vez ^ bebiendo ibuchos testigos con- 
tra ii rescibió muchos denuestos y menguas , et como di- 
jesen con juramento ^ que el comienzo del temer y bnir 
saUó del Pretor » ét qpe ^besampatados de ke Cabailem , y 
Tiendo que buia creyeron que ^no lo bacía sin causa , y por 
eso volvieron las espaldas. Tanta fue entonces la ira do tó- 
dos , que A voces dixeron que fuese condenado Á ñmeiteu 
Y de este parescer saltó otra, nueva contienda , porque sieii^ 
do ya dos veces condenado en- pena pee uniíaiia , la tercera 
vez el Tribuno, le condenat>a'á muerte, j&ntonces siei]4o lia^ 
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nados los Tríbtmos del pueUo , dixeroi» qué ellos incr ¡m* 

pedían que lo condenase á la manera de los antepasados se» 
gu« Jas leyes o costumbres , hasta ^ue.ia fuese impuesbs 
\á. peiui> d«. k muecte ó la. milita. ^Stsaproaio- uno. da^ loa 
Tribunos díxo que lo juzgaba et . coadaiiába üel crimea da 

lesa macrestad. E demando á Cayo Calfariiio Pretor de la ciu- 
dad , que señalase día para teuec ayuataimeiito. Después Ce* 
1106; Fmívíq intentó o^rai camtiio. paca tar se podk salvan 
<ymv¡eiie éaber « st sur hermano (^into PoMo pudiese estar 
-pre&ente ea el juicio , el qüal entonces florescia por la fama 
de sus hazañas 1 y por la esperanza propuiqua de tomar á 
Capual E p^dia esto con mocha misericsordia Qiiioto Fulm 
sufijcartas tscrÍMs par laivlda dac tu kennanoi rnaa loa 
padres ígelo negaron, diciendo que no era utilidad de larc- 
. publica^ #rqUíQ, oi so ¡apartase de Capua ^ antes que viniese, al 
^>de lofc ayuataoúeolos' paia hm» los oficios. Viendo esto 
Gaoeo PttWio » fílesa ¿ Tarquino comb desterrado. £1 pu^ 
Uo, determinó que este destierro era justo para el. En este 
>|iem]^o jSoda .la iuecza,da la; guerra sa^.xoaveriaó sobre Cs^ 
fM'i ei;rjsra::.«Mis '4raciaflmtft:6drcada:qne:Cfmbadda/n}podiaA 
aufirir la hambna los siarToa al pueblo > m eaviar mensas 
geros á Aníbal , para deraandarlé socoíro por estar tan estre- 
-ihamente guardado&«..£ baliose un Numida , que, t9mó ks 
«qaftaaf tdpí W Gapnanos ^ ct ^¿'taadiá:.iiDelid ^aió po£ medio 
4el; real Romailo. Da essóí toncaron los Ganpoholt' esperanza 
de tentar de salir por qualquiera parte, en tanto que tenían 
algünas fuerzas. En esta mañera con muchas .escaramuzas de 
fabalio peleábala dichosamente , auoqfie la gente de .pie eta 
yencída $ mas en ninguna, manera á los* RonanjDs.era tan ál^ra 
■la Victoria , quanto les era cosa triste ser vencidos de los cercados 
et casi tomados. £n ¿a tomaron consejo los Romanos , para 
JMcatvCon astucia lo que con fuerzas no pedían^ hacer, £ asi 
iescogieran die:>todas la^^ Capitanías' botaibm. mancebos es&kcr 
^do^.^ jet jOU^y iige;.os de cucrpo.|..Jk Joi quale^ dieron es* 
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cudos mas pequeños , que los que levaban los Caballeros, 
tt siete dardos de quatro pies en luengo con sus hieiros á 
manera' de las lanzas de los Lacayos. Y los Caballeros tomando 
estos consigo en sos Caballas , los avezaron subir et descen- 
der ligeramente de los caballos , quando les diesen señal. 
Después ^ue les paresció , que con el exercicio de cada día 
lo hadan con harta osadía , salieron contra los Caballeros Cam- 
panos qoe estid)an> ordenados, en el campo, que era entreoí 
real y el muro. E como allegaron á un tiro de dardo , hecha la 
señal, los Lacayos saltaron de los caballos , et hicieron súbita- 
mente una esquadra de peones f andando muy de recio contra 
los Caballeros de los enemigos , et echando muy espesos dardos 
uno tras otro , con los quales hirieron muchos caballos y hom- 
bres , haciendo gran espanto en ellos por la causa nueva y no 
acostumbrada. Y los Caballeros acomettendo á los que estaban 
turbados hicieren matanza en el^os etjos retraxeron hasta las 
puertas de k ciudad. Y de aUi:adelante los Caballeros Romanos 
fueron vencedores , et ordenaron quelos Lacayos estuviesen en 
lasJegiones. Dicese que Quinto Navio Centurión fue inventor 
- de mezclar los peone con los Caballeros , et que el Capitán le 
hizo mucha honra. 

. / CAPITULO ÍIL 

vD« cámo Aníbal vmo a Cafua , y los CapuoMs feliorm €0ñ 
. los Romanos , et después de muy grande combate qus fus 

entr^ ellos , los Romanos q^uedaron vencedores. 

listando las cosas en Capua de la manera dicha » Aníbal 
era combatido con diversos pensamientos , ca de una parte de- 
seaba tomar el castillo y fortaleza de Tarento , y de otra 
quqria tener á .Capua , mas vencióle el cuidado de Capua, 
contra la qaal veía coavertidos los ánimos de los Romanos 
et de sus amigos , porque esta había de ser documento y 
ejcemplo , que sin ternia él rebellaise de los Romanos. Pues 

TOM. II* ZZ 
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desando grande parte del fardage , y todos los Caballeros 
de armas pesadas en los Bracios , lo mas presto que pudo se 
tino á campania con exerdto escogido de peones, y Caballeros, 
dispuestos á bien caminar. £ como quiera que caminaba muy de 
rcharo los siguieron treinta y tres elefantes. En llegando asen- 
tóse en un valle secreto detras del monte Tifata que está sobre 
Capua , et luego tomó un castillo llamado Galatia » «chañdo 
de éi la guarnición que ende estaba. T de allí, vino sobre 
los que tenian cercada á Capua enviando primero mensage^ 
ros á Capua , avisándoles en que tiempo quería saltar so* 
bre el real de los Romanos , para que ellos en el misino tiem* 
po aparejados- saliesen por todas las puertas. Esto puso gran4 
de espanto en los Romanos , porque por una parte los aco- 
metía Aníbal , et por otra salieron todos los Campanos de 
pie et de caballo » et con ellos la guarnición Africana , de 
la qual eran Capitanes Bostar y Hannon. Los Romanos 
como en cosa peligrosa , porque corriendo á lina parte no 
dexasen la otra sin defensión , partieron sus huestes en esta 
manera , que Apio Claudio se puso contra los Campanos , y 
Fulvio contra Aníbal. Cayo Ñeron Lúgarteniente de Pre* 
tor estuvo con los Caballeros de la sexta legión en el ca^ 
mino que va á Suesula , et Cayo Fulvio Flacco legado estuvo 
en el rio Vulturno con los Caballeros de ios amigos del pue* 
blo Romano. La batalla no fue xbmenzada según la map 
ñera acostumbrada con gritos y alaridos , mas á otro son que 
suele ser el de los varones , caballos et armas , porque la 
multitud de los Campanos, que no era para la guerra ojc- 
-denada , por los muros tañendo bacines et otros instru^teen* 
tos , como se suele hacer á media noche en el Eclipse de 
la luna , dio tales voces del principio de la batalla , que 
llamaban ia atención hasta de los que peleaban* Apio lige» 
lamente echaba los Campanos ¿ mas de la parte de Aníbal 
'et ' los Africanos constreñían con mayor fuerza á Fulvio*. 
Después que la sejLta kgipn se aparto del lugar , una Ca^ 
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pitania de Españoles con tres elefantes se allegó > hasta' el 
baluarte del real de los Romanoi. £ ya habiao rompido 
media esquadia de los Romanós , y estaban ea esperanza y 
peligro dudoso si entrarían con Ímpetu en el real , ó si serian 
cortados de los suyos. Después que Fulvio vio este temor 
de la legioa, y el peligro del real amonestó á Quinto Na* 
vio y i los principales de los Centuriones , que acometiesen 
á la Capitanía de los enemigos que peleaban en el baluarte, 
y los matasen , que la cosa estaba en gran peligro ^ porque ó 
les habiaa de dar camino > et asi con menor esfuerzo , que 
Rabian rompido la esquadra derecha» irían i las tiendas^ 6 
habían de ser muertos delante del baluarte , lo qual no era 
cosa de grande trabajo , porque eran pocos et apartados de 
los suyos. Oyendo Navio los dichos del Capitán , arrebató 
k bandera de la mano del que la levaba, et enderezóla 
hacia los enemigos amenazando que la echaría en medio de 
ellos , si todos no lo seguían et tomasen parte de la bata- 
lla. Navio era grande de cuerpo , y las armas le parecían 
bien en k persona, y la bandera levantada habia conver* 
tido i los ' suyos et á los enemigos á lo mirar. £ desque 
allegó á las banderas de los Españoles , entonces de cada par-* 
te fueron echadas contra él lanzas , et casi toda la esquadra 
se. volvió contra él solo; mas ni la multitud de los enemi^ 
gos , ni la ' fuerza de ' las armas pudieron detener la fuerza 
de este varón. E Marco Attilio legado mandó levar con fuerza 
la bandera del principal de la nusma legión contra la esqua^* 
dra de lo) Españoles. Y los que guardaban el real , con- 
viene saber Ludo Pordo Licinio , et Tito Pompilio legado, 
defendían fuertemente el baluarte , matando los Elefantes qua 
entraban por él. Y siendo el valle Heno de los cuerpos do 
los «leÉuires I asi como puente dió paso á los enemigos. E 
alli fue una cruel pelea por causa de los elefantes que es* 

taban caldos muertos. De la otra parte del real ya eran 

ochados los Campanos y la guarnición, Akicana » ^t U ha- 

ZZ 2 
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talla era (íebaxo de la puerta de Capua , que va al rio Viil-- 
turno. £ no resistian unto los armados á los Romanos que 
Tcniaii coa esfuerzo , quanto k pnerta qiie era defendida - 
con ballestas y escorpiones. £ tambieñ refrenó el ímpetu de 
los Romanos la herida de su Capitán Apio Claudio , el 
qual animando á los suyos delante las primeras banderas, 
fue herido sobre el pecho debaxo el hombro izquierdo ; mas 
gran fuerza de los enemigos fue muerta delante la puerta», 
y los otros con mucho temor íueron retraídos á Ja ciudad. 
Entonces Aníbal vicuiido ia gran destruicion de la Capitama 
de los Españoles , et que el real de los enemigos era de* 
fendido con gran esfuerzo j desando el cámbate mandó to- 
car las trompetas y volver Jas Capitanías de los peones , po* 
niendo detras de ellos la gente de caballo , poique ios ene-, 
migos no los persiguiesen. Las legiones se 'encendieron i eá 
grande manera para perseguir, los enemigos » ibas Flacco man^ 
dó hacer señal á se recoger , teniéndose por contento de 
haber mostrado que los Campanos et Aníbal sintiesen que 
DO teman en el mismo Aníbal mucha ayuda. Los' qtíé es-[ 
cribieibn esta batalla dicen que .aquel dia fooron muertos 
ocho mil hombres del ezercito de Anibal , tres mil de 
los Campanos , et que fueron quince banderas tomadas 
de los Cartagineses , y diez y ocho de los Campanos. . £a 
otros autores no hallo yo 'que esta pelea fuese tan gra« 
Ye » y que mas fue -el temor que' la batalla / quando los 
Numidas y Españoles saltaron adeshoia con los elefantes so- 
bre el real Romano , et los elefantes andando por medio 
"hacían grande estrago , y derribaban las tiendas con grande 
ruido y huida, dé los animales que quebraban las cuerdas 
con que estaban atados. E dicen mas que allende de este 
alboroto los Romanos fueron engañados por Ambai , el qual 
tenia alguno que sabia la lengua Latina , et envió hom- 
bres que mandasen de parte de los Cónsules que pues ha*' 
biun peidi^o el real ^ cada uno huyese á los montes, mas cerr 
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canos i mas aquel engaño luego fue conosddo et quitado á 

parte con grande matanza de los enemigos, et los cj^^fantes 
iueroa echados con fuego deh redi. fue la ultima ba- 
talla » como quiera que fue comenzada y acabada > primero 
^a Capoa fuese tomada. 

CAPITULO IV. . . 

s * 

JJf i¿mü Aníbal atwdé de ir d Rema para tintar si Ja fodria 

^ tomar , jf de los consejos que jn la ciudad se tuxit ion 
, . ' sobre su venida, 

.^quel año era Midiatutieo (que es la mayor dignidad 

de los Campanos) uno cjue era ilaniado Seppio Lcsio , hom* 
bre de linaje baxo , dicen que su madre criandolo en el 
tiempo pasado como pupHo , vido cierta señal » et diciendole 
vn adevinador que aquel mochadlo llegaría á tener el se* 
ñorio y mando de Capua ; ella no conosciendo cosa alguna, 
para tener tal esperanza , dixo : '^Por cierto tu dices que las^ 
if cosas de los Capuanos han de ser pedidas ^ quandoi^el' 
H.mando de Capua ha de vemr á mi hijo/' Todo esto salió des* 
pues verdad , porque estando los Campanos cercados con liaiii* 
bre y armas sin esperanza alguna , este Lesio , uno de los 
hombres mas últimos et baxos de los. Campanos nendo la 
ciudad desamparada de los principales tomó el mando de* 
ella. Aníbal después vio que no podía mas atraer los ene*' 
niigos á la batalla , ni pasar por el campo de ellos á Ca- 
pua y porque los Cónsules nuevos no impidiesen sus vituat* 
lias » determinó de dejíar lo que habia comenzado en ¿Vano^ 
et levantar su real de Capua* Y. pensando mucho consigo á' 
donde iria , vínole gana et deseo de ir sobre Pvcma que era 
cabeza de la guerra. £ muchos de los suyos habian publi- 
camente murmurado contra él t diciendo porque causa des*»' 
pues de la batalla de Cannas había dsexado cosa tan: deseada, 
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lo que A no distmiilaba , mas creía que con el * sübico te« 

mor y alboioto de su venida , ocuparla alguna parte de la 
ciudad. £ si Roma estuviese en peligro , que los Roma- 
nos luego llamaran, a sus Capitanes » ó al uno para so- 
correr la ciudad , los quales partiendo las huestes serian,' 
menos poderosos , et darían á el et á los Campanos causa 
de hacer bien sus cosas. Un solo cuidado le fatigaba , coa- 
viene saber , que si él se partia , temía que los Oipuanos no 
se diesen á los Romanos , y por ésto llamó un' Numid¿ 
aparejado para osar hacer qualquiera cosa , et dándole dones, 
mandóle tomar unas cartas » y fingiendo que huia de él, 
mandóle que entrase en el real de los Romanos , y después 
secretamente pasase á Capua. Las cartas eran llenas' de ex* 

hortaciones ^ diciendo que su ida era provechosa á ellos , que 
yendo él sobre Roma , y teniendo ella necesidad de Socorro, 
el cerco seria .levantado de Capua. Y decíales que tuviesen 
esfuerzo, unos pocos de días , que combatiendo él á Roma»' 
luego los libraria del cerco. Después tomó las barcas que 
estaban^ «n el .rio Vulturao^. y mandó que fuesen levadas; 
á .un cupÜQi, bl qual de antemano había hecho por causa* 
de socorro y las quales eran tantas que en una noche po« 
dia pasar la hueste. E haciendo aparejar vituallas para diez 
días ,..de noche pasd toda la gente de la otra parte del rio* 
£. antes que esto fuese hecho» lo supieron los Romanos que 
estaban sobre Capua , por ciertos hombres que habían' huido 
de Aníbal , y se habían venido para ellos. Fulvio Flacco 
escribió á Roma la partida de Anibal donde los ánimos 
de ios hombres según el ingenio y voluntad de cadatUiio¿ 
fueron diversos* E llamado luego al Senado , por ser la cosa tan 
temcíü>a , Publío Cornelio (nombrado Asina) fue de parescer 
que mandasen venir en socorro de la ciudad las huestes » y to* 
dos lo& Capitanes de toda Italia , y que entonces no se debi^ 
acordar ,j]i hacer mendon de Capua , ni de otra cosa algunas 
I^abio MajLimo decía que era cosa vergonzosa d&Kar á Ca* 
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pna et rescebir espanto por las amenazas de Aníbal , el *^Lal 
aunque había vencido en Cannas » ao osó ir sobre Í<oma, 
y que agora echado de Capua no era de creer que tenia 
esperanza de.' toinar i Roma ^ y que no venia á cercar á 
Koma , mas poi librar á Lapiia del cerco , y que con la 
hueste que estaba en Roma , Júpiter testigo de los pactos que 
Aníbal bahta rompido , y los otros Dioses la defenderían. 
A estas sentencias diversas venció la que tuvo el medio que 
fue de Valerio Fbncco , el qual acordándose de estas dos 
cosas » dixo que debían escribir á los Capitanes que esta- 
ban sobre Capua el numero de la gente que en Roma te* 
nian> et que ellos debian saber, quan grande era el ezer» 
cito que tiaia Aníbal , y que gente abastaba para el cerca - 
de Capua , et que ellos entre sí mirasen , si el uno po- 
dia venir á Roma con parte de la hueste » dando forma qué 
el otro quedase bien con la otra hueste sobre el cerco dó 
Capua, y que conviniesen entre sí Claudio y Ful vio , qual 
de ellos vernia á librar la ciudad del sitio , y qual queda- 
tú sobre Gapua. Traída esta, deteiminacíon del Senado a 
Capua , Quinto Fulvío Procónsul, á quien pertenecía ir á 
Roma, porque su compañero estaba enfermo de twa herida, 
escogió 4^ la gente de tres huestes, hasta quince mil peo- 
nes 9 y mil Caballeros , y pasó el rio Vulturno. £ como des- 
pués supo que Aníbal había de ir por «I camino Latino'i él 
por las villas que están, en el camino Apio y acerca , ása*^ 
ber Sedicia , y Sora , y Livinio, avisó para que tuviesen apa- 
rejadas vituallas en las ciudades > y de ios campos apartados la» 
tiaxesen al camino , y que recogiesen guarniciones ;en todo» 
los lugares , para que cada uno guardase' bien su tierras 
Aníbal el día que pasó el rio Vulturno, asentó su real no 
muy lejos, del río , y el dia siguiente pasando acerca de Ca- 
les» fue al campo Sidicíno, y detúvose allí un día robando' 
la tierra. Despiies pof Suesola y campo Alifano^, et -Casi*' 
nate levó su hueste por el camino Latino* Y estuvo dos días 
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detoto de Casino , robando et talando á todas partes. E de 

allí acerca de Inreramiie et Aqaino se fue al campo Fre- 
gellano acerca del no Lirls , donde halló ia puente rompida 
por los Fregellanos pan le estorbar el pasaje. £1 rio VuU 
torno detenia á'Folfio , porque Aníbal había qnemado las 
barcas , y con dificultad hallaba madera para hacer otras 
pequeñas , en las quales pasó la hueste. Y lo restante del 
camino le fue Ubre j desembargado , que no solo por las 
ciudades > mas también por bs caminos le traían las provaiones 
necesarias. E los caballeros con alegría amoncsrabaa los unos 
á los otros , que diesen prisa en caminar , acordándose que 
iban á defender la patria. >£n este medio allegó á Roma un 
mensagero Fregellano habiendo caminado de noche et de dia, 
et puso gran espanto en ella. Y corriendo los hombres que 
üngian cosas vanas con las que oian , conmovieron toda la ciu- 
dad. £1 llanto de las mugeres se oia no solo en hs casas particu* 
, lares » .mas aun á todas partes. Las matronas salían i las calles, et 
corriendo á los templos de los Dioses , y con las rodillas arras* 
trando andando por el suelo , j los cabellos sueltos por las 
aras , alzaban las manos al cielo , rogando á los Dioses » que 
librasen la ciudad de Roma de las manos de los enemigos, 
y guardasen las- mugeres Romanas y sus hijos pequeños do 
toda violencia. El Senado salió presto á la plaza delante 
ios oüciales para si les fuese menester de consultar alguna 
cosa« Unos tomaban cargo de regir » y cada uno iba á las 
partes de sus oficios » otros se ofrecian á lo que fuese me«< 
nester. E fueron puestas guarniciones y defensiones en los 
castilloi^ y en el. capitolio y muros , y también en el monte 
Albaiy» -et en el vcesidillo Tusculano. En tanto que este albo« 
roto duraba en Roma , vino nuevá que Quinto Fulvio Pro* 
cónsul ya habia partido de Capua. Y porque entrando en la 

ciudad su imperio no íuese diminuido , ordenó el Senado 
que él tuviese igual mando coa los Cónsules. 

r • * 
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CAPITULO V. . 

jy^ cómo Anibai ikgó d Roma ^ y no se di6 la batalla , for* 
fue dos vecés los aportó de sUa ma gran tempfstaá que vi* 
: no del áieh , / Ánibai se partió de Mmd sin hacer 

' ; . • , ^: fdnguna €osa, • . * " . : i\ » ^ . 



«btqndo Aotfaal xm croeldad destruido «1 camjioJP're^ 
gelano » porque derribaroa las puentes , et pasando el campo 

Frusinate , et Ferentino , et Anagrinu , allego a los campos 
ZiaviciUios. Y de allí se fue por Algido á Tuscula, et ao 
paddíesdo allegarse á muros f «desceadió por la mano de*' 
mfaá á los ei^abíoai^ :et después . basando la hueste á Pupfnia^ 
puso el real á ocho millas de Roraa. Quanto mas Aníbal se 
allegaba , tanto mas hacía grande matanza en los que huían, 
pQirfuiSj feS'Nuimdas andaban delanie de la huestie» et can* 
Stvaban i mudíos de: todo:;lÍBage y edad. £hoace alboroto 
entró Fulvio en Roma con la hueste por, la puerta Capena, 
et pasando por medio enderezó su camino á las Carinas Es-. 
ffis/iíbfX', .después salióse de fuera , et asentóse entre la pue£<» 
ta^ [Esquinar- et CoUha .»! á donde rk>^ £dilÍBS'del pueblo le le*> 
"varon bastimento et vituallan IxMr<Donsule8 .et el Senado fue^- 
|on al real á Fulvio á consultar con él de la necesidad et 
bien de la república. A donde ooocordaron que los Cónsu- 
les asentasen real acerca de. las puertas Colina et £quilmá| 
pt que Cayo Calphurnio Pretor de la ciudad residiese' en 
el Capitolio, et que el Senado de contino estuviese en la 
plaza para consultar .lo * que fuese necesario en ■ tan súbitos 
casos.. Entre estas cosas Aníbal allegó »su real á una legua do 
Soma acerca . del río Aniené, et puestas alli sus tiendas, ;pa^ 
so- con dos mil Caballeros de la puerta Colina , hasta el 
templo de Hci:culs$ » contemplando en su . corazón » et mi<9 
raodo con Ibs ojos » quanto podía, los edifidos-y muros, ai 
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aiieiito de la ciudad. £ haciendo Ambal esto con ocio y 1¡« 
beitad» pareció á Fulvio qne era cosa «de miicba injuria i 
los Romanos. Por lo qual envió sus Caballeros , et man* 
doles que hiciesen retraer / hasta las tiendas la gente dé 
caballo de los enemigosw Comenaando éstos k batalla » lo^ 
Consalés mandaron pasar por medio de la ciudad al monte 
Esquilino los fugitivos de los Numidanos , que era acerca 
de mil y trecientos , los quales estaban en el monte Aven- 
tino., pensando que ningunos serian mas- dispuestos para pe«» 
lear entre los valles et casas de huertos , et sepulturas , ét 
calles á todas partes abiertas que ellos. Entonces algunos del 
Capitolio, viendo que estos coman con los caballos» co« 
menzaroa .á lanzar voces que el monte Aventino era to^ 
mado. Esta cosa puso tanto alboroto y temor , ^ue si el teal 
de Africanos no estuviera fuera de los muros , toda la gen* 
te con grande espanto saliera fuera de la ciudad. Aunque no 
menos: so retratan á las casas^ y algunas veces con pie^ias^ 
y oto» armas heiian. los suyos que iban por las calles^, pcor* 
sando quf *eran de los «neniigos. £ no se podia esté aUMH 
roto asosegar , ni menos descubrirse el error et engaño , por- 
que estaban las calles llenas de la multitud de Iqs labra- 
dores y gente rusticana , ¿t de las bestias y otros ganados^ 
que por el repentino espancoí se-habmn Tetniido ft la ciu^ 
dad. La batalla de los Caballeros Romanos fue victoriosari 
et los enemigos fueron echados et retraídos. E porque en 
muchos lugares habia necesidad de asosegar los alborotos 
que . con necedad et locura se movían , plugo al'Senado^ 
que todos los que habiaa sido Dictadores , Cónsules , ét 
Censores estuviesen en su imperio y mando , hasta que los 
enemigos se partiesen del cerco de los muros. En esta ma- 
nera en el tiempo que de aquel* día quedaba , y en la no« 
che siguiente, fueron asosegados con prudencia muchos es-* 
cándalos et alborotos que fueron movidos con necedad. £i 
dta. siguiente Aníbal pasó el rio /et luego se dispuso para 



M K.A SIWVDA :G01KRA AmiCAllA. 37 1 

combatir coh los Romanos, ordenando sus capitanías et las 
otras cosas necesarias para su hecho. Y no reusaron esta ba* 
talla Fl^cco ec los .Cónsules. Estando pues ya ordenadas da 
cada pacté laa bnestes: á Ja áMttina de la batalla » en la ^oal 
la ciudad dé Rodoa habia de ser el premb y galardón 
para el vencedor j vino uiu grande lluvia mezclada coa 
granizo ^ que desbarató y turbo en tal manera entrambas 
las ha^stei» que, coa trabajo pu^eran todos gnardat sus 
armas et' volm á sus reales.» llevando consigo mayor te* 
mor de otra cosa que de los enemigos. £1 dia siguiente 
estuvieron en el mismo lugar dispuestos i la misma bata» 
^ Ba t et la misma tempestad los <lespart|6 , et quando eran 
retraídos i sas reales et tiendas , luego salia el tiempo cía* 
ro.et sereno con grande et maravilloso reposo de viento. Es- 
ta cosa convertía á los Cartagineses en temor de Deligion^ 
et dicen qtie dixo Aníbal , que no le era dada gana tomar 
á Roma, unas veces et otras veces que no le favoreció la 
fortuna. E desminulan su esperanza otras cosas pequeñas et 
grandes. Las grandes eran , que estando él armado acerca 
de 1<» muros de Roma^ oyó que hombres -de armas dé^ 
baxo capitanías et banderas habían partido i socorrer i Es* 
paña. Las pequeñas , que en los mismos dias supo por un 
captivo que el campo donde él tenia real , habia sido 
•vendido en Roma » et por no menos precio que fuera ven*' 
dido si él no tuviera alli w real. Esto le parédó cosa ca|i 
soberbia et injuriosa , conviene saber , que en Roma se ha- 
llase comprador del suelo , que él había tomado por guerra, 
et poseía entonces , que luego mandó vender á voz de pre- 
gón ks boticas , ó tiendas de plateros que estaban en Roma 
acerca de la plaza publica. Después movido por las cosas 
sobredichas , torno atrás el real al rio Thuria á dos leguag 
de la ciudad. Y de alli se fue á los bosques de Feronia » donde 
en aquel tiempo estaba un templo señalado por sus grandes 
^riquezas. £ lus q^u^ alli moraba 11 ei an algunos Capenates , los 
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qaaki 'léTnido al dicho teoiplQ, hs primidas de swfrotoi^ 

ce otros dones según su &cultad , lo tedan adornado con 
mucho oro y plata. Entonces fue aquel templo despojado de 
lodos aquellos dones^ Y después de la partida de Aaibal £um 
Indkida^raniparto.déaqoel despojo, que bs' Caballeros por el 
temor dé la teligioh habían escondido./ £1 despojo et robo do 
£ste templo cieito es entre los Escritores , et dice Celio que 
Aníbal yendo á Roma se aparto de Eseto para ir allí , et co» 
nienza an ícamim» de Reate et Cuctilioi» ct AMiiteriio, ee 
qne de,» la Campania vim i tSkntnk) , y de alli á los Pelig- 
nos, et que ordenó de pasar acerca de la ciudad Sulmo , é 
los Marrucinos ^ et después por el campo Aibeose , allegó i 
los Marsos , y de allí á Aroitcfno, ec á Focólos una villa .pe^ 
queña. Y nó está en esto el error , porque losfastros 6se« 
nales de tan gran hueste en memoria de tan breve edad no 
se podían confundir , porque cosa es clara que fue por alli^ 
Solo ¿ñ esto esti la diferencia » si fiie por aquel caoiíno á 
Roma , ó si volvió de eUa á Campanial Mas Aníbal no 
vo tanta porña para defender á Capua , quanta tuvieron los 
Romanos en la, fatigar con sitio y cerco. Y tan presto ec 
•arrebatadamente se partió de los Lúcenos, á los Bracios et ' 
4 Regio 9 que con s«t venida tan subirá ios puso casi en es- 
trecho. Y la ciudad de Capua aunque en aquellos días que 
Flacco , et Anibal estuvieron ausentes no fuj& menos fati« 
gada con el sitio .quedantes ^ obs no idexó.pof oh» desisn« 
4ir la venida de • Flacco. Y mucho se maravillaron que Aní* 
bal no tornó junto con él. Después hablando con Jos que es* 
tabian de fuera conoscieron que eran desamparados et dqxa* 
dos de Anibal , y* que los Africanos habáao dexado con liar* 
10 dolor la esperanaa de tener á .CafHia* £ a leste' mal se 
anadio el mandamiento del Cónsul propuesto por determina- 
ción del Senado , y publicado delante los enenugos , conviene 
i saber » que qualquieia tíudadaao Campano , que antes de 
ákifQ áisk saliese de : O^iie fuese seguro. £ ninguno salió 

V 
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•detenido mas ^o: el temor que por la fe, porque en ]a rcbe- 
lio» hablan acometido taa graves pecados ^ue .no mere scios 
perdop. £ ati como oiiigiiao panilNi al coeaago coa pésücuf 
kr et privado consejo , asi constilrtbao dentro cota qué 
pertenesciese al bien común. Los nobles habian desempatado 
Ia república 9 y no los podían iorzar ir al Senado. £stabá 
en el oficio y dignidad Seppio Lesio t elqital no había acres^ 
centado asi honra alguna^ «mas «aiei tcon ,su indignidad he» 
bia quitado la fuerza et derecho al oficio que adjiiinisriaba. 
£ ya ^níbguoja de los.nobk^ et princ^alcs. páresela en le 
pUza»^ ni en ocre lugar j entes escando cacerradea.ea sus ca< 
aes esperaban cada dia ' la ddsrruccioii de la patria junto coa 
iíU perdición. Todo el cargo y -cuidado ya estaba dejado d 
£ostar et Uannon Capitanes de la guarnición Aéricana, éstos 
^ataban m» cuidadA^QS y aolicicos de su peligro , . que del dd 
los Campanos. 

CAPITULO VL ; 

r ' * ' 

JXf ÉÍm Bostary Hamtm. mríhmm d Anihal elfclip^ 
quii. fstahm , y fuirm lat csrtasi titmgdastjffor.Jos .RQ* 

manos , y dd constjo que tuzo un Senador Cafuano , fai a 
. dar d sí et d otros la miurie antes ^we la ciudad > 



©Star y Hannon escribieron, cartas á Aníbal , en las qua-^ 
ks » hablando con libertad , con aspereza le reprehendían 
que no solo había dexado álC^apua en las manos de los ene* 
migos mas también había puesta i> ellos »ry. la: |[uarhkicá 
en todos trabajos et peligros , et que se habla él Ido á los 
Brucios , apartándose, por no ver, qne Capua fuese tomada 
delante sus ojos. Y que los Romanos por su ida á •^comM 
batir i Roma 9 nunca habían levantado el cerco de Ca púa,' 
«t' que decían los .de Capua , que era mas constante el cnc-^ 
jnigo ,i^oni«ino i^ue el amigo Atricano. £ que si , tornaba i 
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Capua, et trazese á ella toda la guerra , que ellos et los Cam- 
panos escabaa dispuestos et aparejados a salir afuera , et rom' 
per el aunpo de lo» RomaM « pmqtM no habiao ellos pesaÍ0 
los Alpes pan hacer guem- con los de Regio y de Tareoto, mas . 
que las huestes Africanas habian de estar , donde estu viesen 
las legiones Romanas , porque con tal manera habian alcanzado 
la victoria en Guimif y «n Trasinmoo^ poniéndose cara á cara 
con los enemigos , y enoeiitrandD con ellos , et lentandoc la 
fortuna. Estas letras escritas con estas sentencias fueron dadas 
¿ ciertos Numidas para que las llevasen á Aníbal , prome* 
siéndoles satisfacción de su trabajo. Estos fingiendo que ve^ 
wan huyendo allegaron ál real de Flacco , con pénsamieatn 
que hallando tiempo se irian , ca la hambre que habian en 
Capua hacia causa probable á qualquiera de se pasar á los 
Romanos. Y, Inego nna amger Campdma , común de su oiier^ 
po » yino al real Romano , y descubrió al Capiun Roma* 
no , que un Numida habla pasado en su real con cartas , que 
levaba á Aoibal , et ^ue estaba aparejada á lo probar con 
«no' quci gelo había .deKubieita! Y tKai4o el hoabte de* 
lente « luego dixo con gran constancia ^ que no conocía tal 
iDUger , mas después poco á poco convencido por la verdad 
como vido que le aparejaban tormento confesó que cu asi, 
et dió las cartas. Y añadiá ^ue en el real Romano habia 
otros Numidas de la misma manera. De estos fueron presos 
ms do sisssnta Icoh qbds auevos* fugitivos, y avotados con ver<*^ 
gas fueron enviados á Capua coo las mnnos cortadas. La 
vista y compañón de tan triste hecho quebrantó ios ánimos de 
los .Campanos y.y, el .coacuno d^l pueblo á la corte forzó á 
I,esi6 a llamar el' Senado á oonsejo. £ amenazaba el pueblo á 
los principales que habia mucho tiempo , que eran ausentes de 
los consejos públicos, que si no venían ai Senado , iriau á^us 
^sas ^ los sacarian de ellas por fuerza. Este temor hizo ayuur 
car gran. .numero de Senadores delante Leño. E como> todos 
los otros acordaren de enviar Embaxadores á los Capitanes 



i^iyuu-cd by Google 



n £A U6V»A' GVlUArAniCAirA. 37 J 

Komanos. Vibio Virrio , el qual habia sido aurof de se re* 
belar de los Romanos^ preguntado de su parecer, dixo, quis 
los que habiabaa. de eoTiai los Embaxadoics -á' ^emaadaf 
paz et á ae dar , no se flcovdaban dclb ^e bañan Jdles si 
tuviesen á los Romanos en su poderío , ni de los tormén* 
tos ^ue recibiriao de ellos si se diesen. " ¿Qué juzgáis vo- 
s»sotros que ha de sef este daros? Pensáis por ventiiMi) c^pié 
«f secá tal qual fue el del! tiempo pasado^ quaiido por' at« 
99 canzar ayuda contra los Samnites nos dimos á nosotros 
»> mismos, et á todas nuestiras. cosas á los Romanos ¿ ¿Ya se 
«ha apartado de iraestra menesky en qué tiempo et«n qué 
s^femma'^ttos: rebelamos del pueblo Romano , et 'cémo ma* 

w tamos cruelmente la guarnición , que estaba con nosotros 
M ea Capua pudiéndola sacar afuora sin daño sayo? ¿£ no 
nos acordáis <an quánta enemistad salimos et combatimos a 
wteal y et llamamos á Aníbal para los deshacer , et lo qu« 
Mes mas reciente, lo habernos de aquí enviado á com** 
tf batir á £.oma¿ Por el contrario Considerad^; et repetid 
« las cosas ^ que 'ellos han hecho - contra siosptfos '^Cúúf ' anlm^ 
«airado, para que de ello podáis conoscer k e^ranzt 'quv 
podéis tener. Claramente veis que estando el enemigo ex- 
ntrangero Aníbal en Italia» et siendo todas las cosas encen^ 
•idídas en: guerra no curando ellos de otra 'Cosa»¿ ec ie*- 
99 zando á Anibal s enviaron entrambo» los Consulb» con do» 
>j huestes consulares pnia deshacer et destruir á Capua, et 
M há dos años que nos- tienen cercados , et nos hacen mo^ 
f»rtr de hambre, et eDos con dosotres han suñrído lo$>iil-> 
f» timos peligros, et muy graves trabajos , et muchas teeev 
«han sido nuiertos acerca del baluarte et cabás , et casi des*' 
» pojados et echados de su propia real. Alas- de esto no ha-' 
n go caso porque cosa es vieja , et acostumbrada ' en los* 
M combates de las ciudades- sufnr los hombres trabajos tt pe^* 
99 h'gros. Mas aquello es señal muy clara de ira y aborresci-» 
$i miento abominable contra nosotros^ que viendo que Anibal 
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H con gran «acerdto de Caballeros et de peones combatió sti 
9f real , y por la mayor parte le tomó en tan gran peligro 
m aimpa ie jnoyiecon de tenemos ceicados. Aaibal pasó da 
>• h otra: parte ilel rio . Vulmmo ^ «t quemó lo» campos Ca« 
atlenos', et ellos en tan grande destrucción de sus amigos 
»i nunca se partieron de nuestro sitio. Mando Aníbal levac 
fftsttf ¡TtinAwM iobu k.caidad de Room coii toda su hueste^ 
a»ellM noJúoeBwijcasD.de^taa^grafldé teifipestad y ^^^ño que \x» 
99 estaba encima. Pasó el rio Aniene , y asentó su real á una 
f» l^ua de Roma , á la postre allegóse á los muros et puer« 
9} tas , et demostró que ks iquitaría 4 .Homa , si no dexabán 
H.á Capua ^..et eUos: por, en. |id dexaron de teaer ceroadv 
Mrá Gapua , estando ürmes en su obsuhado proposito. Líit 
»f fieras et animales brutos , aunque son arxel;)a£adus por tm- 
«ipetatctflgo ectrabiofio.» si alguM va arlas ciieyas , dond» . 
4»tjeaeik '«t ^critil^sbs-bqoa, luego se vuelven á ayndar^á lo» 
»> suyos. Y los iRomanos viendo su ciudad cercada , sus man 
•igeres y hijps « cuyos llantos y lloros casi de aquí eran oídos: 
ft et ^imisinQ «ÍQed# sus aras y fuegos y teihplge de los Dioses 
my los sepiUerosí de sus padcés 4cs^ruidós y gastados, nuñce 
f»fiolo lin paso -se apartaroii de Capua : tan grande es el desea 
•> que tienen de se.veijgur de nosotros, ét beber nuestra sangre. 

4# sin causa v porque por ^.ventura nosotros , si la foriuna 
M^boi eytl^sey:baríaiiios:ióí3niin>o^iY4<>^es qdetde.otsa manera 
>9 paresce á los. Dioses lomortalte V como yo no pueda escusar 
f » la muerte, puedo huir de los tormentos et injurias, que 
hIps enemigos^, esperan de hacer, en juosotro» , entretanto que 
»)lpy Ubfe^ty estoy; en 'podorioi^ et estacón muerte:' no 
»^Io honesta y. hias- dulce; et ligera. .No seré visto por cierto 
wc<)n Claudio y Quinto Fulvio alzados por la victoria en 
*9 soberbia 9 ni &er¿ .levado atado por JLoma en el trmnfo co* 
Mtto-prtsioeuBro yjpira 4u« después- puesto ea laberceli'ótata^ 
»>do al ipalo y ferido / y jazotadó con vergas, ponga im cue* 
>>llo del»ULO del cuchillo Homano para ser degollado. Ni 
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f> menos veré destruir y quemar la patria ^ oí wr tomadas 
99 hs dueñas ee vírgenes para ser corrompidas, er los roa* 

•f chachos Campanos para ser forzados. Ellos derrribnron de 
»»los fundamentos ia ciudad de Alba -de donde nascieron^ 
9> porque no quedase memoria de su nascimiento y origen; 

creeré yo que sufrirán que quede Capua , i la 
fiquai tienen mayor enemistad que á Cartago? Porende á 
«» todos los de vosotros que tenéis voluntad antes de morir» 
t»que Yer untas y tan crueles cosas, en mi casa os está oc- 
f» denado y aparejado hoy de comen Y despiiesque fuere- 
MUIOS hartos de vino et manjares, darme han á mí et á to* 
9>dos los otros un beüMí , el qual librará nuestros, cuerpos 
»i de tormento, y los ánimos de iajuria , et los 4>jo» et oidoa 
f»de rer y oír las- cosas crueles et indignas que eufren loa 
ff vencidos. Y estarán después aparejados hombres que echa- 
ff rán nuestros cuerpos en un gran fuego que estará encendido 
w^eñ el patio de mi- casa« Este es vn camino honesto et. libre 
SÉ para la muerte^ ét los enénugbs alabarán nóestra virtud: , et 
ff Aníbal sabrá que sus amigos esforzados han sido de' él desam- 
•f parados/'. Muchos oyeron esta habla de Vibio Virrio con 
mayor, consentimiento que coa corazón es&rtado para eic^ 
cutar lo que aprobaban. £ la mayor parte del Senado coi>¿ 
fiando de la clemencia del pueblo Romano probada en otros 
tiempos en muchas guerras , enviaron £mbaxadores para eur 
tregar á Capua i los RomamM. £ á Vibio Virrio síguicroB 
i su casa veinte y siete Senadores , y comiendo con éí , et 
bebiendo hasta salir de seso , teniendo por esta causa age- 
nados sus ánimos del sentimiento del mal aparejado, todoS' 
faebteroii el veneno. Y deq>ue$ saliendo del combite', dao« 
dose ks manos derochas » llorando con el postrero abraco 
la destrucción suya y de la patria , unos quedaron para ser 
quemados en la misma hoguera , otros volvieron á -sus ca» 
las. Xas. venas llenas de vino et man|ares del veneno. £ asi 
algunos vivieron toda, la noche » et parte deLsiguieoie ha«? 

TOM. II« 
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tíañ '^Mmnáo ia ümtm » ums todos miuieroii primero qvo 
k» puortM fuelM tfaitftai á Jbi CBoatigoi con Jai agoniis 

CAPITULO VU. 

X)/ ^ím las fuiftms di Cajma fiurw dbterias á ¡os Rmutfu^ 

y fuirm ^rem losSinadores de ella tt muertos ^ et la multitud • 

del jfueblo vgttdída» 

jbil dia siguioace ]a psefta de Júpiter ^ que «staba delante 

del real da los Romanos , fue abierta por inandamientD del 
Cónsul , et por ella entró una legiion et dos alas con Cayo 
Folf Le|;ado. £$a la primera cota que Jiizo fué» que ' 
mandó '^ve toda» las armas de qualquiera manera qoe esti^ 
baa en Capua , le fuesen retraídas. E después puso guardas 
á las puertas para que nioguno pudiese salir , ó ser envía- 
dcu Y luego tomá la gmrnidon Africana » ét mandó á los 
Senasbrcrs que foesen al seal á los Capitanes Romanos. Y 
en llegando , á todos les fueron puestas cadenas , et les man^ 
ésuon que hiciesen traer todo el oro y plata que tenian. S 
fae el oro 'tetenta Ubias, et la plata tres mil y docientas. 
Vemto y cinco . Senodoces Aieion eoTiados presos á Cales, et 
alli bien guardfi dos , et veinte et ocho fueron enviados á 
Tibeaao» les qnales clarameme ¿e sabia que eran del nu^ 
maco dé aquaños por el pariBoar de.loa qiiaks se habían r» 
Wlado. EuItío y Clapdio no^ érala concordes en la pena que 
se debia dar al Senado de Capua. El parecer de Claudio 
ora mas m^nso et Jüdinado para que alcanzasen peidon, el 
do Ful vio' era mas «bio. Apio remítia la determinación do 
aquel negocio al Senada de Koma » y le poresria cosa jv^ 
ta dar lugar á los padres de preguntar á los Senadores, si 
pop ventura ellos babian comunicado sus consejos con algtt> 
áos amigos deLMob^e Latino^ 6 municipios; ep si-Babiaa 
sídé ayuda^iaia la giuicfr^ por algunoa de ellos. Fulviode* 
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da que no se debía intentar tal cosa , que los amigos ñeles íue- 
MU tiMjtiietados con acasacioiies dudosas» y que fuesen «ojos- 
ffíim i deMiBcMefes alguno», ks qu»1és nunca pi<íns^n loquo 
fracen, ni dicen , et (Mvende que él pornia presto fin á tal cjíies- 
tkm. CoiBO salieseiydv ella habla , no dudaba Apio que su cont'* 
paSeit^^esperifk hit csírtas^de Roma, aunque había hablador 
tcm ftmneHie. Fulvio porque no fuviese' impedimento en I9 
q«e él queria hacer, dexando el Pretorio mandó á los Tribii- 
nos^de los hombres de armas , et á ios Capitanes de los aliados 
que ¿Obten ;á dot mil CabaUeiot esóogidos^» qne estuviesen? 
aparejados al tercera sonido' de la^ trompeta. £ con esta gente de 
cabadlo se fue de noche á Theano, y en amaaesclendo entró en 
éL £ klego^ mandó llamar al alcalde de Sidicioo , et hizo quo 
tnOMt^ fodo#4ot Campailot'que' te&itr^eft^gnardft> i lot qua^ 
lev ssand^ alelar eC dtoígdtlá!r. Déspuét corrió á gftsdi priesa' 
í Cales , et como estuviese asentado en el tribunal , et los 
Campanos retraídos delante de él estuviesen ya atados , alie- 
gt íiA CabliUer<ií mítiy* aqiféjádo de Roma» et prefeéntpki^ 
cáttat de CayOf'Oi^ilniio^^et JeP^pueblof R^Mnaiio. E lujó- 
se levántó' una murmuración por todo el consejo , que el • 
caso de los- Campanos, se refería á igs Senadores de Roma. - 
B- FuWíO' p&fliijiade lo que era » tomó- las cartas » eü sin abrir*'' 
lat'te iás pusó'etth^ePseno , ét mandón' al terdttge^' que ín» 
cíese lo que mandaba la ley. Y en esta manervi mató aque*' 
IK» que estaban en Cales. Después abrió las cartas , et di- 
lo^^qoe b detdPmifiaeidn del Senado Iñibia.'Veiiidie carde- 
imjpadir' te que - ya etk hecho; B » letaátniidose Fu'hio de* 
la'^illa , Taurea Jubtílio^ varón Campano , yendo por medio ' 
de la ciudad » lo llamó por su nombre. E maravillándose 
Fttlvl» qné^et^iUo que I4 quettai, dt^^Tauréa. Manda-* 
»rind umUen mataír i mí porque tt ^tafedkit gfofiáf que hat' 

•rmucrto varón mas esforzado que tú." Fulvlb dixo , que 
nl> era homt»re de sano seso pues que aquello decía « que * 
ét]í4ino^lo]^Qdin*hacei^'aiifl(faeq^ etmandámient»' 
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«Id Senado qne h^ibia venido. Entonces Jubello dixo. "Pues 
9f que mi patria es perdida et mis parientes et amigos muer" 
m tos , et como yo coa mi mano hay^ muerto mi m»ge)r y; 
f» hijos , porque ao sufriesen alguna cosa indigna ¿no tendré 
«facultad de la misma muerte que estos mis ciudadanos 
u han sufrido ? Yo por cierto tomaré venganza de esta vida 
I» aborrecida con mi propia virtud/' Y asi. él mismo se puso 
por el pecho un puñal ^ue traía cubierto debato del man- 
to , et cayó muerto delante los pies del Capitán Fülvio. Al- 
gunos £scritores .como lo i^ue toca á la muerte de lo$.'Ca<n«> 
panos et otras cosas fueron hechas de' solo el parescep de. 
este Capitán'» dicen que Apio» Claudio fue muerto al tiem- 
po que Capua se dio , efque este laurea no vino por siXj 
volHntA4 4 C^QS » ui>e. foró. i;on¿. su ^mano , mas que ea*: 
tfe. los .otros fue atVdo.;^ et porque JfQi palabras de los que! 
daban vóces fuesen entendidas 1 mandó Ful vio que todos ca- 
llasen et estuviesen quedos, et que entonces Ta urea dixo 
las sobredicha palabras, conviene «abc^f Siue un hqn^ce. 
I9uy esforzado erA traído- á k míierte |KMr. oftro ^ no igual* 
con él ta virtud , et que por estas palabras por maindami^n* . 
to del Procónsul el pregonero dixo ú grandes voces. "OLíc- 
»tor aj&ota ^se hombre esforzado j^t hace primero contra 
M;él fci^uft <la tey/t Algunos Autores dijEeit- que la 4eternift- ; 
i»lcÍ0A 4f}'áenado^UiB*l«i4« al^te.s que.él lolmandasedeÁ^abe^ . 
zar, mas porque en ella estaba escrito , si h part¿seú¿£ quf 
h. rfndíicsig,,M ,^ffta4o , que t^l, interpretu., que piies el par. 
]sescer/í&ralp^es|0iBn,^saún)4nQ>,' que juagaba ser iftasi prp-^ 
v<^ho á. la .República' el<<«gidítarlos.' £ ^si; >)o ;liÍ2p» tPestmet f 
tornóse de Cales á Capua , et entonces Atella et Galacia 
se dieron y donde también. fueron penados los principales de^ 
la. rebelión » et fueron; muertos acerca de setenta princ^« 
les de| Senada •! ^t; qq#í fr^ecientos nobles Canipapoit íueroii' 
puestos en cárcel , los ot^os fueron dados .en guarda por 
Ja«:.aud^dj5íi.;4« ÍQí^^¡niigo^r4eli^b/e: lstm$x ' 

■ 
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lieron de diversas desdichas: toda la otra muicitiid de los 
Campaoos fue vendida. De la ciudad et campos hobo otra 
eonsultacion , porque algunos deciao que la debían de asolar, 
porque era ciudad muy fuerte , y cercana y enemiga. Mas, 
venció la utilidad presente , et por ser el campo el pri- 
jQero en toda Italia de toda fertilidad de la tierra , fue guar* 
dada la ciudad , porque fuese algún asiento para labrado* 
íes , y también fueron guardados los habitadores et liberti- 
l^os et negociadores et o¿ciaIes los quales la poblasen. Los cam- 
pos et <^sas públicas fueron hechas del pueblo Itooiano. £ 
hicieron que fuese la ciudad de Capua freqüentada de cía* 
dadanos et muchos moradores como ciudad, mas que no tu- 
viese, cuerpo alguno de ciudad , ni Senado ni Consejo del 
pueblo, /ni dignidad de iO$ciós , ñus antes que fuese pue-» 
blo inhábil para deliberar sin público consejo , y sin mando 
alguno et unión , y que de Koiiia les enviasen cada año un 
alcalde ó prefecto para juzgar entre ellos. De e^a manera 
fUe«<m;.las go«s ordenadas, por los Romanos en Capua coa! 
consejo poí todas partes Vprobado. E con grave severidad et* 
mucha diligencia fueron castigados los mas culpados et ]t 
n»ulticud. de los ciudadanos fúe derianuida sin esperanza de 
tornar mas á ella. No derribaí'Qn » ni quemaron las cosas de 
loa -qué no tenían enl^a , de lo qual fueron alabados poir 
Ips con;arcaiiüs. E aquella humanidad se convertió en liarto 
provecho para ellos , et dieron esta opinión de sí á los alia- 
dos. , i^uardando. aqueUai ciudad tan noble ]r tan rica > por 
la. petdidori' de la qual tomada h Gañipania y los ^piiebloa 
comarcanos de ella habrían rescebido mucho dolor , mos- 
trando biea 4 los enemigos quaota fuese la potencia de los 
Eomanos para* *el castigo de los amigos sin fe , y mostran- 
^ do también'^ que Aníbal no tenia fuerza para defender i 
los que se encomendasen á él. Los Procónsules Romanes des- 
pués de háber dado fin con diligencia á lo que pertenescia 
áf Capua, dks^n á ^Glandip l^tfon aeis mil peones j tredeoK/ 
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tüs Caballeros: de las dos legiones que ellos tenían en Capua 

4 toda su elecs:iofi>, y de los amigos Latinos le ayuntaron igual 
miitieio de pecM»»» «t ocbodenteft de cabalo. Este ttetáup 
puso Nerm env naw en Vuzdt:, ttde MI hsvá i Espa^ 
ña. Y como a por lo á Tarragona puso la gente et naos ca 
cierra , arincada tambiea los- mariaos por crescer el numercy 
de? k: gente , y Aiése coatí» el rio Sbfo , á donde' tomó el> 
exercké d«i Tbe/Fonteyo y -de 'Murcio^ Despves* endevetéi 
su- caaiino contra los enemigos. Ásdrubal , hijo de Hamilcar, 
tfinitL . puesto su real en un luga* dicho juñas negras en lo$¿ 
Aaisetanos. £ste lagir eiti eoóre les; nillat- Hkurgi et Momr 
ten. Y Nemir ocupó^las seUdat de este lugar. Asdrabel por 
no venir en estrecho , envi6 un mensagero que prometieser 
4. Nerón que si de allí se partía , él sacaria todo el exefdh 
to de España « lo qual' el Roaiano oy¿ cov aaimo' alegie.^ 

5 Asdmbal demaiidó el dis ' siguiente habla , para que loe^ 
Bíomanos escribiesen la manera que debían tener en resce- 
bír lasi fortalezas de las ciudades et de ordenaf el (Ua-eo^el^ 
qual sacasen las guamidooes, et los Cavtaginéses levaseii 10^ 
dos su&r cosas sin peligro. £ siéndole' esto c<Hicedido, luego^- 
^ anocheciendo y después toda la noche mandó sacar de los^ 
lugares fragosos- lo ma» pesado de su hueste. £ puso mta^ 
áoL' dilígeBcía qno'iiioisaKem^ de, allí .muchos aquella hom* 
che , para querr fuesen . mas dispuestos para engañar á los' 
enemigos con el silencio ^ y para poder . salir por los sende- 
ros estCBchos y fragosos. El dia sigurente vinieron 4 la«lui«' 
Ua» niaS vAsdrnbal ¿ sabiendm hablando eti esórikMndet^U'^ 
chasf. cosas que no eranc' provechosas, el dia -se acabd, y di** 
lataronlo para el otro. £ la noche siguiente le> dió espacio 
densacar á otnos » ni el otro dia que despiier^ino dio ñn al~ 
iiegocío. De esta maneni contendiendo algunxis difl^ sofen k-- 
concordta .y pactos , gastó madias^ noches* siempre sacando del 
real los* Cartagineses secretamente. £ después que hobo^ saca-* 
doiJa: mayoiripoté ides k ^ Inieste*) y» no sef'teHk á^laquot^ 

Digitized by Google 



DI LA SEGUNDA GUERTlA AFRICANA. 8 3 

de SU grado había prometido : mas antes venia menos á coa* 
cofdk , dcxando juntamente k palabra y fe con el temor. B 
ya quasi toáz la gente de pie era salida de éqátl lugar 
tan áspero , quando en amanesciendo una niebla muy escura 
cubrió todo el barranco et ios campos en derredor. Viendo es- 
to Asdmbal tnyió un mensajero á Nerón á que se dilatase su 
liabk para el otio dia , porque aquel dia era fiesta i los Carta- 
gineses , en el qual no podían negociar. Ni Claudio Nerón 
Sospechó por entonces la astucia y engaño de Asdrubal. E co- 
fOD le fuese también concedido aquel dia , salió Asdrubal cón 
i»da su cabollerk y elefimtes sin hacer m'irgun hiido ni al- 
boroto con toda segundad al campo. E ya era quasl la quar- 
ta hora del dia quando el sol deshizo la escura niebla , et 
los :R«>mtuios vietod al real de los enemigd^ vftcio. £ntoóoei 
Chndio coaosciendo el engaño y cautela de Ásdrubal, co- 
mo se vido engañado , deliberó de lo perseguir con deter-- 
mínacíon de le dar la batalla , la .qual Asdrubal excusaba, 
lias enere los Cartagineses que iban postreros » et los primé* 
ffosKomanos que cofriaú 'sobre ellos se hadan alguuas escara* 
inu¿as f aua<^ue ligeras. 

CAPITULO VIH. 

De como en Roma no se hallo Capitán que de ftt "voluntad sí 
f¡frefiesc ir d Es f aña, sino el mancebo Publio Cornelio Sctpion^ 
nlfjudl fw '»ai$miad df tüdú §1 fuiblo Rmam fui itmado 
■ á regir el e»erHté fuan ella estába. 

Entretanto que estas cosas se hacían en Italia , ni los pue- 
blos de España I que despties de la gran perdida de los So^ 
piones se rebelaron , se tornaban á los Romanos » ni se les 

rebelaban otros de nuevo , et en Roma después de cobrada 
Capua no tenia el Senado y pueblo menor cuidado de España 
q¡ue de Italia. Todos ^pierian' que el excrctto^ñiese aaescen^ 
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tado , y que euviaseo algún grao caudillo, aunque no tenían 
determiiiado á qui^n enviasen , porque donde dos grandes 
Capitanes eran muertos en espacio de tfeiata dm parecía- 
les que debían de elegir coii cuidado extraordinario un dig- 
no de suceder en tal gobernación los dos. E como unos 
4U>i^bmsen unos^ oti^s á otros, á la postre deiermiiiairbn qcSt A 
pueblo se ayuntase para elegir Procottsul par* Eispaña¿ E los 
Cónsules señalaron el dia para el tal ayuntamiento. E al prín* 
cípio estaban esperando que los .que se tenían dignos para el 
tal imperio t diesen sus nombres. E perdida está epeitnza fw 
renovado el llasto de tan gran estraga et destrucción , et ti 
deseo de tener vivos los Cap: rancs perdidos. £n esta manera 
todos los ciudadanos, tristes et pobres de consejo, .deseen* 
dieron el dia del Ayuntamiento sil campo Marcio. £ vneltoÉ 
i los Oficiales estaban mirando en la cara i los principales 
y á otros que estaban allí murmurando entre sí de los da- 
ños rescebidos , et desesperaban del bien de la república que 
.ninguno osaba tomar el impqrio de España. Entoooes subir 
«l^meñt^ Piíblio Cornelio Scipion , hijo de aquel que- en Es? 
paña era muerto , mancebo de edad de veinte y quatro años, 
demandó que le diesen el imperio de España , et subióse en 
un lugar para qulp ñiqse visto, de. todos. E convertiendo to- 
dos los ojos en él , i grandes voces dixeron que aquel impe* 
rio le fu¿se dichoso et bienaventurado. Después mandaron 
que todos dixesen su parecer, £ todas las centurias y to* 
dos los hombres dixeron que* el imperio y ezercito de fis- 
paña fuese eñoonaendado^á Publi^^ Cornelio Scipion. Mas des- 
pués de asosegado el Ímpetu y airdor de sus ánimos , CA* 
liaron súbitamente pen^and^ en la novedad que- habían he^ 
dio 9 donde habia podidd líias «I favor que la con^derár 
cion de la edad, de lo qual se arrepentían mucho. AlgU* 
nos se espantaban de la, desdicha de la casa et nombre de 
los Scipiones , diciendo que 41 iba á la provincin dond^ sai 
padre et tío er^ lacertos :cn la guerra. iPor ete fue Ikh 
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aai» otnt yex :el consejo, ét en tal tnraera Sctplon ha- 

-bló dp su eJad et del imperio á cl encomendado , ci de la 
<gucna ^ue había .de líacer con corazón grande ec^ .alzado, 
igak ¡ottá vek' despertó el^ardor ide IpsSantínos que yu,uíi¡^ 
ba resfriado, y puso y^áioiré mes cierta esperanza en los 
hombres qae de te de promettmieiito humano se puede es- 
perar^ Fue este S^pioa. varón i maravilloso , no solo por ias 
mtiidéti'vétdaderAs sqae «pvseia;^ U» taipfaicn por la' aitt 
tan ¿ftmpqeici qtré' ddsde la juvenÜid lietm para, nostraiv 
las , haciendo delante el pueblo muchas cosas , las qualcs 
parescia que de noche las veia , ó le eran reveladas divi* 
mímente^ 9 4 -porque había sido, de tal' opinión:, ¿.paca 
logiar qííe^'sé^^gineíén ' sfisi-mandamiemb» y consejos, co^ 
jDO> si ' les fuesen enviados del cielo. E para conñrmacioji 
de esto ayudaba mucho que desque rescibió la toga ó ha*' 
Jbsto á^»ivmñ , nainca hizo cosa propia ó publica , que pci» 
auení no fuese aL .Capitolio , y enerando en el templo mu^ 
■dos veces se estaba sentado algún tiempo solo en un Id» 
;gái^ secreto. Esta costumbre qu^ «guardó, todo, el espacio de 
-SD vida , ó adrede , 6 én otra aiaaeca > hizá creer iuiachol 
^ne era Varón ' del linage diVino , y divulgó y puso tai 
áama ) qual por ficción fue publicada del grande Alcxandio, 
Xd^viene saber , que fue concebido por ayuntamiento ^de unf 
<giidi.serpÍBaté con auímadre.i^ la q!aal:elb^4r¡do muduuL^iEiF 
cü» en k cama, y que la figura de este prodigio le desá^ 
paresció adesho'ra. por intervención de los hombres. A estos 
^uilagtos ruioca ^cipipn i liego: fe ni crédito ^ mas antes los 
«oescentaba cóii<:k. arte.idei uo hegarlps 'tti^tafirmarloei Mar 
«üiasr.lstraa cosas :cEei:. ésta, manera* uiias' verdadems--» y .otsas 
ialsai que fueron en este mancebo , lo hicieron mas mara- 
villoso de lo que era razón , lo qual viendo la ciudad de 
•fijoma f le puso en • las manos la .giíem .ec;oeL in^no taa 
•grande^ «líoque su; edad no lor requersa^Ñ^ : : ^ . - > 

A*la hueste que del vieio exercito , habla quedado. en 
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España , ee á It que de Puzol habia ido ccm Cliudio-Mém, 

fueron añadidos diez mil peones et mil. Caballeros para ir 
.coa Scipioo. £ también le fue dado Marco Junio Silkno 
JLuganemeote de Pretor* £ asi con una aukiada de ireintti 
galeras laliendo de la eotiada del Tiber en el mor » fíie por 
la cosu Toscana pasando acerca de los Alpes por el mar 
de Francia cont;ra los montes Pirineos ^ et sacó su exercír- 
to en Ampurias* ciudad griega^ que descendiadellinage 
de. Phficis. £ desde alli- mu^ó que Id. siguieioa por «1 jnar 
las naos ó galeras , y fuese por tierra á Tarragona ^ adonde 
liizo ayunur todos ios amigos de los Romanos de aquella 
.comarca: porque á la lama de su venida todas lascembif 
•xadas de k. provisd» Vimetioii alU* £ . snandér allí sacar ^eá ' 
tierra las naos et galeras , haciendo que se volviesen qua- 
tro galeras de ios de Marsella que habían venido por lo 
•acompañar^ Después comenzó á responder á las embazada^ 
tBoieodolas iuspenuis ■ poc ^la díveid»áail\de los caüos-íqiie -so 
"ofrescian , teniendo su animo de tal manera alzado por la graur 
de £duc¡a de sus virtudes , que nunca edi6de su boca pala- 
bra feroz ó injuriosa « mas en todo lo^quedeciat tenia gran* 
de nagestadr et £t. Saliendo de Tarragona fuese í las átu^ 
*4ades de los amigos et adonde^ estaba' él «txercito en el tienv» 
po del invierno , et alabó mucíio á los Romanos et gente 
•de guerra qué alli eran ^ porque después de haber, rescebidp 
dos extiragos et destruiciones tan -grandes ,]iabian guardado 
la provincia^, et' no' liabian' consentido que los enemigos sin- 
«tiesen el provecho et utilidad de la pcosperidad que pare» 
-dan haber. alcanzado , pues les hablan defendido toda la tiei^ 
ja que .está.^iqneside. de JBim i^i et liabian'^ conservado {Jos 
enemigos' en la fe/ Tenia consigo á Marcio con tanta lionrii 
que ligeramente parecía que no tenia ningún temor de que 
alguno osase, oponérsele en. la glovia. Después Sillano suc- 
cedió en el oñcioiá Nerón; et los'au«vos caballeros fn^ 
nenclevados adánlexbabian de :estár'«n ti iaviema fi des« 

,1 r 



M lA SIGUKDA GITERRA. AF&ICANA. 387 

pues que Scipion fue á codos los lugares que debk ir , et 
lu20 tocks las cosas que debía hacer oon mucha dlUgeácia 

ct consejo, tornóse i Tarrogona. Los enemigos no tenian 
ea menos ' la iam^ d« Scipion que los Roaupos et amigos 
er ^qttaiKo 'flienos podiaa dar raaon det scmór que tenían^ 
taatp nMs un adevioar de lo-que habia d¿ ser, les po-i 
nía mayor miedo. E departidos' se fueron á tener el invier- 
ca Ásdrubal hijo >de Gisgoá , se, fue al mif Oceanq 
cerca de Cáliz , y Magon se ietfaxD';hacia 4os' lugares det 
medio dt fi^fia aebre>*id iMique *Gastulbaeiise , y Asdru> 
bal , hijo de Amilcar , tuvo el invierno no muy lejos d0 
la tierra de £bro acerca de los campos de Sagunta 

cómo los Tanntinos procuraron qut viniese la armada 
di hs Cart agitases iúntra los Rmams que estaban en ei 
edstük de Tsfientú ,y dfi gM>\MamÍa 4rimrf&en H 9Mñté 
AU>4M0 $■ f entró su > Roma^jeem gran fiesta , ^ aunque no con 
-'•i;r'. fefrf seto triunfo forque sus Caballeros no esta^ - 

• ' • ' han ffesentes. 

• • » ■ - 

. k fin del tiempo del estío en quo 'Capua fué tonia^ 

dar y Scipion fue enviado á Espnña , la armada Africana 
que estaba en Sicilia i fue llamada de los Tarentinos para 
Tedar que no fuesen traídas vituallas á la guarnídón de loa 
Homanos que toiia el castillo de Tarento* Esta armada en- 
cerró todas las entradas de la mar al castillo : mas como 
estuviesen allí mucho tiempo los Cartagineses , ponían- ma-í 
yoií eamtia y hambre á los Tarentiños', qne i los enemigos 
Romanos ^ porque: no podían los Tarenrinos traer tantas vi* 
tuallas para sí mesmos por los lugares de sus amigos y por 
los puertos abiertos , quanto gastaba la armada Cartaginense 
con- tanta áucheduabre de/ divenidad- de gentO' que t^nia^ 

CGC % 



£f Í9 guamidoa ddl castillo sia traer oiaguoa cosa , porque 
leoia .poica geote» ic podía sdstCDer con lo-que!aotés hal>iáit 
{tfÓYeido. Y á la armada Africana y i, los Tafento. qo 
les abastaba quaate traian : de ^manera que con mayor vp? 
^ttotad dc&pidteiA» loSi Jimatinos b i ¡armada que M liabivi 
faecho trenit.' Y por e$6 jiaxedó étttYie éüos la airestit , pofr 
c[ue después que se partió la armada , no podían traer tri- 
gOi.ni otras vituallas por ,ei mar« JB. á ia fin de qUel estigt 
inko MmoAo de la :pro!VÍodfi de Sicilia á Roma # jr*. fiieliQ 
dadá ftt3dieitckL.<elí)Seiádo: por Cayo, <^fuiiúo.Prt»for«éti'^ 
templo de la Diosa Belona.. iE como, tratase allí de las co-! 
sas que él había hecho , qtte:xQSp bl^Adameute , no tant». 
por lo que tocaba á su hoora.i quanto por la de sus Ca** 
talleros , que pues . IH 6^id>ltf4 fúirra en b provincia» 
no le hablan dcxado traer la hueste ú Roma. E después de- 
sósmáóx. qiie .ije desasen eiitraa«en la; ciudad c^n ttiuo£t:^i £$• 
lo :«nt«iaccs DO lo tkaozá, ae^rntó;.^!!' muctms ^paliií-. 
bias V ti .erft' faston -i haluíendolC) aiC»ioedido, ^S^u^ndü \% 
suplicación , «t dado el honor ^lebido.á los' Dioses , negarla, 
en su presAHcia el^ttiuaÍQ, óo^gaiAi^Q f^iqUieilAhubiesei^^maa- 
dado dar la hueste al .sucesor qu^ le fue enviado que- 
dando todavía la guerra en la provincia , y el exercito tes- 
tigo del triunfo merescido estaba absenté. Entonces toma- 
non un medio que entrase en. J^oma con el triunfo vd^ 1^ 
waitoné' Los Tríbünosí. pdr autoridad ,d4l'. Senado /díxeran 
al pueblo que el dia que .Marco Marcelo entrase en W 
ciudad con la ovación , tuviese el imperio et mando de ella, 
Y un día antes que viniose á la' ciudad ifiunfó OWiQs 
. te Albano. Y desde., allí con aquella -soleaidad^t Cesle. que 
«ibá ordenado i entró en Romai lavando delante si muchos dies* 
pojos con la imagen de la ciudad de Siracusa captiva. E 
alli fueron traídos trabucos » et' ballestas » et todos los otros 
instrumentós dfe gueriia 'i..et otros . ;oi:namentos » de . InengA 
paz^ et real opultodúi , v^^s labrados de.platft et oro y ves-; 
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tidos.muy preciosos, et muchas nobles escatuas', et.¡magi<« 
aos« de las quales estaba adornada excelentemente SiracU" 
sa eá(re las oteas, ctudadcs de Grecia. También oa scñaA 

I 

de la victoria Africana fueron tfaldos ocho elefantes. £ lo 
que .iue grande cosa de ver » iban delante Sosis Siracu- 
sano» et Merico Español , con coronas de oro en. las ca» 
bezas. De estos el. uno íbé 'gttiad6r de noche para en* 
trar los Romanos en Siracusa. , y el otro dio la forta- 
laaa llamada Naso con coda la guarnición et guardia que 
en elltcjoataba* fictos entrambos, iuexon ciudadanos de ¿o* 
na, y en el campo de Siracusa les fueron dadas cincueii« 
l;a jugadas de tierra en ac{oel suelo que hobiese sido de los 
Reyes y ó de los enemigos del pueblo Romano , et en^ Si» 
XRcáiai: lea :dierQn casas á su contentamiento de las que poi^ 
moo.ite la ^vi&tni •habian sido tomadas i loa cnlpadof» ü{ 
mandaron que á Merico '4 los Espa&oles que fueron con 
él 9 les fuese dada una ciudad et campos en Sicilia , de 
las que se habian rebelado á los Romanos. Y esto fue enk 
comendade á Marco Comelio pata que les asigaááe ln oisdad 
et campos donde á él parescioM. En- el mismo campo iáp 
naron á Belligene quatrocienras jugadas de tierra , porque él 
liabia atraido á Merico que se pasase á los Romanos. Des- 
pués que Marcelo partió ie .iSvoüm^ la armada rAfiricami.saeí 
en tierra ocho mil peónos -y tres mil caballeros /Nu midas. 
E la tierra de Murgancia se pasó á ellos á los quales si- 
guieron Uibla y Magella y otras ciudades pequeñas. Los 
Mumidas con no su caudillo llamado Mútioes dis^ucfioidopor 
toda Sicilia qpeqiaban jos campos .da los- amigos *delr|>tteV 
blo Romano», :E) exeicito Romano airado sobre estas cosas, 
parte^ue no habian salido^ Sicilia cpn au. Capitán , parte 
porque' les habkn vedado tes^ el invierno eb las.riUai et .ciá^ 
dades , estaban perexasos^ en la guerra / nocnmndo .; ni'atsib 
diendo á cosa alguna. Y mas faltaba entre ellos zlgim irmi 
j»áo^ d« discordia « ^e^ .vjoluntad .pata.4eüa..£a^e.esttSudiii 
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ficu hades el Pretor Marco Cornelio asosegó sus ánimos, tinas 
Teces coasoiándolos , otra^ reprehendiéndolos , er cobró á stt 
ÍDiiio tndaí las óúdsíÓM que se habían rebekdo* Y . de es» 
tas ciudades dio Murgantia á los Españoles , á Íor quales 
era debida una ciudad et Gam|k>s por la deteraiínacioii del 
&eiiado# ' 

CAPITüiO X. 

cómo Oí Roma se hizo eíemoñ de Cónsules , et se eelebré* ^ 
rs» iéU fritas fui iram llamadas AgMiaaru* 

JL émeñdcf entrambos loí Comales la provincia de Apvlí^ 

et habiendo ya menoí temor de los Cartagineses et de Anw 
beL^ mandó el Senado que los dos echasen suertes de las 
jrirotfiaaai de Apalk y Maoedoma. £ á Sulpido cupo MmdfiH 
toAjt et snecedid á Leviii0. E Fiilvio fué i Roma pofcnm de 
las elecciones para hacer Cónsules, Y estando él asentado en el 
Ayuntamiento la centuria de los mancebos declaró por Consu- 
W Á Titb Maulio TorqndtcS e€ á Tito Ooaicilio. £ JManlio e¡pñ 
estaba presente , como vido que h multitud se allegase á A 
por le mostrar el gozo que de su elección tenían , y que el 
consentimiento del pueblo era cierto acompañado de todos 
tíí rfuel.k.'silhi del Cónsul i 'et demandó <}ue le oyesen tm 
pecó I y muidaseu Uaniar á la eenturia qtie le había elegido^ 

Y estando todos atentos esperando lo que demandaría , es- 
Cttsose con la enfermedad de sus ojos | diciendo que era des* 
veq;obzad0 Gobemadoir et Capitaa i aquel ^e como tenga 
derháoer todatilas cosas con -ofoS' ágenos , quiere que le 
sean encomendadas las vidas et haciendas de otros , et poren- 
de. si M paresciese que tornase otra vez ayuntar la centu** 
m de loi mancebos , et que les hiciese ao^rdar en la elec* 
cbii de! los'Consoles la guerra que teman en Italia ^ .et los 
tiempos de la república , que aun entonces no estaba fuera 
da. sus iorejas ^ • clamor .et alboroto- dos euemigos 9 con 
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el qual pocos meses antes se habían asentado acerca de losmu- 
IOS jde Roma. Oyendo esto los que le habían elegido , daban 
Voces 4Íkkiido <^ue no se mudarían j que los mesmos Ce» 
•ules aonbrariaiL JEnumces dixo Torquato. ^Ni yo , -áboéh * 

M Cónsul , podré sufrir vuestras costumbres, ni vosotros nú 
>i imperio. Poreude tornad á elegir, y pensad que Ja guerra 
«ido los AfiifiGinas está en Italia , et qm Aníbal es Capi- 
9Siaa .4e Attesnes. ^sñenugos/ Bntooces la centuria* movkte 

por la autoridad de lan gran varen , et de los que ender- 
redor murmuraban j demando al Cónsul que mandase llamar 
ia' centuria de los viejos , ca «líos quedan hablar coa los 
iu» anciaríbs , y uombnr ke Cónsules por autoridad dé ellos. 

£ llamados los viejos, dieronles^ tiempo para hablar los únos 
£on los otros en^ lug^r >seaeto> Xíos viejos dixeron que de 
tres debían elegir , mas i]uo ya los •dos de ellos estaban llo^ 
uos dé <^tíos, «onTÍene^^er , Quinto Pabio , y Maroo-Mar» 
celo , et si querían algún Cónsul nuevo contra los Afrií- 
canos dixeronks -que podrían nombrar á Marco Valerio Xievir 
iM^^tíO había excelentemente' hecho la guerra pormai^ et 'por 
tierra 'xóotra Fitlpo ^ !Rey de Macedonia. £ dándoles consejo 
que eligiesen de estos tres, saliéronse los viejos , et los mancebos 
isomenzaron á votar , et nombraron Cónsules á Mareo Marcelo 
Claudio^ ««qn» íeiMonces florescia por habe» sojuigado á Sicí^ 
lia 9 ot i Marco Valerio Xevino^ «stando eiitranibós*atiseíl^ 
tes. Y todas las centurias siguieron la autoridad de la prero- 
gativa. Búrlense agora los que se maravillan de ias cosas an« 
tiguas 4 et digan si saben otra ciudad de las que los doc- 
*mas jfinguen que OMoteett^ de inas sábiiSé/fO Frincfpés 
«t Capitanes mas jgraves et temperados de la codicia dél 
imperio , et multitud mas cortes et bien criada que la de la 
ciudad de Exorna 1 £ apenas gresca ser cosa verdadera que 
los mancebos 4}uisiesen demandar consejo á los viejos ^ li 
^knes oiiconieñdasen el poderío de hacer los Cónsules , co- 
mo en nuestros tiempos los hijos tengan en poco la autoii* 
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dad de lOts Padres. Después Ucieron ayuntatniento para' ele^ ' 

Prctdres , et fueron elegidos Pubiio Manlio Vulso , et Luf 
cío Aíanlio Aisidioo ^. y Cayo Lectorio , y Lucio Cúscio Ali^ 
' jneiito.^fi á 'CáEso vmo fama que- Tica. Octaalto. era. juacrca 
en Sicilia , el qual el pueblo diera por compañero á De^ 
cío Manlio f si no fuera muciada la orden de los ayunta- 
jpúei^o^. X/Os jtt«gQ$ ef ^eitas ApolUnares , qiie el año fasa» 
do .habiaa sido hechos , y porque se hiciesen este a&>.^ dee 
terminó el Senado , que Calfuraio los dedicase coa votó par« 
siempre. El mismo aoo se dixo que habian sido vistas al- 
4¡9iias seoales , las qaales fuerop aÜJB^iadas cqn saciificiol 
jtbayores » y jcoa el- sacrificio que era -llamado .Novent^ 
esto es , de nueve días. Aquel año murieron asimismo alr 
g^DM S^^c^rdotes públicos , et fueron puestos jmeyos en sia 
ijigar* Ea lugu de Mar^o £mtlio Numida aoo dé ló» dies 
:yarones depurados & las cosas sagradas , ñte puesto SniHó 
pido. Y en lugar de Marco Pomponlo Matón Pontiáce fue 
^f^gq-I^ÍKio. Y en el de Spurio Cardillo Máximo Augur^ 
fue ptiesriO:MarGeio S6nFÍUo. /Y : eo lugar de Ti(o QísiacUi» 
^Crasp Pontiíce» porque murió cumplido el año»' no fue pues* 
to otro. E Cayo Claudio que era Flameadial , esto es, Sa- 
5erdot9 4je.J(^pi;e(|L.que levaba al rededor de cabeza ua 
j^oj de^ i^nz .i . p<yqM nQ.aoecfeó bieii á searififiaif.» .él núsom 
je privó del .Sacerdocio., ' . • . . ^ , 

.n . . \ CAP.IXULX) IX- : . .1 j 

¡f^f cómo Mdn^ Valerio tra»o 4 h* Eioiums^, H á ^hm 

muchos de Macedonia d la amistad de los Romanos f J de 
f : íómo ios di Etolia movieron gutrra fonfra il Riy ... 

» _ . . , • # • - • . • 

JCin este mismo tiempo habiendo Marco Valerio Levino ten- 
tado primero por hablas secretas los ammos de los psiad* 

\ 

Digrtized by Google 



n LA SEGUNDA GülBIA A'FRTCAVA. 393 

pales de Etolía , vino con su armada á ellos según lo te- 
nia tratado. £ después que les declaró como^ Siracusa et 
Capua se luibíao dado á la fe de ios jRoitianos » et el acaes- 
eimiento de las cosas prosperas que tenían en Italia , y có* 
mo los Romanos tenian por costumbre et enseñanza de sus 
mayores de amar et de honrar á sns amigos, de los qua- 
les muchos habian rescebido en la dudad » 6t hecho iguales 
á sí nñsmos, et otros tenian en manera, que mas querían 
ser amigos que ciudadanos : dixoles , que ellos serian teni- 
dos en mayor honra por los primeros de allende del mar que 
Tenían á ü amistad de los Romanos » y"*que Filipo et los 
Macedones eran malos vecinos de Etolia , á los quales él ha*, 
bia quebrantado todo su esfuerzo y vigor del corazón , y los 
habia reducido á cal estado, que no solo dexarian las cia^ 
dades , que por fuerza habían quitado á los £colos » mas 
también &tigaria á toda Macedonia. B dixo que él les ofre- 
cia de restituirles según la forma antigua de sus derechos 
j señorío los Acarnaaes » los quales á su pesar se habían^ 
desmembrado de su cuerpo y jurisdicción. £ aprobaron es- ' 
tos. dichos et ofrescímíentos del Capitán Romano , Scopas 
^ue entonces era Pretor de aquella gente , et Dorimaco 
' principal de los Etolos , ensalzando- coa gran fe la poten- 
cia et magesttd del pueblo, Romaiio.. £ nnoviales mucho' 
la esperanza de cobrar á' Acarnanía. S fueron escriias en«l 
tre ellas las coadiciones, con las quale<; venían á la amis- 
tad et compañía del pueblo Romano. £ añadieron que ios 
Aeleot y Lacedemonios ]p Pleumto,i^ et Attálol,.et SianrdU 
leo ' fuesen rescebidos én k misma amistad, si les a^adas« 
et quisiesen. Entonces era Attalo Rey de Asia , et Pleura- 
to et Scerdíleo eran el uno Rey de ios Traces , y el otro 
Re/ de los liiricos. Y que los Etolos luego hiciesen la guer* 
aa por tierra al Rey Filipo , et cefocertóse x]ue los Roma«» 
nos los ayudasen con veinte naos ó galeas, et que <ie to* 
das los audades que restan .hasta Corcyra a.doode comienza 
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iitolia , ct suelo , edlíkíos , et campos fuesen de los Etolos, 
et todos lo$ otros despojos del pueblo Romano. E que los 
Romanos traba}asen que los £tolos. cobrasen Acarnania, et 
que si los Etolos hiciesen paz con el Rey Filipo , que ñi* 
masen la paz con tal pacto ó condición que la guardarían, 
si él no hiciese guerra á los Romanos , ni á sus amigos » ni ' 
ik los dé su señorío. Y también se trató que ú los Romanos 
hiciesen paz con el Rey Filipo , proveyesen -que él no pu-< 
diese hacer guerra á los Etolos, ni á sus amigos. Estas co- 
sas fueron Concordadas , et después de dos años las pusieroa 
escritas los ' Etolos en Olimpia , et los Romanos en el Ca- 
pitolio , paru que dende adelante fuesen tenidas por escri- 
turas sagradas. La causa de tanta tardanza fue que IosEoh 
báxador<es.''de. los Etolos fueron . detenidos mucho ttempo enf 
Roma , mas por eso no dexaron de executar luego lo pac« 
tado. ; Los litólos luego movieron guerra contra el Rey Fi-. 
)ipOy et Le vino tomóá Z9K:ínto, que es, una pequeña tsla^ 
acerca de: £toiia{,iet itiené tina 'éitida^lidr.M nombre'* say 
candoi eL^^casriUd. £ tomo, de vlos AcaraiihQs\ las Oleiiiadas 
et Naxo , ct las dio á los Etolos. También pensó que Fi- 
lipo estaba bieo ocugado en la guerra de sus comarcanos^ 
que . no pbdia entendier< eo^. Italia nr ^írtíciHios y segnní les pac* - 
tos. que cdn Aaíbat tenia , et pórisnde se'.vdlvié ít-Corcyñj 
' El Rey Filipo supo la rebelión de los Etolos^^ que tema el 
iaviecno en la ciudad feiia. £ pensando en el principio del 
irelano mover, sn exárctto contra Grecia , porque tuviese Mt« 
cédenS^ ks JUbioA , o J^sclavones y otras ciudades comai<ea^ 
«as asosegadas con temor reciproco ; hizo una súbita cabal- 
gada en .Los; 'Campc» de los Orígenes et Apolorntas^^/eir re» 
Siaxo 'con , grande espanto et miedo Ibs Apolonitás hasta los 
msros que salieron afuera. E después que taló los Iliricos que 
eran vecinos ,í con la mesma pre&i;eza. y diligencia volvió sm 
cantioi contra Paphlagonia.^ Después tomó la cipidad ^e loa 
Bárdanos y'.que Jiabia- de dar pasaáiIbs.jnes9iosD«rdiuios!para 
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Macedonía. Esto hec';') acordándose de la guerra de los Eto- 
los junta con la de los Romanos , descendió por Paphlago- 
nia et Nympheo ec B«rca á Tesalia. £ porque creia que los 
Tésalos se movieran á tomar guerra coa él contra los £t6« 
los , dexó á la entrada Tesalia á Pe. s o con qiiatro mil 
hombres armados para resistir la entrada de los Etolos , et 
él antes de so ocupar en mayores cosas, levó su hueste 
i Macedoma , et de alli á Trada , et á los Medos. Estsí 
gente acostumbraba hacer cabalgadas en Maccdonia robla- 
do guando sabían que el Rey estaba ocupado en guerra 
extrangm , et que el reyno estaba sin guarnición et guar- 
da. Por esto comenzó él i destruir los campos de Phra* 
-gandas , et a combatir \a ciudad Jamphorína , cabeza et for- 
Weza de Media. Después que Scopas oyó que el Rey era 

-ido á Tracia», et qáe alli estaba ocupado en la gü#rra > ar- 
>tnó* toda la juventud de EtoUa , et aparejó de hacer la guei>- 
ra á Acarnania. E viéndoselos Acarnanes desiguales , et de 
menores fuerzas, et perdidas á Eniada et Naxo , el que sin 

''esto los Romanos estaban juntos con Íos^£colos^ deliberaron 
d^ hacer k guerra mas con irá que con con»ejo> envÍQii(|o 

■las miigeres et hijos et viejos de mas de sesenta años á Epiro 
que estaba allí cerca , los do veinte et cinco años hasta los se- 
senta conjuraron de no Tolvér sino con victoria, et todo aquel 

■ que vencido se- apartase de la batalla , que nlnguiío lo fí»- 
cibiese en la ciudad , ni en casa , ni en ni^sa , ni al fucgb. 

• Estos ordenaron una cruel maldición contra sus mesmos po- 
pulares , et nna conjuración muy. santa ^ contra sus enemi* 
gos. E también rogaron á los de Epiro que los que mori- 
rían en la batalla que los enterrasen en una sepultura , et 
que pusiesen este titulo sobre la sepultura. ^'Aqui yacen 
•> los Acarnanes , que peleando por su patria contra la íuer- 
it za et injuria de los Erólos , murieron/' Movidos sus áni- 
mos por estas cosas asentaron su real á los mojones de sus 
términos al encuentro de los enemigos , habiendo enviadr 
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iiidnsageros á Ftlipo que le dixesen 711 quanto peligro 'ei« 

tdbd SU cstadü. Po[ csío fue iorz.ido el Rey dexar la giier» 
xa que tenia comenzada habiendo ya tomado á Janiphorina^ 
et con buen suceso en las otras cosas. La fama de k con- 
juración de los Acarnanes retardó primero el Impetu de los 

J£tülüb , mas después oida la veuida de Filipo les forzó 1 
se volver bien á dentro sus términos. £ Filipo como quie^ 
ni que por socorrer ¿ los Acarnanes había hecho grandes ca« 
minos , no pasó de Cline : de alli como oyó que los £tolos 
se habuin idu de Acauiaaia , se volvió á Pella. E Levino eu 
el principio del .verano , salió con las naos de Corcyra » eJL 
pasando el promontorio Lencas % llegó á Naupacto para ¡c 
de alli á Anticira. Y mandó que Scopas et los Etolos vi« 
.jiieseii alü presto. Anticira está en Locride , entrando en el 
seno de Coi into á paanp Í2(|uiej:da : el camino .para ella den- 
de Naupacto por tierra es corto , et mucho mas por el mar. 
Y casi tres dias después fue comenzada á combatir Nau- 
pacto por mar et por tierra. El combate del mar era mas 
recio , porque en las naos estaban todas las armas necesarias 
.para ello^ et los Komanos coAibatian de a!li. £ asi; en po- 
cos dias se dió la ciudad » y fue entregada ¿ los Etolos » dt 
el despojo , por la conveoienda antes hecha , fue de los Ro« 
mano». Aquí fueron traídas las cartas á Levino , que era 
hfcho Cónsul r y, que veiaia en su. lugar Publio Suplicio. Mas 
.ileteAielidose j^UI pgr. causa de una dolencia, l^rga> vino i 
Roma mas tarde de lo que peasaban^ 
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M JJL jUIGyilPA. GUSMA AI^IGAMA* JJ^, 
CAPITULO XIL r :! 

P# €Ímú il cónsul Mamh m fufs9 hatif jfpsa a^ima hastOi 
ifut mhdise $u íow^aiiro ¡a nMdia que dif- Htfniam 

algunos, et íÍl' cómo los Cjfuanos j?usiíron Juigo en Roma, 
gf fueron castigados 9 y de cómo vino d Loit^ul íívmos j 

arco Marcelo comenzó su consulado u veinte y tres det 
Marzo 9 y aquel dia llamó el Senado solo por guardar lii^ 
costumbre ^ diciendo 9 ^e él ninguna cosa crataria en absenn 
cía de su. compañero , ni de la república , ni d^ l^s. pro^ 
vincias , porque sabia que nuichos Siaiianos estaban acerca 
^e la ciudad en las casas de campo de los que deoiao; mal 
.de sus hazañas : á los qoales estaba tai| lezos de no les de^ 
xar publicar en Roma los crímenes et defecto» que sus ene* 
Iñigos le Icvaníviban et fingían , que si no Jcmostraraa teuer 
temor de hablar de el« pues era Cónsul en absencia de su 
coinpañeio en.el momei^o les daría .audiencia^ Mas' qtt^ ea 
viniendo su compañero, luego los pornia en el Senado,- et 

que no suítiiia que cosa alguna se rratase , hasta que lus Si- 
cilianos fuesen dentro, porque Marco Cornelio babia Qasi^pojt 
j^a, Sicilia; escogido muchos hombres, {«ra- qi^e Txniesen 4 
^oma á se quejar de él , y él mismo habla enviado ^rtas £üsaa 
á Roma , diciendo que en Sicilia había guerra y escribía esio 
por diminuir su fama. Aquel dia alcanzó, el Cónsul Maree* 
lo gloria de^ animo, templado y de justo consejo. ,£ «si dex6 
jel Senado , y paresció á todos., que ninguna- cosa se debía 
hacer hasta que el otro Cónsul viniese á Roma. El reposo 
despertó, como suele muchas veces, las nm rmuraciones en 
el pueblo > diciendo » que por la guerra .tan luenga los cam- 
. pos estaban destruidos acerca de la ciudad á la parte que 
Auibal habla ido cou su hueste, y que Italia estaba vacia 
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de gente de guerra por el exercito que había sido muerto 
en Caaoas , y que entrambos los Cónsules auevameate ele- 
gidos eran hombres esforzados y guerreros 7 muy feroces» 
los qmlúí eo la pas asosegada* {K>dr¡an despertar guerra , quan* 
to mas teniéndola , et creiin que no doxaiian respirar la 
dudad. Estas palabras rompió y perturbó un fuego ^ que fue 
encendido eu muchos lugai'es acerca- de la plaza en la no- 
che , que fué itn dia antes Jas. 4e$tas de. Minerva. En 
aquel tiempo se quemaron* siete tiendas que después fue- 
ron reducidas á cincos y las tiendas argentarías que agora 
le llaman nuetas » después pas6 el ¿lego i las casas par«- 
ticulares , et pasó también en las Latumias , y al merca- 
do de los pescadores , et al palacio real , et el templo de 
la Diosa Vesta con trabajo ñie defendido , principalmente 
por k diUgenda de trece siervos , los qáales fueron después 
redimidos et puestos en libertad por precio del tesoro públi- 
co. £ duró el fuego una noche et un dia et todos tuvie- 
ron por cierto que esto fue hecho por enga&o de hombres^ 
porque los fuegos salieron en muchos et -apartados lugares; 
Y asi el Cónsul por la autorid id dvl Senado hizo notificaif 
con edicto público que á qualquiera que minifestase por 
quien había sido encendido aquel fuego» si era hombre li' 
breóle darían dineros » y si sienro, le darian libertad. B 
atraído et convidado por este premio un siervo de los Cam* 
panos Calavios, llamado Manao » descubrió que sus seño- 
res habian puesto el fuego » con otros cinco mancebos no* 
bles de los Campanos ; cdyos padres- habia FuWto hecho 
degollar, et que farian otras cosas , si no ios tomaban pre- 
sos. £ por esto fueron presos con sus familias. Y al princi* 
pió defendíanse - diciendo » ^ue el siervo los acusaba falsa- 
mente , porque un dia* antes sus sefiores lo habian castiga- 
do , et habia huido de ellos , et con la ira que tenia , et 
ayudándole el súbito caso del fuego y criminaba á sus se* 
Sores* Mas díespues- delante de ellos el sieriro gelo proba bif 
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j comeoEiron de Kr atornentadot ea medio de la plaza 

los que hubiiai s.Jo ayudailores del críjnen , todcs ccniesa- 
jícu h verdad* £ aú los señoces coico los ayudadores fue- 

castigadoi y peaidos. £ al.skrvb diéroá. libenad y ireiJÍ* 
«e mil dineros de la moneda que entonces :corría. £ pasan» 
do el Cónsul Lcvjiio por C^pua giande multiiud de Cam- 
panos le ceicó y suplicándole ccjj muchas lagrimas que le$ 
dieie licencia pax a k á Rofloa k demacdaer misiericordia al Se^ 
nado , y qué «o ^isiesen destniiir]os.ídel todo , y tíó 00»^ 
tintiescD que QuÍDto Flacco deshiciese el nombre de les Cam^ 
panos, flacco decía, que ¿1 na tenia odio particular coa loi 
Campanas ; mas .antes ¿que sus enemUtades enin páblicas , y 

durartau>ett: tanto que (treseu de aquel animo contra el 
pueblo Kcmano , porque no liLibin ninguna gente ni pueblo en 
«i mundo mas enemigo al pueblo iComano que ellos , et que 
por eso los fienloa encerradbs dentro de los muros , porque- g 
algulk)^ de ellos saliesen afuera ánsi como tieras bestias ^inda» 
baii por los campos despedazando y matando á toda persona 
que delante les viniese » y que unos, i^abian fuido á Anibal» 
Otros Jiábian ido á quemar 4 Roma , 4|tte el Cónsul haliaria 
en Ja plaaa iñedio quemada las señales* de la maldad de los 
Campanos , que quisieron abiasar el templo de iu l^ioía Ves- 
ta> et 1g& íuegos eterpos» eti k. prenda íatal del imperio Ro^ 
anm^uajtdada en el aagrárip. ;£ que mo le parescia' ser costt 
segura dar licencia á los Campanos de eatrair en Roña. Maa 
Le vino , juia^do los Campanos en mares de Flacco que 
denuo de cinco días después que tuviesen 'la respuesta del 
Senado,,. volvenasi^á. Capua'» .los levó consigo á Roma. B 
occmpañado de esta 'multitud , y junte^mence con los Sicilia^ 
nos que le habían salido al enci:cntro , entró en la ciudad le- 
. yando ccnsigo los acusadores vencidos en batalla de los va- 
Hmei. ezce)entÍK por la destriliccion. de las ciudades muy es* 
darecidas Siracuia et Capua# luego que Levino allegó á: 
Koma 9 el et Marcelo liicicacn relacioa al Senado de ias piO'^ 
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vincias* £ Levmo' contó el estado en que estaban Macedón 
nia , Grecia » los Erólos , Acarnanes , et Locros , et las co- 
sas que alli había prosperameate hecho por mar eC por tierra. 
Y como hizo al Rey Filípb | que traía guerra con los £to« 
los y retraerse í Macedonia hasta lo mas dentro de su rey • 
no. Y díxo que podían de alli seguramente sacar una le** 
gion , y que harto abastaba la armada de mar para echar 
al Rey de Italia. £stas cosas fueron dichas por el 'Cónsul 
Levino de si^, y de la provincia que había gobernado. £a« 

trambos los Cónsules hablaron en concordia de las provin- 
cias. XiOS padres determiaaron , que el uno íq los Cónsules 
tuviese á Italia , et la gnerra con Aníbal. £1. otro tuvieso 
la armada ^le tenia' 'Itto.OctadUo, y la provincia de Sid^ 
La con Julio Cincio Pretor , et diputáronles dos cxercicoá 
que estaban en Xoscana et Francia. Estas eran quatro le- 
giones. r£ que enrasen dos que el año pasado habían esta- 
do en Hetruria» et dos 4 ea.las quales. era Capihin el Con- 

tnl Sülpicio^ á Francia. También deliberaron que aq^uel fue-» 
se enviado. á Francia, et tuviese carga de las capitanías Ro- 
ñañas qüe quitiesen el Cónsul qoe regiría á Italia. £ á Ca- 
yo Caphurnio después de su pretura le dilataron la gober- 
nación , y lo enviaron á Hetruria. E á Quinto Fulvio fue 
señalada la provincia de C^pua , et prolongado su impe- 
rio por un año. 7 ^mandaron que la Iniecte de bs onda'*: 
danos et compañeros fuese diminuida , e;t que de dos legión 
nes fuese hecha una de cinco mil peones y trecientos hom- 
bres de armas » y que despidiesen los que tomaban gran suel'r 
do 9 y que de los amigos quedase» siete mil. peones /et nre^ 
dentos Caballeros: la mism^ razón del sueldo, tuvieron en 
despedir los soldados viejos. Ninguna cosa mudaron á Ceneo 
Fulvio Cónsul del año pasado de la. provincia de A|»ulia, 
ñí del ezerdto que' tenia. « sokmente le. prolongasoB et itOf^ 
perio por un año. A Publio Sulpicio compañero suyo en cL 
co/i^ulado mandaron dezar toda ia hueste sacando io^s ami* 
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gos marineros. También mandaron que Marco Cornelio dexase 
eo Sictlk la hueste que tenia , luego' que el Ck>iisul ea* 
frase en ella. T dieron á Lucio Ciddo para guardar i Si- 
cilia de los Caballeros de Cannas casi dos Capitanías , otras 
tantas Capitanías ordenaron para Cerdeaa , et las encomendar 
ron á Publio Manlío Vulson » las quales el año pasado habia te- 
nido en la mbma provincia Lucio Cornelio. £ mandaron á los 
Cónsules que en tal manera ordenasen las legiones 6 capitanías 
de la ciudad que en ninguna manera tomasen para la guer- 
ra, hombre alguno de los que hablan sido en la hueste de 
Marco Claudio , et Marco Valerio y Fulvb. Y que aquel 
afio las legiones 6 capitanias Romanas no fuesen mas de vein- 
te y una. Acabadas estas ordenaciones del Senado , los Cónsu- 
les echaron suertes de las provincias Y cupo á Alarcelo Sicilia 
con ta armada del mar , y Italia con la güeña contra Aníbal 
á Le?ino* ^ 

CAPITULO HÁlt 

« 

Df la triitiza qm hiMmm hsSü^imot , qtumiosufbrm 

Sicilia habia por suertes cabido d' Marcelo , y de las ¡uiXas 
£¡uc ddgrou contra él , tt de su respuesta. 

£jsi» repartunieiito así perturbó i los Sicilianos , amo si 
otra ytz fuera tomada Siracusa , estando ellos en presencia 

de los Cónsules , esperando las suertes , de maneia que el 
llanto que hacían ^ et sus voces llorosas hicieron adeshora ' 
convertir á st los ojos de todos , et dieron cansa de hablar» 
porque andaban en derredor del Senado con Vestiduras trai- 
tes I afirmando que ellos desampararían , no solo sus ciuda- 
des , mas también toda Sicilia , si otra vez Marcelo tomaba 
i ella con ezercito , porque ya antes sin culpa de ellos les 
habia ñdo cruel , ¿qué podían esperar de aqui adelante , pues 
estaba airado contra ellos et sabia que habia venido á se 

quezar a £Loma de él 2 Mas provechosa cosa seria á aquella 
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isla ser quemada con el fuego del monte Ethna , ó ser fun* 
dida en el mar i que ser dada como culpable en poderío del 
enemigo. Estas querellas de los Sicilianos primero fueron le<«' 
.vadas á las casas de los nobles , et después iueion bien ha- 
-bladas ec escuchadas » porque ellos se movian á misericordia^ 
parte por la compasión de los Sicilianos , y parte les mo- . 
vía el odio que tenían contra Marcelo. E también estas quexa» 
allegaron al Senado , et fue demandado á los Cónsules que 
consultasen con el Senado sobre el trocar las provincias. Mar- 
celo deda que si los Sicilianos fueran ya oídoi del Sena^ 
do , por ventura su parecer fuera otro. E agora porque nin<t 
guno pudiese decir que ellos eran sojuzgados por temor, 
-para que no tuviesen licencia ec lugar de quezarse de él^ 
en cuyo poderío había luego devenir» si á so compañero 
viniese bien , que él estaba aparejado i trocar la provindav 
jnas que rogaba que no lo mandase al Senado, porque si 
fuera de la suerte. jes cosa injusta dar elección de la pro- 
vincia á su compañero » i quánto le sería mayor mengua y 
injuria traspasar su suerte eft'éH En 'ésta manera se deshizo 
et levantó el Senado mostrando mas lo que. le placía que 
determinándolo. £1 cambio ó troque de las . provindas fue he» 
cho entre los Cónsules » levando ya la fortuna á Marcelo con» 
tra Anibal > para que pues él era él primero que habla aU 
canzado la gloria de las batallas contrarias á Ambal fuese el 
último de Capitanes Romanos que muriese gloríosamente^ 
siendo ya las cosas de la guerra á ellos muy prosperas. Cm* 
viadas las provincias > los Sicilianos fueron metidos en el Se« 
nado donde hablaron muchas cosas de la fe perpetua del 
Rey Gereon con el pueblo Romano » convertiendola en pú« 
blica gracia et amor , et que ellos habían aborreculo á Hie# 
xonimo , et después Hipócrates et Epicides tiranos , porque 
liabian hecho que las otras ciudades se rebelasen á los Ro« 
snanos , et se pasasen Anibal , et que por aquella causa üie* 
fonimo quasi por consejo público había sido iBueru> por lee 
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principales ds los mancebos, et que setenta mancebos no- 
bks hablan conjurado para matar á iipicides et Hipócrates^ 
kft quales porqne Marcelo no levara el exercito á Siracu* 
la al tiempo que había ofirdscido, todos fueron descubiertet 
et muertos por los tiranos , et que también Marcelo había 
despertado aquella tiranía de Hipócrates et ¿picides desha- 
ciendo auelmente los Leontinos. Y que después los princi* 
pales de los- Siracusanos nunca dexaron de pasar á Marcelo^ 
et piomcteile que le darían la ciudad qiiaiido la quisiese , em- 
pero él mas quiso ai principio tomarla por fuerza. £ des- 
pués como no pudiese probándolo hacer por mar et por tierra^ 
escogió mas de tener por autores de dar á Siracusa á rrai^ 
cion a Sosis Fcriero , et á Merico Español , que á los pria- 
cipales de los Siracusanos que tantas veces gela ofrecieron 
en vano y etiesco por la voluntad que tenia de macar y des** 
fruir con mas |usta causa los amigos muy antiguos del pue* 
blo Romano. Y si Hieronimo i\o se pasara á Aníbal , mas 
el pueblo Siracusano et el Senado , si los Siracusanos pu« 
blícamente cerrasan las- puertas á Marcelo , et - no sus Tiranos 
-Epicídes f et Hipócrates oprimiendo i los Siracusanos , si los 
Siracusanos con armas de los Cartagineses hicieran guerra con 
eL pueblo Romano; ¿qué mas pudiera hacer Marcelo de 
lo que ha hecho en destruir como enemigo del todo á Sr-^ 
s«clIsa<^^- No ha dexado ninguna cosa en Srracúsa síno lót 
muros et las casas de la ciudad vacias , ha derribado los 
Templos de los Dioses et los ha despojado levando de ellos 
los Dioses et sus ornamentos i y en tal manera ha quitado 
i'mudios losr bienes , que ^exando el süelo desnudó , txf* 
mandóles todo lo otro , no pueden iñanfener. á sí ^ni á lo» 
suyos. Por esto que suplicaban á los padres que mandasen 
restituir á^sus dueños , si -no podían todas las cosas , alome- 
' nos las qQer-'pudiesen.; paretcer ^t 'Ser -conoscidas. Después 
que los Sicüiaaos se quexaron'de iStiS 'Cosas» mandón Le^^ 
viüQ que se saliesen porque los Senadores pudiesen consultar 
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¿e lo que pedían. Mas Marcelo dizo. Queden aquí por- 
n que yo les responda delante.** £ comenzó á responder en 
esta manera. "Pues las guerras que por vosetros hacemos 
ó padres conscriptos , son de tal condición » que los ven* 
«» cidos por nuestras armas nos deban acusar » acusen dos duda* 
9» des en este afio tomadas , Capua á Fulvio et Siracusa i 
» Marcelo/' E tornados los Embaxadores á la Corte , el 
Cónsul dixo. "No me he olvidado hoy , padres conscriptos» 
wde la magestad del pueblo SLomano et de este imperio» 
*f que si de mi crimen se dudase , siendo yo Cónsul defendielá 
>f mi causa contra los Griegos ó Sicilianos que me acusan. 
fvMas agora no hemos de tratar de lo que yo he hecho» 
n mas de la pena que ellos han merecido , los qaúe» sino 
t> fueron nuestros 'enemigos » no es impedimento' n agora 6 

» siendo vivo Geríon ó no, yo ya violado et maltratado á 
9f Siracusa. Mas si ellos se han rebelado , et han salido coa 
«f armas et fierro contra nuestros Embaladores cerrándoles la 
9» ciudad et muros y et han defendido el exerdto de los Cat« 
»> tagincs con nosotros, ¿quién dirá que han sido maltratados 
ttcomo ellos claramente se hayan hecho enemigos? Diceo 
»> que no quise rescebir los principales de los Siracusanos quo 
f» me daban la ciudad y et que tuve en mas á Sósis et á 
«Merico Español , á los quales crei en tal causa mas que 
f>á ellos. Vosotros no sois de los mas baxos de los Sira- 
•t cúsanos , puesto que eso reprocháis á los otsos. |Preguii> 
f» toos qiial de vosotros es que me haya prometido de abrir 
illas puertas, et rescibír en la ciudad mis Caballeros arma- 
se dos ? Por cierto, ninguno. Antes creo que aborrescets et mal« 
Mdecis á los que lo. iMcteron , pues que aqui no os déte- 
«f neis de los maldecir con injuriosas palabras , por lo qual 
M parece que vosotros no hicieredes otra ral cosa. La hu* 
9f miide et i>axa condición , padres conscriptos » que esos opo'« 
M neu; i aquellos , claramente prueba que yo minea deíiecba 
mí qualc^ujera que quisiese ]»cer por vuestina república. Y 
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iiafitef qué yo cerctse á Siraciu» , tenté muchas Teces paz, 

fi en viandüies Embajadores, ct ctias veces hablando eji per* 
99 sona coo ellos. £ después no tuvieron vergüenza de in^ 
n jiimr los £inbaxftdor€s , ai á ni memo guando á las piicP' 
i» tas COA los principales- venia me daban respuesta. Y pasan- 
»>do yo primero muchos trabajos por tierra et por mar , á 
»»la postre tomé por iuerza de armas á Siracusa. De las 
acosas que después de presos les han venido , mas jnsia* 
f» mente se4lebtan quexar en presencia de Aníbal y los Car^^ 
*> tagineses que delante del Senado del pueblo Romano ven- 
MCedor. Y si yo » padres conscriptos , negase ^ue no despo- 
wje á Siracusa» nunca ornara con sus despojos la dudad 
Mde Roma. Las cosas que yo vencedor he quitado » 6 dado» 
« bien seque lo hice parte por razón, et derecho de guerra , y 
91 parte por los merer-imiencos de cada uno. Si vosotros , padres 
n cooscrq^tos , las terneis por bien ó no , interese es de la 
a» república y no mío , por cierto mi fe libre es. A la re* 
publica pertenece que no deshagáis las cosas que yo he 
n hecho» porque no deis para adelante causa á vuestros Ca* 
M pitañas de ser negligentes y perezosos. £ pues» padrea 
ff conscriptos , habéis oido aqui delante mis palabras , y las 
» de los Sicilianos , juntamente nos saldremos de la corte, para 
»9 que en mi absencia mas libremente ei Senado pueda con* 
Msultar lo que le. paresciere." Enviados fuera los Sicilianos, 
liAircelo se fue al Capitolio. Y el otro Cónsul relató de^ 
Jante los Senadores las peticiones de los Sicilianos. E coma 
muchas palabras fuesen dichas en el Senado , et hobiese di- 
versos paresceres sobre la demanda de los Sicilianos » et tts^ 
puesta de Marcelo » et grande parte del Senado siguiendo el 
parescer de Manilo Toiquato, juzgase que la guerra se de- 
biera hacer contra los tiranos como á enemigos de los Si- 
xacusanos et del pueblo Romano , et que la ciudad debiera 
ser recebida » et no tomada por fuerza : y después de rccc- 
bida ordenarla con las leje;> antiguas et libertad » et no afii* 
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girla con muertble servidumbre » que en medio de lat goer» 

ras de los tiranos et del Capitán Romano una ciudad tan 
hermosa et tan noble, puesta en premio del vencedor se 
había perdido , que aabguamente Jiabia sido graneiio' et (et 
foro del ptteblo Romano^y 'por oifa^ liberalidad et dadivas ta 
república en muchos tiempos , et agora en la guerra Afri- 
cana habla sido ayudada et ornada : 3i el Rey Gereoa 
que siempre acató, con fidelidadr 4I .iaipeciq Romafio resu» 
citase .del ¡nfiemb , <con qué CBralemostrarián áSinicasai^ 
á Roma, como después que viese su pama despojada et me» 
dio destruida , entrando en Roma quasi en la entr ada de la 
dudad et puertas hobieie do yer log despojos de su pati^^^ 
Estas cosas y was semefaotes dichas de muchos. rpor miséis 
ricordia de los Sicilianos, et por la envidia que tenían del 
Cónsul j mas los padres por causa de Maree lo determinaron 
este, negocio coa mucha templanza , ^confirmando todo lo qae 
en ja guerra habia hecho , etr después que fue vencedoit 
y dixeron que en adelante el Senado ternia cuidado de lo que 
coavernia á Siracusa., .et que mai^dariaa al Cónsul Levino^ 
' que tod^s las cosas que se pudiesen hacer para el bien et 
utilidad de, Simcusa , sin perjuicio et daño del Senado , las 
proveyese et mandase poner en efecto , para que la ciudad 
tornase á su prosperidad. £ luego enviaron, dos Senadores al 
capitolio al Cónsul JMarcelo / para lo tornar al Senado.. ¥ 
Uaqsadoi lo$ Sicitianos fuetes relatada la ' determinación del ^ 
Senado , et con mucha benignidad llamados los Embaxado- 
res, les dieron licencia, paca se. volver. £llos derribándose 
á l^s pi^. de M^cdi) sáiplicaroBle qun los perdonasa demias 
qqs^ q»f entre su5 llaitíos: habian dicho por cáusa^ de* aft- 
viar sus daños et quft recibiese á ellos et su ciudad en su 
fe y 49feft^0A, JKL Coosttl l& habló, con mucha humanidad 
^ ctevQiHáa;». qft 4ié seif ajriMQn deLSeaa4o,.y.se tosaaron 
ásu, ti^a^ . . *, - ^ 
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CAPITULO XIV. 

■ ■ * * 

Z>f f¿mo íús Campims suplué»m d Séñador^r ht 

fuüiesiti fn donar y y de lo que les füe resfondido ^ et de la 
/ MüQtdia qui fue e% Mama sobn ia faga. 

D ' r. ' .í h -v ;• -t 

espues Rieron licencia á Jos Embajadores Campanos para 
fUe ootrasett en ti Senado ^ . coya otacion , 6 habla eraióen 
miserable'» • mas la causa -eia nías «Inra y dificü , por^e 
podian negar que no habían sido justamente ptundos , m 
teniaa tiranos sobre los quales echasen la culpa. Alas creían 
que hablan satisfe^o^con tantasí penas: ^ siendo muerte». tantas 
de stís Senadores- conivenena* et otros .muchos degollador ^^^et 
porque pocos noMerhálnan quedado rlos'qqales , pof su ído* 
cencía no se habían movido á proveer alguna cosa grave de 
SI mesmos ti la íia del vencedor los. había condenado á 
m«ertey^Qgah(in( etjsiipli^ban qüe|lQs,dieseif likerud > qt algo* 
na parte do'sus bienes » porque et la iKteyor eran dádadanos 
fiomanos por parentescos, y ayuntados con muchos por antiguos 
patrimonios. Enviados fuera del Senado los Campanos , un po« 
co dudaii^nio^ Padres si debíail hdcer .velár ¿de Capua á Quinto 
fulvió porque .después de tomada Capiia.era mu^to el 
Cónsul Claudio , para que la causa sé tratase en su presencia, 
asi cerno se había hecho entre Marcelo y los Sicilianos. Desn 
pues Tiendo .que estaban, en el Senado presentes Marco Ati«< 
lio > Cayo :Fu]vio » hermano' de-.Flacco Legadoa suyos , et 
Quinto Aliiiutio et Lucio Veturio Philon , que eran Legados 
de i Claudio, los.quales habían sido presenten en tedas las 
cosas hechas » parescídea que no' debían llamar á Fulvio d» 
Capua, ai difedr á* los CamfMM» Y fue mandado á Marca 
Atilio Regulo que dixfese su paiescer , porque era de ma»« 
yor autofiidad CAtte Jos otrcfique hatíuíia en iCapuaJ^ 
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el qual responc3ió. Yo me acuerdo que me ha\\¿ presente 
t» quaodo los Cónsules tomaxoa á Capiia." Y como le pre» 
guntasen ^ui&i de los Campanos había hecho servicio á la 
república? ^Dixo dos mtigeres se hallaron bienhecbóns di 
«los Romanos, conviene saber Bestia Appia Attelana que 
t> moraba, en Capua , et Faucuk Cluvia que ea el tiem* 
st po pasado habia ganado la vida , dando su cuerpo por 
9f precio f la qual había hecho cada dia sacrificio i los Dioset 
wpor la saluJ et victoria del pueblo Romano, et secreta- 
•I mente daba de comer á los prisioneros pobres. Mas todai 
fila otm mttlncud de los Campanos tal animo cávo pam ám 
9f nosotros , qual era de los Cartagineses, Y'Folvio mat ha 
«descabezado de los que eran preeminentes en dignidad , qua 
ffde los que tenían culpa. Y yo no veoi que por el Se« 
Si nado se pueda tmtar de los- Campanos que toii dudada* 
f» nos Romanos , sin mandamiento del pueblo , porque est«» 
•ffue guardado por nuestros mayores acerca de los Satri* 
M canos quando se revelason » quando Marcelo Antisto tribuno 
•sdel pueblo lo propaso - primero delante el- pueblo » pONS 
•pqoe désernúnase el pueblo si el Senado tenia poder da 

ti decir su sentencia contra los Satricanos. Y porende pares- 
M cerne que debamos hablar con los tribunos del pueblo^ 
fvque uno do ellos -ó mas lo hablen al-pueblo » pora que 
Muos den > poder dd ordenar de los Campanos. Attilio ' Tribuno 
»» del pueblo por mandamiento del Senado ayuntó el pue- 
n blo et hablóle de esta manera. Yo os pregunto caballeros» 
f* ¿qué queréis que se haga de los Campanos y Attelanos » Ca*^ 
m latinos , Sabatinos : los quales se han dado al poderío 
fí voluntad del pueblo Romano entregándose al Procónsul 
«Fulvio, et de la ciudad et campos et bienes que han 
» dado consigo í £1 pueblo respondió et duto. Lo que la 
i» mayor parte del Senado que se halle presente 4>rdemire# 
H aquello queremos et mandamos." Con esta determinación 
del pueblo et deliberación del Senado ^restituyeron prim^ 
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tú ¿ Appía y á Cluvia ks dos mu geres todos sus bie» 
iMf , ' «I la lUitercad , «t si ^erna fllcansar , deoiaiNkr 
om»ugii«]af^ídet'>''S«ii»d0!''<fii#« víi^^ 9Umíi««Y á/Imi 

Campanos hicieron -decretos contra cadft una de^ sus fa- 
nüUttg ^if' hm^HiiMá96^ no^^ld «scribea a^MÍ todos^i Ai las i. unos, 
jasganm qiit ikfaiaii: iw. ^biiouiM y* mdklot 'tam sai hi'^I 
fes er mugetéé tftaditrl Us'hifat'^ fiMnw. cáiadat «stei^ 
rioiesea erv ©1 p^derió.'del pueblo Rom^ino : Otros quss 
fttesen pífeseos catcelas-t^t^qM dcspuas^ constiUariaa ds> 
cllós«^:Da tetddni GMpiiQif «MtmriaiiQak éiiéiilitcieBda^ 
er dudaron ti imademn ioibieMóno. T ^spaes 'décbmliMriHP 
d^ volver los ganados et bients muebles á sus dueños excepto los> 
cabaHí^^^etaUfOs ^ iiijos varoaesi- jikroa iÜMctad á todo^ laiii 

eittibmicMl loi flHepaigos » i6r«á^ pnlr^Ycéivmil «Aiéfdoií <}q«J 

ninguno de ellos fues^ ciudadano Romtno , ó del nombre 
I^oa , «c- «{ue -MÍos los que babian estado en Qapaa ea 

los" Campanos , et que les fueser dado lugar donie moraseA^ 
de la otx^ fu^ dei «ho^Tiber b^ea apartados Y édos^ 

oMf^ciudadLiladi^iir que s¿ tfAfal^reMid^í^tf^hfl RÓrnánoSii 
foeiles d^dp lugar para morar la parte del rio Liris bada^ 
Roma; Y- i^'iof 4jue ;$e pasaron á ^Roma-annet <|Qe- Ainbáli 
imieéoi á CapuaS ^dMaiicii:de>io» ápimcdt«m 'pQite Mi 
ri» Valifafoi» 14$ qótti'Ainguno:^ «IkMÍ ttt^kta. campo», 
casas menos de cinco leguas á cerca del mar. Y' que los que 
envji^roa de^ig ocra^r^ de^ Tiber y eUos m m desceadieatea- 
mViétéi' m;.aMlioase»''poiasmei /siaor^ai al caaipo'V-cifcatat' 
6 NepeUDo^ at "que no catiasen inayoa oampo de dncuenta^* 
jugadas. Y ordena roa nus que ios bienes de todos los Se- 
nadores , et de> los ^qoe-tuvieron goberaaci^a ea Captia 9 e€> 
Afiela. »i^c4¡;ahckiry^£Báira««indido»:ea^^ ;'i«i./lÍDs3oaat><r 
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pos libres que hablan de ser vendidos , fuesen envindos á 
Kdma 9 porqup «lU .fuesen Tendidos^ .JU> imagines et ^et*> 
tamas it .imutíA iqw htbíanL'«do :ioni(UUs' de^ los^ toen»- 
gos , et las oci^s cosas sagradas . et no sagradas dedica* 
rene, tal c6l€^io^i4ei losi.«P€in(ifices. Por estas ordeoecméa 
los Campanos Jé* pastieron toa. Ucencia.- del Senado , nt se 
fueron de Roma mas tristes que hablad venido , et no se 
dol^n tanto de la crueldad de Quinto riFul vio contra ello»» 
qnanto de .lar.maldnd kspDio^a '^vstsde la abominable ec • ^ 
pésima ^fdmkná de ijsí tlaismcs. Bospim^qné Imbiereé despedí», 
do á los Sicilianos et Campanos , hicieron elección de gente, 
et, escribieron exercito » et comenzaron á tratar de. la guarr 
aidonrdeiJni méúmnaí píigra.'lne moh .Yj i0p«in>lio:t|i«iéicii% 
ene^eek ^tembfes. » - ni;«dSnfirQScCQ&M qwd«sr bQMsnn bott^} 
bres á sueldo ,* mandai;on los Cónsules , que de las hacien- 
das et biea^ de Jos particulares » como antes se bahía, be* 
cho » se pagasen Jkia.niarineitos ^ et.Ies, fiiesen dadas, wun^^ 
Iks para tmtkz rSa^ Vtíi^. ene mndiunicntO') de los> r Comí* « 

les se levanró tan grande alboroto et indignación , que mas 
íaM ^tre eJJos iiná ^.cabeaa para discordia, ^ ..lyie mate- « 
mlpaiíí ^ I, ca- decían. quejas. Coiisnlas 'daspiies*'de'l^ 
bar dastroidp lo» Sicilianos et Campanos , faabian' tenMido4B^ 
república^ Romana para echarla á perder del todo , y que 
UJoJm añoi^ babim pagada. :tábiuxx.aaa |;iyinde » que ya.joo 
léi ;qU^^ WQ le^liac^ deiondaqBfr ^gaatidei.iQne:losfene- 
lAigos le» habían quemada las -disaa., et los wvos Miradoras 
del pueblo Romano les habían sido quitados por los Pretores, 
unos para la ; guerra y na apagando de eUos lo. que vallan^ 
Qiim.ibiciandoh» iit á ieni^.ctíiií lai ^ikfis* qlie:.si'n%nr<» 
nos tentirti 4digo> 4a ?plata' 6 dinero , que todo galo haUan* 

'quitado para el sueldo de los marineros , y con los tribu-- 
tos que cada, año les hacían .p^ar. Y que ni» por iuerza^: 
vh jpand^enix^ fiodfan<:la^ coscieAídnsr^ó. dbur« lo vqn^ n» le-. 
Aíen et.tdeqaiv mas^.^Vendedinanmos bien^».jdi dbspnes InW. 
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HCoi qualquiera crueldad ea nuestros cuerpos, et no 
9»3MÍt cosa alguM eoo qUQ se poedaii '4!edinitr/''£sds ^ 
ifli dada bi nniitimd' datoptabh» , iio.tif^aecMo:! oscoo* 

dklo"1lias publicamente delante los ojos de los Cónsules , ni 
lus Cónsules abastaban 4 ios asosegar^ ias<. veces ceprehen» 
dimdolot , otras cttascJandoiai. J.pai»<sto>.di»th».y»'fa» 
daban tras diae para paasar tobfa aUo<jf e|i d qualitíempo 
también ellos se pusieron á mirar en ello con mucíja' dr* 
Ügenda. £ después en el día síguieote allegaron- ai Se|ia«« 
ém M>ffe la a nai aatacioH da loa m i if{uaws 4e las-galaas i ah al 
qoal después qua crataron Amebas casas' , viéado que el 
pueblo con razón rehusaba , convertíeron su habla á esto, que 
sa> debía cargar este negocio sobre. los particulares, slquisier» 
fiiasa <^a|M> ó,ao'^' ^oa^ ^éode'podnya babef>tloi. auN 
rioeroa V iK^'babibado ^yiiarar áíirgatio an ^ol 'Maro p6bBoo^ 
cómo podrían tener á Sicilia sin armada de naos , y apar- 
tar á Fiiipo de Italia , j defender las costas de ella 2 Ep^ 
canda el aopsdfo -^aaido aB.>tania idifiéuloid ^d« las ceies^y ab 
ocapadai qsmd bm fwméni idaofpdas: ao» inudasmayo at ¡dat^* ' 
¿lUecimiento , el Cónsul Levino dixo : „Lo$ Oficiales, ó Ma- 
•t giscrados , asi como exceden ai Senado eu la honra , et el. 
iS'Saaado pvablo , asi baa da sar ^principales guiadora» 
iapafa.'^aamrian itodí» Jas ebsas 4Kpan»et<isfioifltosMvpor^\ 
»> que si alguna cosa quieren mandar á los inferiores, ha- 
ncieadoio ellos et los suyos primera , ligeramente ternan todos 
salaa- ociaa oba^tiantas , porque no les parccsfá grave la car-- 
ttga, quando; vafili que qualquiera; da. los príncipalat tosaa 
f»de ella su parte. Y por esto para que el pueblo Romano- 
M tenga la armada de naos que queremos, demos nosotrot- 
M particularmente marinaros sin tardanza alguna. £ luego al 
99 dia siguiente da mañana todos los Senadores traigamos aqat 
fien publico el oro et plata que tenemos señalado ó mar* 
M cado , de manera que cada uno dexe á sí mismo et á su 
9t mugar at hijos los aaíUas. £ los qoa ttaoaa mugar et bi« 
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M jas les dexen sendas onzas de plata et oo mas. Y los qn» 
it.ie haa asentado en Silla Curol , pu^díaA teaet los cabi^ 

fyicrifidar á fei^ .Diose».. Y loa^ •ollinl Senadores solo tenga ca* 
ff da lino una libra de plata , et dexonos á cada padre áe. 
i»&müias> daca mil diaac^ de cobre. X traigainoi pliego to* 
nóú.jtl oi^ tt ^a^t.ttft cobca iMicado á lot .trct vananci 
tt:de las flieiat- de>lá« OMoeda tinr mas pensar en ello , por<^ 
Mtque este traer nuestro voluntario et contienda de ayudac 
éÁ la rapaUica, mueva píiMecaimé&ie los animoi de iot -Ca» 
é ballaroa «t liidalgot á jmb acgoicec j0iiia»>» atdai^uéi i> 
9 todo el pueblo. Este solo camino habernos hallado loa 
Cónsules hablando muchas cosas entre nosotros. Pues en?? 
aa.taid todoüail aUo.qop Ja a^ndU. dfi lorJ|>ioiat> pofqtie $iem 
^do lahra ia .aepRibUea ^ taoibieik *ae lalfte lafc cotas pacttcnn 
99 lares y et alk desamparada , en -yano guardaremos imei< 
M tras, haciendas/' Coa gran voluntad consintieron todos en* 
asto » el hider6n.4p«aiaa'áJaa» Cónsul^ ^^bapuesi salidor 
dal Sanado .«raadaiau»ylna6po«.^;«laaD iatf {Jaia aCc^h»- 
qva ' tenia marcad» con taata-eóncíénda et j^riesa , querieodo; 
cada uno ser escrito primero en las escrituras publicas , que 
jit ¡los. tr^s varpnes abastaban áio recebir « ni ios ¿saibaiMMi 
ít'mpáVit. liOcidaobr.'t:npfeii 'Cahnlkaaí Sigoiflfoni.iesp» 
OGnftendnñandiildal' Senadoi^TietrifU del r.p»eUo sigióerott :i< 
los Caballeros j .en " tal manera que sia mandamiento de los- 
Gonsules , ni da amonestación algif n^ la • legubüca oo tuva» 
naoBiidad.. de n^rináros ni dé jiDaada.|Mi» {«mar d iii^^. 
dK.':Y úki todas jas cosas aparejadas para la guerra las ülett^t 
sules se pastieroo á.ílas pfomcias. :\ r:r <. - J c 

' • ' . ... «I 
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CAPITULO XV. 

* ' ■• . 

J}e c¿m9 en isU tütnpo los Cartagineses et Romanos fuerm 
guales en los hechos di la guerra , et Aníbal diá saco nutm 
nátodn Us kjgarss ebneU nú iSf0raÍM tanusr mess^- 
f di iajuhaiaeli'iBlaiio. 

£a aiflgufi otro tiempot fiieroA los Carugioeses et ILoma- 
nm- itM iguabt ea.lá gomto , y jcon tanto tamor y etpe*» 
muía- quanto en este » porque, á lot Romanoi.fatt coeas ad- 
versas en España de la una parte , et de la otra las pros- 
peras^eiL-Sicilia » les mezclaron alegüia coa tristeza. Y ea Ita-s 
Im • he penliila .de ílueáto let JttRO|da&o«e dobr ^ o^tíU» 
;ODa -far '^uttcnioioa'flet diér alegría ,!ctiiCapiui cm* 
cada et combatida , et después de pocos días tomada coa- 
Tertió gozo el súbito, espanto et temor de la ciudad de 
Xónuu- y también- Jas cosas, alleode del ibar ¡fberw esunisoM 
compasadas: V porque* KNpo 'se Usrí.dbiBO enemigorea tiein^ 
po no convenible , et los Etolos ct ;Attalo Rey de Asia vi- 
nieron de nuevo á su amistad , mostrando en esto la fortuna 
file «fredb Ü los Romeaoi el .imfttf)Ofde Oriente «« IgmbH 
tanda ^pef^dft .deLfiájpéaicfl^n Je presái^de ígai 'e ntti:: iec«j 
mo asentaban! en( gran gloría? síxym: haber ! i?miff*4. >los ' om- 
ffas de Roma 5Ín resistencia alguna , ási' se arrepentiánfíde 
Iol qiie.vaaaaiente,( hablan, comenzado , et. teniatúvergüenn» 
de.haber-^a en.tal jhasare meain{Nmíadiir.y«^ eManib 
eSios 'asentador :á ! los tnnrcis de Rom» , itr por otara puertol 
enviado exercito Romano España. Y quanto mayor espe* 
ranza hablan tenido dr lás fispañas dond& habían muerto doer 
Capitanes, tan grandes » et destritido dos ezercitosV tanto muí 
téttuitti enojo que su Ttctosia babie rido vuelta en nada por 
!Eiicia Marcio caudilla de alboroto. Y asi la fortuna igua» 
landos todasiia&i^cosaaidíeucada ^paae^ esuban.du4oMs»coa en*; 
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tera esperanza , et entero temor , como si entonces comen- 
zasen la guerra de nuevow Y Aníbal sobre todas las cosac 
recebia pena qoe Capua había sido combatida con mayor 
porfía por los Romanos, ^iie defendida por él et 'había alte^ 
xaido los ánimos, de muchos pueblos de Xuiia , los qu ales él. 
ii# podía itímet-oaa gnamictoiies , sino partieado m hueste 
en muchas partes pequeñas , lo que por «monees no le con* 
venia hacer , ni tampoco le convenid quitar las guarniciones^ 
et .dexar.4* suft^^igos üies^ de. su esperanza , expuestos á. 
^oalqiiierm 'luior; Sn eite caio ht-wmaM ^ cmeidail de mm 
oaimo le ioclinó i robar éc despojar loe Ingaret que- él . sor 
podía defender , porque los enemigos no hallasen en ellos 
cosa a%una/ Este consejo fue cruel en el principio et en la 
fié / pori)ae ^no 3ob ' icr iajeMiNHi de Anb^ ^ anüneft^Le loe; 
q» leoebnbi el dáno V' talnbíén lo»* otvds q«e«<>niihaflrft 
eaeoipla del mal de «1165. Y sin esto el Cónsul Romaao 
no dexaba de tentar las ciudades á rebelión donde se le ofre-* 
€Ía.'éffe9ra«i«dfe 'eUa« Dasio Blasb eran lo» princyaies dft. 
Sehpiav Y JDetioi cf«'«mi;^Ovde Aníbal , ec Blasb quane» 
podía con seguridad favorescia la parte de los Romanos et 
con mensagetos searetos habia dada «specanza de traición á 
]idhocf|b.| .n8ls.nb se pocUii hacer sia ayuda' de iDaab. Mep 
W^titl peasiddb oñicho oiías por d^cto de ihejor ; coñse^ 
quede esperanza ^e traerlo á efeao llamo para ello á Daáo¿{ 
Idas Dasiq ki contradixo et descofadó el negocio á 'Aníbal^ £Í¿ 
qaal hadendo llamar á.loa dea.se asestó £ juzgar ^er^rrapdoi 
algunas cosas , panai conoscer después de Blasio , erando de-^^ 
knte el acusa4or ét crcusado , apartado el pueblo , Bksio^ 
acusé ¿«Basb de_ U tsaicion , diciendo qué le rhaUajisque^ 
úáo ipe se ¡revelasen dé 'Ambcd* JBntolicet Basm ^ cbnsortsti 
6iese cosa clara , comenzó dar voces diciendo que antes el' 
Qti^ habia tratado con él de la traición á ¥Íst;a 4^ Aníbal*' 
1¿¿ a Anibail.eei 4 los. otcoa quanto^ k^éosaD eear.de^. aafoá 
aireyiniíesto^ tanto lee^peBesdó'4iio<tener:apeiisiida:de('tteí 
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dad » mas antes que procedía de la enemistad et aborresci* 
aúento que catre si tenian » et que porque no podían traer 
testigos » ToliiDCariattiaire lo habían fingido , et «si fuéron 

dexados. Y Blasio no desistió de lo comenzado , mas antef 
siempre perseveró en. ello » mostrando quanto aquella cosa 
feria proyechoia á la patria et á ellos i de snanem que atraxo 
á Dasio que diesen por trakion á Marcelo juntamente la 
guarcion Africana que era de Numidas , y á Salapia. Y no 
se «pudo esto hacer sin muchas muertes , porque los mases* 
Ittsados Caballeros de toda la hueste de los Oirtagineses es« 
tnban en la gnaniicion. T aunque esta cosa fiie súbita y no 
pensada , ni en la ciudad se podia hacer uso de los Caballe- 
ros y mas arrebatando ellos las armas en el alboroto tentar 
loiL de salir ^ et como.no te ipodiesen Ebrar peleando ^ mu» 
rieron quasi todos , que no fiieron mas de cincuenta to« 
mados viros. E mayor daño recibió Anibal en perder es- 
tos. Caballeros que mo ^en perder á «Salapia. Ni de alli ade* 
laiáe ií» jamas reocedor con gente -de: caballo , con la qaa\-^ 
siempre habla alcanzado victoria» . . j 

CAPITULO XVI. 

J><r cómo la armada de Í9s Izanos combatió con la de los 
larcutmos. , £t ju9. vencida , ct el prefecto de los Romanos 
. fue estaba en el sastülo con su frudensia hiz» matar 

nmbós de las Tarei^as. 

n este mesmo tiempo en. el., castillo de Xarento* había; 
gran hambre .^piaa intolerable j '-et toda la güamíción et'tl 
GsjMtan de ella » et el alcaide del castillo Marco Uvio , te^ 

niaa toda la esperanza en las vituallas , que Ies traían de Si^ 
cilía. Y porque pudiesen ¿e|;uiamente pasar ia^ costa de Ita*^ 
lia ^ estal^. en Rhe^ uda .arníada i^iiasi ^de ^^einte vmsi 
era patfoa.de eUa et de.Ias.idtóal)as Dedo jQuiacio rliom<«' 
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bre de bixo linage , mas esclarecido por muchas esforzabas, 
h^añai et gloria miliuf. i^ste tuvo al principio ciaco naos? 

1» /diOrMarceló.»^^ fdesp»et';víoti<b> sr-hábk Itnu)? .Üfl¿ 
con ellas , et que se regia con mucha diligencia , le fue-* 
£oa añadidas eres de. cinco remos. £ á. la postre requiriendo^ 
4b á los amigoti^ tt íl las ifetiUiegio et 4e V«lía j/de Peito^ 
^ue fie dÍ8^ tasmaos- clein&s'-par )>actp bbó' Arnnáa- ^d^, 
veinte naos, corao ya es dicho 'de suso. A esta armada que i 
partió de Rli<$gio salió Democrates al encuentro con igual 
dfSiadft. dQ.iHUM 9 casia qainee millas' de is ciudad en otf 
lugar H^pEnado Sacia ^K>rt6. £1 ^lomano venia á. la vela áes*i 
apercibido de la batalla que habla de haber mas acer< 
i^a^.de^ Crotón ^et Sibaiis habia guarnecida bieii .svl<. adbadai 
de -remos » ét la traiarf bien íiderMr segpn la granden; y: mxsn 
chedhimbre de las gále^. Y entonces acaso cesó toda la fuerza' 
de los Yteutos; , y los enemigos: fueran 'en .yij^. , de. maae^^' 
^a;jCoii f;difi<^uikádi Juawam karm ctmpir paRi'iapaioJafL.iasl 
armas et asentar los remadona.ct ihotiriires:«Ue:axiiáis» lar 
lugares para la batalla. Pocas veces en ios tiempos pasados 
se encontraron iguales, armadas con ÍaAtakx>razon et esfuerzo 
qaanto estas , porque peleaban con peligro de mayor cosa 
(|iii(iB ViiUftB(Hyák^; lÍQS:Ta^ cokhWad po7^tcd^a0t^% cái^ 
uUo, 'pues habían icobra do la ciudad , después de cientaños^ 
y coi) intención ; de qait«|r la esperanza de las. vituallas á los 
Romanos 9 y de lai. cercar.' li con .la batalla de las naos les 
quitasen la posesión del mar : los Romianos trabajaban 
tieiíert la posesión del castillo , por mostrar t]ue no hablaá 
ludido, la. ciudad por .fuerza. y vixtud de los enemigos^ mas^ 
fmc Xwaskn y: furto. Do esta iiíanera liadandoiieñal de c^a^ 
fóM. so encoarearon oofaí .las proks..v et no: 'yalvieroh /atrasa 
antés se trabaroa uaas naos ó galeras con otras , y cbraba'^ 
^Btfon no solo echando dardos ec lanaa^^dá lexos «.mat-tami-I 
Uaa^'qpa- Jas ^p9deiáJ^t[.ipímksiá6.ifíusí^ Xaibpffoatn'pstalMia» 

* 
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«entre ii juntas , Us popas andaban ti «ierrddór , et de tal 
manara estaban Us galeas cercanas, que apenas caia alguna 
arma ca ú nsu en vano. Combatiaa con 1» delanteras de 
hs. galear coma isatalla de peones en derm » i»t' péleandor 
posaban de unas en' otras. Un combate de dos naos fbe muy 
señalado entre los otros, las qiiales eran primeras de toda 
la acBiada , ec se encontraron una con otra. En la Romanar' 
«ttaha. Quintín^ en la iTnreritíha Nico (llanada Peiton): 
enemigo de los Romanos , no aolo ^con odio público , mas 
también con particular aborrescimiento , por^jiie era de la parte 
^ue por traición hábian dado Xarento á Aníbal. £ste tras-> 
pasó con una lanza á Quintio que peleaba desapercebidamente 
et incitaba á los snyos , et que onyéndo éi' con \iodats la£ 
armas ^ delante la proa ^ el Tarentino vencedor saltó subi« 
tamente en la galea , ^ue estaba turbada por la perdida de 
su caudillo. £ retrayendo los enemigos atrás » et siendo ya^fe 
j^oa de ios Tarentinos , 'lo&R6ininofi[akesbaMtailos , mal de- 
fendian la popa. Y estando en esto , adeshora les sobrevino 
galea :.4e tres .remos d0'lps en6áiigost <csi masera. que.. 
1^ ¿alea' Romana /puesta ea medio fiie' tomada. Por esto lat. 
otrts fueron muy espantadas, quaádo Yiecon la -nave capi* 
tana ser presa , y fu yendo á todas partes, unas fueron, fun^ 
4íflas>ien el mar , otras que con ios remos llegaron á tierr% 
fiieron JCobadAS^ de.. lo$ Turinos j« Metapootinos. JDe las naoa» 
que levaban las vituallas muy pocas vinieron en mano de 
los enemigos , las otras volviendo las velas á los vientos in- 
<^S{to> á unas partes , ec á ^otras se mecieron en alta ^mar. 
m filie .'igual i 4oa.jtareittinQs: la iorkine^de lá guerra e»; 
a^uelbs -dias «en la tierra como les fue en k mar » ca salien- 
do de la ciudad acerca de qiiatro mil hombres para traer 
trigo de los campos ^ et yendo derramados á unas partes y 
¿t.^trstf I JUivip iqiie er^ Cq.pitan del ¿astilla y guardciou Ro-*i 
npan^ , estando ateotcr i aquellas oosas , qué á la necesidadi 
convenían , g^v^ó del. casiUlo á Cayo Persw varostt diligente; 
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ti esforaido con dos mil hombres de guerra , el qual sobre- 
vino matando á todas partes á los derramados por los cam- 
pos : de Mllañera (]ue .pocos quedaron , et ottos fuyeroa dentro 
de ia ciudad por U$ puertas medio abiertas , por temor qac 
eñ aquel ímpetu no fuese tomada la ciudad. Y asi fberon 
las cosas iguales á los Romanos venciendo ellos en tierra, et ^ 
4 ios .Xarentinos venciendo en mar. Y la . esperanza del ta- 
^of!«t..v¡tualUH qiíe (teñida delante los ojos» ^pialnítnte en* 

gañó 4 unos et á los^otiiofe . i . " 

• . ■ . 

CAPITULO XVII. 

Df cómo il Cónsul Livino for diligincia de un Numtda^ llamada 
-Mutina^p tomó d Agrigento^y U dürm otras eiudadu ' . 

En este mesmo tiempo el Cónsul Lcvino pasada ya graif 
pacte del año como "viuie&e á Sicilia ^ esperado de* los anú- 
gBat.vicjee.tttt 'ttu^yo^ del ^pgdbkti Biomana^ ¡lo ^^msét0i que 
pensé* ¿10' 'órdeírar «en . tá fineta ' paz laS' cem dé' los Sira» 
cútanos desbaratadas. E después levó su hueste á Agrigen» 
fed;, que era las j reliquias de k guerra , y era tenida por es- 
fipizada í.gaadrmclbttodc 'los 'QHrtagMieses /et.lflr forittnfl'le fué 
favefable.. Hasnión:'efV'4Sbpftan><de los Cartagineses ; «r 'le^ 
nia toda la esperanza en Mutina et en los Numidas. Este 
Mutina por toda Sicüut iba robando los compañeros Roma*- 
n<B siar:con¿iadkdott fll^nn' »-i«bopor 'astttda 'i\ é 'por'' fuerza' 
podía ser ;;eciiad0'de A|;iígénto ; ni le ser defendida la sa«^ 
. lidu quanto queria. La gloria de este hombre porque ya 
dañaba mucho á la ¿una del Capitán Hanoott , se le con* 
Terdó en emUdia , de oumera que h» cotes que él bien ha* 
cia , ya no agradaban á Hannon , paresciendole que se ha 
da mas grande de, lo que él queria. Y por esta cáitsa á la 
pmtre dié ei cargo de su^capitaniá á su hijai'pensándo <)lle' 
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juntamente con el cargo le quitaría la autoridad que tenia 
. entre los Numldas. Esto le sucedió en otra manera porque 
M embidía acrescentó el favor antiguo de él , ni él sufrió 
el denuesto de la injuria , porque luego envió mensageros 
secretos á Levino para le dar á traición á Agrigento. Y lúe* 
go qué fne hecha fe de ello , et ordenada la manera de ha* 
cer el negocio , como los Numidas ocupasen la puerta que 
salia á la mar , echando de ella las guardas , 6 matando- 
las^ rectbiefon dentro de la dudad á los Romanos enviados 
para ello. E como fuesen todos con grande alboroto pdr 
medio de la ciudad et plaza , pensando Hannon que era al- 
guna discordia entre los Numidas , como otras veces antes 
había acaeseído^ fne allá para pacificar et asosegar la tal 
discordia. Mas viendo la multitud mayor que de lois Numí* 
das , et llegando á sus orejas el clamor de los Romanos bien 
conoscido f comenzó á fu ir por la otra puerta , tomando por 
eompañero al triste Epicides , et allegó al mar con poca 
¿ente. £ halló alli £ buen tiempo un pequeño navio , et 
dexando á Sicilia á los enemigos , por la qual tantos años bar- 
bián combatido , se pasaron en Africa. Y la otra multitud de 
Africanos et Sicilianos sin tentar de dar batalla yendo co* 
mo ciegos » les fueron cerrados los lugares por donde habiaa 
de salir , et aUi cerca las puertas fueron muertos. Y Levino 
después que hobo tomado la ciudad , llamó los principales 
de Agrigenio que habian sido traidores i los -Romanos , et 
mandólos azotar ceh vergas et después descabezar et vendió 
Ies otros con el despojo , et envió todo et dinero á Roma. Y 
divulgándose por Sicilia h fama de la destrucción de los de 
Agrigento, adesbora todas las cosas se inclinaron á la par* 
te de k)5 Rdmanos» et en'poco tiempo' fuéron tomadas pol^ 
traición veinte cbda^es , y seis fueron tomadas por fuerza 
de armas , et voluntariamente se dieron á los Romanos cer* 
ca de quarenta. Y después que el Cónsul hobo dado á los 
prinetpales de todaf estas citidades galardones y premios ^ -d' 
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penas y castigos segun los merescl mientes , ó delitos de ca- 
da uno , mandó á los Sicilianos que dedadas las armas vqI- 
yvneu SQS ánimos á labrar los cai^poi para qi^c Sicilia m 
solo fuese fértil para dar manteniniieiiros a los moradores 
de ella , mas también aliviase de carestía á la ciudad de 
JBLoma ec á Italia i como lo habia hecho muchas veces en 
los .tiempos pasados. £ levó él consigo á Italia una multi- 
tud de hombres de Agatirna disolutos y desordenados. Es« 
tos eran qiiatro mil desterrados de muchos lugares, adeu- 
^^0S|y muchos dignos de pena de muerte , los quales.co^ 
xno en sus ciudades habiaa vivido debazo .de Jas. leyes ^ des* 
pues que la semejante fortuna los ajumó en uno por diver- 
sas causas , moraban en Agatiraa haciendo latrocinios et ro- 
bos. Invino pensó que no era cosa ¿egur^ denlos en la is-. 
U qual< entoinces cjrescia .nuevan^em^ ^ paas^.paiescienv 
- dolé que serian materia para' hacer alguna novedad; poren-^ 
de pensó de los quitar de alli , et darlos á los Rheginos que 
Ifoiscaban gente usada en ales obras par^ robar los campos - 
j^rucios. En esta'; manera ea lo que perteaesce á Skili^^^aqueí 
año fixe acaba4a la guerra. . . . \ . 

CAPICULO XVIIL 

^ ffomú Scifkn m H primipio del ufu9 am la fiiastg 

al rio Ebro, ) tijurzi) los Cabaluros de la hueste 'vüja, 

hahlaudoUs tnudias was. 

u'E^ña al . principio , del 'Verano, Publio Scipion puso 

sus naos €n la maf , et mando ayuntar los aliados en Tarra- 
gona ^ et ir toda la armada y naos.de, mercadería á la bo- 
ca del rio £bro. £ haciendo mandamiento que aUi también 
se ayuntasea las legiones Romanas , saliendo de donde ha-^ 

biaa invernado, él se partió de Tarragona con cinco mil 
d^jQS amigas et ^ompa^eros,l^i^ el ^er<^to^ et en aUe* 
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gandó pciisó que debía hablar con ios Caballeros viejos que 
£abiaQ quedado de tancas destrucciones de la guerra. £ lia- 
mandólos, hablóles de esta manera. "No ha sido Capitán 
•>ames de mí» que con razón haya podido hacer gracias á 
#»sus Caballero» lin primero babee- amoscido por obras su 
•t diligencia , mas á mí antes de ver* la 'provincia et el exer« 

fy cito , la fortuna me ha obligado á vosostros. Lo primero 
»> porque tu vistes grande acatamiento á mi padre , et á mi 
•t tio quandc^. vivían 9 et "después de muertos; £0 segundo 
ff porque conr miestra virtud habek conservado entera al 
pueblo Romano, et á nu ia posesión de la provincia perdi- 
9* da con tan gran destrucción. Mas como por la benignidad de 
f9 Píos proQuremoe et hagamos » no tanto por quedar en Es* 
•»!pá&a , quantb pcnrque los Africanos salgan de ella , poren* 
»>de no nos hemos de estar en la ribera del rÍo Ebro pa- 
tera defender el paso á los enemigos , mas antes de nuestra 
»> voluntad debemos ipasar de la otra parte de él para les 
9> faace« guerra. H temo que á algunos de vosotros no pa« 
f> resca este consejo mayor ^ et mas osado et atrevido que 
99 requiere la memoria de ios daños pasados , 6 que mi edad 
99 puede sufrir. Mas ninguno de vosotros se puede mas acor^ 
99 dar de las batáUas de España* que yo , pues que en es- 
»9 pació de treinta dias , porque un daño sobre otro me vi* 
lámese , fueron mi padre et^ mi tío muertos. Mas asi .como 
j»la .soledad > et desamparo- particular nos Quebranta el co» 
«9 razón, así también la pública - fortuna y virtud nos de- 
19 üende de desesperar de la grandeza de las cosas del impe* 
t9iío Romano ' las quales . debemos tmer al £a- con aquel 
j0 hado^ que nos - ha sido- ?dada la suerte- i que veftcidos 'eir 
99 grandes guerras hayamos sido vencedores. Ko quiero al 
99 presente traer á la memoria las cosas antiguas como Por* ^ 
«•rS^enUa , los Franceses ^ et bs Samaites , anas comenzaré d#^/|^ ^ 
99 las guerras Aüricdnás.; ¿.Qdántas armadas por mar » quimos^i ; 
99 Capitanes. et exerütoiseJ^air. perdido ea h primera guerra^^ :,y>"' 
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tt|Pttes qué diré agora de esta guerra í En todas ellas 6 

9f yo me he hallado , ó en las que no me he hallado con el 
»f cuerpo > no filté con el corazón , pues ^ue mas que to<* 
ffdos las .he . sentido. Trebia.^ TrasimaiiOi et Canoas íqué 
•»otra cosa son sino nenioria de exerpins ct Cónsules- Ro» 
f> manos muertos? Ayuntad á esto la rebelión de Italia , et 
99 de Sicilia » et de la mayor parte de Cerdeña » y el ul- 
tstimo espanto et. tenor que la hueste Cartaginense asqii- 
retada entre el yío Anie, et los amros de Roma, etAni* 
Hbal vencedor visto quasi en las puertas puso en ella. En 
Mesta perdición et peligro , sola la virtud del pueblo lio*. 
9»mapo ha estado firme .et constante, ella ba levantado et 
•> sostenido todas estas cosas. Vosotros, ó Caballeros, sois 
M los primeros de todos que después de la victoria de Can- 
•» ñas t debaxo de la capitanía et virtud de mi padre os puK, 
Hsisteb delante de Asdrobal, qué iba á los Alpes et'á Ita- 
9t lia , el qual si con su hermano Anibal se ayuntara , ya 
M no tendría nombre el pueblo Romano. Estas cosas prospe*^ 
ft ras han sostenido aquellas adversas et contrarias. Agora poe 
benignidad dq los Dioses ,. todas las cosas prosperas et victo* 
s> riosas , et cada dia mas alegres et mejores se hacen en Italia, 
*f et Sicilia. £n Sicilia son tomadas las ciudades de Siracusa, 
ftet Agrigento , los enemigos son echados de toda la isla, eC 
fila provinál es. rescebidá en ei. señorío. del pueblo Romn^ 
fino. En Italia Arpos, et Capua son cobradas. Anibal se 
«I ido de Roma con mucho temor , et huyendo se ha re* 
if traído al ultimo lincon de los Brucios* E ya por ningún 
f^na otra, . cosa mas: mega á los Dioses:, sino que pueda so^^- 
»^lir salvo de la tierra de sus enemigos. ¿ Pues qué cosa, d 
»f Caballeros , menos conviene , que guando unas destruccto- 
M nes sobre otras se nos ayuntaban y quasi los Dioses esta« 
f^ban con Aníbal, y vosotros aquí con mis padres, ck de» 
» ben ser ellos igualados en la honra del nombre , sostuvis- 

n (9Í$i la fortuna que ya caía. dei. pueblo flomano , agora que 
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M todas las cosas son prosperas y alegres , los incsnios hayau 
$$ de perder sus corazonesf Xambiea las cosas que há poco 
nqm acontcicicroB , oialá pasaran sin lloro mip et vuestra. 
•I Agora «Um Dioses initiortales , presídeotes del «itiipério'Ro» 
»f mano , han sido autores con tudas las centurias , que me 
Mi&aodasea dar esta gobernación; ios agüeros y auspici<^f 
rfi cít ttiU' cosas Vistas de- Aocho' noi señalan todas las cosm 
^prospei'as et alegres. E tanbieñ mi animo, graii adeyinó 
h para mí , me senalá et dke , que en poco tiempo Espa- 
stfiaha de ser Yuestra, ct que todo el nombre Africano 
mhá dt béncbir los maréi» et tierras , con la fuida torpe y 
H vergonzosa. Y lo que el animo adevina de su voluntad, lo 
•f mesmo conñrma una razón no engañosa^ Los amigos fatigados 
N de ellos , coa iat £jnbazadore$ requierén nuestra fe. Tres 
alCapitanes discordes qüe casi se han apartado unos de otros, 
•fhan derramado los exercitos en regiones muy diversas. La 
•»niesma fortuna que nos ha añigido poco hí, agora per- 
áiiigue -í eUoi ¿ jwrqué so» desarnparados de sus amijgot 
it cobié' aiítes 'to ^erob los nuestros de W Celtiberos , y 
«t dividieron las huestes , que fue causa de la muerte de mi 
9$ padre et de mi tio. La discordia que agora tienen entr« 
ti' ellos , no les dezáfa 'ajruniarse en lino ; n! nos podrán re* 
¿^kñr^ Agora Wsotros , totnpafiérbs'y fiívoresced ál nom-* 
ft bre de los Scipiones, et al hijo de vuestros Capitanes que 
M recresce como de ramos coreados. O Caballeros viejos , ha- 
si ced nuevo exercito, y pasad el nuevo Capitán de la otra 
fi paite ' del rio Ebro v baspasádtne ea' las tierras en que vo- 
•i sotros habéis hecho muchas y esforzadas hazañas , y en 
iS breve tiempo haré que asi como agora conocéis en mí la 
•i semejanza de k cara da- nn ' padre y dé jái tio , asi^ yo 
»tos dar¿ el exemplo y figura de su ingenio , fe ét virtud: - 
»>'de forma que cada uno de vosotros pued^ decir que ha 

•» reáuscitado «t renascido el Capitán Scip^/' 

« « ^.i-^ 'i í.:í íí- ♦ : 
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CAPÍTULO Xít. , /. . : ,1 

« 



Jl^e/ipues que Scípíon encendió cpij estg pracion , ó h^^ft 
^.ftpjmpSj de s,us CaWlejfji ^..d^x6 psu^a g«ais4a i¿JM|»e|lí| 
región á , Marco Siliano , con tr^s. ^il - pepne» , y tredeiitQi 
Caballeros , y pasó todo el otro exercito de la otra parte del 
.rio £bro , que eran veinte y cinco jnil peonesr , y dos, y 
^^umientos Ca^U^ro». £ a^unos^ fcons^jg^xm 91^? jpiics. )<|| 
exercitos Africano» se habi^, ido en regiones ^ tan apartac)fi$, 
comenzase Li guerra acometiendo al mas cercapo. Mas Scir 
pioQjpensó que ea esto habría peligro^ por qu9 todos se ayui^ 
\mzn en uno > et uñ «serdto suyo no ser f;^ igual á tantQj;^. 
£ asi en e$te medio deliberó de combatir á Cartagena la nuer, 
va , ciudad opulenta por sus^ propias ri^juezas , y llena de. 
(odo aps^ato de guprra los.eaefaigos. ÍEa elU gf|;«ii^n^^^ 
armas y .(íinerps, j lof rehenes de toda £$paña , y ¡estaba; 
^sentada en conveniente lugar para pasar en Africa , y so*, 
bre puerto bien ancho , para qualquiera grande armada , y, 
en la ^osta.et ¿a de £spaaa# y contigiu al i>uestco mar. % 
nin^i^no de c|uaiitos lSiápion;|:en^ . sabia íbaiiy .^^iK 

Cayo Lelio. Y enviando i ^te con la armada por la i^ar^j 
mandóle Scipion cjue con tal modo levase las naos , que^ 
en, el mismo tiempo que. el^ excito alagase ]^ l^í^ra , cii*, 
^ase^ ia firmada del mar por i^JP^ecto, £ j)l m^epjEi djf ileth 
garoü del £bro á Cartagena , y juntamente aseptaroo los retn 
Ies por mar et por tierra , de la parte de la ciudad hácíj|, 
1^ partee Septentrional , y pusieron detrás de losj[eale$ baluad^ 
P^^e la parte delantera est^ por^l ^entOjflj^tufaíi^ur^ 
flasíehto de Cartagena ^ está ^n esta manera. Bs,,un seno de, 
mar casi en medio de la costa de ¿spafia puesto mucho coa* 
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tra el riento Africo ó Mefiiiiauu , rcuaido hácia dentro de 
^uioiencos pasos » «c tendido ea ancho poco mas. Ea la enr 
trada do e$t6 seno está una pcqueoa isla , delante puesca| 
la qual hace el puerto séguro de todos los vientos, saca<* 
do el Africo. E de lo mas adeiuro del seno , sale una pe- 
queña ^ninsttlatjet en este túmulo está la ciudad asentada, el 
qual es cercado de mar de parte de Oriente , et Mediodía, 
de parte de Pomente encierra un pequeño estanque » der- 
ramado á la parte Septentrional , de fondura ¡acierta , co* 
mo quiera que el mar cresce ó: mengua « et junta á la tieria 
la ciudad un cerro tendido , casi docientos y cincuenta pa« 
$os. E como la fortaleza del lugar fuese de tan poca obra» 
el Capiran Romano no le opuso baluarte , ó por mostrar 
con soberbia su esperanza á los enemigos , ó porque habien- 
do de acercarse muchos, veces á los muros de . la ciudad, 
bobiese abierto el camino para volver. Y en acabando de 
hacer todas las otras cosas ^ue había de en fortalcscíír, 
ordeno, las naos en el puerto^ mostrando también cercarla 
por la mar 9 et rodeándola armada'» inundó á los Prefectos 
ó Adelantados de las naos , que velasen de noche » porque 
los enemigos al principio quando son cercados hacen todos los 
esfuerzos. £ tornándose al real por mostrar á sus Cabaile" . 
ros la razón del consejo , que pcmcipalmente había comeo* 
;Bado para*combatÍr la' ciudad, i at por les poner esperanza 
de la tomar, llamólos á consejo, y hizoles la habla tiguiea- 
te. ^'Si alguno, ó Caballeros , >cree que sois traidos á com- 
n batir una ciudad , este tal , mas conocimiento tiene do 
. M vuéstra diligencia y obra que del provecho. B verdadera- 
M mente combatiréis una ciudad, mas en una ciudad toma» 
9f reís toda £spaña. Aqui están los rehenes de todos los re- 
Myes, et pueblos nobles, los qtiales luego que fueren en 
n vuestro poderío , nos darán todas las cosas , que agora soi| 
" M de los Cartagineses. Aqui está todo el tesoro de los ene^ 
»>migos, sin el qual ellos no.. pueden hacer 1^. guaira^ poí* 
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mqnt útnen los ezercitos asalariados, lo que os sará gran ud« 
fflidad, para atraerlos ánimos ¿e los barbaros. Aqui están 

ff la artillería , et armas , y todo el apcnrejo de la guerra, 
ff lo qual armará á vosotros y despojará á los enemigos. S 
M sin todo esto alcanzaremos una ciudad muy hermosa- y muy 
$f rica , et muy* convenible por el puerto excelente que tiene, 
•tpor el qual serán ministradas todas las cosas , que la guerra 
•«requiere por mar. y por tierra. £ como nosotros las tememos 
$9 grandes^ mucho mayores las quitaremos á los enemigos» Esta 
•> es la ' foerza que ellos tienen , este es su granero , et lugar 
f> donde tienen el tesoro et armas, y todas sns cosas. De aqui 
ff el camino es derecho á Africa. £sta es una estación entre — 
^ los mohtés Pyreneos y Cáliz, de aqui toda £spaña está só* 
fl bre Africa. Mas pues, que os conozco , que todos estáis biet 
••enseñados et ordenados , pasemos con todas las fuerzas, et 
nbuen corazón á combatir á Cartagena. Y como todos á 
una voz clamasen que se debía hacer » luego los -levó í 
Cartagená , et mandola combatir por mar-et por tierra. Vlem 
do Migoii Capitán de los Cartagineses , que por mar et por 
tierra aparejaban el sitio » ordeuó su exercito por defender 
la ciudad I et puso contra la parte > que estaba el real dé 
los Romanos, dos mil hombres 'de la ciudad , yeon quinie» 
tos Caballeros se puso en el castillo , et otros quinientos 
pusp en el monteciilo de la ciudad á - la parte de Oriente,* 
y mandó que la otra muhitud > acorriese donde el cla*nK»r 
et foerza la llamase para resistir á todas las cosas. Despueít 
hizo abrir la puerta , et salir afuera los que* habia ordena- 
do en la calle , que iba al real de los enemigos. Los Ko- 
manos por mandado de su Capitán se retrazeron \in pócd 
para que fuesen mas cercanos á recibir la gente de socorro 
en la batalla. E al principio combatieron igualmente , m*i' 
después entrando la gente de socorro, no solo hicieron huir 
í los énémigos I mas aun de tal .manera loa desbarataron y 
Mcánsaron. V que ^i no 'hicteráh -señal á recoger , parecía que 

' • " k * 
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énthmui eo la ciodad mezclados con los que faiaa. £1 te« 
mor y espanto no fbe mayor en la batalla que dentip en 

la ciudad , muchas guardias fueron desamparadas y los mu« 
ros I saltando cada uno por donde le era mas cerca. Eof 
tonces Sdpion , que etuba Tuelto háda el montedllo que 
llaman Mercurio Teotatei » viendo lot muros á muchas par* 

tes desamparados de los que los defendían , mandó á los - 
suyos que todos saliesen, dél real á combatir subitameiice la 
ciudad » y que tnuceien escalas. S levando él delantcr d^ 4 
tres etásTsadoi mancebos con recios escudos , porque ya yo^ 
laba gran ímpetu de toda manera de armas , fue á la da- 
, dad mandando y amonestando lo que mucho convenia. Par 
ra encender los antmi» de los Gaballms» estaba presenta 
mimndo como testigo la virtud et pereia de cada uno. £n 
manera que con la 'presencia del Capitán, se encendieron en 
tanto grado que. ni ios muros, ni los que estaban en ellos 
armados los pbdiam impedir que no subiesen apriesa. £n el 
mismo tiempo lar naos comensaron dar combate á la ciu* 
dad por la parte de la mar. Mas después el alboroto crecia 
miyor que la fuecza» porque los Caballeros allegándose y 
poniendo escalas » y aquejando saltar en tierra por dónde cade 
uno hallaba lugar mas cercano , con la priesa y contienda . 
unos estorbaban á otros. En este medio el Capitán Afric^jjp 
habia ya hinqbido los muros de hombres armados. 'Mas ei 
hombres /lú: armas, m otni cosa alguna defendía tanto quae- 
to los muros , porque pocas, escalas se podían igualar con 
la altura de ellos , et cada una de las escalas quanto eran 
mas altas I tamo, eran : mas flacas pata' sostener el peso de 
fes hombres» yd» no'pudiendo allegar ellos á.lo abo , las 
escalas por la gran flaqueza se quebiuban. Algunos estando 
en laaescalasi como la gran altura les turbase«la vista » calan 
i tierra , y cayendo á todas partes bombtes y jsscalas creada . . 
en los enemigos «goxe f t tfeadia » de manera que Scipion 
mandó hacer señal á recoger. Esto dio 66peian¿.i á cer* 

fifi» a 
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cados , no solo de reposo presente » mas también paft el de 

adelante , aeyendo <]u.e la ciudad no podía ser tomada con 

escalas y por fuerza, y tjue los trabajos y obras eran difíciles, y 
que ciarían tiempo á sus -Capitanes para venir á socorifis á los 
suyos. £ apenas estaba asosegado el prtmem alborcito ; quando 
Scipion mandó que nueva gente y reposada tomase las es- 
calas de los que estaban cansados y feridos , y que comba* 
riesen con mayor fuerza Ímpetu. Y siendo avisadb que la 
snarea descendía , lo qual su^ por unos pescadores Tarra- 
goneses que habían ido algunasr veces con barcas ligeras por 
aquel estanque , y quando la agu^ se abaxaba iban á va- 
do , et viendo que el paso para ir á los muros á jpie em 
fadH \ 9iaadó que muy presto, fuesen alli gentes de arr 
mas. Era ya casi mediodia , y allende que la agua por sí 
se retraía al mar, también un recio viento se levantó 4e ]a 
parte Septentrional que biza inclimir la agua del estanque 
i la parte del mar » donde ella ya se .retrata, et en tanta 
manera abrió los vados y que en unas partes la agua no lle- 
gaba mas de al om|)ligOy y en las. otras no llegaba á las 
s'odillas. Y kiUado •esto con diligencia 7 virtud atribuyólo 
^ipión á maravilla grande , y á los Dioses, qtíe volvían atrás 
el mar , para dar paso á los Romanos , et quitaban los es- 
tanques y abrian caminos por donde nunca ante pies hu,- 
manos habían ido. £ por estb mandaba que. siguiesen, á Nep- 
-nmo Dios dé lá mar , cómo á guiador de su camino , y que 
por medio del estanque allegasen á los muros. Y de parte 
• de la tierna era gran trabajo subir á los muros, porque ^ 
'solo eran impedidos por la altura de ellos, mas tambion por* 
-que vestaiido^ los Romaifos debaxo se podan á grandes pe* 
ligros y golpes. Mas de la otra parte el paso por el están» 
que fue lepo^do et ligero , et después el subir á, los mu- 
ros , porque no estaban en fortalescidos con otras cosas^ que 
pensaban que eran harto fueirtes y seguros por el logar y 
-estanque, y asigno pusieron alli hombres armados ni^guar- 
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dai I eitaodo todos atentos á socbrrer á las partes de don* 

de se demostraba el peligro. Después que los Romanos sin 
batalla entraron ea la ciudad , corrieron quanto mas pudie» 
fOQ á la puerta » dondoi estaba toda la batalla alleg«ia ^ á 
Ja quú tanto esuban atemos , no solo con los ánimos» jnas 
también con los ojos et oidos los que peleaban y miraban et 
esforzaban á otros, que ninguno sintió que de la parte de* 
trás era tomada la ciudad , basta qne las armas les caían 
^ las espaldas , y asi tenian i todas partes enemigos*. Bntoe- 
ees luego fueron turbados, y los muros fueron tomados, y 
la puerta quebrada por dentro ^ de fuera. Y luego derriba- 
■ lOD et apartaron las puertas porque no turbasen la eotrada^ 
y los que de fuera estaban entraron con ímpetu. Grande mol* 
titud subió á los muros , mas ellos á todas partes se vol- 
vían á matar los de la ciudad. La capitanía que entró poc 
Ja pueita.i toda con sus Capitanes y ordenanaa , llegó por 
medio la ciudad i la plaza mayor. B viendo que los ene- 
migos fuian por dos caminos , unos al montecillo vuelto al 
Oriente, que tenia guarnición de quinientos hombres de a^ 
.mas » et otros al castillo á doi^de Maggii habia fiiido cmí 
con todos los hombres de armas > que- hablan sido echados de 

' los muros, envío Scipion iina parte de la hueste á coinba- 
.tir el montecillo, et otra parte levó él á combatir ^i.cas* 
tillo. Y el montecillo al prime^ro ímpetu fue tomadp , tt Mft- 
gon trabajó de defender el castillo ; mas viendo todos los 
lugares llenos de enemigos , y que no tenia esperanza 
gUDa> luego se dio con el castillo, y con la guarnición que 
; en él estaba. Y basta «jue el castillo íiie dado y á todas par* 
tes se hacían matanzas por la ciudad , et no perdoneUiQ i 
ninguno que les venia ciclante, siquiera fi eso "viejo, mance- 
bo , ó luño. Mas en dándose el castillo , luego iiicieron ^ 
ñal, y cesaron de matar. 
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CAPITüiO XX. 

J)c como Sctpion repartiá el despojo que halló en Carteh 
g^na py hizo sacrificios por la victoria % j di la dévirsidaip 
ptf ü' baila tn hs HütoriaJ&rfs arma ¿i las tosas - 

'de esta wtoria. 

o» Roaumos vencedores se volvieron al despoja , y al Do- 
mar ele presa , la qual ftie muy grande. E fueron presos tei^ 

ca de diez mil hombres lilíccs. E después Scipion , dexó los 
«que eran ciudadanos de Cartagena # y les restituyó la ciu« . 
dadt'y' todos los bienes que de la gaerra les liábiiin qai(« 
-Jado. Y estaban allt oficiales de diversas artes- casi dos mit, 
los quales manió ^ue fueren públicos para el pueblo Ro- 
mano con propinqua espe. atiza de darles libertad i si tra« 
bajasen' con diligencia en hacer instrumentos para la gaerm 
inecesaríó*s. fi lá otra' mnltitod de moradores mancebos y e^ 
•clavos robustos , diolos á la armada para ayudar á remar. • 
'£ acrescentó la armada con ocho naos que tomó. E la otra 
gente eran rehenes de Españoles , de los quales tuvo tanto 
ciltdadoi <x>mo si fueran hijos de los .amigos del pueblo Reí» 
manó. Grande aparejo de cosas de guerra fue tomado, con- 
viene saber , casi ciento, y veinte y cinco trabucos grandes, 
y doscientos y ochenta y uno menores» et veinte y tres loitt* 
bardas grandes , et cinquenta y dos menores, et grande mi* 
•mero de culebrinas grandes y pequeñas , muchas armas y 
^ lanzas , dardos et saetas , et ochenta .y quatro de banderas 
'dé batalla. £ grande . suma y quantidad de oro y plata ftfo 
levada -al Capitán. Las tazas de ore fueron doscientas y se- 
tenta y seis todas casi de peso de libra • de plata obrada y 
marcada diez y ocho mil et trescientas libras , y grande cuen* 
to de vasos de plata. £ todas estas cosas fueron pesadas et 
dadas por cuento á Cayo Flaminio Questor, ó Tesorero' 
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De trigo fueron tomados quarcRta mil moyos , y doscien- 
toi y setenta mil de cebada. £n el puerto fueron tomadas 

naos de nercadeiia y de vituallas , y algunas 
fueron tomadas ccm sus cargas de trigo , armas , latón , ierro¡ 
velas , esparto , y otra materia para hacer y edificar naos y 
armada ; en manera que entre tanta presa la ciudad pares* 
da ser la menor cosa* Aquel día Scipion dexando á Cayo 
Lelio con los martiiem para 'guardar la dudad , se volvió 
con las legiones , ó capitanías al real , y mandó reposar la 
gente, que con todas las obras de guerra 

que hablan ezecutado en vn solo día , porque en tomar la 
ciudad habían pasado mucho trabajo y peligro , y después 
de tomada , habían peleado con los que se habían retraído al 
casdllo en lugar di£cil y trabajoso. £1 día siguiente llamft- 
dos ' sus Cahallerds et • los marmeros » bizcí primero loores et 
gracias á los Dioses inmortales , los quales no solo le ha« 
bian hecho poderoso en tomar una ciudad la mas opulenta 
y xica , de quantaf /había en España 1 mas también habia^ 

ella recogido '9 casi todas las riquezas de' Africa y 
España , para que á los enemigos no quedase ninguna co- 
ta , y á él y á los suyos sobrasen todas las cosas. £ des- 
pués al^bé la virtud de los soldados» que no se habías. j$s-» 
pautado de- la salida át los. enemigos »t,m' de la altura d^ 
los muros , ni de los vados del estanque no conoscidos , ni 
del castillo puesto en lugar alto y muy guarnescido» majs 
antes transaron ec rompieron por todo peligro. E como quie^ 
ni qiie a todos debía mucho > dizo que la principal hdnra 

de la corona ryinral la quciia dar al que pnmero subió en 
el muro y y que el . que... je tema por digno de aquel don 
lo dizese. Dos% pusieron delante Quinto Trebeiio Capitán 
del cuento de la quarta legión , et Sexto Digicio compañero 
de nave. Estos dos no conrcndian ciitre si raa reciamente, 
quanto las voluntades de los hombres pretendían alcanzar la 
¿onra.de -aquella corona. pam su-í:ukrpo« Cayo Lelio fa^ 
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rescia á los compañeros de las naos , et á los de k legloa 
Marco Setnproaio Tudúaao. £ coaio aquelU contención vi* 
siese casi á poner discordia , Scipicm proniuidó tres arbitro^ 
los quales conosdda la causa, et oídos los testigos juzga** 
sen qiiál los dos habia primero subido et entrado en la 
ciudad , y ayuntó con Cayo Lelio, y Marco Sempropio £i* 
vorescedores de las dos partes á Coroelio Caudioo , y man» 
¿6 que ellos tres arbitros y jueces se asentaseii yconoscie- 
sen la causa. E como Ui causa se tratase con gran contea» 
cion f porque no tanto habiaa sido favorescedores de tan gran« 
de dignidad quanto moderadores de las voluntades; Cayo Le* 
lio dexó el consejo , y allegóse al tribunal de Scipion-i et di* 
acole que la causa se trataba sia m-sum y templanza, et que 
estaban c¿rca de la departir con las armas , y que aunque 
no se hicteie con fuerza , era cosa de mal exemplo que la 
honra de la virtud era demandada con engaño y juramentos 
falsos, que aparejados estaban de una parte los de la le- 
gión f y de la otra los de las naos » para jurar por todos los 
Dioses, mas lo que quérian , que lo que^bian ser verdad^ 
y para atar- con juramento lEilso no solo á » mismos y sus vidas» 
mas también las banderas j águilas , y la religión del sa- 
cramento* £$to dixo Cayo Lelío , que le decía de parte de 
fíablio Cornelio y de Marco Sempronio. B Scipion alabando 
i Lelio llamólos á consejo, y pronunció que él tenia bien 
conoscido , que Quinto Trebelio y Sexto Digicio á la par 
faabian subido, en el muro , et que él por causa de su vit^» 
tnd )e$ quena coronar de collonas murales.' E después ga* 
lardonó á todos los otros , según su merescimiento y virtud. 
£ sobre todos igualó consigo á Cayo Lelio Capitán de la 
armada de las naos por todo género de alabanza» y le dio una 
corona de oro y treinta bueyes. Después de esto mandó Sci» 
pión llamar los rehenes de las ciudades de España. E quan 
. |(rande haya sido el numero de ellos» temo de Ip escribic 
^que ea nua paite hallo que fueron cerca dentó. Y-eá 
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Otra mas de setecientos y veinte y cinco. £ también en otras 
cosas discrepan los Autores » que uno escribe que b gúar-» 
tticioQ Africana fue de diez mil hombres , et otro de siete 

mil, y otro no pone mas de do$ mil. Y en otra parte ha- 
llo que fueron presas diez mil cabezas , y en otra parte maa 
de veinte y ánps^ mil; Si quiero segiiir á Sileao Autor friego» 
escribiré que de culebrinas, mayores y menores , instrumentos 
de güera, fueron tomadiís hasta sesenta. Si quiero seguir á Va- 
lerio Anttas las mayores fueron seis mii> ias. menores trece mil: 
tnatn es la licencia de> mentir. Ni coiipiefdan en losGapitane^ 
porque algunos dicen , que Lelió fue Capitán de lá armada 
de mar , otros que Marco Junio Sillano. Valerio Antias dice, 
que Armes fue Capitán de la guarnición Africana , y fue 
irendido i los Romanos. Otros £scrítore$ dicen queiue Mar 
gen. Ni tampoco concordan en el ifuméro de hs níios , ni 
en el peso del oro et plata , ni en la quantidad de la mo- 
neda^ de manera que si es necesario creer á algunos, der 
hemos tomar los medios que son mas semejantes á la ver^ 
dad qne -los extremds. S Scipion mandó llamar los rehenes» 

y dixoles á todos que tuviesen buen animo habiendo venir 
do en poderío del pueblo Romano , el quai queria mas obli- 
gar los hombre^ con beneficios qü0 coa ^emor , y tener las 
gentes^ extraifgbras' ayuntadas ¿ sí mas con fe y amistad , que 
sojuzgadas coa triste servicio. E después tomando los nom- 
bres, de las ciudades^ contó los presos de qué. pueblos fun- 
sen » et envió meíRsageres i sus tierras que viniesen á cobrar 
los suyos, et si acaso habia alli Embajadores de algunas de 
aquellas ciudades restituyóles los suyos. E dio cuidado de 
Jos otro5 , par^ que fuesen con . bem^aidad (guardados á Car 
- yo f kminio Tesereroi 
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CAPITULO XXL 

. ■ • ■■ 

Z)<f £¿m$ Scipion mando que las mugeres fuesen guardadas 
ím toda honestidad.» y de cómo tornó graciosamente fiM 

. JhntiUa nmj hmma , fUi It fucfrcsmiada f 4su isf9S9 

JE/stando las cosas en esta manera » una due&a anciana á% 
gMo linage iimgor 'áe Mandonio que era hermano del se* 
fior de los Ilergetes , se derribó llorando á los pies de Sci- 
pión , y comenzóle á suplicar , que con mucha diligencia en- 
comendase á las guardas el cuidado y honra de las muge- 
m. T como Scipion dixese^ que ninguna cosa las faltarla. Re- 
plicando otra Tez la dueña le suplicó, et dixo : *'No te- 
9t nemos esto en nada , porque todo es hario á la presente 
a> fortuna: otro cuidado nae mueve el corazón » mirándola 
«>edad deest«i, que yo fiiera estoy de peligro de toda tn- 
«juiia , que se puede hacer á muger." Esta noble dutña se 
snovia por las hijas de Xndibilis , que ñorescian en edad y 
fiermosura , y ellas todas con igual nobleza la acataban co» 
mo á madre. Entonces Scipion dixo: ''To, señora , quiero 

«>>qiic sepas , que por causa de la cortesía del pueblo Ro- 
m mano et mia , no sufriré que ninguna cosa buena y saa* 
'^ta i dondfe quiera que se hallare <redba corrupción alga* 
>» na \ ni' daño ; mas agora tu Virtud y dignidad me fuerza^ 
»i que yo tenga de ella cuidado con mayor dih'gencia , pues 
que aun en los males no os olvidáis de la honestidad y. 
-A yirtud de las dueñas/' después de esto encommiolas 
á un hombre de bondad muy conoscida et probada , y man- 
dóle que las guardase et tratase con aquella vergüenza y 
acatamiento, como si fueran madres y mugeres de eluda* 
danos Romanos. £ después de esto los soldados le traxerou ^ 
captiva y presa una doncella aescida , y tan hermosa que 
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por donde quiera que pasaba convertia y atraía á sí los ojos 
de todos. £ Scipioii prcguntoie ¿deq^é tierra era^ etqué 
padres tenia? Y entre las otras coses supo que era despo* 
sada coa un mancebo principe de los Celtiberos , ILimado 
AUucio. Y luego maodó llamar de su tierra el padre , .et 
la madre y el esposo^ et oyendo qne el e^oso penaba poc 
amor de la esposa , como llegó , hablóle Scíplon con pala**' 
bras mas apuestas que al padre y madre de la doncella, 
diciendo; lío mancebo hablo almáncebo, porque será me« 
tf iM entre noiotros la vergüenza de esta habla. Yo qua&t 
t»do ta esposa fhe traida de mis CabaUeios á mí , oyendo 
tf que la tenias en el corazón , de lo qual su hermosura da- 
ti ba fe; como yo si pudiera gozar de ella convidado por amos 
i# legitima et atraidápor el juego de la edad , .y k lepubUca 
MAo ocupara mi animo, quisiera que me fbera dado perdod 
ft amando yo mucho la esposa , asi favorezco á tu amor, cuya 
«»es esposa. £lla ha estado conmigo guardada para tí con 
n la misma castidad y honestidad , que estuviera con. sos pa<f 
99 dre* tus suegros , para que yo té la pudiese entregar vir* 
f» gen , et sin corrupccion , y darte este don tan digno. R 
ft por él no te demando sino sola una satisfacción , que es 
f » que seas amigo, del pueblo Romano. £ que si aeeis que 
pfyo soy bnen varón , qual estos pueblos antes no conos* 
fi cieron á mi padre et á mi tic , sabe que en la ciudad de 
ft Roma hay muchos á nosotros semejantes, y que no hay 
ffhoy en el mundo pueblo t que menos quiera tener por 
f> enemigo á tí y á los tuyos , ni por amigo á los malos/' 
£1 mancebo lleno juntamente de vergüenza , et de gozo to- 
mando la mano derecha á Scipion , comenzó de llamar á tor 
dos los Dioses , que en lugar suyo le satisfaciesen , pues que 
él no tenia facultad para ello según su animo , et el beneficio 
que de Scipion recebia. Después fueron llamados el padre 
y madre y parientes de la doncella p los quales pues la vir- 
gen les era dada de grado i pan cn]ra,re4cnc¡on4uibian.tratr 
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do grañáe quantid ui y peso de oro , comenzaron á rogar á 
Scipion que rescebiese de ellos aquel doo » dicieodo que no 
f^ian en menor grada que él lo rescebiese , que la que 
les había hecho en restituirles la doncella virgen y guarda* 
da. Entonces Scipion vista su importunación ^ dixo que era 
contento de lo rescebir , y mandó quje gdo pusiese delante 
los pies , y llamando á Alindo el esposo de k virgen » d¡« 
Xole : "Yo te doy por dote este oro , sin lo que has de 
99 rescebir de tu suegro." Y asi le mandó que io tomase y . 
lo levase. £1 mancebo AUudo con citor dos dones ec om- 
oédes se lue muy alegre á tu tierra , y hinchó todos los do 
su pueblo de las alabanzas y merescimientos de Scipion , di- 
ciendo que habia venido un mancebo semejante á los Diosesi 
que' á todos venda i» y con armas y con benignidad y cour 
beneficios. T así recogiendo sos aia4os y ninfos en pocos. 

dias se tornó para Scipion con mil y quatrocientos de ca» 

bailo. £ Scipion retovo consigo á Lelio , entretanto que or« 
denase de los cautivos y rehenes y despojo ociii' su covsejo» 
E habiendo ordenado todas estas cosos , lo envió mensage- 
ro de la victoria á Roma , dándole una galea , en la qnal 
envió preso 4 Magon , et quince Senadores con él. JB los 
pocos dias que deliberó- de morar ftn Cartagena , ocupólos . 
en exercitar los exercitos asi deV mar como de la tierra. El 
primero día las legiones armadas , corrieron espacio de una 
legua : el segundo mandó aderezar y limpiar lais armas de« 
laqte'ias tiendas -2 el tercero dia corrieioii entre si» encon- 
trándose con palos largos á manera de pelea justa : el quar* 
to dia reposaron : el quinto corrieron otra vez con armas. 
Esta orden de trabajar y se exerdtar oc de reposar , guar* 
cbron en tanto que estuvieron en Cartagesui* Los soldados 
de mar remando levaban las galeas en la mar alta , y ex* 
perimentaban la ligereza de ellas con semejanzas de bata- 
llas marioas. Estas oosas. hechas de Aiera de la ciudad por 
^ lierra y por . mar. « aguasaban juntamente los cnei|ios y co« 

* * 
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razones para la ^ucna. loda la ciudad hacia grande es- 
truendo en aparejo y ornamento de guerra » estando encer- 
rados los artífices de todas las artes en lugar p&blico para 
obrar , dándoles todo lo necesario. E Scípion con grande 
cuidado ocupaba su tiempo en mirar las obras , quantas se 
hacían en las casas áe los arti&ces » et las que se bacian en 
la tarazana de las naos , donde grande naultjtud de car* 
pinteros y otros oficiales cada día hadan muchas cosas 
grande porfía unos de otros. Comenzadas estas cosas en tal 
manera» y reparados los muros , y ordenadas las guarnido* 
oes para guardar la ciudad ^ fuese para Tarragona. E. mu» 
chas embaxadas le vinieron en el camino , de las quales al- 
gunas despidió en el camino , dándoles respuesta , otras di- 
lató para 'Tarragona » á donde había mandado hacer ayun- 
' taniiento á los amigos viejos y nuevos. Y «casi todos loa 
pueblos tjue moran de acá de Ebro, et otros muchos puc* 
blos de la España ulterior se ayuntaron alii, E los Capi- 
tanes de los Cartagineses al principio con astucia trabaja* 
han de encobrir la fama de la presa de Cartagena , mas 
después que la cosa fue ya mas clara y publica , para que 
sfi pudiese encubrir y disimular, diminuíanla con palabras, 
diciendo que una dudad de España habia sido tomada con 
súbita y engañosa venida , y que por el premio de cosa tan 
poca el C.i pitan mancebo alzado et ensoberbecido con la 
mucha alegría , habia dado aparienda de gran victoria. Mas 
quando él oiría allegarse tres Capitanes y tres exercitos ven* 
cedores de enemigos , que luego le vernia delanta la me- 
mona de las muertes de su casa , conviene á saber , de su 
padre y tio. Estas cosas dedan * ellos delante el pueblo , mas 
no ignoraban quantas fuerzas les habían faltado para todas 
itts cosas en perder á Canagena. 

« • 
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